I 



r 



m m nm de luu. 



Digitized by Gopgle 



Digitized by Google 




LOS SIETE INFANTES DE LARA, 



LEYENDA HISTÓRICA TRADICIONAL, 



ohioihal dc 



D. MANUEL FERNANDEZ ¥ GONZALEZ. 



MADRID : 

lUPIBKTA A CABGO DE C. GOKZALEZ , CALLE 010. tlCBIO, NÚM. Ü. 

1853. . y^Afv 



Digitized by Gopgle 



E& propiedad dd editor, qtm pmeguirá ante la ley al que la reimprima. 



Oigitizi 



PRIiERA PARTE 



UBRO PRIMERO. 



CAPITULO L 



Había en Burgos casi al concluir el siglo décimo , un casaron de pie- 
dra, de ruda arquitectura bizantina, del cual no (jucdan ya ni cimientos, 
cosa que nada tiene de estrado, puesto que desde que sucedió la tre- 
menda historia que vamos á relatar, han pasado no menos tjue ocho- 
cientos setenta y tres años, un mes y quince dias: como conocen, 
pues , nuestros lectores , el tiempo y los hombres han tenido espacio 
bastante , el uno para quebrantar y los otros para demoler, adicionar 
y trastrocar. Por lo tanto, el autor se ve en la imposibilidad de po- 
nei' el dedo sobre el monumento, y decir á sus lectores : hó aquí don- 
de empezaron los sucesos que os voy á referir. 

Pero afortunadamente el autor tiene una pluma, que como la 
varita cabalística de un mago, reconstruye ruinas, resucita muertos, 
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y pone en comunicación y trato intimo & personas que ba muchos 
siglos murieron, y de los cuales ni aun el polvo queda. 

Establecido este poder, vamos & dar á conocer la casa de que be- 
mos becbo mendon. 

Ya en el aiko 874, época en que el caballero alemán Nufio Bel- 
quides fundó la ciudad de BOrgos , en unión con el juez de Castilla 
Diego Porcellos , padre de la bermosa Sullabella , mujer del dicbo 
alemán Belquides, aquella casa era antiquísima , y tenia sobre si bas- 
tantes indicios de baber sido construida por los godos en los primeros 
tiempos de su dominación en EspafUi: los Arabes la babían mutilado 
en cierto modo, para imprímirbi el gusto de su voluptuosa arquitectu- 
ra , y en 980 , época de nuestra acción, aunque los restauradores del 
pueblo español la babian purificado en gran parte del contacto Arabe, 
la quedalñn resabios y sefiales tan marcadas, como su ancho y. labra» 
do alero de alerce, su esbelta galeria superior , sustentada ea delga- 
das columnas cilindricas de alabastro , y algún agimes de arcos fes- 
toneados y caladas celosías. 

Por lo demás, el tal casaron, denegrido ya poreltiempo, y sobro 
el que hablan impreso su gusto tres pueblos y tres civilizaciones dis- 
tintas , era lo mas sombrío que darse puede : su áspera fachada da- 
ba sobre uno de los puentes que hacen que la mitad de la ciudad de 
Büi'gos se una con la otra mitad á despecho del Arlanzon que las 
separa, y al frente, á derecha y á izquierda, no tenia otros vecinos 
que casucas , la mayor parte de madera, y desembocaduras de estre- 
chas y sombrías callejas. 

Quien no hubiera sabido que aquella casa , cuya ancba puerta, 
cubierta de mohoso hierro, con su enorme esooson en que campea- 
ban cuatro barras rojas en campo de oro , con yelmo coronado al 
timbre y vuelto á la izquierda, como en señal de bastardía real, con 
sus ventanas ojivas , sus agimeces Arabes y sus estrechas saeteras, 
era el alcAzar viejo de los jueces de Castilla, y que en día vivía la 
hennosa y noble doña Lambra , príma camal del conde soberano 
GaioMP'eniandez, como hija bastarda que era del rey Garci-Sanchez, 
hermano de doña Sancha, esposa del famoso Feman-Gonzalez, pa- 
dre del conde imperante: quien iio hubiera sabido esto, repetimos, 
hubiera creído que la tal casa, según su aspecto y su color local, no 
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podía ser otra cosa que la morada de duendes ó trasgos, ó coando 
DULS de algún rico y fámoso nigromante. 

Tan cerrada se la veía de oontinuo y tan misteriosa. 

Pero si se daba la Yuella por una tortuosa y estrecha calleja , y 
deslizándose á k) largo de unos fuertes tapiales, se llegaba & un por- 
talón, generalmente abierto, y en el cual se veía vagar una numero- 
sa servidumbre de escuderos y hombres de armas; si en el frontispi- 
do gótico, que se veía á lo lejos de una calle de árboles, se alcanza- 
ban á ver pages y donoeUas que pasaban, entraban y sallan ricamen- 
te vestidos > si en el balcón se divisaba ya juntas Ó cada una - de por 
si, dos damas jóvenes y hermosas, y tras ellas algún enamorado ca» 
ballero , desaparecía la Idea de los espectros y de los hechizos, y se 
eoncebia que la parte principal se habia condenado por triste, y dádo- 
se la preferencia a la del huerto, que abierto á uñ gran espado, era 
inuoákdo directamente por una alegre luz de mediodia. 

Hemos sentado estos preoedentes, porque debía ser reden venido 
á aquella casa un jóven caballero, que habiendo atravesado el puente 
que se tendía sobre el Arianzon, ginete en un poderoso caballo negro, 
habia negado 4 la puerta prindpal, y alzándose sobre los estribos 
para alcanzar al altísimo y mohoso aldabón, le había degado caer por 
tres veces con fiiena sobre la enorme cabóa de moro qutf le servia 
de apoyo. 

Esto sucedía á la calda de la tarde de un día del mes de mayo del 
a5o 880deJ. G. 

Es lama que los vedaos de las miserables casucas inmediatas aso* 
marón las cabezas á sus buhardas , maravillados de un acontedmien- 
lo que hada muchos a&os no tenía ejemplo. Para dios era una nove- 
dad que sp llamase á aquella puerta, lo que pareda significar que el 
reden llegado no había entrado nunca en aquella casa. 

Los tres guipes resonaron dentro de una manera hueca y retum- 
bante ; pero pasó algún tiempo , y nadie contestó: el ginete volvió á 
alzarse sobre kn estribos , y á asentar otros tres golpes sobre la cabeza 
de moro. 

Sucedió por el momento el mismo dlenoio , pero poco después se 
abrió levemente y sm ruido un agimez , y asomó por él una hechicera 
y rubia cabeza de mt\jcr, ó por mejor dnir, de nifia. 
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Al verla, el ginete palideció de emooioii, y esolamó coa acento 
apasionado: 

— ¡ Blanca 1 1 Blanca mía 1 ¿ Eres tú. .«T 

— Si> yo soy, Gonzalo ; yo que te esperaba... que dudaba de que 
vinieses, contestó alentando apenas la jóven. 

— ¡No venir, y me llamabas tú... 1 eso era imposible... Esta ma* 
ikina recibí tu carta, y en el momento bcjé yo mismo á las caballeri- 
zas, saqué por un postigo el caballo, y sin avisar & mi padre ni a 
mis hermanos, monté á caballo, y no be cesado de correr. Solo así 
pudiera haber recorrido por senderos, temiende ser visto por alguno 
de nuestros vasallos, las nueve leguas que hay de Salas de Lara á 
Búrgos. 

La jóven premió aquella fatiga con una duloísiaia sonrisa y una 
ardiente mirada de sus magníficos ojos negros. 

— ¿Pero qué peligro es ese que te amenaia, Blanca mia , dijo el 
ginete, y del cual me dices en tu carta que solo yo puedo salvarte? 

— Lo que importaba, Gonzalo, era que vinieses, y has venido... 
ya nada temo; pero es prudente que evitemos que nos vean hablan- 
do... i Oh! ¡Dios miol entonces el mal no tendría remedio. 

— ^Pero¿qué sucede? 

— Quieren easarme. 

—I Casarte 1 esclamó palideciendo él caballero. ¿Y con quién? 
—Con Alvar Sánchez. 

Hubo un momento de silencio, semejante al que causa una vio- 
lenta é inesperada sorpresa. 

^Gon Alvar Sancfaeil ¡con el pariente de doña Lambra, tan in* 
fáme como ella , y tan traidor como ella...l ] Oh I eso no puede ser, es 
imposible... Imposible de todo punto, mientras corra en mis venas 
una sola gota de sangre de los Laras. Yo revelaré & mi padre.. . 

~lOhl No, Gonsalo, no... es imposible... 

—Imposible.... ¿y por qué?... 

^Esta noche... dyo con acento trémulo Blanca, cuando todos 
duerman, el mismo escudero que ta ha llevado mi carta, entrar& en 
tu aposento y te llevaré é un logar, en donde podamos hablar segu- 
ros. Entre tanto , adiós. 

—Un momento, Blanca, un momento... 
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— ^Do&a Lambra puede sorpreodemos, dyo la jóven... y es nece- 
sario qae nada sepa. Hasta la noche, Gonzalo mío. Adiós. 
T cerró la ventana. 

Entonces el jáven que á peoar de la opinión de los ?ecino8 , ha- 
bía entrado muchas veces en aquella casa y sabia demasiado que por 
mas que llamase por aquella parte no le abrírian » espoleó 4 su caba- 
llo, tomó por una callejuela á su derecha, y llegando al portalón del 
huerto entró por él & tiempo que entraba otro caballero. 

AI verle Gonzalo, palideció y el hombre que tal impresión le cau- 
saba, le saludó con una fria sonrisa de superioridad. 

—¿Qué es esto? dgo. ¿Cómo es que tenemos la dicha de ver en 
Búrgos al mas galán y afortunado de los infontes de Lara? 

— La dioha es ml&, primo Alvar Sánchez, contestó el jóven; y, sin 
duda, para que asi no lo comprendíérais , os habéis olvidado de que 
llego & la casa de mi hermosa y noble parienta doña Lambra. 

Mientras decian esto I09 dos nobles, algunos escuderos hablan 
acudido solícitos & tenerles los caballos, habían echado pié & tierra 
y adelantaban por la calle de árboles hácia la entrada de la casa, 
mientras otro escudero corría desalado h&cía ella. 

—Mirad, mirad, djjo Alvar Sanchos: vuestra venida pone aquí 
en movimiento é todo el mundo, lo que significa... 

—Que los criados de doha Lambra conocen bien el respeto que 
se debe & los parientes de su señora, y mucho mas cuando ese pa- 
riente es un Lara. 

— Eso significa que los escuderos de doña Lambra están acos- 
tumbrados á escuchar continuamente vuestro nombre en unos her- • 
mosos labios. 

— I Ahí Pues mirad, ignoraba que era tan dichoso. 

Que lo'ígnorábaisL. pues yo hubiera creído que... venís con 
demasiada frecuencia, Gonzalo. 

— Nunca se frecaenta demasiado la casa de una noble parienta. 

— ^Sobre todo cuando esa parienta es hermosa, noble, rica y nos 
ama. 

— Os juro por mi honor que no os comprendó. 
— |0h descuido de la inocencia I esclamó con descortés sarcasmo 
Alvar Sánchez. ¿Seré cierto que no habéis reparado?... i^Vamos , es 
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neoesarío tener lástima á mi primal | Amar á mi hombre qae es tan 
ciego que no ve... lo que baa tísIo todos... 
—¿Y qué han visto? 

— ^Lo que yo creía que vos habíais visto también, por lo que me 
he permitido entrar en este asunto... En fin, ya que he empezado, 
filena es conduir ; primo , doila Lambra esta loeamente enamorada 
de vos. 

Alvar Sánchez posó una mirada insolentemente inquirídora en el 
jóven, que se detaivo en el momento en que ponia él pié en el primer 
escalón de la puerta de la casa. 

—Siempre os he tenido en muy pooo, le dqo con el rostro pálido 
y las mejillas trémulas de cólera ; pero nunca hubiera creído que fiié- 
eeis tal, que os atreviéseis al recato de una dama que es mi parienta. 

—¡Oh I ¡ oh 1 ¿qué queréis dedr, nifto? esdamó Ibnnmente Alvar 
Sancha. 

— No quiero decir, sino^que digo que me averguenso del paren- 
tesco , que aunque lejano , tiene con vos la casa de Lara. ¡ 

^1 Por Cristo vivo I... esclamó Alvar Sánchez. 

^Teneos: núrad la casa en que estamos, j sobre todo el moti- 
vo de nuestro desoonderto. Tiempo tendremos sobrado. 

— ^Ma&anal 

— SI, mañana. 

—¿Donde? 

—Donde vos queráis. 

—Al salir el sol, en la íoénto de los Abnendrae. 
—Sea. 

' Y sin decir mas los dos énemigos subieron al par las anchas es- 
caleras de mármol de la casa de dofia Lambra. 

Nadie había oído su reyerta, y cuando entraron en fai gran cá- 
mara donde doña Lambra estaba acompafiada de Blanca, nadie loe 

hubiera creído enemigos. 
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éam á oonooer alguno* de nueatroc p«rM>iu^|Mf j uchn todo el 
catado del ooreioo de doaa Lemhre» 



Doña Lambra Sánchez era una de esas mujeres que si se ven una 
vez , no se olvidan jamás : parecia que al crearla Dios liabia destrui- 
do la forma en ({ue la habla modelado, para que no pudiera produ* 
cir otra mujer comparable á ella. 

Por mas que nosotros nos esforcemos en describirla , no consegui- 
remos mas que hacer formar á nuestros lectores una imperfecta idea 
de lo que era : ni un pintor tendría recursos bastantes en su talento 
y en sus colores para reproducir la diáfana y nacarada blancura 
de sus mejillas, lo puro de su frente, lo poderoso y fascinador de sus 
negros ojos , lo brillante de sus cabellos , lo mórbido de su cuello , 
la gentileza de su talle y la majestad de su bizarra apostura ; sus 
hombros , su seno , sus braios, sus piés, que se veían á; veces bajo la 
muelta falda de su brtali eran admirables, y mas admirable aun el 
simétrico y duloe ooignnto de estas parles, colocadas con una per- 
fecta simetria : pero en aquella mirada ardiente y sensual se revelatM, 
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en situaciones dadas, un fondo tal de perversidad y do dureza; en 
aquella boca purpúrea, aparecía á veces una sonrisa tan glacial , y en 
aqaeHas mejillas tan puras, una palidez tan lívida, que había mo- 
mentos en que un escultor no hubiera podido encontrar un modelo 
mejor para representar al arcángel rebelde, 

£n aquellos momentos parecía uno de esos vampiros sedientos de 
sangre humana, que se levantan de su tumba maldita, cuando al me- 
diar la noche suena la hoi*a de las apariciones y de los maleficios. 
Doña Lambra entonces justificaba su nombre (1). 

Pero coando su alma se sentía halagada por un placer cualquie- 
ra, cuando por su pensamiento pasaban ardientes ilusiones, entonces 
aquel semblante, aquellos ojoá, aquella sonrisa, eran dulces, hechi- 

(1) La. procedencU de este nombre # como la de la tradirion qoe nos ocupa, 
es indiidablemeote Arabe. Lambra noesetracosaque la corrupción del nombre 

^rabéllhamra precedido (fcl arliciilo a/. Al-ílbmra sigmlca : la roja. Sabido es 
<|ue los nombres personales entre lüs árabes son, en general, sobrenombres cali- 
licativos: que doña Lambr.i fue una inujt^r cruel, implacable, sangrienta, en 
fin , consignado eslú en la tradición : aücmab csle nombre aplicado á un famoso 
edificio ínbe , por el color de la tierra con que fueron construidos sos muros, 
existe en nuestros dias , corrompido exactamente como el de dolía Lambra ; est« 
edifício osla Alhambra, nombre que descartando de él la primera letra, tiene un 
sonido enler.imenle igual ni de aquella dama: ademas el guarismo siele , aplicado 
i los Infantes , guarismo falal de los árabes; el envió de Gonzalo Guslios á Cór- 
doba ; su prisión allí ; sus amores con una bertuana de Almanzor ; el naciuiien- 
to,á causa de estos amores, de Mudarra; la venida de este á Castilla, para 
vengar en Ruy Velazqnez la mnerte de sus hermanos , indican de una manera 
demasiado clara que el primero que se ocupó de este asunto fué un escritor ára- 
be : nuestros cronicones, escritos sin crítica , transcribieron con Igual fé la nar- 
Ic puramente bistórií-a, y las novekis y romances de que eslan salpicadas y ador- 
nadas todas las bislorias árabes , y de aquí la multitud de cuentos, tradiciones y 
beclios fabulosos de que está plagada la historia general de Espafia del P. Ma- 
riana. 

Lejos del autor la idea de hacer pasnr por enteramente fabulosns tradiciones 
y personas que son, por decirlo así , la parle bella de nuestra bisloriii , la que 
nícjor bace concebir el carácter español , solo sí (piiere de<"-ir que la mayor par- 
le de esas tradiciones están abultólas , y que muchas de sus personas no son 
otra cosa que seres que reahnente ban existido , sobre cuyos hechos ha levan- 
tado bellisimos edHIcioB la poesía popular, convirtiéndolos en yerdadefos mitos 
representantes del caricter de un pueblo y de una época. 
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ceros, liasla hacer lomar á doña Lainhra la apariencia do nii ángel. 

Al cDlrar Gonzalo de Lara, doria Lambra tenia ese dulce y Fasci- 
nador aspecto de qne liemos hablado; ^e levantó del eslrado eu quo 
estaba sentada juato á ua grave y sombrío caballero y salió al eacuen- 
tro del joven. 

— ¡Oh! ¡bien venido seáis! le dijo: ¿á qué debo el placer de ve- 
ros en mi casa? ¿Qué es do mi buen lio el conde Trónzalo Guslios..? 
Venid, rionzalo, venid, sentaos aqm, junto á vuestro lio Iluy Yelaz- 
quez, que tendrá cumo yo un placer en veros... Que os ^fuarde Dios, 
primo Alvar Sánchez , anadiij después fri.imente, volviéndose al noble 
que tan duro choque acababa de tener con Gonzalo. 

Kl júven cuntcstí'í arablemente al apasionado saludo de doña Lam- 
bra, adelantó hacia el estiado y estrechó fríamente la mano de un 
caballero, como de cuarenta años, q'j(í estaba sentado en él, y quo se 
levantó ceremoniosamente á la llegada del joven. 

Aípiel hombre era lluy Velazquez , señor de Rilaren , uno de los 
mas obstinados pretendientes de doña Lambra: su estado era rico, 
sn alcurnia hustre, y su parentesco podei oso, como hermano que era 
de doña Sancha Jiménez, esposa de Gonzalo Gustios y madre de ios 
infantes de Lara. 

Sin embargo, la liermosísima doña Lambra jamás habia contes- 
tado á sus demandas matrimoniales sino con vagas esperanzas, dis- 
culpándose con lo verde de sus años, qne no pasaban de veinte y 
cuatro, y dando por protesto fino quei-ia vivir algunos años mas li- 
bre, antes de someterse al duro yugo del matrimonio. 

Ruy Velazquez sufria y se obstinaba, y lo que era peor, tenia ce- 
los, unos celos horribles, desesperados. Kl nombre de Giuizalo (íon- 
zalez, el menoi- de los siete hijos del señor de Lara, estaba conlinua- 
menle en la boca de dona Lambra , y })ronunc¡ado con una languidez 
tal, que no era [)osible tludar de que ípiien tanto repetía aquel nom- 
bre, tenia un constante recuerdo de amor jiara el hombre que le lle- 
vaba. Cuando delante de doña Lambra se elogiaba la gentileza, el 
valor ó la bizarría do algtmo, la enamorada dama contestaba con ca- 
lor: — cierto es cuanto se dice de ese caballero, pero no alcanza, ni 
con mucho, en gentileza, en valor y en bizarría íl mi primo Gonzalo 
González. 
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A fueiza de oir ostuíí elo|T;iüs y de observar cuán profiiiido era el 
amor que doña Laiiibru sealia por el mas jóvea de los intanles, se fué 
labrando un odio sombrío é irreconciliable en el alma de Ruy Ve- 
lazfiuez, no solo hacia Gonzalo, sino también hácia su madre, liá- 
cia Gonzalo Gustios , Iiácia lodos los hermanos : el rencoroso hidalgo 
hubiera rolo de buena gana la amistad con sus parientes , aunque 
lo eran tan próximos, á no ser i>orque este rompimiento hubiera roto 
también la amistad que le profesaba doña Lambra. 

El frágil lazo de una mujer era el que sostenía una buena inte- 
ligencia en las formas, entre el señor de liiiarea y ei señor de Lai^ 
y su familia. 

Por estas razones el semblante de Ruy Yelazquez estaba letal- 
niente pálido, su mano se eslremecia de una manera leve, y sus pala- 
bras eran ceremoniosas y secas al saludar al jóven que por su parte 
lio era mas afectuoso con su tio, por una razón de anlipalia instintiva. 

Ademas de las personas que hemos indicado estaban en la cáma- 
ra de doña Lambra, había otra, bella, dulce, semejante á una apari- 
ción de amores ; una jóven como de diez y seis años, con cabellos ru- 
bios, ojos negros, tímidos, pudorosos, apasionados, semblante blanco, 
levemente sonrosado, de formas purísimas, cuello esbelto y talle 
gentil; vestía sencillamente de blanco y estaba sentada en almohado- 
nes á los piés de doña Lambra , con ia mirada tenazmente l^a en la 
alfombra desde que entró Gonzalo. 

Esla jóven era Blanca Nuñez, hija de una lejana parieota de doña 
Lambra, y huérfana desde la cuna. 

• Parecía que de aquella hechicera criatura emanaba una atmósfera 
de pureza que la separaba de los objetos que la rodeaban y cons- 
lituia un contraste enérgico con la exageiuda y fuerte hermosura de 
doña Lambra. 

A mas de estos personages, que por decirlo asi, formaban el gru- 
po principal del cuadro, replegado sobre sus rodillas, por la parte es- 
rior de una de las puertas de la cámara, oculto por los tapices y mi- 
rando por debajo de ellos, sin ser visto de nadie, habia un esclavo 
negro, (¡ue el conde de Castilla Garci Fernandez habia cogido á los 
árabes y regalado A su parienta doña Lambra : este esclavo era forni- 
do, hermoso, rolativameulc «i su tipo, y sus grandes y espresivos ojos 
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negros en qoe apenas se veía el blaneo , estaban Qjos ooo una espre- 
«ion intensa en su señora: vestía enteramente de rojo, con nn trage 
iqostadQ que dejaba descubiertos sus robustos bombrns, sus brazos y 
sos piernas, desde la mitad del muslo : calzaba sandalias de cuero, su- 
jetas con cintas de lana rojas, y en su ancho cinluron se Yeía sujeto 
nn largo pnilal: ftlUmamente, como en señ^l de esclavitud, rodeaba 
su cuello una argolla de plata. 

La materia preciosa de la argolla , demostraba ademas que era 
el esclavo favorito, puesto que los otros la llevaban simplemente de 
cuero 6 de bierro. 

El aspecto de las personas que estaban sentadas en el estrado y 
alrededor de él, hubiera interesado á primera vista & un observador: 
dofia Lambra , que de una manera tan favorable , tan apasionada, 
babia recibido á Gonzalo, no era ya la mujer de rostro puro, angeli- 
cal, radiante de alegría: por el contrario, su boca se había contraí- 
do fuertemente, y sus ojos se habían concentrado ta una egresión 
dora , profonda , terriblemente ((ja en Gonzalo , que no veía aquella 
mirada, porque estaba absorto en una no muy dlwreta contemptodon 
de Blanca, cuyos ojos estaban tenazmente hidinadoB sobre la alfom- 
bra : del mismo modo que el jóvisn no reparaba en la observación de 
que era objeto por parte de dofia Lambra, esta no había notado la 
displicente mirada que Ruy Yelazquez pasaba alternativamente de ella 
al mancebo, ^var Sánchez era el único que todo lo miraba , que 
todo lo veía, y el que mas recatado y prudente se mostraba. Algunas 
veces Blanca, como arcastrada contra su voluntad por una poderosa 
corriente de fim'do magnético, levantaba la vista y posaba una ardien- 
te mirada en los ogos de Gonzalo, que destellaban nn relámpago de pa- 
sión : entonces dofia Lambra, empalidecía y temblaba, Blanca sa ru- 
borizaba y volvía á clavar su mirada en la alfombra, y Alvar Sen- 
ches deda para sus adentros : 

— |E1 rapaz es afortunado ! { No son mas que dos , y las dos le 
aman 1 Los infantes^ de Lara tienden el vuelo alentados por el presti- 
gb que les da su foma , y se meten en la jurisdicción de otros: serft 
necesario cortarles las aías. Pues fortuna os mando , mancebo. Dofia 
Lambra os ama y se siente desatendida; es orgutlosa , irascible, y 
su orgullo os herirá , su Ira os matará': sí escapáis de dofia Lambrfi, 
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ahí queda mi buen amigo Ruy Velaz([noz , que es UhIouq lobo, y & 
quien hace sentir unos horribles celos la manera como os mira do5a 
Lambra: Ruy Yelaiquez os hará pedazos , hermoso ganoQ; esto en 
el caso de qnc yo no os tienda mauaua de una buena estocada en la 
fuente de los Almendros... y os tenderé, sí ; os tenderé... los ioián* 
tes de Lara tienen fSeuna do diestros, fuertes y alentados... pero no 
importa , paréccme que de esta vez el altivo Gonzalo Gnstios verA re- 
ducidos á seis sus byos. 

No sabemos ¿ donde hubiera ido á parar el buen Alvar Sanchas 
con sus benévolos pensamientos, si no hubiera tomado la palabra Ruy 
Velazquez , que necesitaba decir algo para dar salida, aunque no fue- 
se mas que con palabras rebozadas , ¿ la cólera que ardía en su 
alma. 

— ¿Con que decididamente os venis & la oórte, mi noble pariente? 
dgo, procurando dar & su voz la entonación mas cortés posible. 

— ^Por ahora, solo he venido por un deseo que hace algunos dias 
me punzaba. 

— ¡ Ah! ¡os punzaba un deseol... 

— Sf , ciertamente , y un deseo muy natural: hacia mucho tiempo 
que no habla visto á mi hermosa prima doha Lambra. 

Blanca comprendió que en vez de Lambra debía entenderse 
Blanca ; comprñidiólo del mismo modo Alvar Sánchez , y la dulce 
niha no pudo contener una leve eonrisa de felicidad, ni el feroz hi- 
dalgo , cierto movimiento brusco que hizo orugir el sillón de roble 
en que se sentaba. 

Habla pronunciado el jóven con una espresioo tan intensa aquella 
galantería, que iba encaminada, aunque indirectameate & Blanca; 
habla acompañado A ella para disimular , tal mirada á do&a Lambra, 
que esta , que estaba perdidamente enamorada del jóven, sintió arder 
su sangre como un volcan, y se escapó de sus ojos una mirada de foe^ 
go,masde loque debia imprudente, y que hizo bagar los qjos & 
Gonzalo, y morderse violentamente los l¿b¡os & Ruy Yelazquez. 

— fOh! {Oh! murmuró para si Alvar Sánchez: el buen pollo de 
azor conoce perfectamente el volateo... {DiaUol... Está en caza de 
una paloma, y finge seguir el vueto de una garza real. ) Oh l ¡oh l El 
buen Gonzalo Gustios ha sabido proveer de un buen ayo A sus hijos, y 
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paréceme que estos aprovechan bien las leooiones del vieijo cortesano 
Nn&o Salido. Fingen de una manera admirable. 

Roy Yeiasqaei interrampi6 de nuevo los pensamientos de Alvar 
Sánchez, dirigiendo la palabnt al jóven y haciendo un violento esfher- 
so para dominar sn conmoción. 

—En verdad, en verdad , dijo , que la hermosura de doña Lam- 
bra es motivo bastante , no digo para hacer en pocas horas el ca- 
' mino de aquí & Salas de Lara, sino para venir desde la fin del mundo. 

Hofia Lambra ni aun se db'gnó contestar k esta galantería , que 
había sido pronunciada por Ruy Yelazquei con cierto sarcasmo, y 
dijo al jóven : 

—¿Y cómo dejáis ¿vuestro noble padre» primo mío? 

— ^Mi padre, señora, contestó oortesínente Gonzalo, descansa de 
los cuidados de la córte y de las fatigas de la guerra, desengañado, 
convencido; hasta ahora solo ha probado amarguras. 

— 1 Amarguras el vencedor de Almanzor ! dijo con ímpetu y casi 
con descortesía Iluy Yelazquez. | Amarguras un hombre que ha sido, 
recibido en Bürgos mas de tres veces al doblar de las campanas de la 
catedral, al son de triunfo do trompas y atabales, al lado del conde 
soberano, que ha salido á recibirle á dos leguas de los muros como 
se hace con un salvador de la patria ! 

— La espada de mi padre , lio , esclamó con Impetu Gonzalo, ha 
brillado siempre desnuda por Castilla, ya centrales leoneses, ya con- 
tra los navarros, ya contra los árabes, y nunca ha estado sino por 
momentos en ia vaina, y aun asi, tinta en sangro enemiga hasta el 
pomo. 

—Sí, sí , ya sé que el conde Gonzalo Gustios es el primer caballero 
de Castilla, y me honro con el parentesco que he contraído con él 
por medio de mi hermana doña Sancha , su esposa : sé también cuan- 
to mi noble cuñado se encuentra reproducido en sus siete valientes 
hijos, y me causa una alegría infinita poderme llamar su tio. 

Gonzalo se inclinó ceremoniosamente. 

— Por lo mismo, coniinuú Ruy Yelazquez, no i)uede menos de es- 
tranarmc que un hombre, á quien ha favorecido la fortuna, dándole 
una nobleza que envidiarían muchos reyes, triunfos en la guerra, po- 
der en el consejo, amor en su hogar, y por resultado de ese amor 



Digitized by Google 



18 



LOS 8IBTB «FAlfTIS DC LAIA. 



uflos tales como los infimll» de Lan, pieiite en deetimurae al 
descanso, cuando aim no In oomidído eoarenta y cúioo ate 

^Esa misma tortona ha proonrado á mi noble padre envidiosos y 
enemigos: enemigos de estolk, de esos qne no ss Tonoen con la 
espada, porque acometen como las yerbas parAsítas, minando «I 
ofifloío que las sos^ene con sus raices, mientras traidoramente le 
halagan con sos braios... to mejor que se baoe con esos enemigos, 
mt noble tio , es dejarles el campo para cfitar una lucha rastrera, en * 
que mngun hombre, que aliente en el corasen verdadera noUeia, pue- 
de entrar sin desdcñurse. Por lo tanto, mi padre ha resoelto dejar su 
espada y su bandera á nuestro hermano mayor Diego. 

^Poes goardáos de esas yerbas, mancebo , pensó Alw San- 
ohei, mientras Ruy Yelazques devoraba la cálera que le había cau- 
cado la transparente contestación de Gonsalo. 

— En veidad, en verdad, dijo al fin conteniéndose, un padre que 
tiene tales h^os , bien puede descansar seguro de que no se amanci- 
llará la gloría de su nombre. Ahora bien, os dejo : ya cienra la noche, 
hermosa do&a Lambra ; el conde Garci-Femandei me espere: ks leo- 
neses no andan muy tranquilos : preténdese imponer de nuevo feudo & 
GastiUa, y será muy posible, añadió volviéndose á Gómalo, que el 
noble y rállente Diego González lleve muy pronto la vencedora bande- 
ra de los Laras á las fronteras leonesas. Entre tanto , y come creo que 
vos, mi gallardo sobrino, no d^areis tan pronto^ el hospedage de 
dcüa Lambra, os suplico... 

—Podéis mandarme, sefior... no he olvidado aun que sois her- 
mano de mi madre. 

—Pues bien, d^jo Ruy Yelazqaex con uná sonrisa sesgada: os 
mando que mafiana me acompaheis á comer; os espero á la hora de 
tercia, en que acostumbro á hacer nú comida. ¿Ireísf 

—Iré, sefior. 

—Adiós, pues, dofia Lambra. Adiós, hermosa Blanca. BasUñ. 
mafiana, Gonzalo. 

JWoho esto, salió; y Alvar Sanches^ deqiidiéndose también, al- 
canzó á Ruy Yelazques en las escaleras. 

— ^Habéis convidado ¿ comer á vuestro sobrino , le dijo. 

— Sí, pardicz, y si queréis &fr de la partida... 
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— -(Diablo l |Las yerbas par&sítasl i Diablo de mancebo 1 La pala- 
bra fttfaa 06 ba inspirado ain dada la idea de oonvidarlé 4 oomer. 
— iQué ipiereis deour ooft eso? 

—Nada dito» sino que están demasiado sobre si los Larae para 
que 00 sea preoíso ocHtarles los vneloA. Vos ooavídais k comer ft uno 
de ellos... yo tambieii estoy dtado eos él para dar un pasee maftana 
al amaneoer bácía la fiiente de los Avellanos. 

— T voe^porqaé? 

^iCómo por qoé? Goaiato Gooialei se ba pfieslo en mi.oaaúno. 

—No os entiendo. 

— ^Basla qoe yo ne entienda. 

•»*Paes yo ágo qoe no es en vuseftio oaniso en el <iiie se ba 
paeslo, sinoenelniio. 

— Tosy cuando se trata de migerss, no veis mas de lo qiie tenéis 
delante de las naríoes; pero yo... yo veo mucho mas. 

— T vos, ¿qoó veis? 

—Veo qne las dos damas que hay en esta casa est&n enamoradas 
deeseganon. 
— iGómol 

— DoAa Lsmbra le ama. 
— íY él?... 

—SI» ni siquiera repara en sos amores, porque... 
—¿por qué? 

— Porque ést& enamorado de Blanca. 
— lAhl 

—Ta veb, importa mucho qne os acordéis de lo.de las yerbas , si 
es que yo en mi paseo por la mañana, no logro... 

—) Silencio 1 Hé aquí que llegan nuestros escuderos; seré bien 
que al salir tomemos cada cual por nuestra parte. 

— De(»s bien... no deben, al menos por esta noche, vemos 
jantes. 

— ^&asta maftana; voy á mandar disponer mi comida. 

— Hasta mañana ; voy á preparar mi paseo. 

Bicho esto , loa dos amantes celosos montaron á caballo , salieron 
del huerto, por el portalón, entre los serviles saludos depages y escu- 
deros, y iNurtieron en distintas direcciones. 
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Ruy Velazquez no paró hasta llegar á una esireobísúna calleja sia 
salida que terminaba en el muro de la dudad, y en cuyo fondo se le- 
vantaba una desvencyada casa de madera, de dos altos. 

En aquella casa vivia un médico judio» astrólogo judiciario, de 
quien el vulgo contaba cosas espantosas , ¿ pesar de lo cual, la jus- 
ticia del conde Garci Femandes no habia llamado una sola ves & su 
puerta. 

Esto acaso so esplicaba por la presencia en sn casa de Ruy Ve- 
lazquez , que, por bailarse retirado de los negocios el conde Gonzalo 
GusUos, privaba con el conde soberano. 

Alvar Sauches por sn parte , tomó el camino de una de las puer- 
tas de la ciudad, salió al campo , siguió la corriente del Arlanzon , se 
internó en un espeso bosque » y & la media legua de camino llegó, á 
un ensanchamiento de él» .donde ft la luz de la luna se Teia una chosa 
levantada entre breñas. 

En aquella, choza vivía un famoso capitán de bandidos. 
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De «¿aw doña Larobra , arrastrada de tu amor , «e olvidó dos tqoci 4i !• 
^pae te debía A m miama oomo noble y oomo daoM* 



Era la media noche; un profiuidisiino silencio eavolvia la casa da 
doAa Lambra: todo indicaba qae sus habitantes estaban entregados 
al soefto. 

Sin embargo , en una magnffloa cámara , alhajada con estraordi- 
nano ligo , sentada en un sillón blasonado, apoyados los codos en mía 
mesa y la cabosa entre sos manos» había una mujer destocada y des- 
treniada, profundamente pensativa y densamente pálida. 

Aquella mojar era dofia Lambra. 

Elflsl^ de desdrden en que 90 encontraban su trage y sus cabe- 
llos y lo revuelto de las ropas de ua enorme y ostentoso lecho que se 
veía en el fondo de la cámara, demostraban que le había sido imposi- 
ble alcanzar el sue&o y que se había levantado impaciente. 

La eqireaioii de dolor de su semblante, le hacía entonces dulce y 
iTaravilIcsameote hermoso: aquella ma¡w en la situación en que ee 
encontraba, hubiera enloqueoido al mas. apartado de las influencias 
del amor: dos gruesas lágrimas surcaban sos mogiUas lentamente, y 
cuando hablan caído sobre el rico tapete de brocado, otras dos las 
snstitoian y se desliiaban de h mikma manera lenta: aquel era el re- 
soltado de un ddor proftmdo» de una sed de amor insaciable que no 
se satísliMSia , que ni aun era conocido , que había domesticado aquella 
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alma salvag©, y que la hacia verter un llanlo amargo, ea cuyo fon- 
do habia algo de esperanza. 

Y no era aquel uno de esos amores caprichosos cuya causa no se 
concibe, sino como se conciben las vulgaridades y las aberraciones 
del espíritu humano : era un amor que tenia por objeto un ser noble, 
simpático, hermoso; un modelo de belleza en cuanto al físico, en 
cuanto ÓL lo moral un modelo de caballeros: Gonzalo González, el me- 
nor de los hijos de Gonzalo Gustios , reunia á una hermosura vai'o- 
nil , á un valor ú toda prueba, íl una generosidad sin lacha, un alma 
entusiasta, franca, noble, poética: aunque sus hermanos eran gallar- 
dos, alentados, nubles y generosos, ninguno como Gonzalo habia llegado 
á ser como el lote de amor ambicionado en general por las mas her- 
mosas damas de la corte de Castilla : en las carreras era el mejor gi- 
nete , el primero que llegaba á la meta ; en las sortijas , su lanza la 
que mas cintas arrancaba; en las cañas , el mas gentil y el mas dies- 
tro; en las justas , el que hacia medir A mas caballeros la arena de 
la tela : si se trataba de ejercicios de fuerza , rompía una lanza blan- 
diéndola en el aire , ó ponia una barra mas allá del mas forzudo , y 
aun llevaba ventaja á su hermano mayor Diego González, que era 
uno de los caballeros mas estimados por su fuerza y por su destreza 
en Castilla: si se trataba de alancear toros, no habia valiente íiera 
del Jarama que le impusiera espanto , ni dejase de revolcarse en su 
sangre, sia haber logrado tocar con sus terribles astas la piel de su 
caballo. 

Y Gonzalo no tenia mas que diez y ocho años : su pura ^belleza no 
habia perdido aun ese delicioso y fresco matiz de la adolescencia, ni 
en su rostro se veia otra barba que un hgero , sedoso y negrísimo 
bigote: su cabellera se riz-aba naturalmente en hermosos bucles, y 
sus anchos hombros, su noble estatura, su gallardo talle y la esbelta 
robustez de sus miembros, le constituían en un hermosísimo mancebo, 

• 

que tenia todas las dotes necesarias para liacerse amar de una mujer. 

Discreto , candoroso , con la franca mirada de sus bellos ojos ne- 
gros, rico por su patrimonio, nobilísimo por su linage, y famoso ya 
por sus pruebas de armas, nada tiene de estraño que fuese univer- 
salmenle codiciado de las damas: esto mismo éxito le hacia mas de- 
seable ; dona Laiubra le habia visto pasar, ea los saraos y ea los fes* 
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tines del conde de Castilla, iodiforente ante las mas preciadas hermo- 
suras : io había visto feneedor siempro , siempre noble, siempre acom- 
pañado de su caballeresca oortesante: babia affiidnado que aquella 
alma de niiko no había amado aun, y ella que tampoco había ama- 
do, porque no habia encontrado un ser digno de sus altim amores, . 
empetó á interesarse por aquel mismo primo, (á quien habia visto in- 
diferente skndo niño cuando ya era ella mujer) en el momento en 
que el nUlo se hiio hombre: al interés siguió el deseo, al deseo el 
empeño , al empefio el amor ; pero uno de esos amores que se arraí-* 
gau proflmdamente en el afana , que la llenan toda, que son la per- 
dición 6 la salvación de una mujer , su destino, ea fin: do&a Lambra 
estuvo contenida en loe Ifmhes precisos, mientras podo domhiar sn 
amor ; pero desde el momento en que aquel amor dominó & su rasen, 
empezaron las demostraciones hácia Gonzalo, mas transparentes de lo 
que convenia á su decoro, y en una palabra, ella fué la que se puso 
en conquista de una manera decidida. 

Gonzalo, tranquilo en su pureza de niño , no comprendió en las 
ardientes miradas de doña Lambra , en sus palabras apasionadas , en 
su conducta íntima , otra cosa que el umor de una parienta , y la cor- 
respondió con una sincera amistad. Doña Lambra sufrió aquella re-' 
pulsa instintiva , y esperó : pero llegó un dia en que tuvo celos : Gon- 
lalo que no habia reparado en la brillante hermos iv' ie su prima, re- 
paró en la Cándida, tranquila y dulce belleza de blanca Nuíiez , y del 
mismo modo la pobre huél-fana so inclinó hácia él , coma la vid que 
tiende sus brazos para enlazarse al olmo. Emtrambos se comprendie- 
ron, entrambos se amaron mucho tiempo antes de decírselo, y cuando 
se lo confesaron, ya hacia mucho tiempo también que doña Lambra 
sabia que el corazón de Gonzalo no era virgen en amor. 

Blanca fué la víctima inmediata : empezaron los malos tratamien- 
tos, las humillaciones , las crueldades *de parte de doña Lambra, y 
llegaron á un limite insufrible : no hay enemij^o mas terrible , mas 
encarnizado, mas cruel, que una mujer que se siente celosa y desaten- 
dida: Blanca sufrió y lloró; pero \\e'¿ó un dia en (lue, en una de las 
solitarias entrevistas que les procuraba en el huerto de la casa de 
doña Larubra, un viejo escudero vendido al oro de Gonzalo, reve- 
ló á este lodos los dolores que debía ú su parienta: entonces no fué 
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Dolía Lambrá faé & la mesa, tomd de lobre ella ana pesada bol- 
sa y la arrogó & los piés del esclavo qoe la reoog^ó suspirando. 

— Jamrú era'en so tierra un gran guerrero , mnrmiird de nna 
manera ininteligible : las donoellas de los labios de coral mendigaban 
.nna de sus miradas... la dama cristiana desprecia & lamrú y le trata 
como & nn perro. 

Una ajtliente lágrima surcd las negras mejillas del esclavo. . 

—Escucha, Jamrú, le dijo doika Lambra;. vuelve & ocultarte en la 
galerift y avfoame coando el ínTante vuelva & su aposento. 

fil esc&vd salió después de haber lanzado & hurtadillas ana timi* 
da mirada^ dofia Lambra, que envñelta en su manto parooia nna fim- 
tasma roja. 

•Apenas salió el esclavo, doña Lambra recojió sus cabellos en ana 
toquilla; so poso una t&nica oscura, y salió desalada, sin luz, sin 
mas guia que sus celos, de su aposento; atravesó galerías, bajó esca- 
leras y saUó al huerto, y adelantó en paso lento y guardándose de 
la luí de la luna, entre las enramadas. 

De repente, al revolver de una senda, por entre las espesuras, vió 
á poca distancia de ella un grupo iluminado por la luna , al pió de un 
gigantesco olmo; aquel grupo se componía de una mujer y de un hom- 
bre. La mujer era Blanca: el hombre Gonzalo Gonález. Ella le mi- 
raba con una muda y purísima espfesion de felicidad: él, arrojado ¿ 
sus piés, estrechaba entre sus manos de nna manera delirante, las 
pequeñas manos de Blanca. 

Doña Lambra se sintió desbllecer ; nna nube sangrienta cruzó por 
sus OJOS , su frente se cubrió de sudor frío; la sangre se agolpó vio- 
lentamente á su corazón; vaciló, dobló las rodiUas y cayó presa de 
un vértigo, lanzando un ronco gemido. Al fin hizo un poderoso esftier- 
Ko, se levantó y iijó uoa mirada indescribible en k» dos amantes: siis 
ojos tenian algo del fuego terrible que concebiríamos en los ojos de 
&Ltan&s , sus dtenles se entrechocaban , su cuerpo se avanzaba hácia 
los dos jóvenes como si hubiera querido devorarlos ; por un momento 
tuvo únpulsos de lanzarse sobre ellos... pero esto era. confesarse co- 
nocedora de lo que según sus intentos, le convenía no dar á entender 
que conocía: luego quiso escuchar su conversación, pero no tuvo va- 
lor para oír palabras de amor á otra mujer ca la boca de Gonzalo. 
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Dunuila algnn tiempo, doüa Lambra permaneció uimóvil oomo 
una eetáUia; después se pasó la mano en un ademan desesperado, por 
la frente calenturienta, como si hubiera querido arrancarse de ella 
los pensamienlcs que la acosaban, y luego se apartó con un viólenlo 
esfaieno de aquel lugar y huyó háda la casa esclamando: 

— |Yo me vengarél 

Pero á medida que se aldaba, parecía que recobraba su razón 
y su indomable voluntad se sobreponía á las circunstancias; cuando 
llegó & su dormitorio , su frente retrataba una calma gladal y sus 
cjos un decidido pensamiento: de repente aquellos ojos se iluminaron 
con una espresíon ardiente é impura, se miró en su gigantesco espe- 
jo de plata , sonrió & su magnifica hermosura y esclamó 

— ^A.un me queda una esperanza... triunfaré... sf triunfaré. 

If siguiendo los consejos de su pensamiento, fué & un enorme 
aroon de cedro, le abrió; sacó de él un cofrecillo de sándalo , que pu- 
so sobre la mesa, y después esplendentes vestiduras , sobre las cuales 
vertió esqnisitas esencias; luego se desnudó y empeló & vestirse de 
nuevo; entretejió sus larguísimas tientas negras con perlas, se ci&ó 
sobre el desnudo y terso cuelto un collar de dfauaaantes, se puso sobre 
las dobles túnicas de linó y seda una magnífica tánica de brocado es- 
carlata, de exajerado descote; rodeó sus deliciosos braios con ajorcas 
de oro, y su. reducida y cimbradora cintura con un joyel de rubíes; 
fué & uno de los búcaros que perfumaban la cámara con sus flores 
y adornó con ellas su seno y sus cabellos; cuando estuvo entera- 
mente prendida , operación que babia ejecutado con una precipita- 
ción febril y quo á pesar de esto babia dado un magnifico resultado, 
fué de nuevo al espejo y se contempló en él: 

— Auu me talla algo, se djio: si , necesario que esta sombría es- 
presion de disgusto , de cólera , que alca mi semblante, desaparezca; 
que estas lágrimas se sequen : no , aun todavía no es estu : aun es 
violenta mi sonrisa... joh ! |así, asi ! jcomo si fuera muy leliz , como 
si no tuviera celos!., j celos! j celos yo! ¿Y do qué? ¿no soy la mujer 
mas hermosa di; Castilla?... parece que cada dia que pasa presta 
nuevo brillo á mi tez, que mis encantos crecen.., si, sí, la vanidad 
«o me engaña, soy muy hermosa. 

Y doña Lambra I en efecto , esUiba deslumbrante : sus ojos , enlau- 



Digitized by Google 



28 



U» SIBTB INFAfiTBS DE LARA. 



goideGite por la fiebre, resplandecian don un fuego opaco, apasio- 
nado p mtenso: su seno, levantado por la sobresdtacion de su aliento, 
prodooia una Uancnra deslumbradora, en contraposición del fiierfe 
color escarlata de la túnica, y una mórbidas encantadora, oprimida 
por su descote; sus brazos, saliendo de entre una nube de blanca* se» 
da , paredan modelados por el genio de la escultura griega , y sus 
bflóiedos iábios, la sonrisa que vagaba en ellos, hadan irresistible & 
aquella mujer. 

^Sf , si , trtunforé , dijo , soto con quererlo... Gonialo me amar& 
en el momento que yo le diga que le amo: su orgullo se verá satisfi)« 
dio... ¡que ama á esa muchacha 1... y bien , amor de niño... yo soy 
mas hermosa que ella , y tan pura como ella : por mi amor suspira- 
rán los mas noblos caballeros de la córte , y si quisiera, el misrao 
Garci-Famandez , el conde soberano de Castilla, caería á mis pies 
temblando de amor : pero mi ambición es Gonzalo , y Gonzalo será 
mió, Gonzalo me amará... Su padre Gonzalo Gustios consentirá lo- 
co de alegría en esta unión ; y yo no sé por quó he sufrido tanto : 
¿sabia acaso Gonzalo, que yo le amaba?... él es demasiado inocente, 
demasiado puro para haber comprendido mis palabras, mis mii*a- 
das... ¡Ohl yo abriré su alma al amor, le envolveré en deleites, le 
enloqueceré. jOhl | Gonzalo! ¡Gonzalo! i alma de mi almal Amame 
si no quieres que mi alma se pierda... porque... si arrastro delante de 
tí mi pudor y mi orgullo, lo que sucederá después... ¡ohl lo que su- 
cederá después, será terrible. 

Apenas habia acabado do pi'onunriar doria Lanibra estas pala- 
bras, y de dar un último toque á su peinado, cuaudo resonó un gol- 
pe á la puerta. 

Dona Lambra fué á ella y la abrió: era el esclavo Jamrú, que al 
ver á su señora lanzó un gemido, permaneció un momento inmóvil y 
luego cayó de rodillas. 

Doña Lambra se inclinó sobre él, lo asió una mano y observó 
profundamente la vaga mirada que el africano posaba en su sem- 
blante. 

— ]0h! murmuró para sí dona Lambra, tú también me amas , y 
el amor ha podido en tí mas (jue el temor: pues bien, yo te juro que, 
en último caso, tú serás mi puñal. 
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Y soltando coa deqprado sa hrm » afiadió en vos alta con indo* 
cible altivez : 

— ^Levántate» esclavo. 

Jamrfi w levantó trémolo y aterrado. 

— IEbl entrado ya en su aposento el infonte? 

— Si, poderosa seik>ra, baUmoed el negro. 

—Yete, le d^o do&a Lambra con imperio, y espérame. 

lamrA salid. Entonces do&a Lambra, fué & la mesa , abrió un ca- 
jón , tomó de el ana llave , salió de sos aposentos , recorrió una lar- 
ga, gatería, y al fin de ella se detuvo junto & una puerta , puso la 
Uave en la cerradura y abrió. 

Aquella puerta era la del aposento donde se habla hospedado & 
Gómalo Gonialei. 

La puerta volvió á cerrarse, y la galería quedó solitaria y oscura. 



Digitized by Google 



GAPITULb IV. 



Páseábose GoDialo Gonzal» en el aposento que se le había desti- 
nado en la casa de dofia Lambra, preocupado y abstraído en sus pen- 
samientos de amor. Tenia ante sf hechicera, hermosa, enamorada» 
pora, á su adorada Blanca, la mirada dulcemente Qja en ¿1, estre- 
chándole con una apasionada convulsión las manos, y poniéndose ba- 
jo su amparo, como un momento antes al pié del olmo grande del 
huerto. Gonaalo la repetía, como entonces , el juramento de amarla 
siempre, de salvaría, de hacerla su eqfKisa á despecho de su padre y 
del mondo entero , aunque por ello foese arrojado del hogar paterno, 
desheredado, reducido á poner su hinza á sueldo ó á mendigar con 
un laúd para atender á la subsistencia de Blanca. 

Blanca en para él h aistenda , la luz , la felicidad: con Blanca 
aceptaba el trabajo, las eventualidades de ú pobreza : sin Blanca na- 
da quería : hubiera desdeñado por ella & hi mas hermosa infanta aun^ 
que le hubiera traído por dote él reino mas poderoso del mondo. 

Gonzalo se había resuello y contaba por suya á Blanca: su im- 
petuoso corazón no encontraba obstáculos, ó tenia por seguro el ven- 
cer los que se habían puesto á su paso : por lo mismo esperaba con 
Ansia á que amaneciese, para correr al punto de su cita con Alvar 
Sánchez, tenderle á sus piés, y sacar en seguida á Blanca de la tirá- 
nica tutela de doña Larobra , para lo cual los dos jóvenes se habían 
ya concertado. 
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Goosalo lo e&ooDtniba todo esto Uaiio y hacedero t en él número 
de los obstáculos que se oponían al logro de sus amores, no cootaba 
tH amor de do&a lÁmbra: ni aun se acordaba de ella. 

Pero cuando mas entregado estaba al dulce vuelo de so imagi- 
naron , sintió que juna llave abría la puerta de su aposento , y des- 
pués vió adelantar una sombra, primero informe, después deslumbrante 
por las joyas que cubrían sus ropas ; aijuella forma adelantó en paso 
trémulo, indeciso y vacilaate, se detuvo á algunos pasos de Gonzalo, 
y dejó ver una mujer magníficamente prendida, cubierta la frente con 
las dobles plegaduras de un velo de seda y plata: inmóvil ante el jó- 
ven y temblorosa. 

, — ¿Quién sois? ¿qué queréis? dijo Gonzalo maravillado de aquella 
aventura. 

La dama echó atrás tiinídamcnte su velo y dejó ver al jóven su 
semblante cubierto do rubor , cuya mirada se posaba Leaazmcnte en 
el pavimento. 

— ¡Doña Lambra! esclamó el jóven haciéndose atrás. 

— j Tu esposa! esclamó doña Lambra, levanlando la mirada y lan- 
zándola sobre el atónito semblante do Gonzalo, cou la tuerza y la 
brillantez de un relámpago. 

EL jóven se estremeció : aquellas dos palabras [tu esposa! habían 
sido proniinciaflas con un acento tal, tan profundo, tan dulce, tan 
anhelante, tan apasionado, y al mismo tiempo tan tímido, que ellas 
solas equivalían á la mas ardientií declai acion de amor. Y luego aque- 
lla mirada había mostrado d Gonzalo, tales secretos de voluptuosidad, 
de amor, de sentimiento, de deseo; había brillado de una manera tan 
intensa, tan poderosa y tan rápida, que el jóven se sintió vacilar, co- 
mo un campeón (jue recibe en el combate un inesperado golpe, y se 
descompone por un momento y vacila en los arzones. 

Doña Lambra sonrió de una manera dulcísima y adelantó hácia 
Gonzalo (jue se habia apoyado maquiualmente en una mesa, con la 
que habia tropezado al retroceder. 

— |Tu esposa, si! dijo doña Lambra, asiéndole una mano que el jó- 
Ten en su aturdimiento no pensó en retirar, y estrochándola con ]ta- 
sion entre las suyas... ¡Oh! ¡y no habías comprendido mi amor, Gou- 
zalol.. ¿no es verdad (jue no lo habías comprendido? 
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— iSe&oral baUmoeó Gonialo , asustado por la lOiertad de las pa- 
labras y de la condacta de so prima. 

— ^|Ohl ea verdad que ha sido necesario que yo te ame mucho para 
atreverme... ¡Oh, si! esctamó oon arranque doña Lambra... ¡por U 
todo: el honor, la vida... ia eternidad 1... Mírame, Gonzalo, mirame: 
¿ no es verdad que nunca has visto una mqjer tan hermosa como yo? 
¿no es verdad?., pero 1A eres mas hermoso... si... y yo, yo te amo 
con toda mi alma y he venido á decírtelo desesperada... loca. 

— ¡Apartad, se&ora! [ apartad 1 esclamd Gonzalo rehaciéndose y 
como quien despierta de un sue&o. ¿Qud haceb aqui? ¿Cámo una 
parienta mía se ha atrevido á venir en alta hora ai aposento de un 
hombre? Esto es imposible, no... yo debo estar soñando: vos no sois 
doña Lambra Sánchez... yo no os conozco. 

Doña Iiambra lanzó un gemido, soltó la mano de Gonzalo, retro- 
cedió á su vez, se apagó la ardiente mirada de (élicidad que antes bri- 
llaba en sus ojos, se borró de su boca la dulcishna sonrisa de amor 
qué la habla embellecido, y una palidez mortal sustituyó al enceu' 
dido colorado sus megillas; al ángel había sucedido el demonio. 

— ¡Que no me conocesl esclamó con voz ronca, ¡que me desdefiast. . 
{Oh! habla termmantemente , Gonzalo... diroe:— os habéis engañado, 
habéis sido una imbécil en amarme , una miserable , una mujer livia- 
na en decírmelo... |Ohl concluye, por Dios, concluye; porque tu 
silencio me mata. 

Gonzalo se sobrepuso á la situación, dulcificó su semblante, y aoer* 
cando un sillón & doña Lambra , la dijo : 

—Sentaos, prima raia, sentaos. 

Doña Lambra dulcificó también su semblante , porque en el acento 
dulce con que el jóvcn liabia pronunciado sus últimas palabras había 
entrevisto una esperanza, y se sentó. 

Gonzalo fué íi la puerta, la cerró, puso sobre la llave su gorra 
para evitar que por un acaso fuese vista doña Lambra por la cerra- 
dura, y acercando un escabel al sillón de su prima, se sentó á sus 
piés. 

—Prima , la dijo : ante todo es necesario que me confeséis que la 
situación en que nos encontramos... 
' —Es estraña... bien lo só... esclamó con acento tembloroso doña 
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Lambra; pero ei estado en (]ue se cncticnlra mi corazón, es horri- 
ble... liorruruso... hace mucho tiempo... 

— ¿ V lio teníais otro camino, señora? dijo Gonzalo. S¡ por acaso os 
lian vi5lo entrar... si os viesen salir. .. ¿No teníais siempre á mi padre? 

— ¡Tu padre I ¡decir yo á tu padre: — amo á vuestro hijo, A vuestro 
hijc que no repara en mí amor , á vuestro hyo que est¿ ciego l ¡Man- 
dadle que me amel — ^No» Gonzalo, no : una mujer que es altiva , no- 
ble, que se apreoia en lo que vale, jamás dice ciertas cosas sino al 
bomlireqae la enamora... y para cito es necesario llegar al estado en 
qne yo me encuentro... ai estado que solo sabr¿n Dios y yo... Hace 
nracbo tiempo, primo mío, qne te amo... hace mucho tiempo qne me 
pongo á tu paso, que procuro aumentar con galas mi hermosura, que 
Ojo mi mirada ciara, elocuente eu tus ojas, y td has pasado indife- 
rente siempre, sin recompensar tantu amor, sinooon un frío y cortés 
trato de deudo, de amigo... ¡Ohl esto hasta para hacer enloquecer & 
quien ama como yo... á quien como yo se vé cercada de adoradores... 
de enamorados á quienes odio, porque me obligan á escuchar palabras 
qne solo quisiei-a oir en tu boca... esto i asta, no AV^o para hacer posi- 
ble el venirte & buscar con la soledad de la noche y decirte: yo mue- 
ro, yo sufro una agonía lenta, horrible... no puedo sufrir ya mas... 
piensa de mi lo que quieras, pero s&lvame, ámame.. . porque tn amor 
es mi vida... 

Doha Lambra se detnvo aterrada por el esreso á que la habían 
llevado sus celos y su empeño, y Gonzalo, dominado, aturdido guardó 
«n silencíD de oonfusion. 

— ¡Obi ¡estoy loca... loca!., esclamó desesperada por aquel silencio 
doña Lambra. Soy una miserable qne arrastro mi honra á los piés de 
un hombre para que la pise... pero yo me vengaré... ¡oh, si ¡..nece- 
sito amor ó sangre... ¡esto es horrible... horrible 1.. 

T so levantó y se encaromó á la puerta: Gonzalo permaneció In- , 
móvil en su asiento. Dofia Lambra se detuvo y volvió coa cólera. 

— ¡ Y me dcgais partir asi 1 ¡Ni aun se os ocurre una escusa, Coñ- 
udo I Esto quiere decir, no solo que os soy indiferente, no solo que 
me despreciáis , sino que me aborrecéis. 

— Dios no nos ha destinado el uno para el otro, señora; dyo Gon- 
zalo pronunciando con gran trabajo sus palabras. No os irritéis... 
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debéis agradecerme el ique viéndoos en )a estraüa situación en que os 
veo... no me aproveche de esa locura que domina vuestra rosón. 

La mirada de doña Lanera centelleaba ^ja, de una manera tenaz y 
, amenazadora en Gonzalo. 

— Sois tan poderosamente hermosa, señora , la dijo el jóven: vues- ' 
iras palabras anuncian de una manera tan dulce y tan tentadora, que 
otro hombre... otro hombre abusaría de ese estado de embriaguez y 
de deh'rio en que os encontráis. Pero yo soy hijo de GusUos Lara... 
soy noble y leal y no puedo engañaros: vuestra belleza ha conmovido 
mí alma, la ha hecho arder. 

Gonzalo 1 esclamó doúa Lambra en cuyo semblante apareció 
una espresion de ansiedad. 

— Pero la ha hecho arder con un fuego impuro : mi amor para vos 
no hubiera sido amor , sino un torbellino que os hubiese arrebatado 
consigo, que os hubiera arrojado lejos de si mancillada, y se hubiera 
alejado de vos. .. He conocido esto , y me he dominado ; he pasado jun- 
to á vos indifcrcnlc, os he respetado... ¿Podéis pedirme mas, señora? 

— [ lie llegado tarde 1 dijo profundamente doña Lambra. 

— Nunca, señora, hubiera pensado en ser vuestro esposo. 

—¡ Nunca l 

^Nunca, no: vuestras pasiones me espantan. 

— {Oh! no me comprendes, Gonzalo, Gonzalo mió... Acaso has 
visto en mi, el mal brotando de nú mirada, la sangre, el estermi- 
nio... {Gonzalo 1 1 Gonzalo! yo no era así... inol pero desde el dia en . 
que me vi desatendida por U , tuve celos... cref que solamente clamor 
de una mujer... 

^No he ama&o todavia , señora , dijo Gonzato , procurando evitar 
con esta mentira, el peligro de que doiia Lambra sospechase sus amo* 
res con Blanca. 

— No importa que no hayas amado : basta con que otra mtyer te 
haya inspirado un aFecto cualquiera, uno de esos afectos que no son 
sino un torbellino que llega, arrastra, destroza y arroja después ft la 
presa que ha arrebatado... bastaba con esto... porque esa misma des- 
gracia me cansa envidia. \ Oh ! ¿Qué me importan todos los tormentos 

del mundo y del infierno, si en medio de ellos puedo recordar una pa- 
labra de amor? 
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Bo&a Lambra se deturo. 

— los celos , Gonzalo, los oek» despertaron en mi alma un senti- 
miento terrible; el sentimiento de la venganza... pero de una venganza 
oomo no la han pensado los hombres: y esto pensamiento, eternamente 
qjo en mi alma, ennegreciéndola continuamente , la cambió , la hizo 
brotar á mis ojos representando esas pasiones que te espantan, Gon- 
zalo : pero si tft me amaras , si mis celos desaparecieran... si yo su- 
piera que era la ftnica mujer por quien ta corazón latía... |oh! entonces 
yo sería un ángel sobre la tierra y te debería mi felicidad y mi sal- 
vación. 

—Pues bien, seikira, dijo Gonzalo: eso es imposible, porque es 
imposible que yo os engañe. 

•—¿Es decir que desprecias mi amor? 

— No os desprecio « señora... pero... respetad los motivos que me 
obligan & no aceptar un enlace que llenaría los deseos de mí padre, 
y... que en otras circunstancias me haría... muy feliz. 

— i Tu padret.* si... tu padre se llenarla de placer... los nobles de 
GasUUa te mirarían con envidia... y lú, loco mancebo, desprecias lo 
que tu padre miraría oomo un favor del cielo , lo que otros mirarían 
como una felicidad , tratándose de ellos... ¿Me desprecias.. .7 Pues 
bien. ¡Acuérdate, Gonzalo, acuérdate 1 

Un mar de lágrimas se agolpó & los ojos de doña Lambra; quiso 
contenerlas por orgullo ; pero esta misma resistencia las hizo brotar 
con mas fuerza: se arrojó desesperada 4 la puerta; pero arrastrada 
aun por su empeño , por sus pasiones , volvió. 

—Sangre y desdichas inmensas van á bro!¿ir do tu desden , Gon- 
zalo, dijo mirándole con ojos suplicantes... y te amo tanto, que mi 
venganza me aterra... porque me vengaré, y mi venganza causará 
horror... ¡Olí! ¡no, no, Gonzalo mío! añadió como cerrando los ojos al 
terrible cuadro (jue le hacia ver en el porvenir su venganza... ¡Tú 
muerto!... ¡tú ensangrentado!... ¡tu lieiinusa cabeza lívida!... ¡Oh! 
lio, no... ámame... engáñame... pero sé mí esposo... sálvame y sál- 
vale... ponpie le mataré... sí... te mataré... y tu muerte llenará 
de hiél mi alma... ¡Oh! ¡por couipasiou, Gonzalo! ¿No le be dicho 
que tengo celos? 

— ¡Es imposible! repitió cou uua calma glacial el Jó ven. 
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^Piics Ilicii... mira, tú me has dicho que mi liei'mosnra te con- 
muevo... que te parezco muy liermo>a... perorpio me ahandonaria?... 
pues bien... mira, yo te amo tanto, que soy capaz de sacridcártelo 
todo... ser(^ tu o^rlava, tu manceba... y luego, cuando yo lo enoje... 
dímelo... dímelo sin temor... moriré, y te dejare libre... ¡(íonzalo! 
¡Gonzalo 1 In amor e? mi infierno... pnes bieo, yo lo acepto; pero en- 
gáñame... engáñame , y niAlame después. 

— ¡Vergüenza! ¡Infamia! esclamó el jóven : habéis contraído en 
hora maldita un empeño (juc no comprendo , y o-^ obstináis basta el 
punto de proponerme una bajeza... Estáis en vnesli-a casa, señora, y 
no sois vos la que debéis salir... pero saldré yo... yo, que no puedo 
tolerar que os arrastréis de eso modo... yo, que procuraré olvidar lo 
que ha sucedido afpii. 

Y tomando su manto , fui'- á la puerta ; y (juitando la gon a do la 
llavo , puso la mano en ella para abrir. Doña Larabra le asió coavul- 
sivamente poi- el manto. 

—Me has despreciado i^omo r^-posa. me has despreciado como 
manceba... y yo. .. ¿yo be podido llegar hasta este punto? ¡Rien! 
¿Qué importa? lías querido que sea nn demonio... lo seré... y estre- 
mécete... tus padres, tus hermanos, tú... tu raza entera... y ella... 
ella... la nmjer que te ama... 

—Esa mujer. . . 

— ^^"o sabré su nombre, esclamú doña Lamhra, como si en efecto 
no conociese á la amante do Gonzalo. Yo la buscaré... la encon- 
traré... y la haré pcdazas. ¡Obi tú, los tuyos, todos... necesito inun- 
dar en sangre mi afrenta, mi rabia... y la inundaré. 

— Hasta a lio I-a , señora, esclamó Gonzalo irritado con aquella 
amenaza, solo os había didio qae auestra uoíon era imposible por ra- 
zones vulgares... pero ahora es preciso que conozcáis esa razón... 
Hace mucho tiempo que os aborrezco , y que aborreciéndoos os des- 
precio, y á DO ser como sois mujer, mi odio me hubiera obligado á 
esterminaros. 

— ¿Con que me odias, me desprecias? esclamó con una feroz ale- 
gría doña Lambra. Pues bien, al fin to inspiro algún afecto... esto 
ya es algo... pero no me desprecies , Gonzalo, porque soy un ene- 
migo terrible. .Acuérdate de mi, acuérdate, y adiós. _ j 
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Y rerolviendo violoQbuneBte la llave en la cerradura, abrió y sa- 
lió. Su paso precipitado , violento, en que se revelaba el estado de sa 
alma , se perdió muy pronto á le largo de las galerías. 

Gonzalo quedó petrificado» atónito, como aquel que acaba de ser 
presa do una horrible pesadilla; pero no podia dudar de ello : aun 
zumbaba en su oido la irritada yoz de dofii Lambra , aun quemaba 
sos ojos su mirada impura y chispeante, tentadora ¿ v^s, á veces 
amenazadora. 

Empezaba entonces & amanecer. Gonzalo se pasó la mano por la 
líTote como pretendiendo arrancarse de ella la impresión que le ba- 
bia causado doña Lambra, y luego dijo como quien despierta de un 
sueno: 

— necesario librar á Blanca de la cólera de ese denfomo. ¡ Olí, 
si ella supiera I.. ime causa miedo esa mojerl.. pero afurtunadamento 
nada sabe... y tengo tiempo... Vamos, ya es de día; pronto saldrá el 
sol , y el honor me llama á la fuente de los Avellanos. Concluyamos 
con Alvar Sánchez... y después... Jimeno es leal... ella saldrá con 
un protesto, acompañada del escudero, al medio día, y yo esperaré 
con los caballos en el prado del Rey... Ella partirá... y luego , para 
disimular, iré á comer á casa de mí tío Ruy Yelazquez. 

Y sonriendo á su triunfo, que contaba por seguro, salió , bajó & 
las caballerizas, mandó eojaezar su caballo, y salió de la casa: si al 
salir hubiera mirado á ella, hubiera visto en uno de sus agimeces 
el rostro pálido de doha Lambra, que le miraba alejarse con una es- 
presion fatal. 

Apenas se habia cerrado el portalón y perdfdi)se en el silencio el 
sonoro ruido de la carrera del caballo del jóvcn, áoii& Lambra se ar- 
rancó con ún violento esfuerzo del agíroez. 

Detras de ella, inmóvil y silencioso , estaba el esclavo Jamrú. 

~-Sí?^emc, le dijo. 

El esclavo la siguió. 

— ¿Están preparadas la litera y los hombres de armas? 

— Si señora, dijo el nc^ro. 

• — Pues bien , Jamríi, ciilra, y haz lo rpie te lie prevenitlo. 
Doña Lambra señaló a! esclavo la puerta de una habitaciou , jun- 
to á la que se hablan detenido. 
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El esclavo entró. Puco después se escachó uii agudo ¡¿vilo de mu- 
jer, al que sucedió un profundo silencio. 

Kn seguida se oyeron pasos precipitados, y apareció de nuevo el 
neg^ro, trayendo entre los brazos un cuerpo humauo abandonado á si 
misíuo, y envuelto en el manto rojo de Jamrú. 

Doña Lambrd marchó apresuradamente la galería adelante , se- 
guida del esclavo con su carga, bajó unas cstreclias escaleras, y se 
detuvo antes de llegar á una jíeipieria i)uerta, á través de la cual se 
vela un patinillo lóbrego y en 01 una litera, sostenida por dos muías. 

Alli se detuvo doña Lambida. 

— ¿Uas hecho Je modo, dijo al esclavo, que los honibres de ar- 
mas no sepan lo que se encierra en la litera ? 

— Si señora: están al otro lado de esa puerta , coatestó Jamrú, 
señalando una sit'jada al fondo del palio. 

— Bien : acaba. 

Jamru fué á la litera, la abrió con llave, metió dentro el bulto 
que llevaba envuelto en su manto , cerró, guardó la llave en su bol- 
sa, y se volvió á doña Lambra. 

— Toma, le dijo esta , sacaudo un frasco de plata de su limos- 
nera. 

— ¿Y qué es esto , poderosa señora? 

— Cuando haya^ dejado la litera en uu lugai* doadc nadie pueda 
encontrarla, le vuelves. 
— Muy bien , señora. 

— Entonces, en la primera venta que encuentres, haz beber á los 
hombres de armas vino, al que pondrás con disimulo lo que se eu- 
cierra a(|ui. 

— ¡Señora! ¡noble señora! esclarn"'> aterrado el negro. 

Ihia ardiente mirada de doña Lambra, en que se espresaban mil 
impuras proniesas, dominó al esclavo^ que guardó temblando el po- 
mo en su bolsa. 

— Después vuelves al sitio donde hayas dejado la litera, y haces 
(le modo que nadie sepa, ni pueda saber Jamás lo que baya sido 
de ella. 

— Muy bien, señora , coulestó el esclavo temblaudo de una mane- 
ra mas visible. 
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—Yete, le dijo doAa Lambra. 

T cerró la puerta por donde habia salido el negro, quedándose en 
observación tras sus rendijas. 

El eeclaTO'foé á la .puerta situada al fmdo del palio, la abrió, 
y poco después entraron dos jayanes á pié y armados de todas armas, 
que montaron en las muías que conducian la litera. 

Esta se puso en marcha, cerróse la puerta; poco antes vló do&a 
Lunbra que seguian como escolta & la litera otros cuatro hombres 
deármas. 

Boha Lambra subió precipitadamente las escaleras y se asomó á 
• una Tentana situada sobre una tristísima calleja, por donde se aleja- 
ban la litera y los soldados. Kinguno de ellos llevaba señal alguna 
que reveíase de quien eran vasallos , y Jamrú iba envuelto en su ro- 
poa y cubierto el rostro con un antifaz. 

Cuando hubieron desaparecido, doña Lambra so trasladó, loca, 
calenturienla, á su cámara; entró en ella , hizo pedazos al quitárselas 
sus magniQcas vestiduras, arrojó con rabia las joyas, y se metió en 
el lecho murmurando: 

—¡Ahora, miserable Gonzalo, busca á Dlanca! ) Búscala 1 



. i. 



« 
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EntretaDto Gonzalo , faera ya de Dürgos , oaminaba con ardor 
por una estrecha seada, atravesando campos cubiertos de verdura, en 
dirección & la fuente de los Avellanos , donde se liabia emplazado la 
tarde anterior con Alvar Sánchez. 

Su impaciencia le había hecho acudir á la cita demasiado presto, 
y cuando llegó á la fuente de los Avellanos encontró el lugar dosier-* 
to. Nada habia aun que decir de la puntualidad y del valor de Alvar 
Sánchez , puesto que aun no habia salido el sol. 

Echó, pues, pié á tierra y se sentó al pió de unos frondosos ¿ta- 
mos junto ¿ la fuente. 

Era el lugar agreste y solitario , pero pintoresco : la tierra y los 
árboles engalanados con el fuerte verdor de la primavera, estaban en 
perfecta armonía con el lánguido, puro y fuerte azul del celage, en 
que flotaban algunas nubecillas, toikidas ya de púrpura con los pri- 
meros rayos- del sol, que aun no habia aparecido sobre el horizonte*, 
murmuraba ruidosamente la fuente , rebosando de su tosco depósito 
do piedras berroque5as, y estendiase en un ancho arroyo [|or la pra- 
dera; pero ni cerca ni lejos se veian habitaciones humanas, ni nin- 
gún ruido estraño á aquel sitio, turbaba su soledad. 

Sin embargo, poco después de haberse sentado Gonzalo González, 
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\in hombre, con trazas de ballestero , de semblante rudo y feroz, apa- 
reció por una de las sendas , adelaató y ííe^ó liasta el jóven , que' po# 
precaucioQ se levantó á su llegada. 

£1 jayán le miró protundamente y por un instante, y luego dijo: 

— ^¿Tendréis la dignación, señor caballero, de decirme cuál es el 
camino mas derecho para llegar a la buena ciudad de Búrgos? 

El infante le señaló un sendero , y el rústico , de5:pues de baberae 
quitado , como ¿i su llegada, la caperuza, se despidió do 61 y se per- 
dió entre los árboles. 

Poco des[)ues, el sol tocó las copas de los alámos mas altos, y 
como si solo Iniiiípra esperado á esto, apareció por el mismo sitio 
por donde habia desaparecido el montero, Alvar Sánchez sobre un 
poderoso caballo. 

Venia armado de todas armas , al par que Gonzalo solo llevaba por 
armas defensivas un tüníco de mallas, y por ofensivas un pufial y una 
espada. 

£1 infante frunció levemente el ceño ante el aspecto de Alvar San« 
chex , que, viniendo armado de punta en blanco, á la cita de un ene- 
roigo que se hallaba l^os de su casa y que no podia proveerse por lo 
mismo fácilmente de armas , cometía una felonfal 
- Sin embargo, Gonzalo González era valiente, contaba con su 
destreza y con la maestría de su caballo , y antes de que pudiese lle- 
gar Alvar Sánchez , montó y le salió al encuentro sereno, pero aper- 
cibido. 

— ¿Qué es esto, mi noble primo , dye al verle, y asf os salís de- 
sarmado de Búrgos , cuando los campos hierven de bandidos? 

— lOh! ¿Con que es decir, que en los estados del conde de CastH 
na , no puede un hidalgo alearse una legua de los muros sin un ar- 
nés Acuestas? Paréceme que exageráis, Alvar. Ayer en nueve leguas 
de mal camino por las montaBas , y sin llevar mas armas que estas 
mismas, no me aconteció ningún desmán. Ahora mismo acabo de 
hablar con un hombre de mala traza, y nada tampoco me ha acon- 
tecido. 

-4*ues mirad , si os ha visto un hombre de mala traza y se ha 
alejado sin deciros esta boca es mía, soy de opinión que busquemos 
otro lugar mas seguro. 

O 
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^¡Córao ! lOs espero para un asuulo de honra, y lo primero de 
que me habláis es de peligros l 

_Ya veis que vengo armado y m no k» estáis , d«o Alvar 

Sánchez. 

—Lo que me estraña en demasía , os lo confieso, 
—lie atendido á mi seguridad por parle de los bandidos: en cuan- 
to á vos , estoy seguro de no medir mi espada con la vuestra. 

T Seréis laii cobarde 

—Ya sabéis que nunca he retrocó Jido ante el peügro, y que des- 
pués de nuestro pariente Ruy Yelazquez , paso Ipor la primera lanía 

de Castilla. , j « i 

—Creo que no haríais mucho en añadur que deanes de Gonialo 
Gustios y de seis de sus hijos , porque no quiero contarme en ú 

aümero.^^ como queráis , quiero concedéroslo todo , porque vengo por 

un amigo , no por un enemigo. 

— i Cómo l Después de to que aconteció ayei'... 

—Estoy seguro de que estaréis hoy pesaroso de palabras que solo 
pudo haceros pronunciar un momento de mal humor. 

No creia por cierto... 

—Tenéis razón : yo nunca hubiera sufrido ni aceptado mas satis- 
facción que la sangre, acerca de un insulto de otro hombre. Pero en 
medio de nosotros están nuestro parentesco y doña Lambra. 

— jDoña Lambra! 

—Os lo repito , doña Lambra os ama, lo que nada tiene da es- 
trano; y no me p.-rdonai ia nunca el que vertiese vuestra sangre. Yo 
ascusan^ siempre tener por enemiga mia i-esa dama,- porque, 08 
lo advierto, es un enemigo terrible. Ademas, yo no me perdonaría 
jamás el cubrir de lulo , por la muerte del menoi' de«is hüos, á nú 
noble y buen pariente el conde Gonzato Gustios de Lara. Nadie ha sido 
testigo de nuestra contienda , y por lo mismo me daré por satisfocho 
con que, hablando como parientes, me deis una ligera disculpa. 

Centellearon los ojos del infante. 

—Os vuelvo á repetir, dijo, que me avergüenso de mi lejano y 
torcido parentesco con vos, y mucho mas desde que DS veo tfn co- 
t)arde. 
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Alvar Sánchez palidedó, y levantó sa pesada lansa de roble , de- 
jándola caer sobre la cabeza del infante ; pero este que , como hemos 
dicho, estaba apercibido , hizo botar sa caballo ; y la lanza , no en- 
contrando objeto, cayó y se rompió contraía tierra. 

Inmediatamente el infante desnadó su espada, revolvió sa caba- 
llo, qae era ligerisimo, caracoleó al rededor de Alvar Sánchez, sb 
qoe este pudiera alcanzarle con la espada, y le de^arretó el caballo 
gritando : 

— ^|Hé aqnl lo qne yo hago con los felones l 

£1 caballo de Alvar Sánchez cayó cogiendo deb^o á sa ginete, 
que solo tuvo tienipo para llevar & sus labios un silbato y hacerle so- 
nar fuertemente tres veces. 

En el momento , por todos los senderos de la alameda aparecieron 
monteros*bandídosenn6merode siete, y avanzaron hácia el jóven, & 
tiempo que Alvar Sanchex^ habiéndose desembarazado del caballo , se 
ponia de pié y embestía á Gonzalo. 

— l Ah miserable traidor 1 esclamó este acometiéndole espada 
en alto. 

— ¿IVaidor, eb? dijo Alvar Sánchez con an gozo brutal: veamos sí 
08 las entendéis tan bien con estos buenos mozos como con la hermosa 
Blanca. 

Gonzalo se sintió cercado, abrumado, combatido por todas partes, 
y solo tuvo tiempo para replegarse contra un ¿lamo. 
En tanto Alvar Sánchez gritaba : 

— Cuidado con las ballestas, hijos: al que me dispare una sola 
jara, le crucifico: cojédmele vivo: aquí no se trata de matar... al 
menos por ahora... no queremos sangre, señor íafante... iHolal 
iHolal Os defendéis como un león... pero... ¿qué es esto? 

Lo que había causado esta csclarnacion de Alvar Sánchez , eran 
cinco caballeros , que ginetes en corceles de guerra y armados de todas 
piezas , habían aparecido tranquilamente en el claro como gente que 
sigue su camino; pero que, al ver la violencia que se cometía contra 
ün hombre solo por tantos, se abrieron en círculo y avanzaron con 
las lanzas bajas en dirección al lugar de la contienda. 

—i Por Cristo vivo I csclamó el mas avanzado de los caballeros : 
¿no es aquel hidalgo que se deüende núcslro hermano Gonzalo? 
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—\ Mis heimanos ! esclamó Gonzalo oon alegría. 

— l Los infantes de Laral esclamó aterrado Alvar Sánchez. 

En cainto & los bandidos, apenas vieron sobre sf & los cinco ca« 
bailaros, huyeron cuanto deprisa les fuó posible, y se perdieron entre 
los árboles: quedó solo Alvar Sánchez, gne no podia huir á causa de 
lo pesado de su arnés/ 

—¿Qué es esto? ¿Quién es el felón que se ha atrevido & insultar- 
te, & acometerte, hermano mió? d'úo Martin González, el segundo de 
los infiintes de Lara. 

—Esto significa, dijo Gonzalo envainando su espada y limpiándose 
el sudor que corría por su frente , que nuestro deudo Alvar Sánchez y 
yo hemos venido & este sitio en demanda de un caballero con quien 
tuvo ciertas diferencias nuestro primo. 

--|Ohl |ohl i Y el cobarde , el miserable , esolamó Ruy González el 
quinto de los hermanos, en vez de presentar el rostro al peligro, ha 
enviado bandidos! » 

Alvar Sánchez tuvo la cobarde impudencia de aceptar la generosa 
disculpa de Gonsalo. 

— Estamos en unos tiempos, primos míos, dijo, en que hay que te- 
merlo todo. ' 

—Afortunadamente no os han herido roas que vuestro caballo, 
observó Fernán González, el cuarto hermano ; pero, por fortuna tam- 
bién, hemos traído nuestros escuderos, y el mío os dará su caballo. 

En efecto , desembocaban en la pradera seis hidalgos que llevaban 
en sus vestas el blasón de Lara. 

—Sí, sí; preciso será que Alvar Sánchez vuelva cnanto antes á 
Burgos , dijo Gonzalo, á calmar la inquietud de los que bien le quie- 
ren: nosotros entretanto departiremos de asuntos que me conciemen 
y que me interesan harto, hermanos míos. 

—Mucho será que aqui no se encubra alguna gran maldad , dijo 
profundamento Martin. 

— De seguro no está lejos el caballero felón, dijeron con recelo 
Suero y Gustios González que habían observado hasta entonces en si- 
lencio las alternativas de palidez, de despecho y de cólera mal conte- 
nidas, (|ue liabian pasado por el semblante de Alvar Sánchez. 
—De lodos modos, creo que debemos dejar en libertad de volver á 
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Búr¿íos á vuestro pariente : liacedme la incrccJ de desmontar, «^eñor 
Lope López, anadió volvinidose á uno de lo> esfiiderns que habiaa 
llegado, y do entregar vuestro ealjallo á este caljallcro. 

— Os doy gracias, Gonzalo, dijo Alvar Sánchez, y jamás olvidaré 
loqueos debo: en electo añadió, montando en el caballo üe Lope 
López, ha<,'() una notable falta en Búi-gos, primos niios. 

— Partid, pues, y en cuanto á esc caballo , podéis llevarlo con vos 
enando vayáis á la comida <i (pío tango quo asisLir, como coavidado 
de n;u'?tro buen lio Ruy Vcliizquez. 

Alvar SaucUez se apresuró á despedirse, picó al caballo y se alejó 
al galope. 

— Parécemc que nuestro primo se apresura mas de lo ju^lo , dijo 
Gustios González, el hijo de González iiuslios, que antecedía en edad 
áCionzalo. 

— Alvar Sánchez ha querido asesinarme, dijo profundamenle el 
jóven. 

— ¡Ahí traidor, esolaraó Martin, picando á su caballo. 

— Tente, hermano. ¿A donde vas? gritó Gonzalo. ¿Quieres acaso 
que se diga mañana por nuestros envidiosos, que los infantes de Lara 
han acometido en cuadrilla (a un enemigo? 
MarÜQ volvió riendas. 

~He aquí, piño, dijo severamente, á lo que se espone el que so 
lanza al peligro sin espcríencia en el primer arrebato de la juventud. 
¡Oh qué noche! |quó noche nos has hecho pasar, Gonzalo 1 

•^Solo falta que me rí&as, Martin , contestó tristemente Gonzalo, 
para las desdichas qne me suceden desde ayer. 

— ^Pero ¿á qué venir solo? ¿Por qué no avisar á uno de nosotros? 
¿Pür qué no fingir un pretesto y pedir licencia á nuestro buen padre, 
dijo cariñosamente Suero: anoche te esperamos en vano & ia hora de 
la cena, á la hora del rezo , ¿ la hora de recojerse : nuestros padres 
quedan alia con una ansiedad mortal... tenemos muchos . enemigos y 
tú, el mas jóven de nosotros, eres el Benjamín de la familia como di- 
ce el capellán Pero Ponce. Kn fin cuando ya estábamos desesperados, 
m saber qué hacer, ocurríúsele á Gustios entrar en tu aposento, y 
en él encontramos esta carta. 

Y Suero sacó de su limosnera la carta que babia escrito BhiQca & 
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Gonzalo, y qae aquel en su precipiUicion babia dqado al partir sobre 
]a mesa. 

— ¿Y sabe nuestro padre esto? esdamó palideciendo Gonzalo. 

— ^Te hemos ahorrado ese sentimiento, dgo severamente Martin, y 
como sabíamos que debias estaren casa de dofia Lambra, tomamos in- 
mediatamente el camino, y por fortuna te hemos encontrado & tiempo. 

— ¿Y nuestro hermano Diego? dQo Gonzalo. 

— ^Díego, contestó Fernán, se encuentra en este momento siguien- 
do una aventura. 

— ^¿Siguiendo una aventura por estos sitios en que hierven los ban- 
didos? 

— \0h\ nuestro hermano Diego es esperímeotado y prudente, d^'o 
con cierta reserva Martin. 
— ¿T qué aventura es esa? 

— ¡Vadal un encuentro, sin duda, con una dama andariega, dyo 
Fernán. Lo que importa por ahora, es volvemos. 

-*Yo no puedo volverme tan pronto , dyo Gonzalo. 

— I Cómo 1 esclamaron los hermanos. 

— ^Estoy convidado ¿ comer por nuestro tío Ruy Yelazquez. 

— ^[Convidado & comer por Ruy Yelazquez , después de haber sido 
emplazado por Alvar Sánchez! murmuró sombríamente Martin. Pues 
bien,' un convidado convida & ciento ; tan sobrinos de Ruy Yelazquez 
como tú, somos nosotros; iremos, pues, todos; pero antes, hermanos 
míos, permitidme que yo haga cierta visita & un hebreo astrólogo y 
embustero, que conozco, en: Búrgos. 

—¡Que conoces un judio! dijo Fernán con estrañeza. 

— ^Ue curó en cierta ocasión en secreto una eslocada adquirida en 
Búrgos por cierta noble dama que me hizo curar con recato en su ca- 
sa, y el buen judio quedó tan prendado de mf, que me dijo: — ^Desde 
el momento en que conozcáis que doSa T... tiene celos ó pretende 
deshacerse de vos, no vayáis á su casa sin una buena cota de malla 
bajo la tánica, ni comáis con ella sin haber bebido algunas gotas del 
filtro que yo os dé. P&réceme que lo que me dyo el astrólogo, de la 
casa de la dama, puede decirse á Gonzalo, de la casa de Ruy Yelaz- 
quez. 

— ) Ah 1 esclamó Gustios. 
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— |0h 1 pronunció Fernán. 
Los demás liermanos guardaron iin sorabrio silencio. 
— ¡Ilolal ¡Pedro de Rojas! dijo coa imperio MartiB. 
Adelantó uno de los escuderoí?. 

— Volveos al instante á, Salas de Lara, y decid á vuestro señor (|ue 
hemos eacoQtrado á nuestro hermano Gonzalo en casa de dona Lam- 
¿ra. 

— 3Iuy bien, señor. 
—Partid. 

£1 escudero partió. 

— Ahora hermanos, mios, tomemos e! camiao de Búrgos , continuó 
Martin; yo conozco, separándose hácia la derecha del camino, una 
venta donde hay una ventera de buenos ojos, y que sobre todo, hace 
UD salpicón y un guisado de liebre que no hay mas que pedir. 

— ¿Y nuestro hermaao Diego? dijo como obedeciendo á un secre- 
to instinto Gonzalo. 

— Partamos, dijo Martin, que él nos encontrará. 

Los seis hermanos partieron. — Todo^^ iban pensativus y cabizba- 
jos, como heridos por un mismo presentimiento, por un presenli- 
miento iatal. 
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£1 órden do la narración que nos ocupa , nos obliga & volver atrás 
un corto espacio. 

Era poco antes de la salida del sol de aquel mismo dia. Seis ca- 
balleros, seguidos de otros tantos escuderos, caminaban & buen pase 
y en silencio por un escabroso camino de travesía, y tan estrecho, 
que se veian obligados ¿ marchar á la deshilada , esto es : uno de- 
tras de otro. • 

Mientras anduvieron entro breikas, siguieron el sendero; pero 
cuando, bsgando las fáldas de una vertiente, se encontraron en llano, 
el que marohaba delante sacó su caballo del camino, y empezó á 
marobar A campo atraviesa, como para abreviar la distancia que aun 
les separaba de BArgos, cuyos torreones se veian ¿ lo tijos. 

Los de detrás siguieron al delantero, y no obligándoles ya el ter- 
reno A marchar en hilera, se reunieron en dos grupos : los caballeros 
delante , los escuderos á una respetuosa díslancia detras. 

Asi se aproximaron & un espeso encinar que les cortaba el cami- 
no, y al aventurarse en uno de sus estrechos senderos, se vieron 
obligados á marchar de nuevo en hilera. 

De repente Diego Gonzalos, porque estos seis caballeros eran los 
inlántes de Lara, refireoó su caballo, se detuvo, y volviéndose, hizo 
sefial á los que le seguían de que también se detuvieran. 
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liO liabia nvilivado e.>ta accioo de D'h'^o de Lara, eran jii'^a- 
das crrcanas de cal)algadiiras , que resonaban sobre un sendero cci - 
cano que se cruzaba coii el que se^^uian , y eran a(}uell(is tales y tan 
buenos lienipos de bandidaje y de aventureros, que nada tenia de es- 
traña tal precaución en un liombre (]ue babia ya mandado jinetes en 
batalla , y que babia adquirido lama de capitán prudente y csperi- 
menlado. No sabia, pues, con quien tendría (pie liabérsela^, y aprove- 
chando lo escabroso y cerrado de la senda , (juc podia decirse le em- 
boscaba , permaneció inmijvil y en silencio ; los demás comprendie- 
ron que estaban ea acecho y guardaron también uu proíuDdo silencio 
por su parte. 

Poco después Dí('í;o González , empinándose en los estribos y mi- 
rando por entre el ramaje, viú lo siguiente. 

Pasaron primero dos pesados hombres de armas , {jinetes en fuer- 
tes caballo'^, descuidados y con la lanza en la cuja: poco después otro 
ginele, enteramente encubierto y envuelto en un ropón rojo; luego 
una litera conducida por dos muías , y sobre cada una de ellas un 
hombre de armas; últimamente, cerrando la marcha otros dos {jine- 
tes armados exactamente como los anteriores. Nadie mas pasó. Cuan- 
do se hubieron perdido á lo lejos el ruido de sus pasos, Diego Goa-^ 
zalez agoyó su caballo y dijo con negligencia : 

— ^AlguDa bendita abadesa ó buea abad que vuelve á su monas- 
terio. 

y siguió adelante; ni él habló mas, ni nadie le preguntó. 

Al fin, al poco espacio salieron del bo^rpie, y se encontraron en 
an ameno campo, en el que desembocaban algunos senderos del bos- 
que, y en el cual á lo lejos so veia una alta y frondosa alameda, por 
la cual atravesaba un camino. 

— Hé aquí, hermanos mios, que ya eslam'-s ceica de la fuente de 
los Almendros, y por lo tanto sobre uno de los caminos de Búfgos: 
¿qué pensáis que debemos hacer? 

— Pienso, dijo Suero, que debemos esperar en un mesón de las 
afueras y enviar uno de' nuestros escuderos á casa de doña Lambra 
informarse si para allí nuestro hermano Gonzalo. 

— ¿V no seria mejor, nb.<«rvó Rodrigo, ir directamente & casa 
de nuestra prima? 
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--Con los amases al hombro , ¿no es verdad? infemimpid Fer- 
nán : oonx> qoien dice: aqnf venimos oon él hierro basta los dientes, 
temerosos de que no baya sucedido algan entuerto á un Lara, ni mas 
ni menos que si fuese una doooellica melindrosa. 

— Lo cierto del caso es , dijo Martin , que yo no las tengo todas 
conmigo : según la carta que hemos encontrado en el aposento de 
nuestro hermano , ama & Blanca Nuña y es amado de ella : ella le 
llama para que la defienda de dolía Lambra... y doha Lambra, lo 
sabemos todos, lo sabe nuestro padre, y esto le hace alentar pro* 
yectos de matrimonio, ama, según tocfais las muestras, locamente á 
Gonialo. Si nuestro hermano ha cometido una imprudencia... dofta 
Lambra... y esto no lo he dicho hasta ahora... será capas de todo. 

— ^Do5a Lambra, hermano, dijo severamente Diego, es nuestra 
paríenta, y aunque no podemos dedr que ese parentesco sea pr6x¡- 
mo, al fin tiene en sus venas sangre de los Laras: ningún Lara ha 
cometido aun una traición. 

-—Dios quiera , dijo aun insistiendo Martin , que esa mujer no nos 
sea funesta. 

En aquel momento se oyeron pasos de cabalgadoras, y por uno do 
los senderos apareció la misma cabalgata que habla visto pasar Diego: 
pero sin litera: solo venian las muías y sobre éllAS los dos hombres 
de armas. 

Aquella gente pasó por los linderos del bosque sin ver, ó al menos 
sin demostrar que habla visto 4 los in&ntes de Lara. 

Este hecho torció el rumbo de la conversación de los hermanos. 

— iPor nuestra señora de la Hoz 1 esclamó Diego, ¿qué han hecho 
esas gentes de la litera que llevaban? 

— La habrán dejado en algún caserío, dijo Martin. 

«No hay por aquí caserío, ni edificio , ni pueblo, en una legua & 
la redonda, repuso Diego. 

— En ese caso , ellos sabrán lo que han hecho de ella , dijo Martin. 

— ^Escuchad, hermanos , esclamó Diego : no se por qué me interesa 
esta aventura y voy en su demanda. Esperadme en la fuente de los Al- 
mendros, y si tardo, id á la venta de San Cristóbal, sobre el camino de 
Burgos y esperadme allí. 

— ¿Y vas solo? dijo Fernán. 
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— |Ira de DiosI ¿y quó ha de aoonteoermef Id traaquilos y esperad- 
me en 000 de los dos lugares qae os he dicho. 

Y sin añadir mas, piod & su caballo 7 se metió de nuevo en el 
bosque. 

Pero por mas que biso por eaoontrar la senda que habían seguido 
losde la litera, le fué hnposibledarcon ella; tanto se cruzaban los sen- 
deros, las veredas y las trochas; aquéllo era un laberinto: por una, dos 
y tres veces partió de un sitio y después de haber dado rail vueltas, 
volvió d encontrarse en él ; el sol subia , y casi había perdido la pa- 
ciencia cuando escuchó cerca de si agudus gritos de una mujer que 
pedia socorro ; pero por la parle por donde resoiiabao era lan áspero 
el terreno y tan espesa la maleza , que era imposible al caballo atra- 
vesar por allí: el generoso infante no dudó un momento: echó pié á 
tierra y se avalanzó ¿ un estrecho sendero : de repente al bajar de 
una quebradura se presentó á sus ojos un espectáculo terrible. 

Era el estrecho centro de un enmarañamiento de árboles; en me- 
dio de él un negro atlétioo, con el collar de los esclavos al cuello, oon 
un pufial desnudo en la mano, miraba con indecisión, con espanto , y 
al mismo tiempo con ana espresion horrible, á una hermosa jóven, que 
asía brutalmente de un brazo y que se revolvía aterrada á sus piés. 

Aquel esclavo era Jamrú, aquella jóven Blanca. 

En el momento en que apareció Diego de Lara, pintóse una hor- 
rible decisión en e! semblante del negro , y levantó el pufial sobre 
Blanca, que arrojó un agudo grito de terror. 

— [ Infame 1 gritó el infante con voz de trueno, poniéndose de un 
salto junto á ellos y echando mano á su espada: suelta esa doncella 
ó eres muerto. 

Al ver sobre sí un hombi'e armado, y singulannente el semblante 
de uno de los siete infantes de Lara, á quien tan bien conocía, JamrÉi 
se dió por muerto, dej(j c^er el puñal; y soltando á Blanca, cayó de 
rodillas é incHnó la cabeza en silencio, como el reo que espera el gol- 
pe del verdugo, mientras la desdichada jóven se asia al cuello de 
Diego sin dejar de mirar aterrada al esclavo. 

— ¡Oh 1 I Diego! | Diego! esclamó; deliéndemc de ese hombre. 

— ¿Quién eres? preguntó el infante al negro. 

—yo soy el esclavo Jamrú, señor, contestó leuildando. 
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— ¡ Ah! ¿eres el esclavo de lüi jirinia íio:ui Laniiji a? En otros tiem- 
pos te he visto dominar á un putro salvaje, luciiar con un toro y ven- 
cerle, arrostrar sin tomor el i>eligro, y lo tenia por v.iüeiite; pero 
rae he engañado, ua valienle no asesina mujeres, ui tiembla auto la 
muerte. 

El esclavo se alzó y miró íVcnle á frente al infaiito. 

— Antes espunia la vida sin temor, i)un]uc me ei a inso¡Jorlable... 
dijo, y ahora... tiemblo perderla... porque... porque ella mo ama. 

Dieg'o creyó comprender toda la horrible verdad. Vio en aquel 
acto brutal, ejercido contra lUanca, los celos de doña Lambra, y 
nna promesa de amores hecha por esta al esclavo eu premio de su 
sumisión. 

— ¡Que ella te ama! dijo: ¿y quién es ella? 

— Klla es mas hermosa (pie el sol que alumbra mi pali-ia, dijo 
el esclavo : por ella la muerto me es horrible. 

— Espera, espera, pobre Blanca mia , dijo l)ic¿ío llevándola á 
una breña y sentándola en ella: nada tienes (pie temor estando con- 
migo, y yo necesito hablar á solas á este miserable. 

Y apartándose á un lado con el esclavo, le dijo: 

— ¿ Con (pie doña Lambra te ha olrecido su amor por .la saugie Ue 
esa desdichada? 

Una espresion de asombro diiicil de describir, se piuló en el sem- 
blante del negro. 

— Un arcángel tentador ha tendido sobre mí sus alas, esclamó el 
negro, con el énfasis de los de su raza. 

— Hablemos claro, esciarnó impaciente Diego González: ¿tú has 
traído aquí á esa dama por úvácn de doña Lambra ? 

El esclavo miró do una manera temerosa al infante y calló i peix) 
una amenazadora y terrible mirada de Diego le hizo hablar. 
— Sí, señor; dijo. 

— Para (jue la matases... añadió el infante. 
— Sí, señor; contestó con doble trabajo el negro. 
— ¿Y sabes qué causas hau obligado 4 tu señora & cometer esa in- 
lamia? 

— Anoche la niña Blanca estaba en el huerto con el hermoso ca- 
ballero; yoavisc^ á mi señora, y mi señora los viú: la hermosa castc- 
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llana de la íreule pálida , ama al bello garzón de las gued^as rubias... 
y el esclavo Jamii'i ama á la altiva casU llana. 

— Ks decir que doña Lambra aprovecha lu loca pasioa para ven- 
gar sus horribles celos. 

— Doña Lambra ama y mata... csclamó con dolor el negro, para 
quien era un objeto de envidia un amor tan terrible. 
Diego González quedó por un momento pensativo. 

— ¿Quó te ha dicho doña Lambra que bagas con la niña Blanca, 
después que la bayas muerto? dijo al fin. 

— Que la sepulto en un lugar donde ni aun las fieras puedan en« 
contraria. 

El frió del horror pasó á lo largo del cuerpo del inlante baciéndo* 
le estremecerse de píés á cabeza. 

— Vete, y di ¿ tu señora que has cumplido sos órdenes, d^jo al 
esclavo. 

— No volveré á ver á doña Lambra, sin llevar mi puñal ensangren- 
tado... tú has salvado á la niña Blanca y tú me condenas. 

— Escucha y dijo Diego González : mo importa mucho que la niña 
Blanca no vuelva á parecer, que nadie sepa qué ha sido de ella. 

-T-¿Y no parecerá? 

—No. 

— Júramelo. 

— Te lo juro por la vida de mi padre. Puedes volver sin temor á 
doña Lambra y decirla que Blanca ha muerto... eng&ñala bien... y 
goiza sus amores... ¡Digno amante de tal miserable I 
£1 esclavo se arrojó á los piés del infante. 

— ^¿Quó haces? esclamó Diego. 

— I Ah señor I á Jamrú le desgarraban el alma los gritos y las lá- 
grimas de la niña Blanca... Jamrü era all¿ lejos, muy lejos, donde 
el sol arde sobre el desierto , un gran guerrero , un valiente guerrero: 
Jamrú nunca ha matado mujeres... pero Jamrú ama á la dama de la 
(rente pálida, y su espfrítuestá colgado de su boca... tú , señor, me 
liás librado de un sueño eterno de sangre, porque yo hubiera vista 
siempre delante de mí una sombra roja, 

' — Alza y vete, le dijo el infante. 

Jamrü se levantó después de besar la orla de la vesta de Diego, y 
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fué al lug-ar donde estaba sentada Blanca y se arrodilló ; la jóven se 
levantó aterrada y se amparó de nuevo de Die^o González: el esclavo 
se puso de pié , lanzo uud jirolunda mirada de arrepenlimieüto á Blan- 
ca, y alejándose lenlamento, se perdió en el bosque. 

— ¡Oh hermano, hermano mió! esclamó Blanca asiéndose convulsi- 
va al cuello de Die^o y mirándole con los ojos arrasados de lágrimas. 
iQué sueño tan horrible! Porque esto es un sueño, ¿no es verdad? 

— Sí , este es un sueño de sangi e , dijo tristemente el iaíanie. 

— I Un sueño de sangre 1 esclamó trémula Blanca. 

— ¿Por qué me llamas hermano? la dijo dulcemente Diego. 
Blanca se cubrió de rubor , y no se atrevió á contestar. 

—Lo sé todo, lo adivino todo, pobre Blanca mía: vuestro amor 
lia sido loco, impaciente... 

—¡Oh, Diego! 

—•Y esa unión es imposibie... imposible de todo punto, esclamó con 
despedio el infante. 

Blanca bcyó la cabeza, se oomprímió sa coraion, y sus lágrimas 
corfíeron en silencio. 

— Imposible do todo punto, por dos razones^ continuó con pena 
el infante: nuestro padre jamás consentiría en ese casamiento, y si 
Gonzalo se atreviera á hacerlo á pesar de su voluntad, le deshereda- 
ría... le arrojaría de su casa. 

— ¡Ohl ¡no! |no! esclamó Blanca, cuyo corazón se partia. 

— ^Ademas, do5a Lambra, al ver á Gonzalo tu esposo, le rodea- 
riajde asechanzas , le mataría. . . 

— ¡ Que le matarla doña Lambra I ¿ Y por qué? 

— ¡Pobre ni&a! tú adormida en tu amor y en tu inocencia, no 
has visto lo que todos hemos visto... no has comprendido que doña 
Lambra ama á Gonzalo. 

«—¡Que le ama! ¡que le ama ella! esclamó Blanca palideciendo 
aun mas que lo estaba... ¡que le ama!... ¡ sí, es verdad I 

Y la pobre jóven comprendió la razón de los malos tratamientos 
de doña Lambra , su ódio bácía ella , y su empeño en casarla con 
var Sánchez : conoció ademas lo que hasta entonces no había co- 
nocido : sopo lo que eran celos y recordó estremeciéndose la magni- 
fica hennosora de su ríval : entonces le pareció que las corteses pa- 
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labras oon que Gonzalo babia enoubiorto su ódio bácia aqueiia mujer, 
que sus dulces miradas, no eran él resultado del noble y desintere- 
sado afecto de un pariente, sino hjjas de nn amor, que se lo recata- 
ba... al que se la sacrificaba... se creyó enpraBada, envilecida, aban- 
donada y cayó sollozando en los brazos de IMego. 

— [Sí, si, Diego! esclamó con amargura, llévame de aquí á un 
logar retirado; que todo cl mundo me crea muerta... ellos se aman... 
{Dios mió! y se me ha eag^auado: sf , sf, llévame: no quiero opo- 
nerme & su felicidad... ({ue se casen... ¡qué importa! yo huérfana, 
abandonada... deshonrada... 

Blanca no pudo decir mas: su llanto so hizo histérico, desgarra- 
dor , y la fuerza de su dolor la hizo caer al fin sin sentido en los bra- 
zos del infante. 

Diego de Lara fué cruel , ó por lo menos miró aquel asunto fria- 
mente, por el lado de la razón, y no pretendió sacar de su error A 
Blanca. Por el contrario, se aprovechó de su desmayo, cargo con ella, 
buscó su corcel , la acomodó sobre el ai7on , montó, y poniéndose en 
marcha, se perdió muy pronto enii c las revueltas del bosque. 
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La venta (le San Cristóbal, situada ú inc<Jia log'ua de Burgas, 
sobre el camino real de Astm ias, era lo que poilia llamarse uu mo- 
delo do avance y de civilización para arjiicllos tiempos. 

Do construcción reciente, provista de cslonsas caballerizas, y de 
cómodos aposentos, tenia por objeto servir de asilo, no solo á tra- 
ginantcs y á viajeros sino también á los nobles castellanos, que ha- 
biéndoseles lieclio tarde en el camino, no Icnian tiempo pai'a llegar á 
Burgos antes de que se cerrasen sns puertas, ó que bien sin este 
motivo, querían refrigerarse de la fatiga de un largo y penoso viaje, 
y quitarse el polvo, ó el barro do la caminata , para entrar de una 
manera conveniente y digna, en la corle de Castilla. 

El dueño de esta venta era un francé-^, que se llamaba mac^e Am- 
brosio Bec-de-Ai^le, nombre que por una casualidad jusliücabaa sus 
narices, que en efecto parccian un pico de águila vieja. 

Este señor había venido como maestresala , entre la servidumbre 
de Mma. Argentina , hija del conde de Tolosa, (pie habia casado 
recientemente con el conde Garci Fernamloz, y habiendo estado en- 
cargado de los gastos universales del caininn, se había dailo tal maüa, 
k pesar de no haber durado el viaje mas lui mes, que al poco 
tiempo del casamiento de sti señora, pudo retirarse de su .servicio y 
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conslruir aquella venia ú hostería, como él la llamaba,, con todas las 
condiciones necesarias ima llenar su alto objeto. 

Kstaba, juies, niaese Ambrosio, amorosamente recostado al sol 
recibiendo con delicia sus rayos matinales en su voluminoso vientre, 
y bendiciendo ;'i Dios ponjue el dia liabia empezado tray»'ndolo nume- 
rosos huéspedes , cuando un cercano ruido de pisadas de caballos, le 
sobresaltó aí,n"adah!einentc; y volviendo la cabeza lu'icia el lugar por 
donde sonaba el ruido, vió que este le produciiiu seis caballeros bizar- 
ramente armados, que seguidos de oti-os cinco escuderos, uno üc los 
cuales cabal;^aba A grupas, A la venta se encaminaban. 

Tíisose do pié maese Ambrosio de un salto, y (juitándose la ca- 
peruza de |)icles, porque ya los hidalgos echaban pié á liei ra, se le re- 
gocijó el alma toda , como siempre quo paraban personas ricas en su 
casa. 

— Bien haya mi buena fortuna, dijo, que me deja ver eu mis 
umbrales á los nobilísimos infantes de Lara. 

— Buenos dias, maese Ambrosio, dijo Ijustios Gi>nzalez, tomando 
la palabra; nos vemos precisados á pasar algunas horas en vuestra 
hostería y espero que nos tratareis bien. 

— ¿Cómo bien, mis señures? A cuerjio do rey , ni mas ni menos 
que si se tratara del emperador Garlo Magno, respondió con énfasis 
el liostalero. 

— ¿TonJreis guisado de conejo? 

— Y de conejo con cabeza natural, (pie no ha sido ni pegada, ni 
cosida. Va sabéis, mis nobilísimos señores, que en mi casa ni se bau- 
tiza el vino, ni ¿e da gato por liebre. 

— jliien, bieul Acomodad á nuestros escuderos en el piso bajo, dijo 
Ruy González; mandad dar un pienso á nuestros caballos, que bien lo 
liau meiie-ti'r, y haced que nos abran la cámara grande. 

— -Me iniposiltle, señores, dijo con cierta compunción el hosta- 
Icro : á haberlo sabida... peio esta mañana llegó un pcrsonagc encu- 
bierto con muestra? de principal, ó al menos a-i lo deinosli-aba su bol- 
sillo, que se entró en mi caía con seis ginetes y se encerró con ellos 
en la tal cámara, de donde no ha salido nadie, á escepcion del encu- 
bierto, que aun no ha vuelto : tampoco puedo daros la cámara de la 
chimenea, porque en ella se ha aposentado un señor juez del consejo 
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(le la muy noble y leal ciudad de liúrgos, quo con un alcalde y su 
ronda de á caballo, vigila eslos campos, que á decir verdad, no están 
muy seguros de bandidos. 

Y mientras decia oslo, habia atravesado, precediendo oficiosamen- 
te á los infantes, el piso bajo, subido unas pendientes escaleras de 
madera y parádose en el corredor delante do una puerta que abrió 
con llave. 

— Pero si no puedo daros ninguna de las dos babilaciones ante- 
dichas, continuó el hoslalero con la locuacidad propia de los de su 
oficio , franqueando la puerta para que pasasen los infantes , os pre- 
sento esta, que está recientemente entapizada, alfombrada y pintada, 
y que como veis tiene ventanas á dos caminos. 

— Mucho lujo es este, maese, dijo Suero González. 

— Que queréis, señor: suele acontecer que este aposento se en- 
cuentre hidalgamente acompañado, y que mas de tres veces á la 
semana, mas de una nobilísima y hermosa dama se aposente en él, lo 
que os aviso para vuestro conocimiento, mis buenos señores; y ya veis 
que tratándose de tales personas, es necesario tenerlas un lugar 
cómodo y decente. Yoy, ron vuestra véuia, íi enviaros íl mi criada 
Andresilla, que es una linda moza, y que os servirá cumplidamente , 
sin dejaros nada que desear. 

Y tras esto se salió, atravesó el corredor y se detuvo un momen- 
to á escuchar delante de una puerta. 

— Es estraño, dijo: antes deque saliera el personage encubierto, 
charlaban y bebian y reian de una manera brutal estos desalmados, y 
ahora callan cofflo difuntos, lo que prueba la bpndad y la fuerza de 
mis vinos. 

Y sin decir mas siguió adelante. 

Poco después, una jóven y robusta montañesa, colorada, cari-re- 
donda y ojialegre, de ancha cadera y de alto pecho, cubría ron lim- 
písimos manteles una ancha mesa , en derredor de la cual se sentaron 
los cinco infantes de Lara presentes, y empezaron á despachai* 
con gran apetito el guiso do conejos con cabeza que les habia hecho 
servir maeso Ambrosio. 

Cuando salió la muchacha, se deluTo como el bostalero & la pner*. 
ta de la cámara grande y escachó: 
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^To DO 6é, dijo, por qaó esas geoles enamoran & las moas y las 
dicen requiebros, si se han de emborrachar basta el punto de donmr 
oomolfrones. 

El almueno de los infontes fué triste : parecía que un presentí- 
miento funesto Ies preocupaba: sin embargo, bebian con un aplomo 
admirable, y con una fireouencia maraTiUosa, y no hablaban sino para 
alentar & Gonzalo, que apenas probaba bocado : sirridies sucesiva* 
mente Andresilla, gigote, salpicón y jamón de oíso; trilles esquisito 
queso y leche caliente, y renovó por seis veces los frascos de vino: 
á pesar de esto, la taciturnidad de Jos infantes no se desterró: preo- 
cupábales el conocimiento de la pasioq de su hermano Gonzalo, de la 
traición de Alvar Sánchez, y sobre toda el convito de Ruy Velazquez. 
Los generosos mancebos no podian esplicarse que nadie les aborre- 
ciese, y sobre todo les afl^ia el encontrar una traicioa tan horrible 
en sos parientes. 

Asi, pues, terminado él almuerzo, y como les dominase aun él 
humor tétrico. Suero y Ruy se arrojaron en un voluminoso lecho, 
que habla en uno de los ángulos de la habitación, y Fernán y Gustios 
se asomaron cada uno á una ventana, para atalayar la venida de sus 
hermanos Tñego y Martin; mientras Gonzalo- profundamente preocu- 
pado, permanecía junto t la mesa con los codos apoyados en ella, y 
la cabeza entre las manos , posición que solo dejaba de tiempo ea 
tiemj)o , para beber maquinaimente un sorbo de vino de un gran va- 
so de estaño que tenia delante. 

Pasó mucho tiempo y llei^ü la hora de medio dia: es decir una 
hora después de aquella en (jiic Ruy Yeiazquez había convidado d co- 
mer á su sobrino, cuando Gustios j^riló desde su veutaua: 

— ílé allí á nuestro liermano Die^o, que viene. 

—Y he aquí á nuestro hermano Martin, que se acerca. 

Bn efecto, por cada uno de los dos caminos, en cuyo ángulo es- 
taba situada la hostería, adelantaba uno de los infantes. Martin venia 
de Burgos; Diego de la montaña. 

Entrambos pasaron delante de la puerta, vieron á sus cinco her- 
manos asomados á la ventana que estaba sobre olla y entraron. 

Poco después estaban en la cámara. 

— Por cierto, dijo Suero, que nos hemos olvidado de vosotros en 
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— Sucede... noble y poderoso iníánle, dgo el juez, fornido y re- 
choncho personaje, cuya cabeza se escondía casi entre sos hombros; 
'k» que sucede es qne estamos- en casa de un enfenenador, que acaso 
estamos envenenados, eeclamó con nn visible terror el juez. 

— ^(Envenenador yol esclam6 todo sulfurado ycóleríco, maese 
Ambrosio... ¡yo envenenadorl... esto es una calumnia de que pediré 
justicia al conde soberano.. . yo envenenador ¿y por qué no ba de serlo 
AndresíUay que es la que ha subido los vinos? 

Armóse aqui una de SatanAs : Andresilla gritó, grít6 el hostalero, 
gritd el juez, hasta gritaron los soldadots y vino é sacarse en claro 
de tanto grito , que Andresilla solo había sido la descubridora del 
crimen , dando parte & su amo que ¿ pesar de haber llamado y relia* 
mado á la cámara grande, nadie había contestado; en consecuencia 
de lo cual, Maese Ambrosio había subido y llamado, y no obteniendo 
contestación había descemjado la puerta y hallAdose con aquel es- 
trago. 

El juez escuchó gravemente esto, y no convendóndole los desear* 
gos de los presuntos reos, mandó redondamente atarlos y. oonda<* 
cirios á la cárcel, cosa que se hubiera igecutado á no haber interve- 
nido como fiador Diego González de Lara. 

El juez desistió por lo tanto , y á beneficio de una mediana bolsa 
de oro que el mGute le puso con disimulo en las manos, sacáronse 
secretamente los muertos , enterráronse por los mismos soldados de la 
justicia fuera de la venta ^ y nada se sopo. 

El bostalero en la efusión de su agradecimiento, se negó á cobrar 
á los infantes el precio del almuerzo, y fué necesario que Biego 
González se incomodase séríamente para que consintiese en cobrario. 

Los infiitttes salieron poco después de la hostería , con sus escu- 
deros , y Diego de Lara que caminaba delante en dirección á Bftrgoe 
murmuró: 

— Ello ba sido terrible, pero ya sé de qué medio valerme para 
saber si nos podemos fiar del antidoto del judio. 
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Entraron en la ciudad por la puerta menos ooncnrrida , y Diego 
GonzaleE eooaminó á sos hermanos & un mesón solitario, eternamen- 
te desprovisto de huéspedes de día, ¿o pudiendo decirse lo mismo res- 
pecto á la noche. 

Diego Gonialez, no sabemos por qué, era muy conocido del dne- 
ik> de la posada, y hubiera bastado para darlo A entender, annqae I 
nosotras no lo hubiéremos dioho, el especial recíbíiBiento de este. Qui- 
tdse la caperuza de la manare mas senricial, resplandecía en su rostro 
picaresco una alegría inequívoca, y esclamó con efusión : * 

— |0h, mil y mil veces feliz el día que me dcija ver en mi pobre 
casa á la flor, nata y orgullo de la caballería castellana; al noble, al 
valiente y galán se&or Diego González de Lara l Dejadme , seoor , que 
tenga la honre de teneros el bridón, aunque robe este buen oficio á 
ese hidalgo vuestro escudero. 

— Supongo que tu posada á estas horas estará tan sola como de 
costumbre , dijo Diego de Lara desmontando. 

— aunque no lo estuviera, contestó el posadero , á quien las 
anteriores generosidades del infante hacían forzar su servicial carác- 
ter de due&o de casa pública; seria cosa para complaceros , de echar 
de mi casa & k» que se hallasen en ella, aunque se encontrase en el 
número el limosnero del Papa, y tanto mas cuando tan bien acom- 
pasado venis, mi noble sefior. 
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— Udior en que no te veas obligado ¿ recurrír á este roinoeo es- 
tremo: e<>los caballeros que ves conmigo sod mis seis hermanos, y es- 
tos oíros liida)g:os nuestros escuderos. 

Desliizose el huésped en cumplimientos, alborotó la posada lia- 
mando íi ¡os mozos y las criadas, hizo que los primeros condujesen los 
caballos á las cuadras, y las segundas preparasen una habitación 
digna á los infantes y otra por separado á los escuderos, después de 
lo ciial él mismo Uiú (i instalar á los siete jóvenes^ en la destartalada 
habitación que les hal)ia destinado. 

— ^Verdaderamente, se&ores ,dijo, me habéis cogido despreveni- 
do, y por el momento nq me atrevo ¿ ofreceros viandas que para 
otros serian buenas , pero en las que no hay que pensar sino para 
cerrar los ojos y desecharlas , tratándose nada menos que de los sie- 
te nobilísimos infantes de Lara, flor, nata y orgullo... 

Interrumpióle Diego. 

— Para nada necesitamos de tus viandas , le dijo. 

£1 posadero qne pensaba hacer un lucro usurario, nopudo conte- 
ner, & pesar de sus picardías, un gesto do desaliento y de desagra- 
do, que no se escapó ¿ la penetración do Diego. 

— Pero si no necesitamos de tus viandas, dijo este apartándole ¿ 
un lado, necesitamos de tus servicios, y de servicios que si son bien 
desempeñados te producirán roas que lo que hubiera podido produ- 
cirte la venta de todos tus endiablados guisos. 

Volvió á resplandecer la alegría en el semblante del posadero, y 
la sonrisa que sé habia helado de una manera séria un momento 
antes. ' 

^Mandad cuanto gustéis, señor, dgo dando vueltas á la caperu- 
za : ya sabéis que mi obediencia hácía vos no tiene Umiles. ¿Hay que 
llevar alguna cita ó billete 7 

Diego se apartó mas. 

— Uay que ir á casa de do&a Lambra Sánchez. 
— [Hermosísima doncella) esclamó el posadero abriendo enorme- 
mente los ojos. 

—No se trata de amores: pero id que eres todo un sabueso con 
tus puntas de curioso y de enlix>metido, debes conocer mucha gente eu 
casa de esa dama. 
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— Onumboo desde el 'mayordomo Pero Ferec basta el marmitoii 
Umprea, 7 deade la daefia Aldegnnda hasta la firegona Ifari-Sábeto. 

—¿Entre esa gente conoces también al esclavo Jamrft? 

—Pus mirad, sefior» dQo el posadero desplomándose algo de la 
pnleofliosa altara á qae so babia elevado respecta á sa oonocimieoto 
con las gentes de dofta Lambra: ese perro berege es para mi la per- 
sona menos conocida qoe tengo ; quiera decir, tan solo le conozco de 
vista; dsbe ser moro ó trogoldila . porque nunca bebe vino , ni se rie, 
ni d^ de mirar con nnos ojasos qoe meten miedo; jam&s ha pisado 
tes puertas de mi casa, lo que por otrá parte nada tiene de estra* 
lo, puesto que aquí no entran mas que personas nobles; lo que 
aoM» socede coa el se&or Ruy Yclazques ni con el se&or Alvar 
Sancbes, que cada noche de Dios, y cuanto mas escora sea, vienen, y 
por cierlo con tales compablas qoe da envidia verlas. 

— ¿Pero sabes quién es el negro? ¿le conoces? 

— \ Obi eso si señor. 

— POis entonces tienes todo lo que para él caso neoe^tamos. 
Ahora bien , es necesario qoe vayas al momento & casa de dofia 
Lambra , y que por medio de cualquiera de los qne allí conoces te 
avoques con Jamrft. 

—Iré, se&or, y me avocaré. 

—binando le tavieres frenteé frente y en lugar en donde de nadie 
puedas ser oído le dirás : el caballero que os encoulró cuando estábais 
aeompaftado de cierta persona, en cierto lugar esta maBana, está en 
roí casa y os manda que vayáis á verle. Obedeced, pues, que os 
importa. 

—Así lo diré sin fallar palabra. 

—Le dii'ás ademas : el mismo caballero quiere que lievds COQ 
vos cierto esquisiio licor que habéis dado á beber esta mañana en 
cierta parle á seis amigos vuestros. Obedeced también si no queréis 
que el caballero quo os eavia so valga, para obligaros, de vuestros 
seis amigos. 

—Asi lo diré, señor. 

—Y como es casi seguro que el esclavo se prestaráL á seguirte , le 
conducirás aqui. Asi, pues, parle y vuelve cuanto antes. 

El posadero aseguró que cumpliría lo mas pronto y fielmente su 
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encaifpo y salió murmarando : 

— Maldito si eatíeado ni una palabra de lodo esto: pero bien, 
ello dirá. 

Diego se volvió entonces & sos hermanos : estos estaban trístes^ 
preocupados por las impresiones que hablan recibido aquella mañana» 
particularmente á la vista de los cadáveres de los seis hooibres de ar- 
mas de doña Lambra. 

Gonzalo singularmente se mostraba mas tétricamente peasatifo 
que sus hermanos ; era ceroa de medio día, la hora de su cita oon 
Blanca en el Prado del Rey, y se mostraba visiblemente impaciente y 
contrariado. Diego lo sabía todo, pfirque todo se lo había revelado 
Blanca, esoepto el estado & que la había llevado su amor, y la escan- 
dalosa escena que habia acontecido la noche anterior entre do&a 
Lambra y Gonzalo, que ella no conoda, y que era sin embargo la 
causada las desdiolús que empezaban 4 acontecer. 

Diego sabía, pues, que su hermano tenia una cita con su amante 
y una cita decisiva , y como sabía también que Blanca no podia asis- 
tir á ella , ni Gonzalo u* & casa de doila Lambra en su demanda, 
pensó, que este creyéndose desairado por la t^Uk de la jóven, se 
ofendería, y que por pasagera que fuese su ofensa, podría servir de 
mucho para que pudiesen ganar tiempo y poner remedio á una pa- 
sión que no convenía 'de nmgun modo al orgullo de los Laras. 

— Baréceme , hermano mío , le djjo acerc&ndosele y asiéndole ca- 
riftosamente una mano, que luchas con un pensamiento que te con- 
traria... estás únpaciente. 

— Te confieso, Diego, dijo Gonzab, que te agradecería el que 
me dejases ir & un cierto asunto, en el cual, cuando mas podré in- 
invértir una hora : hasta entonces no hago falta al convito de nues- 
tro tío , y estaré de vuelta en el momento preciso. * 

— ¿T tal es ese asunto que no sufre , demora? d^o disimulanda 
Diego. 

— ^Ninguna, hermano mío. 

— ^En ese caso veto, y puesto que nada me dices- acerca de ese 
asunto, respeto tu secreto { pero to iBUM>nscgaria, si el asunto es de 
amor, que no fueses & rondar como un BStraüo la casa de dofta 
Lamlnii. 
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^Oá\ desouida, hermaiio mío: no me aoeroaró ni oon muého & 
la casa de nuestra prima. 

T tras esto, salió apresuradamente , y poco después Diego le vid 
akgarse á lo largo de la calle. 

—Ven ae&» Marün, dijo Diego: tú amas i nuestro hermano , ¿no 
es Terdad? 

— |lra de Dios, Diego I esclamó ofendido Martio ; ¿pues por quién 
estoy con el arnés á cuestas desde ayer? ¿por quién he ido hoy á la 
casa de ese judío condenado?... ¿Por quién estoy dispuesto ¿ rom- 
perme la cabeza con Huy Velazquec, con Alvar Sanohei y oon todos 
los de su mala casta? 

— \ Martin 1 1 Martin 1 Dios quiera, que el amor de Gonzalo no trai- 
ga grandes desdichas. 

— |Bab 1 Amor de niños, amor que se cura con la ausenoia. 

—¿Has olvidado tu primer amor, Martin? 

— |Hi primer amor 1 ¿ Y cu&l fué mi primer amor? i Ah t ] Diablo! 
SI, ya recuerdo : |Una mou de cámara de la condesa viuda doña San* 
ehaí ¡Una montañesa mofletuda I.. . 

—No se trata de burlas, Martin: una mm'er vulgar, plebeya, 
xáfia, que se vende al oro, ó que se deslumbre con los amores de un 
caballero, por mas que sea hermosa y ame á su modo, no puede 
compararse con un ángel... y Blanca, la amada de nuestro her- 
mano... 

—Es verdad , d|jo Martin , rascándose la estremidad de una or^ 
y sí Blanca nos amára á nosotros... no sé , no sé; pero es muy posi- 
ble que nos encontráramos en la situación de Gonzalo. 

— La sitoadon de nuestro pobre hermano po puede ser peor: su 
casamiento con Blanca es imposible... imposible de todo punto... 
Blanca es pechera. .. la sangre de los Laras es demasiado Ilustre para 
descenderá tal punto... por otra parte, Martin, esos amores han 
dado ya terribles resoltados. 

— I Cémo !. .. I él amor habrá arrastrado á la pobre Blancal 

—Si hubiere acontecido to que pareces indicar , Martín , el mal no 
tendría remedio : antes que todo , era preciso evitar que pudiera de- 
eirse que un h\jo del conde Gonñto Gustios, habla cometido una in-% 
bmía seduciendo á una pobre jéven... No es de esos resultados de los 
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que yo hablo... sino de otros que no son menos funestos: doña Lain- 
lira tieoe celos... doña Lambra ama á Gonzalo. 

— ¡Que le ama! i imbécil ! y ha podido preferir á esa loqiiilia..* 
|doña Lambra!.. ¡un asombro de hermosura, de genliiezal irícaoomo 
un judio» hija de un rey..! Mi hermano está loco» Tite Dios... y si 
yo me encontrara en su lugar... 

— Gonzalo hace lúea en desdeñar & doña Lambra, dyo profunda- 
mente Diego. 

— Sin emiiargii, nuestro padre se oreería satísfeobo con que nao 
de sos hijos casase con ella. . 

• — Lo mismo oret yo ayer... pero hoy... hoy... doña Lambra es 
un demonio, hermano, y un demonio esterminador. 

—¿Y dioes que hoy has conocido..? ¿Era ella acaso la dama de ia 
Hiera? 

—No. 

— ¿Iba en la litera? ' 

— Nada tiene que Tsr la persona que iba en la litera con doña 

Lambra. 

—Vamos... esto es an misterio, dyo Martin. 

— S(> y nn misterio tenebroso. 

Murtta conocía la firmen de Diego y no insistid. 

*Bien , le djjo, pero á pesar de los Joioios, en que creo que te 
engañas, si yo pudiera enamorar & doña Lambra me creería el mas 
félis de los hombres. 

—Pues prueba & hacerlo, hermano; y si lo consigues, si un día 
me dices: ¿ña Lambra me ama, se me habrá quitado un horrible 
peso del corazón. 

—Pues bien: hpy empien>, y tan pronlo como que voy á soltar 
el 9més y á presentarme en su casa. 

—Antes será predso que vayas al Prado del Rey. 

—¿Al Prado del Rey? 

—Si, alli encontrarás á Gómalo: ocAltate entre kn árboles y 
obsérvale sin ser visto: mira con (piien habla, lo que hace. Si por 
acaso se encamina á casa de doña Lambra, estórbaselo en nooibre 
éB nuestro padre , y si insbte.;. ift eres mas foerte que él : nada res*^ 
petes , desármale y tráele contigo. 



Digitized by 



u» Mi mwunm m tm. 99 

Y fiiego^empeió ¿ desarmar á Martin 

Los otros hermaDOS qae, respetando á su hermano mayor Diego, 
habiaa estado hablaado aflaloradamente en otro estremode la habí» 
taoioii, ee aoeroaron al ver aqoelloe preparativos. 

Permítanos el lector que ya que enoootramoe un hueco , ó por mo- 
jor decir, una ocasión de hacerlo, hagamos la semblania de los ia« 
fimles. 

Diego, el mayor de ellos, tenia veinte y dnco años; no era tan 
bennoso oooo Gonxalo, pero lOv aventajaba én robustei de formas y 
en estatnra, sí no en fiierzas, aonqne era casi un gigante; diSotlmente 
aa eaooatraria boy lut hombre que pudiese moverse, ai se vistiera un 
arnés tal como la pesada armadora de hierro colado qne llevaba so- 
bre si: era on tatito moreno, y en sos negros y grandes ojos, si 
bien se notaban generosidad y buenos instintos, babia una proftmda 
eqraion de prudencia, que casi tocaba en recelosa reserva, y una 
dnreia y una attivei sin ]Ímile8.^Faoático por el bonor, era muy fk* 
el baoerie desnudar la espada por una. sombra de msullo, y muy 
diflcfl. muy raro, el que aquelUt espada volviese á la vaina, sin babor 
becfao un cadáver, aunque debemos abadir que JamAs la desnudaba 
sin la profimda conviceion de que to obligaban & ello so bonor y su 
dencbo. Gomo bgo, respetaba ciegamente á so padre ; sentía por él 
«naadmiraoion orgnlhisa, y por él se hubiera dejado quemar vivo. Como 
amigo, rara veK,y á pocas personas ooncedm su amistad; parola amis* 
taden él, tanto como el bonor, como el valor, no oonoda limites. 
Amaba 4 sos hermanos, oon el amor de una madre y con la firmen 
de un anoiano que conoce que con la juventud es necesario ser A veces 
mas doro é inflexible, cuando mas se la ama. Era, pues, su segundo 
padre, y tanto confiaba en él Gonsalo Gustios , que solía dedr A sus 
amigos: 

—Mi hijo Diego me alivia del miedo de la muerte: sé que puedo 
entregarle mi bandera, seguro de que la sostendrá mejor que yo, 
porque mi braxo empíesa ya á cansarse , y (jue me reemplasaria dig- 
namentjs respeeio á ras hermanos. Todos son buenos y cumplidos oa* 
baltoros, y teogo orgullo de tersa padre : pero Diego one á sn joven^ 
Ind la pmdenoía de un anciano , y es en fin , la piedra ftiadamental 
de mi casa. 
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' JSa cuanto al amor , Diego jamás le liabia sentido; el amor es un 
jngo, y su caráofcer independiente le rechaiaba: no podía decirse del 
raiamo modo que era indiferente á ta mi^er, pero sabia goiar de sus 
encantos sin enamorarse, y gastar bizarramente sa oro, mas que 
sos palabras, oon altas cortesanas. 

Cada cual tiene sus vicios, porque no hay hombre que no loe 
tenga; pero Diego de Lara sabia satisíaoer loe suyos de una ma- 
nera hidalga, y sin daño de tercero. 

La duresa desñ carácter le hacia indomable para todos: y si 
bien trataba oon un entraikable afiMto á sus hermanos, estos le res- 
petaban un punto menos que á su padre, seguían sus consejos, y 
reconocían en él su derecho de prímogenitura. 

Asi , pues, por costumbre y por carácter ejercia una autoridad 
mateada sobre sus hermanos. 

Martin, el segundo, contaba veinte y cuatro aikos. Era rubio, 
blanco-, pálido, con hermosos ojos azules, de espresion franca y en- 
tusiasta: delgado, esbelto, pero fuerte y & propósito para la fatigü: 
era un verdadero calavera, espíritu loco y confiado, que se amyaba 
al peligro sin verle, y salía de él sin estromecerse, sin adquirir pru- 
dencia para lo sucesivo. Lo amaba todo, con tal que fuese bello, y lo 
abandonaba apenas lo conseguía. Sus triunfios en amor, sin embargo, 
no habían hedió -núigun victima, porque siempre antes de llegar al 
caso de una formal conquista, encontraba en la mujer á quien rendía 
homenage algún defecto que le aleyaba de ella. Martin necesitaba una 
mujer especial , bastante pura para llenar su alma entusiasta , y 
bastante discreta para prevenir sus inconsecuencias. Una sola le 
había enamorado de veras; pero aquella mujer se habia mostrado 
siempre inaccesflile aun ¿ sus demostraciones. Aquella mujer era doáa 
Lambre. 

Pero este amor estaba tan domUiado ya por la costumbre de no 
ser atendido, era tan aujperflcial en amores el carácter de Martin, y 
su dará ratón comprendía de tal manera que su prima no estaba id 
alcance de sus posibilidades amatorias, que aquel amor dormía reple- 
gado en el fondo de su alma , y si alguna vez se revelaba, la rebeüia, 
aunque Alerte, no duraba mas que lo que dura una tormenta de 
verano. 
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Por io domáSy MarUn era un ouiaplido eabaUero; esgrimía admí- 
FaUemente ima espada ; sabia herir coa la lama donde mas o{*ortttiia- 
mente eonvenia; jugaba con el caballo mas bravo , j en ca&as j sor- 
tgas no reoonocia mas rival qne su bermano Gonialo que, segon 
afirman de buena fe las erdnicas, ni en esto ni en las demás dotes 
qne oonstitnyen un buen caballero , tenía par en el mundo. 

Suero Gonialei, el teroero de los bermanos» era uno de estos oa« 
raetéres reconcentrados, melanodlicos, apáticos, qne necesitan de 
una ocasión para darse ft conocer, y & pesar de que solo tenia vein- 
te j tres a5os , de que era bermoso y gentil, y de estar enriquecido 
con cuantas ciialidades son necesarias para ser bien acogido por el 
mnndo, su prudencia y su parsimonia eran tales, que se bacia*muy 
difioü se presentase ocasión de que se demostrase lo que se ocultaba en 
el Ibndo de aquella mirada tranquila y dulce. Jamás se le babia visto 
acercarse á las numeres mas que de una manera indirerente, ni posar 
en ellas sus miradas con mas interés que pudiera baberto becbo en la 
cosa de menos vator, ya fiiesen bermosas 6 feas , jóvenes ó viejas. Gns- 
tabadel retiro: babia sido necesario que su padre se opusiera fberte» 
mente á su deseo de entrar en el claustro: era, en fin » un flUsofo en 
laaoepdon en que se toma vulgarmente está paUbra: bablaba nimas 
nimoios que un anacoreta de las vanidades del mundo, y aun asi en 
pocas palabras; no babia llegado el caso de que derramase sangre , y 
ai por algo se sabia que era valiente , fiierte , diestro y digno de llevar 
el nombre de Lara, era por sus pruebas de armas en justas y torneos. 
Sabia medianamente latín ; rosaba sus boras en un breviario como un 
monge, se entregaba 4 paseos solitarios, y siempre que pedia, bada 
una vidbk de cenobita. Pero ni se escandalizaba de bis locuras de sus 
benñanos menores, ni resistíalos preceptos de Jos mayores: era, en 
fin, un Angel fuerte con rivetes clericales y sus puntas de Ibnático su- 
persticioso, y nada mas. • 

Fernán , Ruy y Gustios , los siguientes, un afio menos cada uno que 
su antecesor, eran una* trinidad tan semcyante en cuanto A carActer, 
que solo Ies feltaba tener una misma figura para baber pasado por una 
triple y perfecta reproducción. Locos de atar , estaban continuamente 
de aventuras, y de aventuras peligrosas ; con sus fueras seftoriales , su 
orgullo de raza y el poder de so posición; valientes, arrojados, em- 
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prendedorás^ eran el espirítit de la diablura y el Ánioo Bootivo para 
qae alcanas veoes retombase irritada y severa la voi de Gómalo (k»- 
liosbqolas bóvedas de Salas de Lara; pero eran siempre tales y tan 
originales las travesaras de los tres jóvenes,, habla en sos almas tan 
noble y generoso fondo, qne el buen Gómalo Gnstíoe se reía de 
buena gana de las fechorias de ellos, que nada tenían de deshonrosas» 
en el momento que volvía hi espalda y no podían esooobarle. - 

En cuanto á Gómalo ya hemos heofao su desorípioíon : sn pa- 
dre le amaba, según dgimos antes, como al Beiúamin de su fánrilía, y 
sos hermanos !e idolatraban. Todos conocían su superioridad en her- 
mo9ura y en armas» y sin embargo ninguno le envidiaba: por el con- 
trario, se hubieran dejado hacer pedaios por él. 

Tales eran los síeie inCántes de Lara, los siete nobles y valientes 
mancebos de que se llamaba con orgullo padre, el mqor caballero 
de su tiempo: Gonzalo Gustíos de Lara. 

— ^¿Gon que es decir, d'úo Roy (y volvemos al punto en qne ro- 
dearon los cuatro hermanos ¿ Diego y & Martin) que aqui hay secre- 
tos y encargos, y misterios que nosotros no podemos conocer?., pues, 
vive Dios, que tan hermano de vosotros como nuestro es Gómalo, y 
que si Fernán Gustios y yo lo tomamos & pecho , pondremos los miale» 
rioe mas de claro eri claro que la oabeia del sanio abad del Almen- 
dralqjo. 

—TA y tos dos camarades, Gustios, dyo entre ágrio y ddce ¡Kep», 
oiréis, veréis y callareis, cuanto sea neoesarío ver oír y callar, y cuan- 
do se os necesite obedeceré» sin decir esta boca es mía. 

—Ni mas ni menos que el buen mongo don Suero, que está en 
aquel rincón retando sus devociones, dijo Peman, 

— Páréceme, hermanos, que lo que hemo» vislo hoy, dijo grave- 
mente Suero, basta y aun sobra para que pidamos áBios por parien- 
tes que tanto se descarrian del buen sendero., 

—Tiene rason, Jijo Martin; hómos visto k Alvar Sanohes hacien- 
do traición á nuestro generoso hermano Gómalo; sabemos que nuestro 
lio Ruy Yelasques... ó creemos saberío, pone asecbamas á su vida; ho- 
rnos vislo seis miserables asesinados, y si esto no es razón bastimte 
para retar, porque ft mf me importa muy poco de qae el diablo se lle- 
ve lo que es suyo, lo ef* para que nos preparemos á todo evento, y 
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aOojemos las espadas en las vaiaas^pam qne nalanleii en salir cnanto 
sea neoeearío echarlas al aire; 

—Siempre se debe levantar él corason á Dios, antes de lujar la 
mano á la enpaladora de la espada, &jQ profimdameate Suero* 

•^Uiserere mei Ikmiíne t esdamó con aoento nasal Féman: de- 
eididamettle creo necesario echarte bi oogaUa, Suero, y hacerte abad 
del primer monasterio qae fondemos en tierra de moros, para que nos 
dqes enpas. ¿Con qne es decir que os vais, señor Martin? añadió vien- 
do que su hermano, & quien había desarmado Diego, tmnaha la pusr» 
ta ¿ lá habítaekm. 

»Ni mas ni menos, señores mios. Apropósilo: bueno seri qne os 
desarméis también vosotros; sentiría que nos viesen cargados de hier- 
ro como si IMramos & dar batalla: no hay motivo para tanlo. Hasta 
después, hermanós mios. 

INcho esto salid. 

—¿Y nosotros, señor Diego Gomales de Lara, nuestro hermano 
primogénito, dijo Ruy con gravedad, no servimos para nada? 

— Desarmaos y estad prontos, dijo brevemente Diego. . 

^¿PrDntos 4 qué? repuso Ruy, empezando&desarmarse como cada 
uno de los otros. 

-*Por la prhnera vei ea nuestra vida vamos á ejecutar una ao* 
cion repugnante , respDudló Diego, mientras se desarmaba. 

— |Una acción repugoantel esclamaron ea coro y sevefamenlelos 
hermanos. 

— ^Siempre es repugnante la violeiicia, dijo Diego. 

-^Uoa violencia... ¿y sobre quién? preguntó Fernán que había de- 
jado de ser calavera desde el momento en que se entraba en un asun- 
to sérío. 

—Es necesario probar si es cierto y eficaz este antidoto que el mé* 
dico judio, ha dado á Martin. 

— jAh! comprendo; dijo volviendo á su locuacidad Ruy: lo ror 
-pugnante consiste en hacer violencia á un perro. 

— Sí , á un perro idólatra y condenado; pero hombre como tú y 
como yo , dijo giaveraente Diego. 

Borróse la sonrisa picaresca que mostraba poco antes la ix)Ga 
de Ruy. " . . • 
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— No te compreDíjo , Iiermano , le dijo. 

— Pues espera un momento y me comprenderás, contestó Diego, 
qae habiéndose asomado á la ventana , habia visto acercarse á la po- 
sada al posadero y ¿ Jamrú, que venia oabizb^o, peosativo y un poco 
tardo detras de él. 

Poco después, el posadero introdujo en el aposento á Jamrú. 

— Tráeme dos jarras con agua , dijo Diego al posadeíX). 

Inmediatamente fueron servidas las dos jarras. 

— Ahora vete. 

El posadero salió. El infante salió (ras él y cerró, no solo la 
puerta del aposento, sino la de otro aposento anterior. 

El esclavo, confundido, temeroso, estaba en un rincón. 

— Acércate, Jamrú, le dyo: tú, como africano, llevarás contigo 
algún tósigo. 

— ¡Señor! murmuró el esclavo. 

— \ como asesino , el filtro con que has enviado á la eternidad á 
seis desdichados , añadió Diego bajando la voz, de modo que no pudo 
ser oido de nadie sino del esclavo. 

— I Señor! i.<cñor! ¡por compasión 1 esclamó Jamrú. jNo be sido 
yol |ha sido cllal ¡ella! ¡ el ángel de la tentación! 

— Pues bien , pon en una de esas jarras la misma cantidad qoe 
pusiste en el vino de los soldados. 

—1 Señor I... 

— ¡ Pónla ó mueres ! esclamó ferozmente Diego González , arran- 
cándose la daga del dalo y liaoióodola brillar ante los ojos del es- 
clavo. 

GoBOCia demasiado JamrA lo inflexible y duro del carácter del in- 
fante, y sacó de su bolsa un pomo de plata : el temblor que agi- 
taba la mano áxA negro al verter el líquido que el pomo contenia en 
una de las jarras, lo estraviado de sn mirada, el terror que se 
mostraba en ella, dieron á conocer á Diego Goozalei que indudable- 
mente aquel ora el mismo tósigo que babia servido para envenenar & 
los seis hombres de armas. 

Entonces Diego vertió en el otro jarro paria del antidoto, y des- 
pués dijo al negro se&alándosclo : 

^Bebe. 
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^iQue beba, sefiorl 
— St-, bebe, ómaere. 

— |Haert« por muerte 1... esclamó aterrado el esclavo, prefiero 
ladel pn&al. 

Diego Gomalei no era honibre que gastaba mneiio tiempo eo ré^ 
plieas : biso mía sefia á sos cuatro bermanos, que se arrojaron sobro 
el negro y le sujetaron , no sin esperímentar desesperados esfaeraos. 

— Hó aqui la Tioleacía de que os bablaba, hermanos míos, d^o 
Diego ^treabriendo oon su pa¿l la dentadura (bertemente apretada 
de Jamrú, que á su despecbo bebió del agua que oontenia el antidoto; 
después del mismo modo le biso beber de la que tenia el tósigo. 

Aquella era la mq'or prueba que podia hacerse : ana ves hecha, 
sottmn al esclavo, que sacudió sos io]>ustos hombros como el Jeon 
sacude su guedeja, y mifó á los infiintes cqu los ojos inyectados en 
sangre : 

— Hé aquí que yo no oa aborrecía, les dQo : aunque uno de vo- 
sotros me diese motivo para odiarle... él no tenía la culpa... pero vo- 
sotros, que no sois mis seikires , me habéis insultado.. . Jamra' era en 
sos playas un gran guerrero... Acordaos. 

Y se dirigió á la puerta; pero Diego se le puso por delante. 
— Aun no es tiempo que te vayas : espera. 

El ^Bsdavo no contestó: se sentó sobre sus rodillas, se replegó 
en ellas , cubrió con sos brasos la frente y esperó inmóvil. 

Diego le miraba con ánsia ; los robustos hombros del negro se 
levantaban y se comprimian á impulsos de una respiración poderosa, 
llena de vida, como el temblor de una montaña, en cuyo señóse 
encierra un volcan. De tiempo^ en tiempo surgían de su boca roncas 
é ininteligibles palabras , y alguna vez levantaba la cabeza y posaba 
en los hermanos una mirada de tigre. 

Y ellos le contemplaban de una manera fija , ansiosa , como espe- 
rando que las señales de la acción del tósigo apareciesen en él. 

Pero pasó mucho tiempo y nada aconteció. Diego recordó que 
desde que habia visto aquella mañana á los soldados vivos hasta que 
los vió muertos , habia pasado menos tiempo , y esclamó para sí : 

— El antidoto ha costado caro; pero en verdad que ese hebreo no 
ha eogaüado á Martiu. 
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Después de esto» faé á la puerta, la abrid» abrid la del apor 
sentó mmediato» entró y dQo al negro : ' 
— Véte. 

JamrA se levantó lentamente y atravesó con (^vedad el espa- 
cio qne le separaba de la puerta, y par&ndose en ella y volvióndoee 
álos hermanos, repitió: 

-^amrü era en sos playas un gran guerrero... Vosotroe le ba* 
beis insultado, j Aoordaosl 

IHego señaló con imperio la puerta al esolayo, y este salió dee> 
pues de haber lansado una Ebriosa mirada ft los hermanos. 

— Créeme, Diego, dgo Fernán ; lo mejor que podíamos haeer o6n 
ese misBrable... 

'-^s lo que baioemos... dejarle ir; contestó Diego. Ya nos ha 
servido pant lo que podia servimos, y sabemos fue podemos ir á oo* 
mer deeouidadatnente & oasa de nuestro tío Ruy Yelaiques. 

Vwn después entró Martin que traía del brazo, pftlido y desen* 
citado á Gonialo. 
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—t Venganza! (Venganza, hermanos! esolamó (jonzalo apenas 
estuvo en el aposento. 

—I Venganza! ¿Y contra qníén? esolamó Diego. 

^¿Cóntra quién? | Contra doña Lambra 1 

—| Contra una daña! {Contra una parienta nuestra! 

— Oofia Lambra es una inlkme. |La ba asesinado! 

— iQoe la lia asesinadol esolamó Diego mirando Ojamente á Gon- 
zalo. 

--*|Qne la ha asesinado !... esclamaron Iqs hermanos. 

— ¿Pero á quién? ¿Qué asesinato es ese? dijo Diego. 
. —amanea, mí amor, mi esposa. 

— I Blanca tu esposa, hermano I esolamó severamente Diego. 

— I Ifi esposa ante Dios, sf ! |La esposa de mi corazón! (La ma* 
dredemihgol 

— -|De tu h^o! esolamó retrocediendo Diego. 

Un sUenc» de estopor se apoderó de los infiwtes. 

—Y si no queréis ayudarme á Tengarla, dejadme que la vengue 
solOb. peio guardaos por vosotros mismos : anoche al reobaiar las hi- 
fiunespioposioiones de esa miserable, al despreciarla, me d^o: ¡me. 
yengaré, y caerá tu padre, y caerás íA, y caerán tus hermanos! 

Diego se encogió con desden de hombros. 
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— ^iPero ellal i ella I esclamó Gonzalo : yo la esperaba en el Prado 
del Rey para salvarla de doña Lambra , y eo ves de ella , solp ha ido 
el escudero Jhneno qne me ha dicho: la.se&ora ha desaj[»arecido , y 
nadie sabe de ella. 

^Esa no es ana praeba de muerte, hermano : dolka Lambra pue- 
de haberla encerrado en nn convenio. 

»No , no; los-celos de doüa Lambra matan. 

—Pues bien , te juro , Gonzalo^ prosíguid Diego, que la buscaré 
hasta encontrarla, y que si llego á saber que ha sido asesinada, la 
vengaré. 

— S(, si, la buscaremos y la vengaremos, esclamaron todos. 

^ero ahora, hermano, es necesario acudir al convite de nues- 
tro tiO| que te esperará impaciente, dQo Diego. 

—¡Y qué me importa Ruy Velazquez? ésclamó Gonzalo : os juro 
que nada haré, que en nada me ocuparé desde ahora sino en buscar 
á Blanca. 

Nunca Gonzalo había hablado con tanta resolución A su hei:mano 
Diego, á quien respetaba con el mismo respeto que ft su padro: nun- 
ca sus hermanos le hablan visto tan decidido : los ojos del jdven cen- 
telleaban; sus mejillas, densamente p&lidas, temblaban agitadas por una 
cólera sombría, y acariciaba impaciente la empuñadura de su espada. 

Diego comprendió que en el estado en que se encontraba sn her- 
mano , sobrevendría un acto de rebeldia A una nueva oposición , y ee- 
citado por su prudencia y por su amor de hermano , se décidió á con- 
temporizar. 

^Yenguémonoe, dyo, ó por mejor decir, carguemos las ínfii- 
mias que, solapadas hasta ahora, se han descubierto al fin en nues- 
tros parientes; pero obramos con calma: disimulemos. Ellos están 
preparados, y por el momento nos llevan ventiija: nuestro padre se 
ha retirado de la corte, y Ruy Yelazqaez priva con el conde Garci- 
Femandez: Ruy Yelazquez es un lobo que, conociendo nuestro valor 
y nuestro poder,-solo obraré sobre seguro; esperemos preparémonos: 
no porque esperemos dejaré de ser mas s^ra nuestra venganza; 
pero por ahora es necesario disimular y ganar tiempo. 

— Y é qué esa espera? eedamó impetuosamente Gonzalo. 

— Uuy Yelazquez dispone hoy del fovor soberano, esclamó Diego; 
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le será muy C&oil qoitaroos de la corte, hadéadoDos Ir contra las 
froDteru navarras , aragonesas 6 Arabes: en una guerra pueden oo* 
meterse impunemente grandes traiciones, y preciso nos seria obedecer 
al conde soberano si nos mandase desplegar nuestra bandera, porque 
para los Laras lo primero es la lealtad y el hdnor: en una batalla se 
puede recibir un balleetazo por la espalda ó una lanzada al través, y 
creedme, bermanosmios, no fiütarian asesnios á ese miserable *que 
nos rodearan en un combate : creedme , lo mejor es preparar nuestro 
desagravio de una manera segura, i esperar basta tanto... ¿Quó pen- 
sáis de esto , bermancs mies? 

— En verdad, en verdad, dijo Martín, yo, 4 no escucbar mas 
que á mí cólera , acometiera de frente & Ruy Yelazquez. Pero aunque 
tengamos razón, no tenemos pruebas , y pienso como Diego: debemos 
disimular y esperar. 

— ^Bs lo mas prudente , añadió acentuando las palabras el taoitur* 
no Suero González. 

Fernán , Ruy y GusUos se plegaron mal A aquella espera : sus ca- 
bezas de locoa no concebían otro pensamiento mcgor que azotar hasta 
bacerla morir á doüa tambra , apoderarse del miserable Alvar Sán- 
chez y colgarle de los p¡éi9 de una escarpia , y acribillar & lanzadas en 
duelo á Ruy Yelazquez ; pero dominados por la autoridad de Diego, 
por la firmeza de Martin y por la prudencia de Suero, unieron su voto 
al de sus hermanos, pero no sin jurar ardientemente & Gonzalo que le 
ayudarían & buscar & su pobre Blanca. 

Gonzalo , pues, se vió obligado á doblegarse A las circunstancias: 
Diego bizo subir & los escuderos, y les mandó que les desarmasen: 
cuando estuvieron libres de los arneses, aparecieron los infántes b¡- 
zairamente ataviados con sus camisotes de mal'as y sos calzas de 
grana: preciso fué, sin embargo, enviar & casa de un sastre por sus 
gorras de noble, y & casa de un zapatero por seis pares de borceguíes 
de ante. 

Cuando estuvieron provistos de estas seis prendas que no hablan 
llevado consigo, y que costó gran trabt^o encontrar , los siete herma- 
nos, sin mas acompafiamiento que sus bravos corazones y sus vencedo- 
ras espadas , salieron del mesón y se encaminaron tranquilamente t 
casa de su tío Ruy Yelazquez. 
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Vivía esté en un antiguo p&Iacio cerca del alcázar condal, siloado 
en el mismo punto que boy ocupan tas Gamioerlas. Cuando esUivienn 
cerca, Diego se entrO en una taberna (I). 

Acudió desalado et tabernero' al ver á loe siete hermanos, que 
eran rony eonocidos en Búrgoe. y se puso humildemente á sus órde- 
nes. Diego pidió simplemente siete jarros de agua, que sirvió al mo- 
mento aunque con estrañeza el tabernero. 

Di^ cerró la puerta, y en seguida vertió en cad& uno de los jar- 
ros algunas gotas del antidoto que habia dado ft Uartin el módico ju^ 
dio, después de lo cual cada in&nte bebió en so jarro re^ectlvo. 
Abrió Diego, llamó, pagó espléndidamente al tabernero, salió y se 
encaminó directamente al cercano palacio de Ruy Velasquez* 

Al llegar á su puerta, la numerosa servidumbre que llenaba su 
taguan, se descubrió y se inclinó réspetoosamente ante los iníhntes, 
que subieron las ánchas escaleras de mftrmol, precedidos por dos vie- 
jos escuderos que llevaban sobre las vestes las armas de Ruy Ye- 
lazquez. 

Bn lo mas alto de las escaleras no fiieron ya los escuderos, sino 
dos maestre-salae los que precedieron á los infiintes & través djS os- 
tentosas cámaras, y llegaron al fin á un punto en que un grave ma- 
yordomo, hidalgamente vestido, y con una varíái negra en las manos 
introdujo á lós inbntes en una recámara, en donde no habia nadie. 

^Mi sehor me ha encargado , dijo con acento respetuoso, que hi- 
ciera esperar al noble ínfonte Gonialo Contales , y le suplicase tuviese 
á bien perdonarle si tardaba un tanto ; y pnesto que vosotroS) mis n(^ 
■ bles señores, acompañáis á vuestro noble hermano, este mensage s^ 
hace ostensivo también á vosotros. 

Después de. esto, él mayordomo se inclinó profiindamente y salió. 

Los ioñiñtes se miraron con estrañeza , pero aun no hablan tenido 
tiempo de decirse una sola palabra, cuando se levantó un tapiz y se 
presentó Rny Velazquez con el rostro radiante de alegría, acompañado 
de Alvar Sánchez , que no se mostraba tan phicentero. 

(1) En aquel tiempo los nobles entraban en esta» r^sas sin reparo , puesto 
que en eWas, con arreglo á las cosliiinbres de la época , babia un deparlamenlo 
destinado para los bidalgos y caballeros, en que no podia entrar un villano sia 
esponerse á ser castiga do con azotes. 
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—¡Oh! ibicQ venidos seáis, mis líennosos, mis valientes sobrinos! 
dijo osl pechándoles con efusión las manos d uno después do otro : en 
verdad que yo sentia un gran placer sabiendo que me acompanaria á 
la comida mi amado sobrino Gonzalo; poro este placer se multiplica al 
ver que lao acompañareis lodos , y seria colmada, si con vosotros hu- 
biera venido mi noble cuñado el coade GoozaLo GusUos y mi querida 
hermana doña Sancha. 

En vano Diego quiso encontrar doblez eu la palabra 6 en la mirada 
de Ruy Yelazquez , quo en aquel momento no representaba otra cosa 
que la franca satisfacción de uu hombre que ama 4 sus parientes, y 
que se encuentra entre ellos. 

Esto, sin embargo, en vez do hacerle perder su prevención, la 
aumentó, y le hizo contestar con acento ceremonioso. 

— Por cierto, señor, que al abusar de vos, no esperábamos me- 
nos de vuestra noble cortesanía, y habiendo venido á Burgos en se- 
guimiento de Gonzalo , hemos creido que si teníais un placer en tener 
á vuestro lado por algunas horas á uno de vuestros sobrinos, esto 
placer seria mayor si los teníais á lodos. 

Ruy Yelazquez contesli) alegremente á Diego, pero esto sor- 
prendió al mismo tiempo una mirada de lobo en los ojos de Alvar 
Sánchez. 

— Vamos, sobrinos, vamos; ya veo asomar tras aquel tapis la 
cabeia de mi maestre^sala Ruy Pérez, qoe sin duda viene á deoímos 
que la oomida nos espera. Vamos /pues; solo tendremos con nosotros 
& nuestro pariente Alvar Sanches que está harto triste y ha menester 
de una alegre compañía. 

Entretanto atravesaban algunas cámaras. 

—Creo , Alvar Sánchez , dijo con cierto tonillo de intención Ruy 
González , que hoy os habéis levantado con desgracia : vuestro plazo 
con el caballero felón que quiso dar tan buena cuenta de vos y de mi 
hermano Gonzalo en la fuente de loe Almendros , es ya uno de esos 
lances que contrarian, qne incomodan, que irritan... ¿Os ha snoedido 
alguna otra desgracia? 

Había dicho con tal naturalidad las anteriores palabras Ruy Gon- 
zález , qne Alvar Sánchez , miserable y cobarde por índole, adulador 
y b^ cuando no podía ser dominador ominoso , contestó : 
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—En verdad, primos, que hay dias desgraciados : á mas del lance 
de esta mañana... 

— ¿Os lia sucedido un nuevo disgusto? dijo Diego. 

— Si, pardiez... figuraos (jue yo amaba á una dama, de quien 
sí no era amado esperaba hacer mi esposa : pues bien , esa dama ha 
desaparecido de su casa de anoche á hoy , huyendo sin duda con un 
amante mas afortunado. 

Diego se vió obligado á contener con una severa mirada á Gonza- 
lo, de cuya buca salia ya una dura contestación i Alvar Sancliez. 

— Y bien , dijo Diego, creo que esa dama os ha liecho una singu- 
lar merced en huir á tiempo : mucho peor hubiera sido que esa es- 
capatoria se hubiera efectuado después de ser vuestra esposa. ' 

— Eso hubiera sido asunto de teñirse las manos en sangre... 
cuando aliora solo es, cosa mirada á sangre fria, de alegrarse... y 
estad seguros, primos míos, que «mies de' mucho estaré completa- 
mente alegre y satisfecho. 

Diego volvió á ver de nuevo una mirada lúgubre en los ojos de 
Alvar Sánchez, y tembló, no por si, sino por sus hermanos; para él 
era cosa segura que Alvar Sánchez estaba en el secreto del envene- 
namiento pi oyectado por Ruy Velazquez, y senlia una mortal inquie- 
tud, hija del temor de que el antídoto no fuese bastante eflcaz para 
neutralizar la acción del túsi^^o. Pero ya estaban sentados á la me- 
sa; el capellán de Ruy Velazquez habia bendecido los. manjares , y 
no habia medio de retroceder sino provocando una situación ridicu- 
la, puesto que no habia pruebas de Jas intenciones de Ruy Ve- 
lazquez. 

Nunca fueron ni mas valientes ni mas serenos los siete infantes. 
Ignoraban á cada plato que se les servia si contenia la pócima 
mortal, ysin embargo comian de él desciiidadanienle y bebian, reian y 
charlaban con una alegría, que para el que hubiera conocido el es- 
tado de sus espíritus, hubiera parecido horrible. Hasta el taciturno y 
misántropo Suero se mostraba charlatán y decidor, y bebia contra 
su costumbre de una manera desmesurada. 

Y cada uno de aquellos generosos mancebos tenia el alma transi- 
da do terror , no por su peligro propio sino por el de sus hermanos; 
y todos miraban, disimulando su ansiedad, á Gonzalo , 4 quien ama- 



Oigitízed by Coogle 



bao todos tiernamcnle, y que era el ünico que se mostraba ua lauto 

conlraido y sombrío. 

Concluyóse ya bien entrada la tarde la comida, se levantaron los 
comensales y se trasladaron de nuevo á la recámara de Uuy Yelaz- 
quez , que se mostraba satisfecho, en tanto que Alvar Sánchez no po- 
dia disimular su ae^^ro humor. 

— Ahora bien, sobrinos mios, díjo Ruy Velazquez, haciendo ade- 
lantar un page con una batea de plata cubierta con un paño do bro- 
cado : aceptad estas bandas y preseas con que espero que os presen- 
tareis dentro de tres dias en Burgos en la üesta de mis bodas, acom- 
pasados de vuestra madre. 

— \ De vuestras bodas ! esclamó Diego con la estrañeza natural de 
quien recibe una noticia de tanto bulto. 

Ruy Velazquez mandó al page (luo dejase la batea sobre una me- 
sa y que so retirase, y dirigiéndose á sus sobrinos, después de haber- 
se sentado en un sillón y de baberles invitado ¿ que se sentasen en 
tomo suyo, les dijo : 

— Uace mucho tiempo que yo amaba con toda mi alma á una 
ilustre dama parienta vuestra. 

— iPanenta nuestra 1 esclamó sin poderse contener Ruy Gon- 
sales. 

— Sí, por Dios; á la hermosa, á la noble doüa Lambra Sánchez. 

Ruy Yelazqucz miró intensamente á Gonzalo , pero ni on solo 
músculo del apesarado semblante del jóvon se contrajo. 

— La amaba, continuó Ruy Velazquez, pero solo habia alcanzado 
vagas esperanzas, palabras ambigüas... nada en fin: y, admirad los 
caprichos mugeríles, sobrinos: esta matíanafuí agradablemente sor- 
prendido, cuando aun estaba en el lecho, por un mensage de doña 
Lambra. Nuestra hermosa parienta me suplicaba que para un asunto 
de grave interés me trasladase á su casa. Fui : doña Lambra me re- 
cibió , como ntmca hermosa , como nunca afable. — Disponed núes- 
tra IxKla, pues que tanto lo deseáis, me dijo... antes de tres dias quie» 
ro premiar vuestra constancia, -vuestro amor, constituyéndome 
▼oestra. 

— ^De modo que , mi amado tio , d^o Ruy González, qué acoston»» 
braba de antiguo & tomarse libertades con Ruy Velaiques , babeis re- 
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juvenecido veinte años, y si el amor de doüa Laniura sijj^ue vai« ú coa- 
vertiros en niño. 

—La feliiidad es la vida , seiior burlón, contestó placenteramente 
Ruy Velazquez , y ia mayor felicidad que podia avenirme era ser es- 
posa de dona Lambra. Por lo tanto , y como supongo que vosotros 
sentiréis, en parle, la misma alegría de que yo me encuentro poseido, 
os suplico que aceptéis estas preseas y estas bandas , que sobre ser 
ricas y dignas de vosotros, las he ganado ¿ punta de lanza, unas en 
batallas, otras en torneos. 

Y yendo á la balea presentó á cada uno de los infantes una rica 
banda de seda, cada cual de su color , adorno y hechura , y siete gar- 
zotas de diamantes , que todas ellas por el gusto de su conslruccioa 
habían adornado almetes ó tocas de caballeros árabes. 

Los infantes recibieron las bandas , se las cruzaron sobre el pe- 
cho y pusieron las garzotas en sus gorras. 

—Ademas, dijo Ruy Yelazquez, yo me encargo de enviar con 
uno do mi'' farautes á vuestros padres la noticia de mi casamiento y la 
invitación do que me honren asistiendo á ól; á vuestro noble padre 
destino este manto do púrpura y esta espada dorada que arranqué al 
wali de Zaragoza en Ilariza , y á vuestra madre este collar de perlas 
que dejó en su tienda en la rola de Piedrabila la hermosa Ayela, 
favorita do Abd-el-llajman. 

—Gracias, gracias en nombre de nuestro padre, noble tio , di- 
jo Diego : la casa de Lara procurará corresponder dignamente á la 
i distinción que os merece, y yo en su nombre os felicito por la bue- 
naventura que la suerte os concede uniéndoos á dona Lambra. 

— Sí en verdad: este era el sueño de mi vida. Pios lo cumple, y 
hoy mi oorazoa empieza á senlir de nuevo y á olvidar reacores pa- 
sados. 

En estas palabras, dichas con una transparente intención, creyó 
notar una profunda buena fé Diego González. 

— Creed, señor, dijo-, que nuestros padres y nosotros deseamos 
ardientemente que nuestra familia no tenga otros enemigos que los 
enemigos de la patria. 

—¿Y quién podi'á contrarrestarnos? dge con orgullo Ruy Yelaz- 
quez: en nosotros están las primeras lanías de GastiUa, k» primeros 
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blasones de la patria. ¿Quíéa, estando unidos, se atreverá á eclipsar 
el sol de nuestra grandeza? 

— Quiera Dios , señor , dijo Martin , que ninguna nube opaca os- * 
curczca ni por un momento los resplandores de ese sol : por nues- 
tra parle os juramos que siempre, como hasta ahora, seremos buenos 
y leales, y que no vendrA la provocación de nuestra paito. 

Ruy Yelazquez abrazó con una verdadera efusión á sus sobrinos, 
porque su casamiento con do&a Lambra le hacia feliz , y hay muy po- 
cos hombres que sean á un mismo tiempo felices y malvados. 

Alvar Sánchez presenciaba esta completa reconciliación de una 
manera lúgubre : cuando Ruy Yelazquez se separó de sus sobrinos, 
prelestando las urgentes obligaciones á qwe le sentenciaban la proxi- 
midad de su matrimonio y de su impaciencia, Alvar Sánchez lo 
siguió. 

—La fortuna os hace débil como un niño, le dijo. 

— Los celos me han hecho injusto como ún miserable, dyo seve- 
ramente Ruy Vclaz(iuez , y no habéis tenido vos poca parte envenenan- 
dome el alma con vuestras horribles suspicacias. 

—Pues mirad , nunca lie recelado tanto como ahora. 

—¿Querréis decirme la razón ? 

—Doña Lambra se casa con vos desesperada. 

—Doña Lambra, al decirme esta mañana que me amaba, no 
menlia, porque no niicnlen los ángeles. 

—Ved que doña Lambra , despreciada por Gonzalo , es un ¿ingel 
rebelde , y tiene toda su maldad , toda su astucia. 

— ¡ Despi-eciada doña Lambra! 

—Dona Lambra ama furiosamente, antes que 4 su alma, antes 
queá su salvación, i'i Gonzalo. Gonzalo ha robado de su casa á Blan- 
ca , ¿L mi pi'ometida 

— \ Que ha robado A Blanca ! 

— ^No puede ser de otro modo , Dlanca ha desaparecido... y doña 
Lambra se casa con vos. . . Recelad , recelad : lo mejor qu^pudiérais 
haber hecho hubiera sido hacer uso de las yerbas del médico judío. 

— ¡Oh ! [qué horror ! esclaraó Ruy Yelazquez : jálos siete!... [4 

los siete de una vez! sois un demonio, Alvar y luego no os 

creo... no... vuestra suspicacia os engaña... Doña Lambra no mien- 
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te... para que fiies^ folsas las palabras que me ha dejado escoohar, 
era necesario que hubiese poseído un poder sobrenatural. 

—Sea como tos queráis: pero pedid un dia que no sea para vos 
el mejor de los espectáculos los cadáTcres de los siete hi&ntes de Lara 
ensangrentados & vuestros piés. 



Entretanto el taciturno Suero Gonzalos deda profimdamente á su 
hermano Diego en el mesón , mientras se ce&ian do nuevo los ameses 
para volver ¿ léalas de Lara: 

— |06fia Lambra se casa con Ruy Yelazquez! Pues hien; nunca 
mas que ahora debemos estar prevenidos. Dofia Lambra procurará 
vengarse... y si no lo evitamos se vengará. 



FIN DKL UBKO PiUM£RO. 
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Ooho diaa después el Coso de Búrgos, como jse llamaba entonoes 
4 Qoa gran plaza ^aada delante del palacio condal , y que ya no 
existe» presentaba ano de esos espect&calos que han d^ado hace ma- 
cho tiempo de reproducirse, y que por lo tanto pertenecen á la histo- 
ria donde es necesario ir & bascar sa perdido relato. 

Nos referimos & ona de aquellas osteotosas fiestas caballerescas 
en que se corrían toros y cañas, se arrancaban sort^ á la carrera, 
se Justaba lanza contra lanza ya con puntas corteses , ya con hierros 
de Ifilan , ó se llngia una batalla en uno de aquellos peligrosos juegos 
que se llamaban torneos. 

Las góticas ventanas de la plaza del Coso habian desaparecido en- 
teramente tras paños franceses y flamencos : el frontispicio del palacio 
condal estaba empavesado de banderas enemigas, arrancadas por los 
castellanoa en batalla de entre cerrados escuadrones: k» caballetes de 
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los techos de pizarras de las casas se veían adornados de flámulas y 
banderolas: desde las ventanas do los primeros pisos hasta el nivel do 
la plaza» apoyándose en la barrera do una tela 6 palenque de trescien- 
tos pasos de longitud por ciento cmouoDtado anchura, corría uoa 
gradería do tablas, destinada & sosLener una gran concurrencia. 

A cada anodelosestrcmos de la liza, palenque ó tela, había una 
barrera con poterna guardada por hombres de armas del conde soberao 
,no, y tras esta barrera üna ma^niñca tienda de seda á cada estremo: 
la qne correspondía á la parte del palacio, era de los sostenedores ó ca- 
pitanes de las Qestas: y la que correspondía á la entrada del Coso, á 
la parte opuesta , la de los aventureros ó conquistadores, esto es, la 
de aquellos que siendo caballeros de solar conocido, se presentasen & 
disputar t los mantenedores el premio concedido al que se mostrase 
mc^or caballero en cualquiera de los ^ercicíos : en aquella tienda todo 
el que se present|ise , encontraría armas ofensivas y defensivas, caba« 
líos y escuderos. 

En la parte media de los costados había dos cadalsos ó tablados 
altos, rodeados de una balaustrada dorada, cubiertos de ricos tapi- 
ces , y sobre cada uno de los cuales , sobro un estrado con gradería, 
habia un dosel : el tablado de la derecha le ocupaban el conde Garci- 
Fernandez y su hermosa esposa Madama Argentina : los dos eran jóve- 
nes, los dos hermosos; pero en sus tipos se notaba una marcada di- 
ferencia : el conde era franco, leal, benévolo : sobre la tersa twtíB de 
IfL condesa parecía estendida una nube fktal, y en sos poderosos ojos 
negros brillaba una chispa dura, sombría, ameoaiadora, queá duras 
penas se borraba con una forzada sonrisa. 

Los condes ocupaban el lugar mas alto en dos sillones blasonados; 
• detras de ellos, de pié, se veía la alta serTídumbre de palacio: 4 la 
derecha el conde Gon»üo Gostíos, hermoso aun, njuveoeeido por 
sns hijos y tan semejante al menor de ellos Gonzalo González, que 
solo les diferenciaba lo dos^al de las edades y la gravedad que 
había dado la esperíencia & Gonzalo Gostíos, cuyos cuarenta y dnoo 
aik» apenas se demostraban. Al otro lado, sonriente y satisfoobot es- 
taba también de pié Ruy Telaiquez , entrambos como altos ooose¡féros 
y privados del conde. 

. Por b^jo,-en una grada, en semícfrouio, estaban las damas de la con- 
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désa, y en fín , bajo an doselete colocado algunas gradas mas abajo 
resplandeciente de javentnd y hermosura, se mostraba doña Lambra 
SancheE como reina de la fiesta , rodeada de sns damas y de sa oorte 
particular , y asistida en gUarda de honor por los siete. inCuites de 
Lara, -armados con ameses dorados , cruiadas sobre el pecho las ban- 
das que les había regalado su tío , y sujetas entre las coronas de conde 
de sus yelmos las garzotas de diamanté que del mismo modo les habían 
sido regaladas, k la derecha de la desposada y como la pariente mas 
próxima, estaba dofta Sandia, su cufiada, madre de los siete infantes, 
que apenas contaba cuarenta ate, y que era casi tan hermosa coma 
do5a Lambra. > 

' En Trente de este tablado habia otro, decorado con no menos osten- 
tación y ocupado por tres ancianos caballeros espertos y probados en 
armas, que llenaban las funciones de jueces del campo: en el mismo 
tablado, en lugar mas bajo, estaban los heraldos con sus armaduras 
doradas y sus dalmáticas blasonadas ; Jos persevantes , los farautes, 
los maceros heráldicos y demás oficiales de armas: en fin, mas 
abajo, en un ángulo, se vciaii escuderos destinados á servir á los 
caballeros que contendían en la tela , según las reglas do la caballería, 
y músicos , trompeteros y ministriles. 

K lo largo de las barreras había muchos tablados mas bajos, ocu- 
pados por damas y caballeros : los damas huecos los ocupaba el pue- 
blo: se veían llenas las ventanas y hasta las pizari'as de gentes que no 
habían podido colocarse en otra parte, y por último, resguardaban 
el camfK) estendidos á lo largo de las barreras, quinientos ballesteros 
de la guarda del conde do Castilla. 

• Era la hora de tercia, esto es , la hora correspondiente á la época 
de! día que contamos hoy entre las nueve y las doce de la mañana, y 
un sol radiante brillaba en una atmósfera despejada. 

Como han podido comprender nuestros lectores, aquellas eran las 
fiestas de las bodas de Rny Velazquez con doña Larabra, de las cuales 
habían sido padrinos, por una parte el c/)nde y la condesa de Castilla, 
y por otra el conde Gonzalo Gustios de Lara y su esposa doña Sancha 
Ramírez. 

Ya hacia cuatro di'as que duraban aquellas fiestas, y los bnrgale- 

ses no recordaban haberlas visto jamás tan magnificas , ui aun cuando 

i2 
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el oasamieoto del conde coa la hga del conde de Tolosa ; murmurá- 
base, pues, del favorito Ruy Velazquei, ouya soberbia había sabido 
obligar al jóven conde á tan dispendiosos gastos; y si algo recordaban 
los buenos habitantes de Búrgos en la fiesta pasada que fuera superior 
i la presente, era que en aquella habian sido mantenedores íes siete 
inlántes de Lara , & quienes el conde Garoi-Fernandez había armado 
caballeros en la misma ceremónia de sus desposorios. Recordaban 
qne ningún aventurero había logrado alcanzar un premio , y las bne- 
nas lanxadas, bizarrías y destrezas de losánfiiotes, que no esperaban 
ver reproducidas por ninguno. Es verdad que Alvar Sánchez, sosto- 
nedor con otros seis caballeros de las fiestas, habia cumpUdo con su 
deber, ganando para si y para sus oompañéros todos los premios; pero 
hablan Mado la gentileza, la bizarría y la lln^ia destreza de los in* 
fkntes, que no habian entrado, sin duda, en campo por no contrarree<' 
tar al campeón de su prima, doña Lambra. 

El primer dia de las fiestas se habian corrido catorce toros, y los 
animales habian sido bravos; las divisas lujosas, los peligros espanta- 
bles : habian quedado sobre la arena mas de ooarenta caballos, y se 
habian sacado de la tela cuatro hidalgos mnertos. Habia sido, paes» 
una buena fiesta. 

El segundo dia se habian corrido sortHas, y entre mantenedores y 
aventureros se habian arrancado del ¿rbol de plata den cintas, lle- 
vando )a ventija los mantenedores. 

£1 tercer día había habido cañas, y se recordaban ann con'plaoer 
las vistosas maniobras de los ginetes , los rápidos remolinos en que se 
cruzaban los caballos, entrando y saliendo en el juego, y la nube de 
eafias qpe se cruzaban en loe aires fiurmando una vistosa aparíoncta 
ooQ sos cintas y pendoncillos: últimamente, él dia cuarto habia ha- 
bido torneos y justis : en el primer juego habian sido gravemente he* 
ridos tres caballeros, espansurrados dos y mallratados un sin nAmero, 
y también habian vencido los mantenedores en las justas; treinta 
aventureros habian dqado su molde, en la arena, des mantenedores 
habían sacado brazosy piernas rotas, y ano habia perdido un cjo de 
un astilhkso. 

AqojBllo habia sido magnifico , y podía decorse que se había visto 
ya todo lo que quedaba por ver , puesto que el egercieio del día quín- 
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to solo coQsistia en acertar á la carrera el canto de un tablón coloca-* 
do delante del estrado de lus condes y de la reina de la fiesta, canto, 
que al ser tocado, debía girar y presentar la cabeza de im moro pinta- 
da en su parte plana. 

Ya habían pasado uno tras otro Alvar Sánchez y los tres mante- 
nedores que habían quedado hábiles, y niuí^urKj había lof,^rado tocar al 
tablón : entraron aventureros y tampoco lo cüns¡«^uicroü; volvieron ú 
pasar y tampoco locarou ; repitióse; se pasaron las horas; creció el 
oorage de los caballeros y el tablón continuó virgen : al fin el público 
se impacientó, y como el píiblico nada respeta, silbó, pero de una 
manera terrible , estrepitosa. 

Al escuchar la silba, Gonzalo González, que estaba apoyado en 
la balaustrada del estrado no pudo menos de soltar la carcajada al ver 
el tristísimo é irritado semblante que presentaba Alvar Sánchez, mien- 
tras se limpiaba el sudor causado por las carreras. Aquella risa fué 
fatal. Alvar Sánchez que , como saben nuestros lectores , tenia mas do 
un motivo de ódío hácia Gonzalo, víó aquella risa, palideció, y vol- 
viéndose al infante esclamó con cólera : 

^Antes que reírse de nosotros laera mejor probar que se tienen 
puños y destreza bastante para no ser silbados. De otro modo la risa 
de quien no se lia puesto á prueba, es laa despreciable como la de un 
rufián. 

Gonzalo, que aborrecía de muerte á Alvar Sánchez , porque á él 
atribuía la pérdida de Blanca , palideció a su vez , lanzó una mirada 
de desprecio á su enemigo, y saltando del estrado antes de que sus 
hermanos pudiesen contenerle, se lanzó en la arena, fué á la tienda 
délos conquístailores y gritó trémulo de cólera álos escuderos: 
• — [Una lanza y un caballo 1 

Gonzalo fué servido al momento, y apareció en la liza gallardo y 
gentil, blandiendo con cólera una lanza de roble y colocándose ea el 
lugar desde donde debia esperar la señal de partir. 

El pueblo , la nobleia, las damas al ver en la arena un infante de 
Lara, ai)Iaudicron con frenesí; se vieron flotar por todas partes tocas 
y lenzuelos , y se redoblaron las demostraciones de entusiasmo de la 
misma manera que el público acrece en sus aplausos y vuelve á ellos 
al aparecer en la escena ua actor célebre, 4 quiea ba aplaadido en 
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otras mil ocasiooes y se le presenta de nuevo después de una auseucia. 

Aquel aplauso llenó de orgullo al oonde Gonzalo Gustios é hizo 
sonreír benévolamente ARuy Velazqnez , que aun coutinoaba en buena 
inteligencia con los infantes de Lara; pero hizo palidecer y temblar 
de rabia á. doña Lambra, y estremecerse de despecho & Alvar Sán- 
chez y á los mantenedores. 

AJ fin sonó la señal de trompas , atabales y ministriles , y ol in- 
fiinte, inclinado sobre el caballo , con hi hinza terciada, pasó al galo- 
pe por delante del tablón y del estrado , saludó i los condes, rompien- 
do al pasar delante de ellos la lanza en el aire , lo que le valió muchos 
y frenéticos aplausos; y tomando campo y arrebatando al pasar por 
delante del éstrado de los jueces otra lanza que le presentaba un escu- 
dero , volvió, enfiló con el tablón , y partió & toda la carrera de su 
caballo ; un n^omento antes de igfoalar con el blanco , estendió el bra- 
zo, lanzó rehilando la lanza, y pasó como un relámpago. La lanza se 
habla clavado profundamente en el canto del tablón, y giraba sujeta 
en él , zumbando con una rapíte maravillosa. 

Gonzalo se habia escedido arrojando la lanza , y aun los mismos 
que le aplaudían crayeroo quo aquella muestra de portentosa destreza 
no pedia tomarsebmas que como una casualidad afortunada. 

Asi lo comprendió Gonzalo, y tomando otra lanza , partió de nue- 
vo, coando ya el tablón habia cesado de girar , y arrojó ia lanza del 
mismo modo. Aquella segunda lanza dió en el mismo lugar que la pri- 
mera; rajóse en astiUas el tablón, y las dos lauzas caycion al suelo. 
No satisfecho aun Gonzalo, tomó otra lanza, partió de nuevo, y nyó 
con la tareera lanza la astiUa que había quedado del tablón. 

No se podía ya dudar de la seguridad y de los puños del infante, 
y el Coso estalló en aplausos : rompieron las músicas proclamándole 
vencedor, y Gonzalo , obligado por las leyes del juego t redbir de las 
manos de doBa Lambra la rica sortija, pranio de aquel día,' desmono' 
tó y filé A subirla gradería. 

Alvar Sanohez se le cruzó en aquel momento, y le dijo con inso- 
lencia: 

— Quisiera saber , primo , cuantos anos de gloria os ha coslado 
vuestro pacto con el diablo , á fin de que ayude á. vuestro orgullo. 
Gonzalo, ciego por aquel iusuUo, se volvió ¿Alvar Sánchez que 
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por sn mala ventura posaba en él una profunda mirdda de ódio , su 
orgullo se sublevó, y sin acordarse de eohar mano & la espada, cerró 
el puño y asentó con el guantelete na tan terrible golpe en el rostro & 
Alvar Sánchez, que este cayó por tierra siu sentido, arrojando san- 
gre por boca y narices. 

Aquella Tuó la señal de un combate. DooaLambra, mas irritada 
que lo había estado Alvar Sánchez , se levantó de su estrado y gritó: 

— ¡ A mi! i á mí ! ¡ vasallos de Barbadiliol [ matadlel ) matad le I 

A los gritos de do&a Lambra sos vasallos y algunos caballeros de 
so casa acometieron & Gonzalo, que desnudó su espada y les embistió. 

Inmediatamente*suoedió un tumulto espantoso : saltaron de todos 
los estrados caballeros á la arena , y hasta el pueblo tomó parte; Gon- 
zalo Gustios y los seis hermanos de Gonzalo corrieron ft su auxilio con 
las espadas desnudas. Búrgos se dividió en bandos, los amigos, los 
parientes, los vasallos de ambos contendientes se embistieron; las da- 
mas huyeron de los estrados, y sangre humana ti&ó la arena de la 
liza. , 

Et conde Garci Fernandez pretendió en vano apaciguar d tumulto; 
su voz no filó respetada: en vano Ruy Yelazquez, que ninguna parte 
tenía en aquello, se revolvió entre unos y otros, pronunciando pala- 
bras de paz. Aquel hecho estaba preparado de antemáno por dófia 
Lambra, y para hacerle sangriento y tenaz, bastaba con el ódio que 
se profesaban los contendientes. 

Pero el éxito no podia ser dudoso: Gonzalo Gustios de Lara y sus 
siete hyos hubieran bastado para vencer á la turba multa dé iiofia 
I^mbr^ y se encontraban ayudados de sus vasallos, que desde hacia 
mucho tiempo estaban acostumbrados & vencer bajo su bandera. 

BCirgos quedó cubierta 46 sangre : pero el se&or de Lara con sn 
esposa, sus hyos y sus gentes sé volvió vencedor á su villa de Salas. 
Bofla Lambra qneidóen Búrgta devorando su rabia; Auy Yelazquez 
perplejo en cuanto & la causa de aquel desafiiero , y Alvar Sánchez 
corándose la lesión causada en el rostro por su guantelete de Gon- 
zalo. 

Tal fin tuvieron las célebres fiestas de las bodas de dofia Lambra. 
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La villa de Salas de Lara , señorío en los tiempos de qne vamos lia- 
blando del conde Gonzalo Gustios, existe ana, pero ooo otro nombre. 
Hoy 5c llama Salas de los Infantes. 

Entonces oomo ahora la tal villa era uno de esos poblachos qne 
ee YOD hoyen Castilla la Yíeja: existe la nopeque&a diferenoia entre su 
presente y su pasado, de ser hoy una villa muda, tranquila, en que solo 
se escuchan los raidos de los aperos de los labradores, y de qne enton- 
ces resonaban en sus calles los arneses de los hombres de armas y las 
espuelas de los caballeros de la poderosa casa de la IIoi de Lara. 

Tenia ademas loque hoy no tiene: un enorme pahuno-oastíllo, 
del cual no quedan ni aun los cimientos. 

£1 tal palacio estaba situado en una pequeHa eminencia , en un es- 
tremo de la villa , y su firontispioio, poterna ó entrada principal, como 
miyor queramos, correspondía á una enorme plaza destartalada, fea y 
orlada de casucas, que hoy tampoco existe , y sobre la cual hace si- 
glos que pasa el arado, y se siembran hortalizas. 

Por la parte posterior altos y fiiertes tapiales encerraban en un 
gran espado lo que ahora se llamaría parque, y entonces se llamaba 
buena y lisamente huerta. 

En cnanto á lo que se llamaba pomposamente palacio , era mas 
bien una conglomeración de edificios de diferentes alturas y volAmen, 
cubiertos de puntiagudos techos de pizarra, y cuyas paredes unas 
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eran de piedra , otras de tierra y ladrillo , y las mas de tierra sola. 
Un muro eslerior, bajo, robusto, almenado , ceñía el edificio, y aquel 
recinto estaba abierto por una gran poterna flanqueada por dos torres 
sobre la plaza, y por un postigo sobre la huerta. 

Estas dos entradas estaban defendidas cada una de ellas por un 
fuerte rastrillo y por un puente levadizo sobre la cava ó foso que cir- • 
cumbalaba al edificio y le aislaba de la plaza y de la huerta. 

Era, pues, la casa solariega de los señores de la Hoz de Lara, un 
castillo feudal de los tiempos medios. 

Y como los señores de aquellos tiempos eran al par que altivos ca- 
balleros , ricos labradores , aquel edificio era á un mismo tiempo forta- 
leza del guerrero, palacio del señor y granja del labrador. 

Por lo tanto , y del mismo modo que por su poterna principal en- 
traban y salían caballeros, escuderos, pajes, dueñas y hombres de 
armas, por el postigo entraban y salían bueyes, muías, carretas, 
aperos y labriegos. 

Dentro del recinto se notaba la misma amalgama: junto al depar- 
tamento do honor, esto es, de la parte que podia llamarse verdadera- 
mente palacio , estaba la hospedería , y á la espalda do estos edificios, 
unidos entre sí y separada por un corlo espacio, estaba la granja ó 
edificio rural, á la que estaban unidas las caballerizas. 

Podia decirse sin exageración (jue la casa solariega del estado de 
Salas de Lara era mas grande que la villa. 

Todo lo que se veía desde aquel palacio era de su Hoz ó jurisdic- 
ción , es decir: el señor del castillo podía meter la hoz de sus segado- 
res en todas cuantas tierras alcanzaba á ver su vista desde la. torre 
mas alta de su solar. 

Esto valia la pena do llamarse señores. 

En aquel castillo, dejado de los negocios públicos y entregado en- 
teramente á las dulzuras domésticas , vivía el conde Gonzalo Guslios 
de Lara con su esposa y sus siete hijos. '. 

El conde y doña Sancha ocupaban para sí solos todo un altivo tor- 
reón que miraba al norte , en el que se ponía los días de solemnidad 
la bandera señorial , y que por lo tanto se llamaba la torre de honor. 

En un departamento mas bajo, unido á la gran torre y flanqueado 
por cuatro torrecillas que se unían de la parte superior por una bella 
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galería gúlica, vivían los infantes, cada uno de los cuales tenía una 
habitaokm completa y separada, y con ellos su ayo Ñuño Salido. En 
aquel mismo departamento se reunían á comer en una gran cámara 
tres vebes al día los condes, los infantes sus liíjos, el ayo y el cape- 
llán, y con mocha frcoueocia, en |a comida mayor, el juez del consejo 
y el párroco. 

Cuando este honor se eslendia al médico, conocíanlo los habitan- 
tes de la villa en que durante ocho días siguientes el buen físico anda- 
ba espelado y tieso , y no solo no saludaba íi nadie , sino que ni aun d 
Jos de su casa daba los buenos días. 

Esto demostraba que cuando de tal modo se enorgullecían los infe- 
riores con una llaneza del conde, no eran estas muy frecuentes. Sin 
embargo; todos los vasallos de la villa y de la Hoz de Lara amaban á. 
Gonzalo Gustios y á sus hijos , y se hubieran dejado hacer pedazos de- 
fendiéndolos. 

De oslo último daba muestra la animación do ci4?rla especie que so 
notaba en la villa, y particularmente en la plaza del castillo, una tar- 
de al ponerse el sol del primer domingo de junio del año 980, en que 
como hemos dicho, sucedía lo que referimos. 

Grupos de pecheros, en cada uno de los cuales íiguralia alguna per- 
sona notable del pueblo, tal como c! juez del concejo, los conceja- 
les, el boticario, el médico, el cura, el escribano, el sacristán y el 
albeitar, estaban diseminados en los sopoi-lales y en las avenidas, mez- 
clados con sus mujeres, sus hijas ó sus parientas. 

Esto era un dia después dú en que habian terminado de una ma- 
rá tan formidabie las fiestas de las bodas de doñaLambra. Así, pues, 
eran el objeto de la conversación general aijuellos acontecimientos. 

Kl aspecto do los j^rupos era hostil : veíanse entre ellos brillar 
acá un capacete, allá una coraza; quién empuñaba una pica, quién 
se apoyaba en una ballesta, quiin blandía un largo espadón, sin fal- 
tar miicho.^, y estos el mayor número, que rodeaban su cintura 6 sus 
hombros, k manera de bandera con una fuerte honda do cuero. 

Si se atendía á las conversaciones de aquellos grupos se notaba 
que no eran mas pacíficas que su aspecto. 

— Os digo, decía un anciano mayoral do loros, que si pasó como 
lo cuentan... 
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—¿Cómo que sí pssó? eselainé tin recbonoho concejal. . no, ¡si no 
preguntárselo al seftor Alfar Sancha 1. . . ¡ puftsda mas redonda I. . . . . 
\ por Nuestra Señora de la Hoz ! ¿habéis fisto cuando se corta una en- 
cina por el pié y cae?... pues asi cayó el jactancioso; el señor Gonza- 
lo es na hombre, todo un hombre, con masr filenas que el toro barro- 
so de In vacada , Artal. 

— Pues bien , prosiguió el mayoral ; estuvo muy bien hecho lo he- 
cho j cuerpo de briosi ¡ y cuánto me pesa no haber estado allí!... y el 
villano restañaba su honda en un ademan nada equivoco. 

— No fué necesario que tíi estuvieras , dijo el albeitar , que á pe- 
sar do llevar colgada ¿i la espalda una descomunal espada, se apoya- 
ba en una torcida y espantable tranca ; nuestro señor y sus siete hi- 
jos hubieran bastado; todos estaban allí de mas. jNo, si no que vengan 
horros á tomar las barbillas y á hacer visages á los siete infantes ! Creo, 
y Dios me perdone si miento, que no mientiria en decir, que aunque 
no quedasen mas hombres que ellos en Castilla, ellos solos la defen- 
derían de los san acenos. 

— Y ellos solos la poblarían, dijo maliciosamente una vieja, gui- 
ñando el ojo á una mocelona , fresca , oronda y rolliza , que se rubo- 
rizó ; ¡ bendígalos Dios y quó hermosos sou 1 

— El señor Gonzalo es un ángel, dijo la boticaria en una entona- 
ción que hizo fruncii" levemente el ceño, y esto por respeto á la per- 
sona de que se trataba, al boticario , rechoncho y obeso personage do 
cincuenta años, que había cometido un mes antes la imprudencia do 
casarse con una tegedora pizpireta y linda, de la que pedia ser 
abuelo. 

Y seria cosa interminable el relatar, el poner en diálogo todo 
cuanto allí se dijo, y se comentó, y so observó, y se juró y se ame- 
nazó. Preferimos decir lisa y llauaraenlo por nuastra cuenta, las ra- 
zones de aquella reunión armada y amenazadora en un dia festivo, 
cuando, según costumbre inmemorial , semejantes dias se invertían en 
juegos y danzas, para prepararse descansando con una diversión ho- 
nesta, de los trabajos de la semana pasada, á ios inescusables tra- 
bajos de la venidera. 

Gonzalo Gustios, sus hijos y sus vasallos, se hablan encaminado 
en escuadrón cerrado á Salas, y antes que llegasen & ella aquella 
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los sibti infantes db laba. 

noche misma ya había Hojeado la noiicia del caso, no sabemos có- 
mo ni por dónde , porque (^jino la c.^perioncia nos lo demuestra, lo- 
dos los dias, las malas nuevas vuelan, como por sí mismas y con la 
velocidad del viento, abultando los sucesos y dándoles formas mons- 
truosas. La villa entera, esto es, su población, salió al camino á re- 
cibir a su señor, armada en pié de guerra, ni mas ni menos que si so 
tratase do una entrada de los árabes, y prorrumpiendo á uq tiempo 
en vivas y en amenazas. 

El conde tranquilizó A sus vasallos, les agradeció sus muestras de 
lealtad, y Ies mandó (pie se retirasen 'i rus casas, después de lo cual 
se entró con sus gentes en el castillo, donde no se tomaron raas pre- 
cauciones que las ordinaria^, y si las hubo, nadie las conoció. 

El conde Gonzaio Gustios so hubiera avergonzado de que hubieran 
podido decir que io^ arontecimicnLos de Burgos habían puesto su casa 
on pié de <;uciTa, por lo que se creyó que él y sus hijos miraban el 
peligro con la itidiíerenría de los valientes. 

y que había peligro era indudable : deeía>n y se sabía en la villa, 
que el conde soberano había recibido grande enojo del hecho de Gon- 
zalo, y que enviaba un heraldo con un c()ii>ide:^able número de lan- 
zas á prender al conde y á sus hijos. Los habitantes de la villa vela- 
ron por sus señores, enviaron esploradores al camino de Búrfros, pu- 
sieron atalayas avanzadas en el campo, guardaron las avenidas de la 
villa , y velaron toda la noche como lo hubieran hecho por sus propias 
casas. 

Nada, sin embargo, aconteció ni durante la noche, ni durante el 
dia; y al oscurecer, los grupos empezaron á disolverse: pero de re- 
pente,áilos linderos de la villa, sonaron trompasdo guerra y rumor do 
gente armada : los grupos volvieron d rehacerse , se agolparon á las 
avenidas, y vieron que no había motivo de alarma; era un solo caba- 
llero montado en aoa muía, sin lanza ni arnés» ni mas armas que una 
espada, á quien acompañaban, al parecer solo por decoro y resguardo, 
dos trompeteros, dos persevantes y diez hombres de armas. 

Aquel caballero era Ruy Velazquez, que, aunque se mostraba ino- 
fensivo y afable , no dejó de reparar en el aspecto duramente hostil 
que presentaba la villa. 

Los grupos se abrieron para d^arle paso, y no falU) quien mur- 
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miiFase de una manera qoe pudo llegar á los oídos del aliivo liidalgo 
denuestos y amenaxas. 

Kuy Velazqucz siguió adelante impasible , como si nada hubiera 
oido; llegó & la poterna del castillo , y sin hacer sonar sus trompas, ni 
ostentar aparato alguno, pasó sobre el puente, que estaba echado con 
el mayor descuido , y como se acostumbraba & tenerlo todos los dias 
hasta que cerraba la noche ; y dejando su servidumbre junto d la 
puerta interior, pasó del vestíbulo , se hizo anunciar al sefior de Salas 
eooun escudero, y subiendo las anchas escaleras, atravesó atg^unas 
Qámaras , y entró al fln en una en que se encontraba Gonzalo Gustios 
de Lara entretenido en leerá su esposa un libro de cetrería. 

Al entrar Ruy Velazquez , el conde Gonzalo se levantó ceremonio- 
samente , y le dyo con acento grave , ofreciéndole su mismo sillón : 

— ^Bien venido seáis á vuestra casa , hermano. 

Ya hemos dicho que Ruy Yelazques era cuñado de Gonzalo Gustios. 

— ^Biea venido espero ser, dijo el se&or de Bilaren , rehusando el si- 
Uon del conde y sentándose sin ceremonia en otro cercano, puesto 
que vengo & fortificar la buena inteligencia que existía entre nosotros 
y debe existir como parientes, y que algunos creen rota por el desgra- 
ciado suceso de ayer. 

— Creo que vos-notuvisteil parte alguna en ello, dijo sin cejaren 
so gravedad el conde, ni creo que mis hjjos hayan provocado el lance; 
ya aabeis qoe tos Laras, lo mismo que vos y que todos los que pueden 
llamarse dignamente nuestros parientes, no esquivan el echar al aire 
el acero^ cuando es justo y nepesarío. £s cierto que mi hyo Gonzalo 
se rió de Alvar Sánchez. 

-^¿T quién no habla de reirse? esclamó Ruy Velazqúes , antici- 
pándose al conde. 

— ^Eo efecto, él pobi^ Alvar Sánchez anduvo desgraciado de una 
manera ridicuhi, lo mismo que los suyos. 

— Por lo tanto no debió de haber tomado tan á pechos la risa de 
mi valiente sobrino. 

— Gonzalo hizo mal , repuso.severamente el conde, y ya le he re- 
prendido por ello ; pero la contestación de Alvar Sánchez á aquella... 
imprudente risa fué la contestación de un vUUtno que no merece llevar 
espuelas de oro. Todo consiste en que las condiciones del nacimiento 
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de doña Lambra (perdonad, hermano, pero es forzoso decirlo) nos 
ha hecho emparentar con gentes, que sin los amores de! rey Garci- 
Sanchez de Navarra, nada serian mas que pecheros miserables, azota- 
dos por el látigo de un señor. Vuestra noble esposa, mi sobrina, es 
una alta y poderosa dama , como hija recoaocida que es de uu rey.,* 
pero por parte de su madre... 

— El conde soberano Garci-Fernandez ha tenido en cuenta esas 
razones, hermano, y ha mandado salir perentoriamente de la corle & 
Alvar Sánchez con el pretexto de que hace falta un capitán valiente y 
esporimentado en la frontera. Alvar Sánchez ha salido, pues, esta 
mañana con algunos escuadrones á poner en razón á los árabes, que 
andan demasiado sueltos : se han enviado con él á los que mas ene- 
migos nuestros se mostraron ayer, y digo enemigos nuestros, porque 
mi esposa y yo no podemos menos de tener por tales á los que han 
puesto mano á sn espada contra parientes á quienes amamos, y que 
008 llenan de orgullo. 

— Nadie diría sin embargo, hermano, dijo hablando por primera 
vez doña Sancha , que mi hermosa y noble cuñada doña Lambra no 
tuvo la primera y principal parte en aquel escándalo. ¿Quién no oy6 
sus gritos? ¿Quién no reouerda la cólera con que gritó á sus vasaUos« 
tratándose de un hijo mío : — ) prended lo 1 \ matadle 1 

— ^¿Do modo que vos creéis que doña Lambra se referia 4 Gooialo? 
esdamó con asombro Kuy yeiazquez. 

— Lo creo como lo oreyeroD sus vasallos, que pnsieron contra él 
mano á las armas. 

— ^Pues los vasallos de mi esposa so engañaron, como te has en- 
gañado tú, mí buena Sancha. Doña Lambra, ai dedrproodedle, ma- 
tadtOf se refería á Alvar Sánchez. 

— |Ahl Pues mira, Ruy, nunca lo hubiera creído. 

"—Recordemos bien; doña Lambra al ver acometido A Gonzalo y se 
desmayó. 

— ^|Ah I si... es verdad... y ese desmayo... 

—Ese desmayo me pmeba que ama demasiado á tu b^o para 
pensar en su muerte. 

La voz de Uuy Yeiazquez , & pasar de sus esfuerzos para dominarla, . 
era un tanto lúgubre al pronunciar estas palabras. 
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— Fué, pues, una equivocacioD desgraciada, d^ Ckiozalo Guslios, 
y no hablemos mas de ello: nosotros obramos ayer como debimos; si 
nos retiramos de la corte, como hubiéramos podido retiramos de un 
campo de batalla, boy que nos satisrace el conde soberano, que nos 
satisfacéis vos , que nos satisface doi^ Lambra ... 

— Doña Lambra, seikor, mo espera Tuera de la villa con algunos 
de mis escuderos, y solo aguarda & saber que será bien recibida... 

|Gdmol |Est& álas puertas de mi villa una dama de nuestra 
Ibmilia, y espera!... esclamó Gonzalo Guslios levantándose al par que 
doña Sancha. ¿Qué, tan mata idea tiene doña Lambra de los Laras, 
que duda del buen acogimiento que pueden esperar en su casa hasta 
sos enemigos, cuando se presentan de una manera amistosa? |Holat 
escuderos, dueñas 1 esclamd adehutándose á una puerta, á laque 
acudió alguna serfidurobre : {cI palafrén de la condesa! | sus pajes! 
|sus damas! |nd caballo 1 ^mis escuderos 1 ¡Hola, Peralvarl ATisad k 
los infantes, mis hqos , que monten á caballo. ¡Al momento, al mo- 
mento! 

—No esperaba yo menos de vosotros, hermanos míos, dgo afec- 
tando una profunda conmoción Ruy Yelaíquei. No esperaba menos mí 
esposa. I ba pasado orando toda la noobe , maldiciendo al impor- 
tuno que nos ha traído & tal punto. Espero que de esta vos quedaremos 
colocados en.hi situación que debemos ocupar. )Una difererenda en- 
tre parientes tan cercanos por un advenediso! iNo, no, jfjfíi veces nol 

Entre tanto doña Sancha habia sido cobyada con un manto por 
sos dueñas, Gonzab Gustios se habia ceñido su espada y su gorra otr 
lada con una corona de conde, y un maestresala anunció que ya esta- 
ban prontas las cabalgaduras. 

Gonzalo Gustios, su esposa y Ruy Yelazques bigaron á lo que po- 
día llamarse la pfaiza de armas del castillo: alU les esperaban un mag- 
alOoo caiMillo, una hermosa hacanea, tenida por dos pqjes, y una e»* 
pléndida servúnmbre : á tiempo que Gonzalo Gustios ayudalia á mon- 
tar á doña Sancha , por el pórtico del edificio que servia de habitación 
A los mfimtes, aparecieron estos á caballo, acompañados de un vene- 
rable caballero como de sesenta años. 

Aqnel hidalgo era su ayo Ñuño Sab'do. 

Cabalgaba delante Diogo , que avanzó basta so padre, y des])üjún- 
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dose respetuosamente de la gorra , dijo : 
. — ¿Qué mandáis 4 vuestros hijos, se&or? 
— Hé aqui á vuestro tio Ruy Yelazquez , le oontesló gravemente 
el conde. 

— |Aiil {Bien venido- seáis, señor 1 d^o el infante templándose á 
la reserva de su padre. 

— Vuestra prima áotm Lambra Sanchex espera faera de la villa. 

— ^Bien venida sea nuestra noble prima. 

^Acompañadnos, pues, para recibirla, si no como merece tan 
• noble y hermosa persona, al meaos como está en nuestra mano. 

— ^¿ Y no teméis que se nos quiera sacar de nuestra casa para una 
traición? dijo rápidamente Di^ al oido de su padre. 

Gonxalo Gustios hizo callar á su hijo con una mirada qué equivalía 
á la respuesta mas csplicita. 

Aquella mirada podia traducirse de la manera siguiente: 

— Todo podrá ser; pero como triunfamos ayer, triunfaremos hoy. 

Después áe esto, él conde espoleó á su caballo, y dijo á su gente: 

— ¡En marcha I 

La comitiva pasó sobre el puente, y atravesó la plaza por medio 
de la población entera de la villa , que al ver á sus señores, prorrum- 
pió en ruidosas esolamaciones. 

Ruy Yelazquez notó que fiquella multitud estaba armada, amena- 
zadora, rece(|^, y que, cuando pasó la cabalgata, se precipitó en su 
seguimiento. 

Entonces Ruy Yelazquez se indinó rápidamente hácia un escudero 
suyo , y le dyo : 

— Garcés, liaz retirar nuestra gente de modo que no pueda ser 
notada; por ahora es Imposible: y luego a&adió en voz alta de modo . 
que pudo ser oído : partid y avisad á vuestra señora que el noble con- 
de Gonzalo Gustios de Lara, su esposa y los infiintes sos hyos, salen 
á recibirla. 

El escudero partió al galope; notóse entonces que una especié de 
mozancon, desarrapado, de cabeza enormemente gorda y fisonomía 
estúpida, que habla ido basta entonces trotanda» junto al caballo del 
alegre y casquivano Ruy González , se separó de ¿I , y con una rapidez 
maravillosa, avanzando á saltos y dando cabriolas como un insensato. 
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se perdió en la dirección que había tomado el ginete de Ruy Yelazquei. 

La cabalgata siguió en silencio; las gentes de la villa, annqae 
apartadas, la seguían de una manera tenaz: todo pOblíco, todareqnion 
de hombres constituye una inteligencia que nunca se engaña : la concien- 
cia colectiva en la multitud había dicho lo mismo que su corasen 
había dicho ft Diego González; y del mismo modo que había pensado 
d seftor de Salas, había pensado aquella multitud : 

* ^Si hay una traición , ¿ (i'ió importa? nosotros la ahogaremos en 
nuestros brazos. 

T siguieron adelante.' 

Al fio , en un caserío de los términos jurisdiccionales de la villa, 
encontraron los que iban en su busca & doña Lambra Sánchez, acom- 
pañada de poco resguardo. 

Hablóla amorosamente el conde Gonzalo Gustios , abrazóla doña 
Sancha, saludáronla respetuosamente los infantes , incluso Gonzalo 
González, que necesitó hacer un violento esfuerzo para ello; y tomán- 
dola en medio , se volvieron á la villa , entraron en ella , atravesaron 
la plaza y se perdieron dentro del castillo , cuyo puente se levantó en 
seguida, pero no antes de que se escabullese dentro entre los piés do 
los caballos, el mozancon imbécil de que hemos hablado. 

El castillo, á lüs ojos de los habitantes, no mostró precaución al- 
guna. Pero los buenos vasallos de la villa , cuidadosos por sus señores, 
se quedaron ocultos en los soportales do la plaza, prevenidos y dispues- 
tos para lo que pudiese acontecer. 

Poco después , aquellos leales vasallos vieron ir y venir luces tras 
las ventanas de la torre de honor, y poco después escucharon exhalar- 
se de ella el ruido de un feslin. 
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Era ya mtiy tardo cnaüdo los infantes , acompañados de ra ayo 
Salido, 86 recogieron & sos habitaciones. 

Cuando después de haber dado las buenas nodies i sus hermanos, 
Roy Geniales se encontró solo en su cámara, despidid & su page, 
y se asomd á uno do los balcones que daban sobre el huerto. 

Era la noche densamente oscura, y del mismo modo las habita- 
ciones que se veían desde él balcón de Ruy^ situado en un Angulo» 
mostraiÑin sus Tentanas oscuras y silenciosas. 

Ruy , ya fuese por costumbre , ya por armonisarse con los demás, 
ya porque quisiera observar desde sa balcón, sin ser visto, entró y 
apagó la luz, volviéndose otra ves al balcón. 

Entonces, en uno de los balcones que correspondían al estremo 
del otro lado interno del Angulo, que formaban los dos lienzos del 
dc^[»artamento, vid una luz. 

—Es estraño, dijo ; aquella cámara está deshabitada, pero bien... 
ya cempreado , es una de las mejores de la casa y... si , sin duda 
alU se ha hospedado á Ruy Yelazquez y á doha Lambra : pero pudie- 
ra también suceder que hubiesen cedido esa habitación & uno de los 
caballeros de la casa de mi tío. iDiabloI paréceme, no sé por qué, 
que esia vem'da de dofta Lambra encierra un misterio. X ose maldito 
Alcaraban que no parece... ya lo creo, ae habrá metido entre la 
gente menuda, y estará durmiendo un lobo.... Pues no, no; | por el 
bendito San Yago, que esa es su sella I el grito de un cuclillo. 
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Ea «feelo» tres gritos de la aobreáiolui m Imbiin raioiiido en d 
huerto. 

El inCuite eahnces eohó el cuerpo ftnra de k batamtradt, y con 
la agilidad de un maríoero se d^ó oaer al huerto, sínitodose de los 
salientes del maro. 

AfaDz6 recatadamente, y cuando estovo á ctsrta distanda, sübd 
como una lechosa: ojéroose pasos recatados qae se acercaron, y po- 
co después una vos que dfjo: 

— ¡Sé mucho! I mucho 1 1 muchas cosas , mi sehor 1 

^Pnes bien, maldito Aloaratein , cali» mocho, mocho, macho, 
^ hasta que estemos muy lejos de los muros* 

— No podemos ir muy lejos, porque pronto daremos con d Ibso : 
y no hace aun hastante calina, mi buen y hermoso sshor, poia que 
nos chapucemos por pasarlo. 

—No necesitamos ir más allá : aquí estamos ya bíeii : penr haUa 
hajo: ¿qué sah«f AJcataban? 

»|Mnchol imuchol imncbol 

<— Pues empísia á desembuchar. 

—¿Por ddnde empiezo , señor? ¿Porel silor Diego , vuestn» her- 
mano mayor? 

— ¿Hás averiguado algo ? 
—Sé modio, mucho, mocho. 

—Pues bien, dejémoslo para luego , que ahoM hay coses mes 
Importantes que tratar : ¿ seguiste al escudero? 
—Le segol, y no me vló. 
—Pero ¿ta has visto algo ? 
— l Mucho 1 imucho 1 1 mudm I 

— Mira , Alcaraban , como no me respondas pronto y redonda* 
mente, dejando tus malditos machos para mejor oeashm, doy contigo 
enrd fiiso y te chapuzo. 

Alcaraban remedó picarescamente el estremecimiento y el casta* 
IMeo de dientes de una persona que recibe un chapuson. 

—Pues bien, mi hermoso señor , á pesar de que el escudero cor- 
ría mucho, yo corrí mas qne él, macho, mucho, mucho mas 
que él. 

Apenas había pronunciado Alcaraban estos tres muchos, cuando 

14 
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lanzó un grito de dolor; el infante le había asido de ana or^a, y se 
la liabia estirado hasta los hombros. 

—¿Y & dónde fué el escudero? dfjo el iofanle oonx» si nada hubie- 
se hecho. 

— Me ha dolido mucho ^ muchísimo^ señor. 
— ^lAlcaraban ! 

' — ix escudero se apartó del camino» y entró en el bosque de 

Salas. 

^¿Y qué? 
. —-En el bosque habia gente emboscada. 

— ¡ Ah 1 ¡ gente emboscada I ¿de qué género ? 
• .—Hombres de armas. 

— ^¿Cuántos eran? 

— ^Muchos, muchos, muchos, señor. 
: — {UniiCimiero fijo! 
—Mucho mas de cien hombres, macho , mucho mas. 
— ¿Pudiste oír lo que les dijo el eseudero? 
— Mucho que sf , señor : les d^o : no es ocasión : aunque veáis pa- 
sar á nuestra gente, estad inmóviles. 
— |Ahl lahl ¿y nooistemas? 
—Nada , nada, nada mas , señor. 
— l Seguiste al escudero i 
' —Mucho que si, señor. 
—¿Y dónde fué? 

K encontrar á esa hermosa dama, á quien acompañó ese es- 

olayo tan negro y tan feo. 

— ^¿T qué pudiste saber? 
- — Que el escudero habló con la dama. 
— ^¿T nada mas? 

^Que la dama puso muy mal gesto i lo que le d^ el escudero. 

_Por esta parte estamos al corriente, y estoy contento de tí. 

—Pues yo no lo estoy'mucho , mucho, que digamos, de vos : has- 
ta ahora no me habéis dado mas que un tirón de onjas qde aun me 
escuece: antes érais mucho mas generdSo, nú noble infánte. 

El infhnte metió la mano en su bolsUto y dió á Alcaraban una 
txmeda ; el malicioso confidente la reconoció al tacto, y esckimó : 
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— Pobre moneda para lo mudio que he trotado ; mal a&o para 
mi ánima sino es un nUserable cornado de suela de los que ya no pa- 
san en el mercado. 

El in&nte se eohd & reír , arrancó aquella moneda á Aloaraban» 
la am^ en el foso y ie did otra. 

— |Ohl )0hl esclamó con alegría el muohachor.esto es mny dis- 
'tínto: loncrniadodeorol... ¡bienl jmuy bien, seüort 

—Pero no es solo por el trote presente» sino que te pago ade- 
lantado* 

—Pero es muy poco para to qoe puedo deoirosi señor. 
— ¿T qué .tienes que decirme? 

—Una cosa que ata&e en gran manera al seüor infonte Gonzalo.^ 
—Pide y babta, 
—Otro onuado , sellor. 
—Toma. . 

-^-Pnes bien , ese negro , ese demonio qoe acompaña & la hermoea 
dama y qoe tiene unos ojaios tan rehicientes , ha estado hablando con 
Gotierrez; el paje de cámara del señor Gonzalo, mucho, mucho, macho 
tiempo. ' 

— ¿T has podido escuchar algo? 

—Nada: pero he Tísto mucho; el esclavo dió una bolsa al paje ; al 
dársela, la bolsa cayó al suelo y sonó ; era oro : mucho, mucho oro. 

— ¡Ah diablo I ¡por san Yago , mi patrón 1 ¿Con que es decir, que 
el señor Gutierres t . . • Toma otro cruzado , Alcaraban, toma. 

—Muchas , mochísimas gracias señor. 

—Oye , Alcaraban: tA eres todo un lagarto , b\jo, 

— No os entiendo , sdlor. 

— Quiero decir, que serás capaz de subir sin hacer mido á aquel 
balcón , y ver sin ser visto lo qae pase dentro. 
— Sf que soy capaz , señor. 

—Yo te he visto subir por la arista de una torre para cojer un nido 
de cigOeñas : anda aüá , mira y dime lo que has visto. 

Alcaraban partió , y poco después volvió. ^ 
— ¿Qué has visto? le dijo el infante. 

— Mucho, señor, mucho : en primer lugar, he visto á la hermosa 
dama» 
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—.¿Quién esilMl «llif • 
«— £siá sola. 
— ¿Qa6hao6? 
«— lAera. 

— ¡Llora I estoes estniño, penad Boy Gonaaiex: | Uotar 4oilaLaiH 
kial |Akl iBM|dil6« maldito amorl i y el knbécUda ni hm^oot 
Pero vamos, y» m» tiene remedio* ¿Yapiiaoia la dama mas qne Itorirf 

•^í» si, 6eik>r: de tiempo en litmpo eaoríbia. 

—Escribe sin duda á Gonmlo, pensó Ruy; y luego dQo volvMmkMe 
4 Aloarabaa: toma otro eruado... esto es porque caltas y no digas á 
alma vivieato lo que me has dicho... porque si hablas to corto 1» len- 
gua» 

—Pues callarA mucho , mucho, muchísimo , salor. 
—Yeto. 

iJcaraban desapareció sin ruido entre los árboles* 

Entonóos el miiuito se encaminé al moro, situado higo su .iMiloon» 
trepó por él, se asió á la balaustrada, y sntró en su cámara: osiró las 
maderas y Itamó á su pije. 

Fresentóseesto en seguida. 

—Se me ha apagado la luz ,'to djjow 
; XI pi^ salió y Tolvió con ella encendida. 
. —Vé y búscame al poje Gutierres, le dQo el inlMtte. 

Kl piys salió y Yolvió poco después oon un mancebo rabio y gentil» 
eñ cuyq semblanto se veia pintada una espreaion de asombro. 

El infontoseí quedó soto con Gottorres y cerró las puertas de la an- 
tecámaray de la cámara, de mc4s que nadie podía oír io que allí se 
habhiss. £1 psje se mostraba azorado ; el infsinta miraba intaasamento 
. lo abitftadp de. to (itoarcsia de l^lme^ 

— Acércato, le dyou 

El pqe dió un paso temblando. 

t^Aoéroato mas. 

El pigé se apércó; si iafirnto 99id sn esqai^i as la arr^^ 
cando de día un boMlo.ltanp da la d^ en vfiseveta: 
•*¿A quién has robado estol 

Wnjjh^kacWá iIoHir.. . .. ^ . 

— ¿Qnién'to ha dado esto? aftadiócon mas dulzura Ruy Gogpdek 

» 
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. ' -^I«al»Todedo&aIiaiDbi«,Mt«sl4tirtiiw^^ 
—¿Y pan qné te lo ha dado? 
-«jPum q«e espera, y Uefe nna carta á aü seftor. 

— Bien : guarda ese oro. 

— i|Qaé qaerets qoe haga, ¿eitor? djjo compreadieodo (juedebia 
üiglrsele algo« 

M)inero qae me traigas esa oarta antes de ItefárselaA tu sahor. 
—La traeré. 

—¿Quién te ha de dar esa carta? • * 

—Debo yo ir á recibirla. 

—¿Cuándo? 

—A la tercera vigilia (I). . 

—Bien, aun bMa mu«¿o tiempo: ahora es media noche. Tete 
y ten presante que 81 no me traes esa carta, sabrá el conde, tu sefior, 
que paga sueldo en su casa á un tnider. 

—Descuidad, sehor. 

—Yete. 

Euy Gomales franqueó faw puertas, eché fuera á Gulisrref , toI» 
vié, oiiló la Im, abrM d balcón, se desKié de nncTO en el huerto, 
.ftié al muro sobre que se ababa el balcón de la cámara que ocupaba 
do&aLambra, se asió á las asperezas de la pared, se aferré á la 
parte InMor déla balaustrada, y ast suspendido en el aire, miré 
alinterior. 

* OotelAfflbna no estaba ya sola; la asompahaba él negro Jamrtr, 
que estaba echado á sus idés en na OMabel. Dote Lambra le miraba 
como pretendiendo íiuoiaarle. Una de sus blanquísimas y pcqueHaft 
manos estaba abandonada entre laf manos de éiabaobe dé JamrA.' 

Jlqaello era repugnante. 

Sin embargo, dote Lambra no parecía violentada, y Ruy Gon- 
aiaE llegó á sospechar si aquella terrible mujer amaría al esclavo. 
Tuto impulsos el generoso mancebo do saltar dentro y vengar con la 



(1) Esta hora se contaba desde las doce de la oocbe basta la mitad del lieflipo 
qaa diMa taidv ca aaaascer. 
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sangre del negro y de doSa Lambra meiclada, 1& infamia de en* par 
rienta. 

Pero el recele de que do&a Lambra no liioiese mas que esplotar 
en .el negro una insensata pasión para vengarse del desprecio de Gon- 
zalo, contuvo á Ruy, cuya fogosa imaginadon bi») por la primera ves 
un milagro conteniéndose; 

Doña Lambra y Jamrú bablaban de una manera sorda y acalo- 
rada. 

Ruy Gonialez lanzó toda su alma á sus oidoe. . 
— Jamrú üene celos , dgo el esclavo. 
— \ Celos I esclamó con acento insinuante y astuto do&a Lambra: 
I celos 1 ¿y de qué? 

— Celos del bermoso caballero. 

— ^To solo quiero vengarme , Jamrú: después que me baya ven- 
gado... cuando hayan caido ellos... ellos que me han insultado, cae^ 
rá también ese hombre, con quien me he casado para que me ayude 
á vengarme. 

— ^Ya lo sabíamos por ac&, noble pariente, pensó Ruy. 

-T-Entoiices, cuando esté libre de nuevo.. . libre y virgen... (Dcia 
Lambra pronunció iocítantémente esta palabra.) I^rque -bien sabes 
que Ruy Yelazquez sufre aun mis caprichos... entonces seré tuya, 
tuya. . . . enteramente tuya. 

— Hé aquí tres tuyas, qae valen menos, mucho menos que k» 
eternos tres muchos de Alcaraban, pensó el inlknte. 

—Entonces no amaró á nadie... & nadie mas que á tf , continuó 
doBa Lambra, & U que eres el único hombre que me ha dado prue- 
bas de amor. 

—Sin embarco , hermosa virgen de los suchos de Jamrú, el po- 
bre esclavo sufre y el sufrimiento le mata. 
— Sírveme y espera. 

— |Ohl ly cuánto tiempo hace que estoy esperando 1 Por tí maté 
íl la nüUi Blanca. 

— ^lencio i esclamó doha Lambra, que temió que aquellas pala- 
bras saliesen por si solas fuera de la cámara. 

El inflinte se estremeció y sus cabellos se erizaron de horror.. ' 

—Por tf he sufrido los insultos de esos soberbios mancebos» ^ * 
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—Tsíitfo ipe verAs SOS oabaas ensangrentadas. 
-^Ohl {Cuanto tarda ese dial 
—En ta mana e8t& apresurarlo. 

— Suenan pasos, esolamó el negro abándose de repente y po- 
niéndose en una actitud respetuosa. 
—Será Ruy Yelazquez. 
— )OhI lese hombre I {'ese hombre I 

- — ^T6 le odias demasiado, Jamrú. 
— Gomo odio á todo el que te ama. 

. —Pero... ¿habrás sido capaz de darme en ves de beleño, tósigo? 

— Te he jurado que esta noche on profondo sue&o te h'bertará de 
Ruy Yelazquez, y lo he cumplido. ^ 

— De modo que en el vino qúe acostumbra á beber todas las no- 
ches antes de acostarse... 

. —Ese vino le producirá on letargo profimdo de iiue solo Yolverá 
á la salida del sol. 

—Silencio: ¿tienes la carta? 

—SI. 

—¿Está pronto el pago? 
—SI. • 

—Pues Yete... ya está ahí. 
Salió Jamrú y Ruy \elazqaex entró en la cámara. 
— {Gómol ¿Aun no os habéis acostado, se&ora? la dijo con es- • 
trafiesa. 

— ^No hay mas que' un lecho , señor. 
• — \ítLl y vos no habéis querido dar un escándalo pidiendo dos 
lechos, cuando solo hace seis días que os habéis casado conmigo.... 

— %spetad, señor, mi timidez, mi pudor, esclaroó con acento 
dulce, acompañado de una hechicera sonrisa, dona Lambra. 

— ^Ta os dije desde el día en que por primera vez os hablé de 
amores, que seria en todo , y respecto de mi , lo que vos quisiérais... 
soy un caballero y cumplo lo que prometo : será lo que vos queráis : 
¡4)ero si viérais cuanto sufro! |qué tormento es para mí teneros á mi 
lado, veros tan hermosa, tan noble, tan pura, y no poder decir 
es mia... 

- — {Vengadme ante todol esclamó con arranque doña Lambra. 
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— lYengarosl si, os Teagaré, se&ora, ó por mijor decir, t«i- 
garé los horribles celos qae sufro : cuando me oonoedfsieis vnestra 
mano, perdí el ódio que tenia los Lans; pero áiando me sqjelásieis 
á'tan doras condiciones, Tolfl6 mi ddk) bAda. ellos, porqne vohieran 
mis celos. 

— I Vuestros celos, seüorl 

— Amáis A Gonzalo, sefiora, le amáis ahora mas que nunca* 
—Sí le amara, ¿me hubiera casado con yos? Si le amara ¿deaearia 
su muerte? 

—Os confieso , seüora , que sois un misterio insondable para mi. 
— El tiempo os hará ver claro* en mi alma. 
—Quiera Dios que ese tiempo pase pronto. ¿Ba dijado mí p^je 
Garcés servida ta copa? 

—Si seitor , vedla en aquella mesa. 

Ruy VcHazques taé A aquella mesa, tomó ana cqpa de pkta cince- 
lada, que estaba sobre ella, y bebid lentamente. 

Los ojos de dofia Lambra fijaban en aqoet momento una estrafia 
mirada de ansiedad y de temor en Ruy Telazquez , que después de 
haber bebido se volvid reposadamente A su esposa. 

— ¿Con que es decir, esclamó con acento proltando, que nada soy 
auu para vos? 

—Sois mi esposo , sois mí amigo , contestó dofia Lambrif con dnl- 
ce sonrisa , tendiéndcde la mano y mirándole qjamente. 

Los ojos de Ruy Velaiques empezaban á caiigarse, y su mirada 
se embotaba, por decirlo asi , dominado por el sueño. 

—Bien , doña Lambra , bien , dijo con toz opaca: será lo que tos 
queráis; pero guardaos de querer lo que yo no os pudiera consentir... 
y puesto que os habéis obstinado en ese incomprensible capríolK) que 
me desespera, recojeos allecho ; yo dormiré en cualquier parte, en 
uno de estos sillones. 

—En un mismo aposento I esclamó con un hechicero acento de 
pudor doña Lambra. 

—Sea lo que vos queráis, señora, dijo Ruy Yelazqnez ya contra- 
riado en demasía ; pero procurad que esto no dure mucho tiempo. Que 
Dios os guarde y os dé buenas noches. 

Dicho estOi besó la mano á doña Lambra, y de una manera vaci- 
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Unte , i^qae ya le domioaba el sueño, fiié á una puerta, levanta un 
lápiz y desapareció tras él. 

Do&a Lambra fué & aquella niisiiia puerta, tevaotó el tapiz y miró 
profundamente al fondo de la habitación & que aquella puerta corres* 
pofldia. Roy Yelazquei se había arrojado sobre un sillón y dormía pro- 
fimdamente. 

Bo&a Lambra le contempló un momeatO' y después atravesó apre- 
suradamente la cámara, fué á otra puerta y esolamó con acento 
roneo: 

— (Jamrúl 

Pooo después apareció el csolavo. 
— ¿Ua bebido? dijo. 
— Sí , cuntestó dona Lambra. 
— Entonces daerme. 

— Sí, ven acá, mira. 

Doña Lambra llevó al esclavo ¿ la puerta de la cámara donde esta- 
ba Iluy Velazquez y le mostró al negro. 

— Su letai'go es profundo , dijo Jamrú , y no despertará hasta la 
salida del sol. 

Doña Lambra cerró las dobles hojas de aquella puerta, dejó caer 
el tapiz, y dijo al esclavo: 

— Ahora vé á esperar al paje del infante Gonzalo. 

Janirú salió de la cámara, dejando sola (í su señora, que cerró, so 
puso delante de nn espejo de piala, y empezó á ataviarse, no con el es- 
traño lujo con que la íiomos visto prenderse cu olra ocasión; por el 
contrario, se adornó con la mayor sencillez^ prendió algunas llores 
en su cabeza y en su seno, y dejt> ver, entretanto, tesoros de hermosu- 
ra á Ruy González, que permanecía izado, [¡oi- deciilo así , al balcón, 
asidas las manos á la [>arte inlerioi- de los hierros, y apoyados los piés 
ea el muro en una posición violentísima. 

— ¡Qué hermosa ! ¡ Qué hermosa es esa mujer ! dijo para sí suspi- 
rando Kuy. Parece imposible, imposible de todo jiunto que un cuerpo 
tan magnífico, tan encantador encierre un a!ina tan infame. 

En aquel momento doña Lambra , cuya cabeza escandes(,'ia la lie- 
bre, se encaminó al balcón, ansiosa de respirar el aire de la noche. 

El ínCante se dejó caer ci plomo al huerto ; su caída prodigo uu 
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ligero ruido, y doña Lambra se avanzó al balcón y miró profunda- 
mente al fondo; pero nada vió: el iniante habia previsto esla mirada, 
y se habia agazapado al pié del moro. 

—Es estraño : creí haber escuchado un ruido semejante á un caer* 
po que hubiera caido del balcón: nadie, no hay nadie... es la fiebre 
que me devora la que me hace escuchar ruidos entre el silencio y ver 
formas estrañas entre las tinieblas, i Oh Gonzalo , Gonzalo I y cuán des- 
dichada me haces. 

Doña Lambra apoyó su frente en la balaustrada, se la oprínúó el 
oorazon , y rompió á llorar. El infánte se deslizó en silencio & lo lar- 
go del muro, fué á su balcón , trepó por él , y poco después llamaba 
recatadamente á la puerta de los aposentos de sus bermaaos Fernán 
yGustioB. 
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Aunque era muy tardo, Gonzalo estaba en su cámara. Se habia 
acostado, pero el insomnio, !a inquietud, el estado de escilacion en 
que se encontraba su alma, le habian arrojado del lecho como le hu- 
bieran arrojado de una máquina de tormento. 

El infante se vistió de nuevo, se sentó junto á la mesa, apoyó los 
codos en ella y en las manos la cabeza, y permaneció inmóvil, pro- 
Idndamcnte pensativo , con la mirada sombría y la frente ceñuda. 

En su peosamieato se revolvía uoa idea desesperada ; ei recuerdo 
de Blancá. 

De Blanca, cuyo paradero ignoraba, de Blanca, que era la luz, 
el fuego de su existencia , y sin la cual no podia vivir sino como vivia 
entüiií e>, entrej^ado d un infierno de desesperación, de temor, de rabia, 
de celos. ¿Qué era de Blanca? Esta era la eterna pregunta que se ha- 
cia, y á la cual su amor daba soluciones horribles. 

Habia llegado ya á uno de esos momentos en que no se puede su- 
frir mas, en que el alma estalla y adopta resoluciones desesperadas. 
Necesitaba saber á todo tranco lo que era de Blanca, y quién podia 
decírselo? Dona Lambra estaba en casa de su padre. ¿Y no le amaba 
doña Lambra ? No podia tener duda do ello. Engañándola, mintién- 
dola, podia acaso sorprenderla, arrancarla su secreto. Gonzalo no 
sabia cómo, ni pensaba ea la manera, porque en esas situaciones 
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desesperadas la imagiDacíon se resiste & concebir on plan , y si le 
concibe es descabellado. Gonzalo habla hecho cuanto habla que 
hacer: esto es, vencer sa repugnancia de hablar á dofia Lambra, 
de decirla amores, de hacerla desandar el camino del ódio, que ya 
habla recorrido. 

¿Pero cómo ver á doña Lambra? Gonzalo, jóven é impetnoso, hu- 
biera querido hablarla aquella misma noche; pero esto, pensando pru- 
dentemente, era imposible. Gonzalo comprendió con rabia queneoesi* 
taba esperar; ^ esperar no solo & que pasase aquella eterna noche, 
sino á que se presentase una ocasión, un momento favorable de enta- 
blar aquella conquista intencionada y traidora. 

£n otra situación Gonzalo se hubiera avergonzado del solo pensa* 
miento de aquella intríga: educado por el ejemplo de su padre, en ma- 
terias de honor era exagerado, si puede suponerse exageración en el 
honor: la traición le repugnaba, aunque se practicase para una ao» 
cion justa y contra un enemigo infome; pero no hay hombre ¿ quien 
las pasiones no arrastren, y la pasión de Gonzalo era una de las roas 
terribles: un amor de niño contraríadoy violento, impreso en el cora- 
zón de un hombre. 

Inútil es, pues , decir que estaba enteramente decidido. 

Guando con mas fuerza luchaba su imaginación por enoootrar un 
medio que apresurase una entrevista íX)n doña Lambi'a, sonaron re- 
catadamente dos golpes, dados con la mano, en la puerta de la cá- 
mara. Fiií'í necesario para que Gonzalo los oyese, que so repitiesen 
con mas fuerza. 

0)'(jIos al fin , [m á la puerta y abrid. Presentóse el pjge Gutiérrez, 

azorado y uon un pnr¿;ainino enrollado en la mano. 

—¿Que quieres á estas horas? le dijo con acento displicente 
Gonzalo. 

—Uorniia en mi apo-ento, señor... dijo con turbada voz el paje. 

— Dormías... Y bi5n... ¿A qué vienes? ¿Qué pergamino es ese? • 

—Han llamado á mi puerta , señor, me lie levantado, y sin atro- 
verme A abrir, porque no tenia luz, he preguntado qué me querían. 

—Tomad , me lian dicho, estas letras que os dejo por bajo de la 
puerta , y llevadlas al momento á vncstro señor el infante Gonzalo 
González... le interesan... llevádselas. Las letras están uiiui, señor, 
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«fiadió el paje, eatregando con mano trémula & su señor el per* 
gemino. 

—¿Y DO podiste conocer á la persona que te to entr^7 dqo Gon-* 
talo dándole vuelta entre sos manos. 

—No, no sefior , se alejjá Tclozmente á lo largo de la gatería ape- 
nas le bubo dejado. 

— ^Bien: véte. 

El infánte quedó solo. Se acercó 4 la lámpara, desarrolló el per- # * 
gamíno y hmó un grito de insensata alegría; era una carta de do&a 
Lambra; un amante no hubiera sentido al leerla un placer semqante 
ai que esperímentó Gontalo, que aborrecía con toda su alma á aquella 
mujer. 

Leyó y releyó el pergamino , en el cual estaban contenidas las pa- 
labras siguientes : 

nSolo he Tenido á Salas de Lara, para esplicaros los* escesos que tn- 
nvieron logar ayer ; no quiero que me culpéis de cosas en las cuales 
«ninguna parte be tenido ; sé que me odiáis, pero sé también que sois 
ncabaUero y que no faltareis á la cita de una dama, que nunca bubiera 
Dcreido encontrarse como se encuentra hoy. Venid en el momento que 
i»Ieais estas letras , y traadlas con vos. Mi- esclavo negro os esperará 
ven las galerías. Seguidte. £1 os conducirá hasta mí.— iDoha Lambra.» 

Inútil es decir que antes de que Gonsalo leyese esta carta, ya la ha- 
bían leído sos hermanos Ruy , Fernán y Gustios. 

Gonzalo sintió en su ahna una impresión mdescribible : el ódlo , la 
espennm , la oólera, se revolvieron al mismo tiempo en su corazón, y, . . 
I cosa estrada t un interés misterícso , un fuego satánico corrió por sus 
venas al recuerdo de su decisión de enamorar , aunque de una manera 
fidsa, á doha Lambra. 

¿Era este acaso el resultado de esas inconocibles miserias del co- 
razón , que nos arrastran , á nuestro pesar , á un polo opuesto á aquel 
en que nuestra voluntad nos coloca? ¿Era que la vanidad mherente al 
corazón humano , le hacía gozar de una manera misteriosa y recóndita, 
con los amores de aquella mujer, tan despreciada y al mismo tiempo 
tan tenaz, tan enamorada, tan desesperada? 

No lo sabemos. 

Gonzalo pensó, ¡lor la primera vez eu su vida, cu engalanarse para 
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parecer mas bello: era eatonoes una mujer coqueta que afiade á los 
encantos de su hermosura la ayuda del arte , pareciéndole todo insuft- 
dente para lograr un loco empefio. Gonzalo quería dominar á doAa 
Lambra , conOado en sorprenderla , y nunca , nunca habla cuidado con 
tanto esmero de su atavio. 

yistídse un sayo de púrpura forrado de pieles blancas , y borda- 
do de oro y perlas; unas calzas de seda verdes, unos borceguíes de 
• brocado , y repartió la cabellera en blondos rizos. 

T asi, sia gorra, pu&al ni espada, armas que ñieraooioeo llevar Ala 
cita de una dama, salió de su cámara y se aventuró á oscuras perlas 
anchas galerías, receloso y temblando, ni mas ni menps que un bmr 
bre que v& & cometer un crimen y teme ser sorprendido. 

Al ruido de los pasos del io&nte adelantaron otros pasos al fondo 
de la galería. Al eseucharlos, se detuvo Gonzalo y esclamó á media voz: 

—¿Quién vá? 

— Soy yo , señor ; dijo una voz asimismo contenida : el esclavo 
Jamrú. 

^¿Me esperabas? 

— Si, señor. 

— ¿Quién te envía? 

—La hcrniüsa doncella délas trenzas negras. 

— jLa doncella! esrlamí') para sí Gonzalo. ¿Qué es esto? Doña 
Lambra es casadii. Yo no conozco su escritura. ;,Mo habrá citado aca- 
so, tomando el nombre de su señora, algunas de sus damas? 

Pero lleg:ados ya ú aquel pnnto, no liabialugar de reli*oceder: Gon- 
zalo adelantó liácia el esclavo y lo dijo: 

— Guia. 

Oyóse el ruido de los pasos del nc^i^ro que marchaba delante , y 
poco después rechinó uua puerta , se entreabrió y dejó ver una huea de 
luz. 

— Pasad , dijo el negro al infante. 

Gonzalo pasó; atravesó siguiendo A Jamrú dos habitaciones, y el 
esclavo levantando un doble tapiz, dijo al infante con voz rouca y 
temblorosa: 

— He allí la hermosa doncella de las trenzas nof^ra-^, que os espera. 
Gonzalo adelantó; lanzando toda su vida ú sus ojos: la mujer que 
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estaba de pié en medio de la oámara, vestida con una rozagante y mag- 
nifica túnica de brocado blanco, partidos los cabellos en trenzas» des- 
nudos los hombros y adornada en la cabeza y en el seno con flores, 
era do&a Lambra. 

Estaba pálida, estremecida, sobresaltada y como nunca hermosa. 
Ei dolor, la esperanza, el amor, habían dulcificado su 8em]l)lante y 
dado & sn mirada un brillo purísimo. Entonces doña Lambra era un 
ángel , 6 por m^or decir, un demonio tentador que ostentaba por un 
momento toda su pureza , toda su dulzura perdida. 

Al ver adelantarse á Gonzalo, pálido como ella, trémulo oomo 
ella, como ella encantador y hermoso, doüa Lambra llevó la mano & 
su corasen, como si le hubiera herido un puñal, se estremeció visible" 
mente, palideció de una manera mortal, y lanzó un gemido. 

— ^|0h I dQo para ¡sí se ha cubierto de gaUs para venir á verme I 
(Dios miol 1 Dios miol ¿Se habrá despertado su amor al verme esposa 
deRuyVelazquez?' 

T doña Lambra sonrió de una manera duldsima, y destelló una 
mirada inmensa sobré Gonzab. 

Nadie hubiera creido que era aquella la misma mujer que el día 
anterior habia señalado aquel hombre á'sus . vasallos gritándoles: 
imatadlel 

Por un momento entrambos se contemplaron en silencio. 

— lOhl gracias, gracias, Gonzalo, esclamó doña Lambra con la 
voK amortiguftda por la pasión. | Gracias 1 | al fin has tenido lástima 
de mil 

Y doña Lambra sin esperarla contestación de Gonzalo , fué al bal* 
oon , corrió delante de él un tapiz , salió de la cámara , oyéronse cer- 
rar con llaves algunas puertas, y volvió junto á Gonzalo. 

Los dos jóvenes estaban, encerrados, solos en medio de la noche: 
la lámpara folguraba una mebncólica claridad, reinaba fuera un s¡- 
lencio profondfsuno, y solo se escuchaba de tiempo en tiempo el acom- 
pasado y lánguido goi geo de un ruiseñor. 

— ^Nadle puede escuchamos, Gonzalo, dijo doña Lambra viniendo 
junto á él. Ruy Yelazqnez duerme, mi servidumbre también | tres 
puertas están cerradas entre nosotros y el esclavo que te ha traído. 

Gonzalo guardó silencio, anonadado^ confundido; pero doña 
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Lambra notó que la dulce y melanoólioa espresioo de su semblaate no 

se había alterado. 

—Tomad , prima mía , dgo Gonzalo dáudola el pergamino que 
doña Lambra le babia escrito ; si esta carta estuviera en mi poder 
podría, teneros inquieta : no os pertenecéis ya , señora. 

Las mejillas de doña Lambra se cubrieron de rubor, tomd el 
pergamino que la daba Gonzalo, se acercó á la. lámpara y Ic quemó. 

—(Que no me perlenezco , Gonzalo I esclamó doña Lambra des- 
pués que hubo volado la última pavesa del pergamino, i Es verdad! 
, hace mucho tiempo que no me pertenezco; hace mucho tiempo que 
mi corazón no es mió. Ven, ven conmigo, Gonzalo; tengo que decirle 
mochas cosas... necesito justificarme & tus ojos, necesito que me 
perdones. 

Y asiendo de mía mano al jdven, le llevd á ana espeicíe de sofá, 
diván Ó estrado que habla en un togulo de la cámara : allí la distante 
luz de la lámpara llegaba de unansanera estenuada, l&ngmda, dando 
4 aquel hermoso grupo un tinte misterioso. 

Gonzalo empezaba & sentir una fascinación estraüa: ios ojos de 
doAa Lambra brillaban con un fuego opaco , sn seno se agitaba pode- 
rosamente, su respiración era dificultosa, suspirante, encendida; sus 
manos asían temblando las manos del jóven : el demonio arrastraba al 
ángel : el mal triunfiiba aunqne momentáneamente del bien , y doi&a 
Lanibra que comprendió la espresion de Gonzalo, se creyó amada, y 
su alma estalló en su palabra. 

—¡Gonzalo I { Gonzalo mió I ¡ vida de mi vidat ¿No es verdad que 
no has creído que yo te aborrezco? t no es verdad que cuando ayer... 
|oh qué hcrror, si te hubiesen muerto!., no pensemos mas en ello..* 
tenia celos... unos horribles celos... y luego me veía encadenada 4 
ese Ruy Velazquez, á ese hombre fotal... á ese hombre á quien abor- 
rezco desde el momento en que se ha llamado mi esposo... yo no 
trago mas esposo que t& .* ni mi cuerpo ni mi alma son de nadie... ni 
lo serán... no, yo soy tuya,, tuya, enteramente tuya. 

—Pero sois casada, señora, esclamó Gonzalo rehaciéndose y pro- 
curando salir á todo trance de aquella situación á que le había ne- 
vado suamor á Blanca. 

—| Casada sil pero ¿qué importa?... ese hombre, te lo Joro, 
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Gonzalo... ese hombre aunque tú me desprecies olra vez, jamás... 
no, jamás... es imposible... antes morir... de Gonzalo... ó d« 
Dadle. 

— Pero... ved... esto es horrible... ese hombre es mi tio, vos sois 
ini parienla... y yo... 

— Una sola palabra, Gonzalo... ¿Me amas? 

— ¡ Que si os amo ! esclarnó Gonzalo en quien aquella palabra des- 
pertó todo ?M odio; ¡(jue ?i os amo!.. 

DeLijvjse Gonzalo ; en aqiu-l momento recordó á Blanca y añadió 
con un acento supremo (}ue hacia convulsivo el odio... 

—Si, si, prima mia, hermosa Lambra mia, yo te amo con todo 
rni corazón. 

Doña Lambra lanzó un grito inmenso, sofocado, tci'riblc, ema- 
nado del fondo de su alma; la felicidad la mataba: cayó entre los 
brazos de Gonzalo , apoyó la cabeza cu su [¡echo, y rompió á llorar á 
raudales, como si lodo su corazón 5e hubiet-a deshecho en lágrimas, 

Gonzalo vaciló: atpie! amor leri-ible acabó por inficionarle : doña 
Lambra era demasiado hei nio>a , su amor se espresaba de una ma- 
nera demasiado elocuente para que un hombre en la situación en que 
se encontraba el jóvcn , no lo olvidase todo, su ódio, su amor: doña 
Lambra entonces era demasiado grande para que pudiese tener riva- 
les; Gonzalo sintió rodar el vértigo en su cabera; parecióle que un 
demonio tentador se habia apoderado de él, que se relorcia entre sus 
brazos, que le mordía, que gritaba do dolor, (jue lloraba de placer, y 
que una vez y otra volvia á apoderarse de él y á despedazarle, y á 
torlurailo: hubo u:i momcnlo en que Gonzalo despertó de aquel sue~ 
ño embriagador; hizo un poderoso esfuerzo y se alzó. 

Doña Lambí a estaba reclinada sobre el diván con la boca son- 
riente; en sus labios vagaba una inmensa espresion de felicidad; sus 
ojos, medio velados por sus largas y entreabiertas ¡(estañas, brilla* 
¿an como si hubiera ardido en ellos lodo el fuego de un volcan. 

— |0h! ¡ quó feliz soy ! esclamó con voz opaca. 

Gonzalo permaneció & alguna distancia de ella, inmóvil como una 
estálua, aterrado, sombrío. 

DQ&a Lambra se levantó de repente, asió una mano del jóven , y 
le dijo : 

16 
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— ¡£scucha 1 ¡Tú eres mi amaüte ! pero es necesario que seas mi 
esposo. 

Gonzalo retrocedió. 

— Es necesario que la felicidad que me ha inundado esta noche, 
mo inunde lodos los dias, á todas horas... Escucha... es preciso (]ue 
ese hombre con quien me he casado celosa, desesperada, porque ao 
te había comprendido... deje de ser un obstáculo entre los dos. 

Gonzalo se estremeció, y sus cabclios se erizaron. 

— i Ahora duerme 1 couliauó doaa Lambra... pero yo puedo hacer 
que 1^0 despierte. 

£1 asombro, la indigaacioQ, el espanto eumudecieroü á Gonzalo, 
quien hizo otro paso atrás. 

Dona Lambra avanzó. 

— Y no despertará: tú , ángel mió, le estremeces y dudas... por- 
que no sabes que él (pieria matarte... ¡ámi Gonzalo!... jno! ¡no! ¡an- 
teséll... Escucha... nadie lo sabrá... nadie creerá sino que ha muer* 
to naturalmente... yo tengo ílltros que matan sin dejar huella... 

Gonzalo tuvo una inspiración, se contuvo: asió á do¿a Lambra 
de una mano, y la dijo: 

— Si... si... es necesario... ese hombre... 
• —Ese hombre morirá. 

— Y Blanca... Mis locurasde mancebo la han llevado á onasitn»» 
ekuly de la que se valdrá con mi padre... si llega un día en queae 
hayan de unir nuestros destinos... Mi pAdre me haría casar con 
Blanca 6 pesar do la dislancia que nos separa... porque... 

— ¿Por qué? esclamd anhelante doña Lambra. 

— Porque Blanca es madre, esclamó como con empacho y despre» 
cío Gonzalo. 

— -(Ohl pero tú no la amas. 

— 1 Amarla yol [amarla yo existiendo mi Lambra, mi adorada Lam* 
bral |No... nol | imposible l £s verdad que ha habido un momento en 
que be estado ciego... pero cuando te vi esposa de ase hombre... 

— ¡Ohl eso hombre suspira todavía por lo que tú posees... ese 
hombre morírá... como ha muerto.BIanca. 

— ^iQneBhiDca ha muerto! esclamó Gómalo con un acento, 
del cual querríamos en vano dar una idea A nuestros lectores-: 
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tanto le alteraban el terror, el horror , la desesperación. 

— Se había puesto entre nosotros dos : esclamó doña Lambra*. 

— |OhI {miserablel ¡Y podido llegar hasta el punto de po^ 
seerte, infame I. 

Y el ioíante sacudió furioso & doña Lambra, la arrojó 4 sus piés 
y baso6 sa puñal en la cintura. 

Pero luego se horrorizó de su pensamiento ; Gonzalo no sabia ase- 
sinar: quiso huir, pero doña Lambra se le arrojó por delante. 

—\ Oh ! i perdón I { perdón I { Gonzalo , yo la aborrecia I [ tú la 
amabasl i tú In amasl |oh Gonzalol Gonzalo... me has engañado, me 
has perdido , y yo te. perdono... me has desgarrado el alma. .. pero 
mírame, Gonialo , mírame por la última Vez como me mirabas baoe 
un momento; estréchame como entonces entre tus braios y... mátame 
después. 

Gonzalo, inmóvil como un cadáver (jué por un milagro se tuTÍese 
de pié, con el corazón yerto, la mirada estraviada, vuelto de espala- 
das á doña Lambra, que de rodillas junto á él lloraba asida de sus 
rodillas, parecía el genio terrible que sentencia y con<!ena. 

Doña Lambra comprendió que no la quedaba esperania, y se des- 
ptomó sobre sf misma, se cubrió el rostro con las manps, y rompió & 
llorar. 

En aquel momento, como una maldición , resonó una triple risa; • 
88 descornó el tapiz que cubria el balcón, y aparecieron Ruy, Gu»- 
tioe y Fernán. 

— ^Hé ahí, dijo Ruy, una ramera teñida en sangre,' que se aire- 
píente tarde. 

—Una Magdalena, para la que no hay perdón , dgo Gustk»; 

— ^üna mesalina burlada y escarnecida, dijo Fernán* 

Los tres calaveras estaban, como suele decirse, en m glorias: 
habían sorprendido un eso&ndalo, y tenian sus razones para no dar & 
aquella escena la importancia que la daba Gonzalo. 

Atlf las únicas victimas eran doña Lambra y... Ruy* Yelazques 
que roncaba descuidadamente en la habitación inmediata. 

£n tal situación estaba Gonzalo , que no reparó en sus hermanos, 
ni oyó sus palabras; pero doña Lambra al recibir sus insultos, se l»> 
vanCó rugiente. 
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— l Ah ! miserables hermanos, os habéis reunido para burlarme. . . 

Los .dieotes de doaa Lambra rechiaaban como los de ana loba fu- 
riosa. • 

— Ese inrame... y vosotros, — señalaba altemalivamente á Gon- • 
lalo y á \o9. otros tres, — todos... todos me pagareis mi afrenta. 

— ¡Obi ¿qué es esto? dijo como quien despierta de on sueno Gon- 
flUo. 

—Esto íjuiere decir que venimos á darte la enhorabuena, herma- 
no, en un lugar en donde por cierto no te negar&s 4 recibirla, dgo 
Fernán. 

—¡Salid! gritó furiosa doiia Lambra 

—Sí, saldremos, esclamd Gonzalo, arrancando su pu&al & Ruy, 
pero antes dejaremos señalado nuestro paso con lo sangre. 

— Basta con la que se ha derramado ya... esclaroó gravemente 
Ruy interponiéndose... bastante lúgubre es ya este recinto para que 
aumentemos su horror... Doña Lambra est& en nuestra casa y es una 
mujer; dejémosla por castigo él recuerdo de esta noche, su rabia y 
flus remordimientos. 

— ^¡Pero Blancal ¡la sangre de Blancal 

— ¡Blanca vive, hermano miol esclamó Roy. 

— ¡ Que vivel esclamaron & un tiempo y de bario distinta manera 
Gonzalo y do&a. Lambra. 

—Os lo juro por mi honor, mi buen hermano y mi noble prima. 

— ¡Oht ¡Dios miol ¡Dios miol esclamó Gonzalo : ¡haced que eso 
sea verdadl 

—Demasiada verdad es : y si quieres tener una prueba clara de 
ello, sigúeme. 

Ruy empujó hácia el balcón t Gonzalo , que no se hizo de rogar» 
y. se descolgó por él. Siguiéronle Fernán y Gustios : Ruy adelanló en- 
tonces y dijo con sarcasmo á doña Lambra, que había quedado alte* 
rada y moda en medio de la Qámara: 

—No os* aflijáis, mi hermosa prima: si Gonzalo no consiente en 
vem'r 4 visitaros, vendré yo, y la noche siguiente Fernán, y & la otra 
Gustios : DO os ré3pondo del mismo modo de los graves señores Diego 
y Suero; pero estoy seguro de que Martin no se hará esperar, si le 
Uamais : si no os bastasen nuestros amores, abi tenéis á vuestro her- 
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moso negro , y si aun este no fuese bastante, podéis contar con 
nuestros palafreneros : totlo se reduce á que llenéis su copa nocturna 
durante un mes á vuestro digno esposo Ruy Yelazquez. 

Y se encaminó al balcón , pero se detuvo. Dona Lambra le dirigió 
la palabra coa acento opaco y lerrihlcrnentc tranquilo. 

— ¡Caballero (pie insultas á una dama! esclamó: ¡yo acepto la cita 
de los siete infantes de Lara, y juro á Dios y á mi honor perdido, que 
no ha de de pasar mucho tiempo antes que ios vea juntos, pálidos... 
de amor ál alcance de mi mano ! 

Ruy comprendió la amenaza de doña Lambra, lanzó una carca- 
jada de desprecio, sii,niió hácia el balcón y se descolgó por él. 

Doña Lambra se avauzi) ú aquel balcón y lanzó ai fundo de las ti- 
nieblas una mirada terrible. 

Después atraves*'» fatídicamente la cAmara, se arrojó en el mismo 
diván en donde habia sido tan feliz un momento, ocultó el rostro entre 
los almoadones, y lloró. 

ija mtiyer infeliz se sobre|K)nia á la üera sedienta de venganza. 
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Un momento después estaban los cuatro hermanos en la habita- 
ción de Ruy. Gonzalo contrariado, impaciente, fnera de ?í; Fernán y 
Ouslios prcociipa'Iüs por el aspecto de Gonzalo, y Ruy paseándose con 
una esprcsion de orgullo satisfecho, semejante á la de un general 
que acaba de hacer uso de uaa estrategia, cuyo éxito ha escedido & 
sus esperanzas. 

— Sopamos , dijo detenióndoso de repente en medio de la cámara, 
¿cuál os la razón do eUar tan rariacontecidos?.. yo no veo motivos mas 
que de risa... iPoder do Dios! sin pensarlo hemos alcanzado un triun- 
fo que no ei\a de esperar ; nos hemos vengado de la única manera 
que un caballero puede vengarse de una mujer. 

— Esa mujer es un demonio, esciam6 con acento profundo Gon- 
zalo. 

Los tres honnanos soltaron una ruidosa carcajada. 

— Pues no encuentro la razón de vuestra risa , dijo con cólera 
Gonzalo ; y en todo caso esa risa tiinio alcanza á doña Lambra, como 
ámí. Tan miserable he sido yo como ella. 

— ¡Bah! ¡bah! ¡bah! e-clamú Ruy; ¿tendremos otro Suero en la 
familia? ¿Serás capaz de tomar por lo sério una aventura de que tü 
has sido el h(''roe afortunado? 

— i Hermanos 1 \ hermanos mios! esclamó con dolorosa desespera- 
ción Gonzalo, teaed lástima de, mi; porque tengo uq infierno en el 
corazón. 
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Deaapareoió la alegría de los tres infontes, oomo una nube os- 
eara interoepla los rayos del sol. 

— ^¿Estarás aoaso enamorado de dofia Lambra, Gonzalo? dQo con 
gravedad Ruy. 

— Enamorado, no; no sé lo que siento por ella, hermanos mios... 
la aborrezco y la adoro... sí vosotros la hubiérais visto como la he 
visto yo... 

-"-Comprendemos, hermano... pero no comprendemos bien, cómo 
pueden unirse el aborrecimiento y él amor... ¿La matarías sin vacilar, 
Gonzalo? dyo Ruy. 

— En un momento dado sf... contesto con fiereza el jdven. 

— T & pesar de ta ódio, ¿estás seguro de que en ves de herírla, 
no te arrojarías loco de pasión en sus brazos? 

— ^No, esclamó con confusión Gonzato. 

^Te comprendo, hermano: doña Lambra ha tenido (berza bas- 
tante para enloquecerte , y amas demasiado á Blanca , para no abor- 
recer & dofia Lambra. Blanca, la pobre Blanca, ha sidofiital para ti. 

— ^Blanca es un ángel de luz. 

^Dofia Lambra es un espíritu de tinieblas , pero hermoso , ten- 
tador, lleno de encantos satánicos á los que no has tenido fuerza para 
resistir... Bolla Lambra, hermano, te adora; el volcan de su amor 
ha estallado y te ha abrasado en su fuego : el amor de dofia Lambra 
te quema, te atormenta, pero te atrae... ]Ira de DiosI .esto es ya 
grave, Gonzalo... yo oreia'que ta... solo qu crias humillará dofia 
Lambra, vengarte dulcemente de élla... y elhr te ha hecho pedazos... 
te ha atado á su carro... es necesario que no vuelvas & ver á esa 
mijer, Gonzalo... es necesario que vuelvas á ver á Blanca. 

El nombre de la jóven fué un purísimo rayo de luz que rompió 
por un momento las tinteblas del alma de Gonzalo. 

— (Blanca I ¿y dónde está Blaáca? esclamó con dolor. 

^Blanca vive; estoy seguro de ello. 

— 4*ero ¿quién te lo ha dicho? 

—Nadie. 

La esperanza de Gonzalo se desplomó. 

— ¿Os acordáis del día en que fuimos ¿ buscai- á Gonzalo? dijo Ruy 
á Fernán y á Gustios. 
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— Sf; oontestaron aquellos. 

— Aotes de llegar á la fuente de los Almendros, ¿no recordáis qao 
encontramos en el camino una litera? 
—Si. 

— ¿Qne aquella litera iba resguardada por seis hombres ¿ quienes 
mandaba otro encubierto en un ropón rojo? 

— Si, si que lo recuerdo, dijo Gustíos ; y recuerdo también, qoe 
poco después apareció aquella gente sin la litera. 

— nuestro hermano Diego , escitado por esta circunstancia sa 
poso en demanda de aquella aventura, dgo Fernán. 

— Pues bien, señores míos, continuó gravemente Gustios; yo al 
ver tan tristo , tan desesperado á Gonzalo , recordé qoe en la venta de 
San Cristóbal hablamos encontrado seis hombres envenenados y que 
sos aroeses eran muy semejantes á los de los hombres de armas que 
resguardaban la litera; ademas el ne^ro en quien probó Martin el an- 
tidoto. ..aquel negro es esclavo de doña Lambra... todos estoseran in- 
diciosy envié ii casa de doña Ijambra cierta persona de qoe yo me valgp. 

— ¿ Y qué supo? dijo con ansiedad Gonzalo. 

— Supo que habian desaparecido seis hombres de armas de la ser- 
vidumbre de doña Lambra. 

— ^¿Y no supo mas? 

—Esto era ya bastante: entonces observé & nuestro hermano Die- 
go, y be visto que de los seis días que han pasado desde entonces. & 
acft, ha salido dos veces de nuestra casa solo y sin escudero, y ha esta- 
do fuera muchas horas* Ayer fué sa segunda salida , y ya hubo quien 
le siguiera. 

— ¿T qué has sabido? 

— ^Pudiera saber muoho: pero necesitaba saber otras cosas mas 
urgentes : ahora bien , esperad un momento y sabremos lo que mi es- 
pia haya podido averiguar. 

Ruy llamó á su p^e de cámara y le mandó que Ibese á buscar en 
las oaballeriias & Alcaraban. 

Poco después, sohollento y atónito, estaba Alcaraban delanlede 
los cuatro infantes. 

— Veamos lo que sabes acerca del lugar á donde ha ido el sefior 
Diego Gomales, nuestro hermano mayor. 
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— ¡Ahsefiorl sé moclio, masibo, muchísimo. 
— Pues empieza. 

—Guando vuesamercé me dijo: roí hermano, él señor Die^ ha 
tomado, soío, el camino de BOrgos , y es necesario que sepas á don* 
de vá , partí y corrí , corrí , corrí. .. 

— ^¿Y le alcanzaste?... 

— ^Preguntando á ac& , y repreguntando allá> á viandantes y ven- 
teros, supo que el seítor Diego babia dejado el camino real y había 
tomado el de la abadía de san Torcas... poi que pretender alcanzar á 
su merced, que iba, sc¿,nm dicen, como alma que lleva el diablo, era 
cosa de no pensar en ello , y eso que yo corría mucho, mucho, mu- 
cho. 

—Pero, en fin... 

—Llegué , y me colé de rondón en la casa del arcipreste, que 
vive junto la abadía en una casita muy cuca: yo llevaba mi tiorba, 

una vieja tiorba, mis nobles señores, con la qne me ganaba la vi- 
da, y que estaba pidiendo & voces otra nueva; la templé como pude, 
y me puse á cantar el romance de Roncesvalles, con el valiente Ber- 
nardo y el gigante Roldan : entonces , ya sabéis que yo soy muy tro- 
vador, aunque no he podido comprarme un sayo desedilla y un laúd; 
en fin, lo que hace ai caso es que el arcipreste (i) se asomó á la puerta, 
y me hizo entiar para que me oyese su vieja manceba... una fea bru- 
ja perlálica , mis señores. Y entre canto y danza , aventurando pala- 
bra? , soltando embustes, saqué en claro que la abadesa de san Torcaz 
Co lia de vucsasmercedos , señores infantes ; que últimamente el señor 
Diego González habia llevado al convento una dama , y que aquella 
dama , que era jóveu y hermosa , vivía cu la cámara de la noble aba- 
desa. 

—¿Y viste áesa dama? esclamó con impaciencia Gonzalo. 
— Si que la vi, señor... pero para no cansar sospechas, me des- 
pedí del arcipreste, que me diú por pago de mis cántigas un pedazo de 

(1) Esle nombre, que pprlencrc hoy á una dignidad eclesiástica, se usaba 
entonces para calificar á los demandaderos ó guardianes de conventos de monjas, 
y m<ichas vcves á gobernadores ó alcaides de castillos , de lo cual se encuentran 
ejemplos en la erónica general del rey don Alonso d Sábio. 
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pan duro y un torresno firío, lo que me tíoo bermosamente para al- 
monar; tomé los linderas de un boaque cercano y me oculté en él: 
poco después se abrió la poterna de laabadia y salió un caballero que 
picó á su caballo, y pasó como una saeta junto al logar en que yo 
estaba oculto: aquel caballero era el sefior Diogo Gonzalei. 
— ¿ Y no salió nadie ¿ despedirle? 

— I Si por cierto 1 en una de las ventanas de la torre del homenaje 
de la abadía apareció una dama jóven» muy jóven: y muy hermosa, 
mooho, mucho, mucho, muy hermosa. 

—¿Era blanca? dgo Gonzalo. 
. — Gomo una azucena ; contesto Alcaraban. 

— ^¿Ilubia? insistió el jóven. 

— Gomo un oro, repuso Alcaraban ; y lloraba la iofeUx , que daba 
compasión, mucha, mucha, mucha compasión.*— Entonces dije para 
mi... aquí hay algo que interesa & mi amo el sefior Ruy González , y 
lo que puede interesarle es esa dama : pues bien , como hemos entra- 
do en casa del arcipreste , entremos en U abadía... Yo necesito verla 
de cerca y bablaria... y la veré... y la hablaré... ¿Pero cómo? Si yo 
me valia de mi tiorba, aunque me hiciesen entrar, de lo que estaba 
casi seguro, las buenas madres se sitaarian & escuchar mis romances 
y & ver mis cabriolas detras de sus celosías , y esto no era lo que yo 
deseaba; necesiteba mtroducirme, y aquí déla dificultad, porque ha- 
btts de saber, mis buenos sefiores , que la abadía á» san Torcaz... 

— ^i , ya sabemos que sus muros son fuertes , so cava profunda, 
sus torres altas, y que la guardan buenos ballesteros (1) , dijo Ruy. 

—Por lo mismo, continuó Alcaraban, mi empefio era dificultoso: 
pero puse el magin en tortura, y encontré un medio... 

(1) En los tiempos á que nos referimos, no podía concebirse una abadía ó 
monasterio, cuyo abad 6 prior , abadesa ó priora, no fuesen se&ores de vasallos. 

tierrns y cotos, con cuyas rentas se sostenían: además el temor de las entradas 
de los árabes y de las depredacumes de aventureros y bandidos hacia que estas 
abadías 6 monasterios , situados en despoblado , estuviesen murados y defendi- 
dos por bombres de armas: en la edad media la leligion se apoyaba en la es- 
pada , y era muy frecoeole ver en una batalla con el arnés cefildo á un anobis- 
pb, obispo 6 abad, que al par que eran pastores de afanas, eran ssllores 
de vasallos y capitanes de soldados. 
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*Tan bueno oomo tuyo sin duda, dgo Roy. 
—Pero un medio desesperado y muy eapueeto» seSor. 
—¿Cómo? 

— ^Pensé en fligirme looo. 
—¿Y para qué? 

^^scocben vuesasmeroédes : me acerqué al foso )fot el lado de la 
bnerta , y me monté en su iNutacana; empecé á tocar desaforadamen- 
te mi tiorba, y á entonar oon vos ronca unas veces, y aguda otras: 

To soy el rey Burlabobos 
de las idas del Eoga&o , 
que por una doncellica 
fuera de mis reínoe ando. 

Doneellíca Píno-de-oro, 
¿dónde estás, que no te hallo? 
Mucho, mucho te me escondes; 
de buscarte ya me canso. 

Una roca respondiera 
á las voces oon que clamo 
por los mis amores tristes , 
por los mis amores sándios ; 

y tQ , serpiente con haldas, 
tú , basilisco adobado , * 
á mis quejas y suspiros 
hecha estás de cal y canto. 

Por tus desdenes perezco , 
por tus desdenes me mato. * 
¡Dios su maldición te envíe 1 
¡Satanás te otorgue el pago 1 

En otra ocasión la estravaganto trova de Alcaraban hubiera ai'- 
rancado la risa á los infantes ; pero estaban estos demasiado preocu- 
pados para reparar en lo ridiculo de los cantares de aquella especie 
de trovador vergonzante. 

— Acaba pronto , por Dios vivo, esclamó Ruy, y no nos desespe- 
res con tus sandeces, Alcaraban. 
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«—Es qae yo, seikor, no sé contar las cosas sino á mi manera, y 
se me corta la trama y se me aturde, y ser& peor, mucho, mucho, mu- 
cho peor. 

Pero en fin... esclamó impaciente Gonzalo. 

—En fin , mi se&or, ó mejor dicho , por fin y remate de mi trova 
y cuando ya me rodealÑui algunos labriegos de las tierras-del conven- - 
to , y me miraban desde ei adarve del muro algunos soldados , me le- 
vanté fiojiendo gran desesperación , y rompí mi tiorba contra las pie- 
dras de la barbacana. Luego,— y aquí Alcaraban adoptó una actitud 
y una entonación dramáticas--di tres descomunales voces, y patatnm... 
me tiré de cabem al foso , que estaba mas /río de lo justo. 

Alcaraban se detuvo para observar el efecto que el relato de su 
acción producía en los infantes, pero estos estaban acostumbrados & 
hechos de mas cuantía, y Ruy dijo de una manera glacial & Alcaraban: 

— Sigue. 

— ^Estúvome algún tiempo bajo el agua, continuó algo contraria- 
do, Alcaraban, lo que no dejó de ser peligroso , porque... 

— 'iGómo peligroso! ¡tunante! ¿Pues no te he visto yo chapuzarte 
en las balsas para buscar cangrejos , y estarte un siglo debigo... 

— ^Pero el agua de lostosos estaba detenida, corrompida, y em- 
pezó á marearme. Por mas que digáis, sehor, no sé lo que hubiera 
sido de mi , si como yo esperaba, no se hubiesen arrojado & sacarme, 
lif que no consiguieron sin algunos e3ftterzos, porque me habia atas- 
cado en fango hasta las rodillas : alli se quedaron mis zapatos y mis 
pobres y viejas calzas. 

T Alcaraban mostró sus piernas y sus piés negros y desnudos , es- 
clamando después de un picaresco chasquido lingual : 

— iMirad qué calzas tengo! 

Ruy lanzó & Alcaraban una impaciente mirada de amenaza. 

— Hi estratajema produjo el resnllÉdb'que yo espci-aba, continuó 
el muchacho : esto es , me introdogeron en la huerta de la abadía, y 
me arrogaron en un rincón del establo. 

— l Ah 1 1 ah I ¿y lograste ver á la dama? esdamó Gonzalo. 

—Mi primer cuidado, en cuanto me vi soto, fué escurrirme; y 
procurando no ser visto, me interné entre los árboles y logré saltar 
los tapiales de un jardinillo : allí me agazapé entre una enramada, y 
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«speré.-»A la tarde aparecieron en la puerta qae condacía al jardia 
dos mujeres: era la una una monja bastante hermosa y como de 
treinta á cuarenta años. 

— ^Nuestra tía, dijo Gustios. 

— ¿T la otra? esclamó Gonzalo. 

— La otra, continuó Alcaraban, era la dama júven y hermosa , ves- 
tida de blanco, que ví por la ma&ana en la torre del homenage. 

—¿Y pudiste hablarla?... in^stíó con doble interés Gonzalo» 

— ^Ya estaba desesperado, porque la monja no se separaba de ella, 
continuó Alcaraban; pero cuando ya desconfiaba, asomó una novicia 
¿ la puerta, llegó á la monja, la habló algunas palabras, y la mon- 
ja salió con hi novicia dejando sola á la dama. — Entonces me acerqué 
recatadamente, y antes de que me viese, porque estaba muy pensati- 
va, la dge: yo soy un trovador que svvo & mis buenos señores los 
siete infantes de L&ra.— 4ia dama levantó del suelo sus grandes y her- 
mosos ojos azules y los posó en mi , me examinó de piés é cabeza, y 
* medyo: 

^¿Qué es de doña Lambra Sánchez? 

— (Doña Lambral maldígala Dios, contesté: Doña Lambra se ha 
casado, y ayer en las fiestas de sus bodas quisieron matar en Bftrgos 
al señor infante Gonzalo. 

La dama se puso muy pálida, y se estremeció toda, 
í Cómo I ¿querían matar al esposo de doña Lambra? me dgo. 

—¡Cómo al esposo de doña Lambral repliqué. £1 esposo de doña 
Lambra es el señor Ruy Yelazquez. 

— >Y entonces.., ¿qué dijo entonces la dama? esclamó con ansia 
Gonzalo. 

— Se puso alegre , y luego triste, muy triste... se echó á llorar, y 
ae alejó de mi. — Entonces volví á saltar la tapia del jardinillo, me 
phinté en la huerta, y pedf que me diesen de comer. Diéronme un pe- 
dazo de pan , ech&ronme fiiera , tomé de prisa el camino de la vUla, 
y..* aqui estoy. 

Quedaron por un momento pensativos los infontes: Ruy fué el que 
rompió primero el silencio. 

— Alcaraban , dijo, nos ha servido bien , y sirviéndonos ha sufrido 
pérdidas. 
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Ruy faé & un armarío, tomó de ói un laúd de cobro dorado j 
abonas ropas, las que juntas con uoa bolsa entregó á Alcaraban. ' 

— Tus deseos son ser trovador, le dijo: abt tienes con qué serlo; 
con esa túnica de seda puedes hacerte el sayo y la caperuza: adeoias 
llevas cuatro calzas atacadas y cuatro pares de buenos borceguíes : 
le falta un pu&al : toma* 

Ruy le entregó un hermoso puñal de hierro, con vaina y talabarte 
de cuero encamado. 

Alcaraban estuvo A punto de volverse loco: se apoderó del laúd , le 
templó , y acompaO&ndose con él empezó á dar frenéticas cabriolas. 

Ruy le asió de una oreja y le arrojó fuera. 

Los cuatro hermanos quedaron solos en un conciliábnlo misterioso. 

Antes del amanecer salieron de Salas de Lara cuatro gmetes , de- 
lante de los cuales trotaba un trovador estra&amente vestidó. 
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La abadía de San Torcaz era un anliquisimo edificio , de construc- 
ción anterior á la iavasioii de los árabes , situado ea uq estrecho valle, 
entre dos montarías, á tres leguas de Burgos. 

Era como hemos indicado antes, y á un mismo tiemix) un solita- 
rio asilo de mujeres consagradas á Dios; un templo y un castillo. De 
lodo esto era señora alodial, con derecho de alta y baja justicia» do 
pendón y de caldera , con mero misto imperio civil y criminal, y cuan- 
tos fueros, exenciones y prerogativas usaban los infanzones de enton- 
ces, la muy noble, alta y poderosa señora doña Urraca Ilamirez, pri- 
ma, por parte de madre , de Gonzalo Guslios de Lara, y por lo tanlo 
lia, aunque remota, de los siete infantes. 

Ciertos amores desgraciados , que no son de nuestro propósito» 
liabian llevado al cláustro á doña Urraca , que con el corazón seco ya 
por la desgracia y el desengaño, se liabia hecho una monja ascética, 
atrabiliaria é inaguantable, á pesar de que era aun jóvea y notable- 
róenle hermosa. 

La dureza de su carácter se hacia sentir, no solo á las religio- 
sas, sino también á los hombres de armas que resguardaban su aba- 
día, á los funcionarios inmediatos y á los labriegos y menestrales de 
las tierras de San Torcaz , que viviao agrupados ea miserables barra- 
cas al rededor de la abadía-castillo. 
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Doña UiTa«a, ¿ pesar de la clausura, salía ooa freeoencia del 
monasterio & egercilarse en un recreo Tíolento á qne era muy aficio- 
nada : la montería. Guando la mala estación la impedia lanzarse & los 
bosques y ¿ los cotos de su jurisdicción, hacia que en el corral del al- 
cázar sns hombres de armas justasen 6 se entregasen á otros egerci- 
cios violentos , y con mucha frecuencia se corrían en aquel mismo cor- 
ral toros, lo que producia mas de una desgracia; en una palabra, la 
abadesa dofia Urraca era un maríroacbo, siempre displicente, siem- 
pre sombrío, siempre intratable, que solo gozaba con espectáculos 
terribles, y que con su egemplo habla hecho escesivameate masculi* 
na la femenina comunidad de que era superiora. 

Pero prescindiendo de eslo , doña Urraca era rígida en materias 
do castidad, pura como el fuego, dura para exigir 4 los demás el 
cumplimiento de sus deberos, y en cuanto á religión, piadiosisima, y 
y mas que piadosa fanática. 

Asi os que practicaba de una manera exagerada la caridad, no 
por índole , sino por ser la primera y mas fanta prescripción del Evan- 
gelio, que es amar como á s¡ mismos A sus semejantes. 

El carácter, pues, de la abadesa do San Torcaz, era un carácter 
hijo de la época; temíanla las monjas, temíanla sus vasallos, mostrá- 
base con todos dura y austera, y no comprendiendo su alma debilida- 
des de niugun género, era escesivauiento severa con las debilidades * 
agenas. 

Sabíalo esto perfectamente el conde Gonzalo Gnstios, y trataba á su 
parienla de una manera especial : iba solo de tiempo en tiempo y en 
ciertas festividades á la abadía, con su esposa y con sus hijos; trata- 
ba ceremoniosamente á doña Urraca, llamábala señora, y nunca su 
hospedaje se hacia ninlo>to , porque jamás pasaba en la abadía mas 
que algunas lioras. Doña Urraca, decía de OI, con una entonación es- 
cesivamenlc orgnllosa, que su señor primo era dii^^no por su valor y 
por su nobleza de llevar una corona, y Gonzalo Guslios afirmaba íjue • 
su prima doña Urraca era una santa, aunque una santa mas de un 
tanto áspera y mas de tres tantos indigesta. 

Cuando Diej^o González encontró á Blanca en el bosque, cuando 
después de haberla libertado como sabemos de Jamríi, la tuvo sobre 
el arzou do su caballo, ne:esariamenle pensó cuál lugar seria mas 
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ii propósito para ocultar á su jiobre prima : ciertamente que por aque- 
llos alrededores conocia muchas gentes, que nada ansiaban mis que 
una ocasión de servir d los Laras; pero Diego queria un retiro seguro 
é impenetrable, y se acordó de su liar, la saola y rígida abadesa de 
San Torcaz. 

Una hora después estaba llamando con Blanca , A la poterna de 
la abadía que se abrió il su nombre, y entrambos jóvenes se encon- 
traron poco después en la gran cámara abacial, qtie ocupaba todo el 
ámbito de la toi re del lioni^^iiage y delante de doña L'rracaque posaba 
alternativamente una severa mirada en ellos, 

Diego espresó á su noble tia la necesidad que tenia de hablar re- 
servadamente con ella; y doña Urraca le condujo 'i su recámara, se 
sentó gravemente ea un sUloa blasonado, y seúaló en silencio otro 6 
Diego. 

— ¿O'ié signilica esto? dijo con acento severo doña Urraca: ¿cómo 
una doncella que al cabo es nuestra parienta, se encuentra sola en 
/ Yueslro poder, señor Diego ííonzalez de Lara? 

— Mi noble prima y señora, contestó Diego, templándose al tono 
de ia abadesa, acabo de salvar á e\i desdichada de la muerte. 

— ¡Do la muerte! csclamó doña Ürraca, desplomándose un tan- 
to de su gravedad. ¿Pues á quién ha podido hacer daño esa inocente? 

-'Doña Lambra tiene celos de ella. 

— jDooa Lambra l i que tiene celos doña Lambral ¿y por qoé? 

—Mi hermano menor Gonzalo ama á Blanca. 

— lí ba podido olvidar vuestro hermano, ia distaoeía gerérqaioa 
que le separa de esa mujer? 

— ^El amor, señora... 

— El amor es un pecado, un vicio, esclamó ccm cierta indigna- 
ción la tremeoda abadesa. 

^Vioio, señora, que todos alentamos, pecado que todos oome« 
temos, 

— iQuereís acaso, dirigirme una reconvención , sobrino? 

— ^De ninguna manera, mi respetable tia. . . solo quisiera que foé- 

raís mas indulgente con una pasión que Dios ba puesto en nuestra 

alma, que llena nuestro corazón, que le rejuvenece con la féUcidad, 

6 que le seca ooo la desgracia... Vos... si una lanza enemiga no hu- 

18 



LM Sim INFANTES DB LAtA. 



biesc muerto á... Eii fin... vos, señora, habéis amado... y la desespe- 
ración os ha traído al claustro. 

— Si un tiempo amó á un caballero, para hacerle mi esposo , Dios 
quiso impedir que yo no me apartase de 3u servicio , y destruyó el 
obstáculo que se me habia puesto delante : después en la soledad y en 
la meditación , he aprendido á despreciar las flaquezas y las debilida- 
des humanas : no hay amor puro y digno mas que el que se siente por 
Dios, ni amante que mas recompenso A quien le ama, que Dios. 

— Ciertamente, señora, dijo Diego; poro no porque vos hayáis 
llegado á ese catado de perfección , dobeis ser cruel con los que me- 
nos afortunados que vos, siguen perdidos en sus pasiones el camino 
del mundo. 

— En una palabra, sobrino, ¿qué queréis de raí? 
— Quiero que tengáis con vos, sin que nadie de nuestra famiija 
llegue á saberlo , íl Blanca Nudez. 
— ¿Consiente ella ? 
—Sí seño I-a. 

—¿Y cuáles son las razones de ese misterio que se mo pide? 

— Razones poderosas, señora ; si doña Lambra supiese que Blanca 
vivia, ningún poder humano la libraria del puñal ó del veneno. 

— Parécemo que estáis mal prevenido contra nuestra noble pa- 
rienla: contra una mujer, que á pe>ar de su maravillosa hermosura, 
nunca ha amado , y de quien tengo fundadas esperanzas vendrá á 
acompañarme en mi clausura. 

— ¡Monja doña Lambra ! esclamó Diego, en cuyos lábios apareció 
una amarga sonrisa; ¡monja ella, el espíritu de la impureza y del de* 
leitel 

— ¡Sobrino! ¡sobrino! esclamó severamente doña Urraca, cuyos 
castos oidos se lastimaron con las últimas palabras de Diego. 

— Perdonad, señora, dijo el infante... pero vos no conocéis á do- 
ña Lambra y es necesario dárosla á conocer. Doña Lambra ha desde- 
ñado á los señores mas nobles, mas poderosos, y todo el mundo al 
ver que nada han podido con ella la juventud , la riqueza , el poder ó 
la hermosura de mil adoradores, ha dicho: doña Lambra acaba- 
rá en un claustro : pero es porque nadie sabia que en el fondo de su 
alma se alimentaba una pasión profunda, ardiente, voraz; un delirio 
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inmenso, uu amor sin fin. Y este amor, señora, le causaba mi hermano 
Gonzalo. 

— ¿Y qué esposa mas noble y mas digna podia esperar m¡ sobrino? 

— Doña Lambra es una infame , es la mas vil , la mas horrible 
de las mujeres; una loba sedienta de sangre, señora. Ella ha sido la 
que, sorprendiendo el amor de Gonzalo y Blanca, amor fatal que no he- 
mos podido preveer ni evitar, ella ha sido la que para desembarazar- 
se de uü rival, ha mandado á uno de sus inlames satélites que la ma- 
te* ■ • . 

— iOhl sin duda el ódio os ciega. 

— |E1 ódio ! Nosotros amábamos á doña Lambra, ó mejor dicho, yo 
la amaba; pero mis padres y mis hermanos no la conocen aun, y con- 
tinúan mirándola como al ángel de nuestra familia... Yo la amaba, se- 
ñora, habia comprendido la pasión que doña Lambra alentaba por Gon- 
zalo, y ansiaba que llegado el dia en que pudieran ser esposos... pero 
entretanto he descubierto este horrible secreto y he conocido de una 
vez el alma de demonio que se encierra bajo la apariencia de ángel do 
nuestra prima. He salvado á Blanca, porque sin duda Dios me llevó 
á su lado cuando necesitaba mi ayuda... y como un casamieato entre 
Blanca y Gonzalo es imposible... 

— Imposible de todo punto... esclamó con calor la abadesa; rucs- 
tra sangre uo puede meiolarse, sin deshonra , á la sangre villana de 
losNuñez. 

— Pues bien, se&ora: el amor de Gómalo es uno de esos amores 
impetoosos , deoididos, profundos, que nada resftetan... si Gonzalo 
supiese dándose eoooatraba Blanca , arrostraría por el enojo de nues- 
tro padre y se casaría con ella... fisto es necesario evitarlo & todo tran- 
ce... es necesario que Blanca aparezca muerta para todos, y por eso 
os la traigo... Vos la guardareis , señora, porque tos estáis obligada 
¿guardar el honor de vuestra familia, que es el vuestro , y le guarda- 
reis; es necesario que nada tampoco sepa mi padre. 

—-Os comprendo , sobrino mió, y veo con placer que sois un caba- 
llero digno del nombre que lleváis... habéis confado en mi, y no ha- 
béis confiado en vano; tenéis raion; es necesario que Blanca muera 
para el mumlo, y morirá. 

^Pero dulcificad esa muerte cuanto os sea posible, se&ora; la des- 
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(lidiada no lietie la culpa de que su nacimiento la separe de Gonzalo... 
le ama con loda su alma, es ua ángel: ¡oUl si fuera al menos {lya 
de UQ hidal^^o de solar. 

— Descuidad, Diego González de Laia : habéis ¡íiieslo en mis ma- 
nos un sagrado depósito, y le guardaré. Esai desdichada tendrá eo 
mi una madre. 

• — Tened en cuenta, señora, que Gonzalo, cuando la vea perdida, 
la buscará por todas partes. 
— Le reto á que la encuentre. 
— Sin embargo... una casualidad. 

— No me separaré jamás de ella : dormirá en mí cámara, juato á 
mi lecho; me acompañará en el coro, y yo la acompafiaró siempre. 
¡Ohl las murallas d Sm T mcoz son espesas, están bien guarda- 
das... y... no, no receléis: podréis decir, sin temor de engañaros, que 
mientras mi sobrino Gonzalo aliente esa pasión insensata, no aabri, 
ámenos que vos no se lo digáis, el lugar donde.se oculta Blanca. 

— Dios quiera que nonos burle el amor. 

— El amor, por muy sutil quesea, no puede entrar en «n lugar 
cerrado si no le abren la puerta , y e>a puerta no se le abrirá. 

Hablaron algún tiempo mas la abadesa y Diego: salió este déla 
abadia, y doña Urraca empezó ¿poner en práctíoa su sistema de vigi- 
lancia. Blanca fué instalada en su misma cám ira y por la primem 
ves, desde que era monja, doña Urraca hizo el milagro de mostrarse 
dulce y compasiva , y no habia en esto ni cálculo ni violencia; la po- 
bre niña era dema.siado dulce, demasiado infelix, para no inspirar 
compasioo , y la compasión es una de las pasiones que mas l eblandocen 
el alma, por decirlo asi. Pero en punto & vitanda, doúa Urraca fué un 
' Argos. Hacíase acompañar por Blanca al coro , y cuando la jóvcn es- 
presaba el deseo de respirar el aire del jardin, acompañábala doña Ur- 
raca. Apesar de este asiduo cuidado, como bay una providencia par- 
ticular que proteje á loe que bien se aman , ya vimos de qué modo 
Alcaraban habia sabido introducirse en la abadía y llegar basta la 
jóven. 

Afortunadamente nada sospechó doña Urraca. Por otra parte, la 
noticia de que doña Lambra se babia casado con otro que no era Gon- 
ralo, habia hecho concebir una esperanza vaga, misteriosa, á Blanca^ 
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y como la esperanza e» la vida del amor, la inrelíz niña so. mostró mas 
tranquila, mas resignada, casi satisfecha: doña Urraca interpretó 
esto mal : creyó que Blanca, demasiado jóven para que pudiesen baoer 
profunda mella en sn corazón las ¡lasiones, empezaba á resignarse al 
claustro; acabó por creer que tenia en ella una monja, y fué ya mas 
descuidada , creyendo que habla desaparecido el peligro. Blanca pudo 
ya bajar sola al jardín y aun aventurarse de noche , mientras la aba- 
desa estaba en el coro, por los sombríos claustros de la abadía, cuyo 
silencio solemne bablalÑi con un leng^uage misterioso al estado de su 
alma. 

Doña Urraca, pues, no rccehiba nada. 

Cuatro dias después de la noche en que di)ña Lambra había 
sido burlada de una manera tan cruel en la casa de Gonzalo Gustios 
por sus hijos , apareció poco después del amanecer una estraña cabal* 
gata delante de la poterna de la abadía ; formaban aquella cabalgata 
cuatro reverendas dueñas montadas en vigorosos asnos, y un rodrigón 
vestido de negro caballero en una muta. 

Lasdnefias eran altas, robustas, enteramente encubiertas, y& 
mas del manto, llevaban sobre los rostros cumplidos antifiices: el ro- 
drigón era zanquilargo, huesisalíente, desgarbado y un poco cargado 
de espaldas; su cabellera mas bien parecía un amontonamiento de es- 
topa que cabellera humana, y sus inconmensurables narices parecían 
un aitoúlido, una superposición , porque eran un escándalo de la nalu- 
leza; nanees que pareció haber visto Quevedo , cuando dyo : 
«Érase un hombre & una nariz pegado...» 

Por k) demás este homl^re, cuya edad , ¿juzgar por las aparien- 
ciae, era cuestionable; este hombre, decimos, tenia unos ojos mali- 
ciosos, burlones, intencionados, que hacían mirarle con cierta pre- 
venebn ; una boca, cuya sonrisa, idiota á veces, era espresí va como un 
epigrama, y un coiqunto tal de formas y ademanes apicarados, que 
no podía menos de considerarse con estrañeza cómo aquellas graves y 
severas dueftas se hacían acompañar por un rodrigón de focha y fecha 
tan ambiguas. 

Este hombre llevaba de una manera demasiado tiesa \ma, un hi- 
dalgo una hurga espada, y de un modo demasiado geniil para un es- 
cudero un laúd de cobre do4Ro que daba envidia vei lo , según lo her« 
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moso y bello (|uc era , sujeto por una bandolera bordada (l la espalda. 

Cuando esitivicron delante de la poterna, en cuyo almenar, por lo 
temprano de la liora, no parecía alma viviente, el rodrigón, á falta de 
bocina , cuerno ó caracol , se echó el laúd adelante, y punteó una 
marcha guerrera: y eran tales, tan vibrantes, tan sonoras, de tal os- 
tensión las voces del laúd, que poco después de haber resonado sus 
vibraciones, aparecieron en los matacanes de ia poterna dos atalayas. 

' — ¿Qué queréis? dijo uno de ellos. 

— A-visad á la muy alta , noble , poderosa y honrada abadesa de 
San Torcaz, dijo con voz gangosa el rodrigón, que cuatro nobles due- 
ñas doloridas la piden licencia para hospedarse en la abadía. 

Desapareció uno de ios atalayas, llevó el mensage, y como la hos- 
pitalidad en aquellos tiempos , y mucho mas en un lugar sagrado , era 
un deber & que nunca se faltaba , doña Urraca que acababa de levan- 
tarse, mandó qae se recibiese á los demandantes, y poco después el 
rodrigón y las cuatro dueñas estaban delante de la abadesa. 

— ^Bien venidas seáis, mis buenas señoras, dijo doña Urraca oon 
su acento peculiar, breve y duro, después de baber oonteoiplado k 
aquellas cuatro Fantasnias negras y de haber minido oon estrañeca 
su altura y su robustez. 

Las dueñas no contestaron; pero en su lugar contestó el rodrigón 
con un gangoso acento de salmodia y después de haber dado & su 
semblante y & su actitud una espresion conveniente. 

— ^No os maraville, alta y poderosa señora, el silencio de estas 
ilustres dueñas, puesto que, aunque son hermosas, y garridas y jó ver 
nes, y no tienen motivos para ocultarse, se ven precisadas ¿t encu- 
brirse basta salir de una empresa en que se encuentran empeñadas 
por sus maridos, y hasta que venían la cual, han hecho voto de no 
hablar & persona viviente, como asimismo de no viandar -sino desde 
media noche en adelante basta la salida del sol, por lo cual y habien- 
do sido esta santa abadía y noble castillo el lugar habitado que hemos 
hallado al fin de nuestra última jomada, hemos creído que debíamos 
pediros hospitalidad, puesto que no está bien que tan honradas y her* 
mosas dueñas pasen el dia en un bosque ú otro lugar indecente, como 
si fuesen villanas záfias y mal naddas. Por tanto (y aquí se entonó el 
rodrigón) , mis señoras esperan de vueslÉ^ nobleza Ies otorgue la mer- 
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ced de hospedarse en esta casa dorante un día ó dos, ó k» que me- 
nester fuesen , porque debo avisar á vuestra merced, y se lo aviso, 
que alguna de estas mis señoras anda mohína y mala, y con acha- 
ques fuertes & causa de sus amores, por lo cual nos hemos visto pre- 
cisados á detenemos en distintas ocasiones, y mas de un algo, en nues- 
tra jomada. 

^¿Y podremos saber á ddnde bueno es vuestra ida? preguntó 
dofia Urraca, que á pesar de su car&cter duro era cAndida é inesper- 
ta como una ni&a. 

— Varaos en peregrinación á Gompostela & besar el sepulcro del 
sehor San Yago , dijo el rodrigón, porque al bendito santo plazca dar 
libertad al esposo de la mas dolorida de estas cuatro due&as, que ha 
oaido en poder do infieles. 

Saltsfinse con esta respuesta dofia Urraca; mandó arreglar en la 
hospedería algunas cámaras , y las cuatro duefias y el rodi'ígon se apo- 
sentaron en ellas. 

Después de esto todo siguió como de costumbre en la abadía, salvo 
Ui gran curiosidad que dofia Urraca, que al fin era mujer, sintió por 
llegar ft desoiírar y saber aquella aventura tan estrafia : la hospedería 
comunicaba coa el claustro por una puerteciUa que daba á una gale- 
ría , por la que se lujfiib^ al jardin , y dofia Urraca pasó y repasó por 
aquella galería como por acaso , y creyéndido así ella misma ; pero en 
rrálidad impulsada por la curiosidad. 

En una de estas ocasiones sorprendióla agradablemente el sonido 
de un laúd diestrísimamenie tañido^ que salía de la cámara que ocu- 
paba el rodrigón. Dofia Urraca escuchó algún tanto ; pero parecióle 
indecorosa aquella escucha en ella , noble y poderosa señora , que 
podía muy bien gozar á sus anchas de una manera mas digna y có- 
moda de una diversión que era á la verdad inocente y licita , y de la 
que, por aquellos andurriales, no se disfrutaba todos los dias. 

Doña Urraca bajó, pues, al jardin; llamó á un paje, y le mandó 
que fuese d suplicar al rodrigón tuviese la bondad de apersonarse cou 
ella. 

• Pero iuleiUras el paje cumplia su cometido , pensó para sí doña 
Urraca, que por mas que tuviese grandes deseos de escuchar á un rnúsi- , 
co que tan bieu rasgaba y punteaba, debia ser circunspecta y esperar 
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ocaston eo que disfrotar á solas y sin ser observada de nadie , de aquel 
placer inocente, lo que no podía conseguirse de dia, puesto que da- 
ban sobre el jardín todas las ventanas de las religiosas ; pero afortu- 
nadamente el coro estaba muy distante de allí, y á la media noche, 
mientras la comunidad y la servidunibre femenina estuviesen en 
mallines, podia, protestando una indisposición, quedarse en su cámara 
y escuchar libremente al músico. 

Afirmdse, pues, en esta resolución á punto que se presentó el lia* 
mado , que se inclinó respetuosamente ante la abadesa. 

— ^Háme dicho un p^e, d|jo el rodrigón, que vuestra ndileza.... 

— ^¿Erai3 vos quien ta&ía el laúd hace un momento en la hospede- 
ría? 

— Yo era , vuestro indigno servidor, señora, contestó el rodrigón 
posando una profunda mvada en el semblante severo al par que Cán- 
dido de doha Urraca. 

— ^Poes sois un gentil y buen tañedor , maese , dijo la abadesa. 

— ^Halágame muchio, mucho, mucho, haber encontrado gracia 
en vuestros oídos, noble y poderosa señora. 

— Y decidme, maese, ¿tenéis muchas obligaciones con esasdue- 
lías? 

— |Ohl muchas, muchas, muchísimas, se&ora. 
— ^¿De modo que no consentiriats en quedaros entre mi servidum- 
bre en la abadia? 

— lObI imposible, imposible; de lodo punto imposible, sefiora. 
— ^¿Aunque yo hablase á vuestras amas? 
— ^Mís amas no hablan , ni pueden ser habladas , por su voto • 
—Pero si yo Ies diese un buen escudero y un retardo... 
— ^El voto me comprende también, noble y poderosa abadesa. 
— Es decir... 

— ^Digo , que si vuestra grandeza quiere , yo me obligo á estar ta- . 
ftendo el laúd, desde ahora basta que mis sehoras me den á conocer 
por una sena, que debemos ponernos en marcha. 

—¿Y cuando será eso? 

-rDe dia no será, á buen seguro ; pero do noche , puede aconte- 
. rer á cualquier hora. 

—Pues bien ; estad pi cparado para el toque de maitines. 
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— Muy biea, seUora. 

—Entonces lujaras con vuestro laúd á este mismo sitio , donde yo 
estaré esperftndoos. 
— Bigaré. 

— Entretanto tomad , en se&al de mi aprecio... 

Y le dió una dobla de oro de boen peso y valor, que el rodrigón 
guardó sin hacerse de rogar» y haciendo una proñmda reverencia&la 
abadesa. 

Levantdse esta, atravesó el jardm, subió las escaleras yatra* 
* vesando la galerta ll^gó & la puertecUla del claustro que había dqado 
enlomada, y ]a cerró por dentro con un oerrojo. 

£1 rodrigón habla visto todo esto: fué á la puertecUla y la miró. 

—No tiene oenradura, solo se cierra por dentro, dijo; de modo 
que podré suceder muy bien que esta nodie después de nnitines se 
quede esta puerta abierta. 

T tras este rasonamiento se entró en una de las cémaras que ocu- 
paba una de las dne&as. 



19 
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Llegó la media noche : en el campanario de la abadía un sonoro 
esqoUon tocó á maitines. 

Pdoo después , á lo largo de los sombríos claustros , á la opaca 
luz délas lámparas, se vieron deslizarse fantasmas negros. 

Por nn estremo apartado del mismo claustro , adelante , salió una 
sombra blanca y gentil y se perdió en la oscuridad. 

Poco después, por el mismo punto por donde habla aparecido la 
sombra blanca, apareció una sombra negra, adelantó, llegó A la 
puorlecilla qiio ponia en comunicación al claustro con la hospedería; 
abrió con llave el ccirojo (jiie la aseguraba, sali(t, volvió á cerrar ía 
puerta, interponiendo un pedazo de cuero, como para evitar que el 
viento la abriese, y adelantó hácia las escaleras que conduelan al 
jardín. 

Inútil es decir que aquella sombra negra "era dona Urraca. 

Poco después se oyó el sonido de un laúd. 

Como si aquel sonido hubiera sido una seña , abrióse una de las 
cámaras de la hospedería , y apareció una dueña que llevaba una 
lámpara encendida en la mano , y que revelaba en su andar algo de 
hombruno. 
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Llegó & la puerta de comunicacioii , la abrió, oaidando de inter- 
poner de noefo el pedazo de cuero, y adelantó temerosamente, ni 
mas ni menos qoe un ladrón qae va & cometer on hurto. 

De repente la dueña se detuvo, y se vió un movimiento brusco 
b^ las ropas, como si una de sus manos se hubiese dirqído &sn cin- 
tura: poco después apareció una forma hechicera, que avanzaba des- 
cuidada, y que de repente se dejtuvo con eqfianto al ver ante si 
aquella forma negra. 

— ¡Ahí ¡voto á San Yago! esclamó la dueua; ¡es ella! ¡ellal 
I Blancal ¡pobre Blanca mia I 

El terror de Blanca se desvaneció, porque en la voz de la duefia 
había reconocido á Ruy González. 

—| Rodrigo 1 (1) esclamó; ¿eres tú? 

—Sí, yo soy, esclamó el loco; pero silencio: ahí está Gonzalo. 
— ¡Gonzalo! csclamó Blanca haciéndusc atrás... ¡Gonzalo me ha 
abandonado I 

— No perdamos el liompo, Blanca , esclamó Ruy impaciente. Gon- 
zalo te ama mas que nunca, y hemos venido á sacarle de este en- 
cierro, él, Fernán, Guslios y yo, con un bravo mozo que en este mo- 
meoto entretiene á la abadesa , nuestra noble tia. 

— ¿A sacarme do aquí? csclamó aturdida Blanca; pero ¿cómo? 

— Vamos ante todo á la cámara de dona Urraca. 

— ^Pero... 

— De seguro, como es la hora do maitines, las doncellas esta- 
rán en el coro : por cierto que yo no esperaba fuese posible sacarte 
tan fácilmente 6 iba á ocultarme eu la cámara de mi tia. 

— ¿Pero no está en ella doña Urraca? yo me he vuelto, cuidado- 
so por ella, porque se habia quedado enferma. • ^ 

— Doña Urraca está gozando de un placer lícito, con el mismo 
misterio que si asistiese á la cita de un amante. ¿No oyes ese laúd? 

— Si, es verdad... pero ¿qué es esto? ¡Dios'mio! 

— Pronto , Blanca, pronto... á la cámara de doña Urraca, y no 
perdamos el tiempo. 

(IJ Ruy es dloilQuiivo de Bodrigo. 
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Y asieodo á Blanca de uoa mano , la arrastró & la oámara ; coya 
puerta oonoda, porqoe había entrado machas veces en ella (1). 

— Pronto , esolamd Ruy González cuando estuvieron dentro: vís- 
tete estas tocas de dae&a, ponte esta saya, este manto y este mongil 
y haz de manera que no te arrastren las fiildas. 

Blanca comprendió á Ruy y se vistió las ropas : el inbnte quedó 
en su tnúe de hombre, armado con un camisote de malla. 

— ¿Y ahora qué hacemos? dijo Blanca: comprendo que este disfraz 
es para que yo pueda escapar; ¿pero cómo vas & salir t6? 

— Yo por la puerta, y & cabalk), acompa&ado de esonderos de 
doha Urraca. 

Oh primo, & cuanto te espones por mí 1 

—Yo no me espoogo á nada. Concluyamos : yo me quedo aquí... 
tQ^vete á la hospedería, & la cámara grande, allí encontrarás á Gon* 
zalo, & Gustfos y á Fernán. 

Blanca llevada hasta la puerta por Ruy, cedió, y arrastrada por 
su amor se encamüió & la poerteoilla de comunieacton. 

Guando Ruy la vió desaparecer por ella, entró en la cámara y se 
asomó al balcón que daba sobre el jardin. La noche estaba serena, 
pero oscura; (tfase entro el silencio la poderosa y lánguida vibración 
dei.land. Ruy la escuchaba con una impaciencia febril: tardábale el 
momento en que aquel laúd cesase de resonar. 

* — ^lOhl ¡ohl esolamó, todo parece que nos ayuda y sin embargo 
no*a]iento hasta que sepa quo están fuera de los muros. Alcaraban 
vale un tesoro , y es travieso como él solo : con sus narices y su pehi- 
ca postiza seria capaz de engañar al diablo, pero esa seña... esa seña 
que no suena... ¿en qué piensan Gustíos y Fernán? Que Gonzalo se 
embobára, lo eoliendo , porque los amantes no saben hacer mas que 
disparates : ¡ pero ellos que no están enamorados !. .. | ah 1 [ por finí 



(1) En aquellos tiempos no era tan rígida la clausura , y podríamos dlar 
egenplos de saraos y lestas en conventos donde penetraban en li clananra • no 
solo numeres seglares , sino lambloi hombres: i tal estremo llegó roas adelante 

esta perversión de las reglas , qt!C conocidos son de (odos los que saben historia, 
los prodigiosos esfuerzos que ccisló .1 Fray Francisco tiimenez de Cisneros, la 
reforma de las órdenes religiosas . que habían Uegaüo á una corrupción increíble. 
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Lo que habia producido la última esclamacioii de Gonzalo, habia 
sido el sonido de un silbato que habia rascado el espacio. 

En aquel niornento cesó de repente el laúd, y Ruy fué precipita- 
damente al lecho de Blanca, que conoció, por tener menos volúmen 
que el do dona Urraca y menos lujo; se metió en él, corrió las corti- 
nas y se cubrió la cabeza con las ropas. 

Entre tanto pasaba en el jardin lo siguiente : 

— Hé aqui lo que yo decia á vuestra grandeza, esclamó Alcara- 
ban , que ya le habrán conocido nuestros lectores , cesando de tañer 
en el raíjmento que resonó el silbato; con mis señoras no hay que 
pensar en un momento de solaz ni de descanso. 

— ¿Es decir que vais 4 pai'tir? 

— Ahora mismo , á no ser que , como no es de esperar , vuestra 
nobleza se negase á franquearnos las puertas. 4» 

— Líbreme Dios de hacer tal violencia íi mis huéspedes ; puesto 
que os llaman, acudid á vuestra obligación y tomad: tañéis bien , muy 
bien y hacia mucho tiempo que no habia oido otro músico tal : si al- 
guna vez dejais el servicio de vuestras señoras , tened presente que 
seréis siempre admitido al servicio de la abadesa de San Torcaz, 

— No lo olvidaré, dijo Alcaraban , guardando el repleto bolsillo 
que le habia di do duna Urraca, y diciendo para sí^ al notar su peso: 
jcon tal que no sea de cobre 1 

La abadesa atravesó el huerto, subió las escaleras, abrió la puer- 
tecilla, recorrió el claustro, entró en su cámara, y abriendo el cor- 
tinage del lecho de Blanca, dijo tomando por ella úHuy. 

— l Duerme 1 se ba curado completamente, ya no piensa en el 
amor. 

Ruy en tanto trasudaba, no por si, sino porque si la abadRsa 
notaba la sustitución , todo estaba perdido ; pero doña Urraca dejó 
caer las cortinas, se adelantó á su reclinatorio y se puso á orar. 

Pasó algún tiempo, durante el cual Gonzalo se hizo todo oídos: al 
íin se escuchó, viniendo fuera de los muros, el son de un silbato, to- 
cado fuei'temente tres veces, después de lo cual se oyó tañer alegre- 
mente un laúd. 

— ¡Oh! ¡libre! jestá libro! esclamó con alegría Ruy... el disfraz 
ha servido & las mil maravillas, y la burla que hemos hecho & núes* 
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tra nobilísima lia la abadesa, vale un tesoro... |ahl|díablol pues 
ello es necesario que yo salga también; mí presencia entre estas ben* 
ditas madres, dentro del claustro seria un escándalo... si yo pudiera 
escurrirme sin ser notado... pero ibahl esto es imposible; la abadía 
está bien guardada: pues mejor, romperemos de frente y ello dirá. 

El infante se deslizó del leobo , y adelantó silenciosamente al cen- 
tro do la cámara, improf issndo con su loca imaginación una discul- 
pa do su presencia en aquellos sitios. 

De rei cnic empezó & andar de ae& para all& sin recatarse de ser 
sentido y esclamó en voz alta: 

— ¿Quó es esto? ¿en dónde estoy? | Fernán 1 ¡Gotierreil ¿Pajes 
de Satanás ¿á dónde diablos os habéis ido? 

A estas voces doña Urraca solevantó sobresaltada del reclinatorio 
f al ver en su cámara á un hombro , lanzó un grito de terror. 

Ruy fingió admirablemenle otro grito de sorpresa. 

¿Qué esto? esclamó; ¿cómo es que me encuentro jimto á vos, 

mi noble tia? Sí jes cierto l |vos sois mi lia doña Urraca... no hay du- 
da!... jSeñoral... 

jRuy González 1 esclamó la atónita abadesa reconociéndole. 

Efectivamente, yo soy , señora , Ruy González vuestro sobrino, 

hijo del conde Gonzalo Gustios vuestro primo en cuerpo y en alma. 

¿Qué hacéis aquí, caballero? esclaraó severamente doña Uarraca. 

— Eso es lo que yo digo... ¿cómo es que me encuentro aqui? 

— Señor Ruy González , esclamó irritada ya doña Urraca , sepa- 
mos de una vez qué significa esto... ¿Cómo, por dónde y con qué 
objeto habéis penetrado aquí? 

Ruy se encojió de hombros, so chupó los carrillos y abrió des- 
mesuradamente los ojos. 

— Yo debo haber venido aqui por arlo de mágia, dijo. 

— ;Cómol osclamó la abadesa, doblemente admirada. 

— ^Estáis segura, mi noble tia 1 dijo con un aplomo heróico Ruy, 
de que no tenéis por enemigo un encantador. 

— [Os estáis burlando de raí, caballero ! 

— ¿Qué 03 burlarme? para burlas estoy... ifiguráos, mi noble tia, 
que hace un momento que me acabo de recoger á mi lecbo eu mi 
cámara, casado mi padre, en Salas deLai^a. 
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— ¿Desde cuándo acá, esolamó con cólera doila Urraca , mienten 
' de una manera tan descarada los Laras? 

—Mi baeoa y respetable tía, dgo gravemente Ruy, solo lo estra* 
ño de esta aventura puede autoriiaros para ofender con una acusa» 
oion de mentira á un caballero. . . pero escuchad y juzgad. 

— Os escucho. 

-—Gomo 06 decia, acababa de acostarme y de dormirme, en mi 
oasay en mi lecho. 

— >£sto es inoreible, esclamó la abadesa ya algo preocupada por 
el aplomo de Ruy. . . increíble. . . absurdo. 

— Ser& todo lo que queráis, mi respetable tía, pero ello es que 
apenas medormi soñé que un enorme dragón con alas de ñi^, asia 
de mí, me arrebataba y me transportaba... 

— |ObI 

^Ya veis, mi noble tía , que por mas que el ejemplo de nuestro 
padre nos haya acostumbrado & mirar de una manera serena el peli- 
gro, hay situaciones estraikas puestas fuera de b natural, que estr^ 
' mecen al coraxon y le hacen sentir miedo...esto cabahnente me suce- 
dió al Yerme en las garras del dragón ; entonces me sobrepuse al ter- 
ror, eché mano & mi espada, y di un golpe al mónstruo, que me 
abandonó y desaparedó , laniando rugidos horrorosos, que me hiñe- 
ron despertar; j al despertar, juzgad de mi asombro al encontrarme en 
un tocho que no era el mió, cubierto por oortiDages que yo no uso, y 
con un perfume estrano, un perfume semejante al que se desprende 
de una mujer hermosa. 

Al escuchar aquella última frase, la abadesa corrió desalada al le- 
cho de Blanca , y al verle desierto esclamó : 

—i Ella estaba aquí, yo la he visto durmiendol ¡ había cerrado la 
puertay la llave está en mi escarcela!... jquó es esto, señor, qué es estol 

No hay nada (jiie tanto fascine como un error; doña Urraca se 
creia segura de haber visto durmiendo 4 Blanca en su lecho ; no pedia 
dudar do que nadie habia salido de la cámara; la registró toda, has- 
ta detrás de las tapicerias , y no encontrando á Blanca, vaciló, dudó, 
y acabó por creer lo del encantado y toda la audaz charla de Ruy 
González, que se felicitaba de que ia candidez de su buena Lia le ofre- 
ciese tan espedita salida. 
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—En un palabra , mí amada tia ; dgo oon doble aplomo el infan- 
te; esto significa que hay algua in&iiie eacaalador, que envidioso de 
vuestra yirtad... % 

—¿Qué queréis decir, caballero? 

^Qoél ¿No pensáis que si otra que yo estuviese en este lugar, á es- 
tas horas , junto & vos, que sois tan hermosa?. . . 

Doña Urraca se puso encamada basta lo blanco de los ojos , y es 
fama que se agolpó la sangre suisoraion como nunca la había su- 
cedido, por lo que instantáneamente se puso densamente pálida. 

— Idos, sobrmo, idos ; d^o la abadesa , y á nadie digáis... 

^¿Qué he da decir? señora, ¿qué he de decir?... ¿Pues quóno 

aprecio yo el honor délas damas de mi familia? 

—4<as damas de vuestra familia, señor Ruy González , esclamd la . 
abadesa picada en lo íntimo de su orgullo , son demasiado honradas... 

— -¿Quiéii lo duda? se apresuró á decir Ruy.... pero pedid á Dios, 
seüora, que en adelante, el mismo malsín encantador que; me ha traído 
aqut esta noche, no traiga otro hombre menos respetuoso que yo. 

TRuy, que ansiaba verse cuanto antes fuera de la abadía, estre- ' 
chaba cada, ves mas la distancia que le separaba de doña Urraca. 

Bsta ltog6 & tener miedo y se apresuró á decir: 
- —Es necesario que salgáis , sobrino... y sobre todo, que calléis. 

—Callaré , y de todas maneras callaria.. . hace mucho tiempo que 
no se crecen encantadores, y d yo refiriese esta aventura, aunque 
por respeto no me lo diesen , me tendrían por embustero. 

.iSalgamo^, si, salgajqos; esdamó toda turbada y con. vos tré- 
mula doña Urraca. 

— ¿T cómo , ó por dónde vamos 4 salir i,sia que me vean las gen- 
tes de la abadía? dgo con cuidado Ruy, 

— tOhlpor eso descuidad; la. abadía ha sido i^ntes.castílio de mo- 
ros y tiene mm^ que salen al campo, y que nadie opnoce mas que yo 
y el capitán de armas. 

opiPero ¿y las llaves? 

—Las tengo yo. . 

Oh 1 pues entonces , mi noble tia , concluyamos. 

— Pero.eapliquémonos un tainto mas, sobrino, dgo la abadesa : ¿os 
habéis acostado ea... vuestro lecho, oon loríga, gorra, puñal y espada? 
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— He aiii otra de las maravillas, señora; yo me había acostado 
como se acticsta lodo el mundo. Ademas¿quósehahecho esa persooa 
que estaba en ese lecho? 

La duda (jiic hahia concebido dona Urraca se desvanecú^ y cre- 
yó en el encantador, en el diablo, en todo menos en la diablura de 
Alcaraban y de ! )S cuali o hermanos. 

— Y decidme, mi noble lia, dijo haciéndose el inocente Ruy, ¿y 
qné Blanca es esa á quien liabcis nombrado cuando buscábais una per- 
sena en la cámara? 

— Ksa Dlanca, ora... ó es una de mis doncellas, cabailei-o, cscla- 
m6 disimulando mal su mentira doña Urraca: quiera Dios que no acon- 
tezca ninguna do>diclia (i esa inTcliz. 

— Protéjala, Dios, esclamó Gonzalo , afeclando creer á doña Ur- 
raca: aunque yo tengo para mí, (juo esta fechoría del maj^o, porque 
mago debe haber sido quien la ha hecho, no ha tenido mas objeto qua 
disfrutar los amores do esa doncella y vengarse de vos, que sin duda la 
f guardabais eslrechamonte. 

— Y os aseguro, sobrino , exclamó con cólera la abadesa, que solo 
el diablo ha podido arrebatárnieia... Ahora bien, ya no tiene remedio, 
lo ha permitido Dios y preciso es resignarse. Seguidme , sobrino; es 
necesario que salgáis sin que que nadie entienda que habéis estado ' 
aquí. 

Y la abadesa tomó de un armario un haz de llaves, y para evitar 
ser vista con Ruy, salió á oscuras de la cámara. 

—Asios k mi manto, sobrino, para guiaros, dijo. 
Kuy asió el manto y siguió A su tia. 

— Hé aqui una pobre mujer , pensaba el infante , que sin tenerla, 
se ve obligada á usar de las mismas precauciones que si se tratára de' 
echar fuera á un amante... Dios qmcra que este no sea un resbalade- 
ro para mi buena tia... solo tiene treinta años, es hermosa , y la vir- 
tud tiene sus límites... lOh doña Urraca! |dona Urracal ¿Quién os 
huo guardiana de doncella^ 

P'ntretanto atravp-iron recatadamente el cláuslro , saHeron por la 
puertecilla qiic ya conocen nuestros lectores á la hospedería, se aven- 
turaron por estrechos callejones, en los cuales abrió doña Urraca al- 
gunas puertas^ y Ruy sinlid que bajaban una. escalera de caracol, 

20 
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que al fin de ella atravesaban un estrecho pasadiio húmedo y firk), y 
¿t fia dofta Urraca abríeodo otra puerta, le dijo: 

— ^Estáis en una cueva junto al Arlanza; salid de ella, y buscad 
asilo en alguna de las oaba&as que enoontrareis en la márgen. Que- 
dad ft Dios, sobrino; cuento de vuestra parte con una profunda dis- 
creción. 

• — i Oh 1 ¡descuidad^ se&ora ! esta aventura es un secreto que queda 
entre los dos. 

-«Adiós , pues , Ruy , dijo la abadesa con una amabilidad poco 
usual en ella. 

-r-Adios , mi buena y hermosa tía, esclamó el infante con acento 
galanteador. 

La puerta se cerró, dejando fuera al infante que, cuando se vol- 
vió para buscar por curiosidad aquella puerta, solo encontró tras s< 
un risco frio^ mnscoso y húmedo. 

— Es una salida oculta , se dyo : y bien , lo importatate es que Blan* 
ca está en poder de Gonzalo, que el pobre chico no se morirá ya de 
pena , que mi tía ha creido candidamente mis mentiras , que por lo 
tanto se guardará muy bien de decir que ha^ estado un hombre en su 
aposento... y el señor Diego,. el noUe Diego, no sabrá cómo ó por dón- 
de hemos dado con la pista de su prisionera... ese AlcaralMm, hay 
que confesarla, tiene astucia y arrojo... adelante , pues: me ha dicho 
doAa Urraca que estoy en una cueva á orillas del Arlanxa... á orillas 
del Arlanza también deben esperarme ellos, que por cierto estarán 
bien ajenos de que yo vuelvo tan pronto... pero aun tenemos que ha- 
cer mucho , y es necesario concluir. 

. Ruy adelautú cu el lóbrego espacio en que se encontraba, tantean- 
do con su espada el terreno, y al ñn so vió al aire libre, y escuchó la 
corriente del Arlanza, por cuya iaárgen avanzó corriente arriba. 

Entretanto doña Urraca aterrada, conmovida , irritada por la de- 
saparición de lilaiica , y sin poder olvidar la varonil hermosura de lluy, 
ni su chispeante mirada, lloraba arrodillada en sn reclinatorio. 

— ¡Oh Señor, Soñor! osclamó; sobradamente has castigado mi loca 
curiosidad: aquel rodrigón era demasiado horrible , y tan ia demasiado 
bien el laúd [klph que no fuese el diablo. Y luego aquellas cuatro formi- 
dables dueñas... |oli! jperdon, Señor! jpcrdon!... yo le prometo purifi- 
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car eateramente mí alma, no volver á hablar con Iiombres, ni ¡lenní* 
tir ninguna libertad á la oomnoidad. Pero Ifbrame del diablo y de las 
teotadooes del mundo. 

Doña Un'aoa cumplid su promesa. Guando Diego Gonialei, mas 
adelanto, quiso entrar como de costumbre en el claostro, impidíóselo 
un grave portero. 

DQoeele que su merced , )a alta y poderosa abadesa de San Tor- 
cfa había cortado enteramento sus relaciones oon el mundo. . 

Diego , pues , insistid por una , dos y tres veces sin obtener resul- 
tados: desesperá al fin, y no podiendo obtener noticias de Blanca, su- 
puso que la seguiría guardando la abadesa, y en mochos días no vol- 
vió á dejar oír su cometa en la poterna de San torcaz. 



CAPITULO ViU. 




Antes de entrar de lleno en el asunto de este capitulo , bueno será 
que espliíjuemos en dos palabras algo que aca'^o encontrarán oscuro 
nuestros lectores : esto es, la trasmutación de los cuatro infantes y de 
Aicaraban en dueñas y rodrigón. 

Cuando los cuatro hermanos , conocedores del paradero de Blanca, 
pensaron en librarla de sn cautiverio , lo primero en que debieron pen- 
sar y p(Misai on , fué en las diücullades de la empresa, que como todas, 
exigia tiempo y dinero. 

En cuanto A dinero, la esplendidez do su padre lo^ tenia bien pro- 
vistos; pero cu cuanto íl tiempo, e^to era mas difícil: estaban bajo la 
inmediata férula de Nuio Salido, en el cual babia delOr;ado el conde 
Gonzalo Curtios su autoridad paterna, y el buen Nu¿o jamás so sepa- 
raba do ellos, ni los perdía de vista. 

De pi"csun>ii' era que en compañía de Nnno Salido no podrian ni 
aun intentar su proyecto. Por lo tanto, Ruy se (Mirarp:(') de arrancar del 
severo ayu una licencia de ocho dias para ir al cercano castillo de 
un noble amigo, y tal maña se dio, que al (¡n alcanzó el permiso. 

Una vez puestos en campaña los cuati'o hermanos, con Aicaraban 
por añadidura, pensóse en el modo de penetrar en la abadía, y de 
eüo fué el feliz inventor Aicaraban , que fi los tres dias de estar ocul- 
tos en Búrgos^ fonnando planes á cual mas descabellados, se les pre> 
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sentó en la misma gaisa en que se presentó después, acompañando á 
las cuatro due&as en la abadia de San Torcaz. 

Llevaba su negro trsge de rodrigón, una enorme peluca de esto- 
pa y unas descomunales narices postizas: tan bien disfrazado estaba, 
qoe para que sus señores le reconociesen , le foé necesario darse á co- 
nocer. . 

Entonces sacó de un envoltorio que llevaba ha¡o el brazo cuatro 
tnyes completos de duefia, les anunció que les esperaban cuatro ro- 
bustos asnos y una muía, y que todo estaba dispuesto para un casa- 
miento oculto en cierta bermita de la montaña para el caso probable 
de que Blanca fuese arrancada del poder de doña Urraca. 

Ta hemos visto como esto sucedió, y estamos en el caso de se- 
guir con nuestra narración adelante. 

A poco trecho que Ruy anduvo por la márgen derecha del Ar- 
lanza corriente arrilñ, pandóle eseuchar de lejos confuso rumor de 
* voces de algunas personas que hablaban. 

Entonces silbó (7e una manera particular y ¿ su silbido contesta* ^ 
ron algunos acordes de un laúd. 

^Elloa son , dijo Ruy , y apresurando el paso , encontró bien 
pronto & sos tres hermanos, ft Blanca y & Alcaraban que le saltan al 
encuentro. 

Las ropas de dueña y los asnos habían desaparecido; cada uno de 
los tres infantes cabalgaba en un caballo , y sobre el suyo, estrecha- 
ba Gonzalo entre sos brazos á Blanca, y Áloaraban & pió con su tra- 
je de trovador , tenia un caballo del diestro en que montó Ruy. 

A sn llegada cruzáronse y acumuláronse unas sobre otras deman- 
das y pregtiQtas, á todo lo cual satisfizo Ruy , contando lo acaecido 
después de la fuga de Blanca; lo que hizo reír á todos , indosos k» 
amantes, que como ya estaban reunidos no tenian motivos de tristeza. 

Todo esto se hizo caminando de prisa en una dirección , en que 
servia de guia Alcaraban , estirando á compis sus largas piernas y 
acompaiiiindose do tiempo en tiempo, para aliviar la marcha con su 
laúd. 

Muy pronto se internaron en la montaña : Alcaraban adelantó 
á gran paflo y al fin, cerca del amanecer, se detuvo en la cresta de 
una colina, y dijo : 
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—¿Veis aiiuclla luz que se ve ea la rambla, mis seoores? 
»Si f contestó iluy. 

— ^Pues bien, aquella es la heimila del venerable hermano A Ifon. 

Gonzalo arremetió con su caballo bácia ía luz, estrecbaado de 
una manera convulsiva á la j('>vcn entre sus brazos. 

— ¡Oh Blanca mía! esclamú; dentro de un momento serás mi esposa. 

— >lTtt esposa! esclamó Blanca con acento trémulo; y se eobó á 
llorar» 

— ¿A qué ese llanto, vida de mi vida? esclamú Gonzalo. ¿No nos 
ba protegido Dios, haciendo que volvamos á vernos cuandr) nos creía* 
mos perdidos el uno para el otro?... mira, nuestro matrimonio que- 
dará cubierto con el mas profundo secreto; dona Lambra lo creo 
muerta, mi hermano Dic^o no podrá sospechar que yo he sido quien 
te ha arrebatado de Sao Torcaz en medio de este dulce misterio; go- 
zaremos de nuestra dicha, y cuando nazca el inocente que alienta en 
tus entradas, nos presentaremos con él á nuestro buen padre, quf 
acabará por perdonarnos. 

— iDoña Lambra! esclamó con acento fatídico la jóven. 

— ¿Y qué nos importa doña Lambra? dgo Gonzalo , que se «stre- 
mecióal recuerdo de aquella mujer. 

— ¡Doña Lambra 1 repitió con un acento mas lúgubre Blanca. 

— { Oh! en el momento en que la felicidad nos sonríe, no pense- 
mos en esa rntger. 

— Esa muyer es la desgracia, esclamó llorando aun la jóven. .. esa 
mujer te ama, Gonzalo, y se vengará de tu desden... esa mujer te ' 
matar& y nuestro hijo ser& huérfono. 

Y el llanto de la jóven se hizo mas desconsolado. 

— ^¿Por qué eotrísteoemos, cuando nuestras desgracias cesan, 
Blanca mía? Dofia Lambra te estremece... ¿por qu6? crees tú que la 
casa de Lara no tiene poder bastante para contrarestar la enentstad 
de Ruy Yelazqoezy de su esposa. No, no, adorada roía; si dofia 
Lambra se obstina, caerá vencida por nosotros. 

—I Quiéralo Bios I escbunó Blanca. 

Entre tanto habían llagado al logar en donde lucía la luz, que 
^era un edificio de piedra, un pciineao templo gótico , al ^ue estaba 
adherida una casita de tierra. 
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• Al llegar á sa puerta k» inCuites descabalgaron, Ckmialo des- 
montó en sus brazos & Blanca, y Alcaraban entró en la hermíla. 

Poco después un religioso, mas venerable pop su aspecto , que 
por su edad, que apenas rayaría en los cuarenta años, se presentó 
en la puerta, acompañado de un lego, que llevaba en la mano una 
lámpara de bíerro, y seguido de tres al parecer hidalgos. 

—Bien venidos seats & mi humilde casa, señores infantes, dijo el 
hermitaño, y vos noble dama, entrad y descansad. 

Entraron los In&ntes y Blánca, y Alcaraban, aunque & su des* 
pecho y* por las leyes del decoro, se quedó fuera teniendo los ca- 
ballos. 

La habitación •ín que entraron los in&ntes y la jóven , el hermi- 
ta&o y los tres hidalgos, era reducida pobre, pero limpia y cómoda. 
Blanca se sentó en un sitial , ruborosa y triste ; y como no hubiese 
asientos para todos, los hombres , indoso el hermitaño, permanecie- 
ron de pié. 

-^Yo soy quien 08 habló , padre , en la Tambla de la Victoria, 
dyo Ruy, dirigiéndose al hermitafio: estos que veis conmigo son 
mis hermanos Fernán, Gustios y Gonzalo, y esta dama la que según 
os dije, debe ser esposa, si bien secretamente, de mi hermano Gonzalo. 

—Las razones que os asisten, señor Ruy González, dijo e! padre 
Alfon, 9on baslaiUcs para que, sobreponiéndonos & las vanidades mun« 
dañas que impiden este matrimonio , y considerando que ante todo 
debe evilarscf ¡a impureza y el' escándalo, haya consentido en unir en 
uno á los que ahora ofenden á Dios y al mundo con sus amores. Pero 
¿tan resuello creéis al conde, vuestro padre, á no con^enth* en este en- 
lace, que sea necesario ocultarle y hacerle contra sa voluntad? 

— Va os dije , scáor , dijo Ruy , las razones que me asistían, y os 
lo repito, me afírmo en ellas. 

— Siendo asi, lo que el orgullo rehnsa lo hará la religión; estoy 
dispuesto, señores, y podemos pasar á la hermita. 

— Estos tres hidalgos, hermano mió, dijoHuy, dirigiéndose á 
Gonzalo , son Alvar fludiel, Pero de Estremoz y Arlal de Rivas, vasa- 
llos nobles de nuestro padre , (pie por las razones (jue he espuesto á 
los tres se han prestado ú toslificar tu casamiento. 
, —Os amamos demasiado para negarnos A olio. 
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—Nos acordamos harto de vuestros beneficios, para no serviros. • 

-*Yos mo habéis salvado la vida y la honra, dyeroo á ua mis- 
mo tiempo cada uno de los hidalgos. 

— ^Pues adela ni'^. se&ores, adelante, dijo Ruy, que estaba ímpacion-< 
te; ya se acerca el día y es necesario que todo esté terminado á tiem- 
po, para que no nos veamos obligados & andar de día por campos y 
trochas, donde pudiéramos tener un mal encuentro. 

Todos pasaron & ta iglesia de la hermita, severo y pequeño edifi- 
cio giHico, en cuyo único altar .soto so veia un crucifijo de madera, 
alumbrado opacamente por una lámpara y dos blandones puestos en 
humildes candcleros de hierro. 

El padre Alfon, monge benedictino que se babia retirado para ha- 
cer mas ascética su vida, á un lugar Aspero y casi desierto, acom- 
pañado de un lego s&bio, pasó al pobre presbiterio do la hermita , hizo 
arrodillar á los dos amantes, tes dirigió una breve pl&tica sobre los 
deberes recíprocos de dos esposos, rezó las preces del ritual, les man- 
dó que se enhilasen las manos, y después de haberse asegurado de 
su mucha voluntad do ser esposos, levantó los ojos al deto, pidió &. 
Dios santificase su bendición y la hizo descender sobre las cabezas do 
los esposos. 

Ruy bo cabia en si de alegría; el generoso Fernán tenia los ojos 
arrasados ; Gustios miraba con una profunda espresíon de afecto ásn 
hermano y & Blanca; el rostro del sacerdote resplandecía con una es- 
presion sublime, y los tres hidalgos se mostraban conihovidos: solo 
habla allí un semblante glacialmente estúpido é inalterable, el del 
lego. 

£n cuanto & Alcaraban , que lo habla presenciado todo desde afoe- 
n, ¿ través de la F^'illa do la puerta de la hermita, apenas vió que 
la ceremonia habia terminado , cuando sin darse cnenta del miramien- 
to ni de la prudencia, esclamó á ^ríto herido : 

— ^{ Salve l ) salve I que Dios bendiga k los novios y los prospere, 
•» y tos dé mas hyos varones que pasos y sustos me ha costado el ca- 
sarlos. 

Como se ve, Alcaraban se atribula, no sin fundamento, el honor 
de la jomada. 

Y no paró en esto, sino que dando rienda suelta á su entusiasmo, 
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soltó las bridas' de las cabalgaduras y empezó á tañer su laúd de ona 
manera tal y tan desaforada, que , espantados los caballos , diéronse 
á correr, y se vió en duras penas para cobrarlos aun con la ayuda 
del lego, que se habia beoho servicial y comunicativo, merced á al- 
gunos escudos que dejó caer en su mano el generoso Ruy González. 

Estendid en seguida el padre Alfon en un pergamino el acta del 
matrimonio, autorizáronla con sus sellos loe tros hidalgos y los tres 
infimtes, y Gonzalo entregó con aquella acta otro pergamino á Blan- 
ca, fin aquel pergamino la declanÜMk como dote, parte de su señorío 
patrimonial, que oonstituia ya por s( sola una pingOe renta. 

Un momento después, toe esposos, sus hermanos, los tres testi- 
gos y Alcaraban se encaminaban & un cercano castillejo, propiedad 
feudal de Artal de Rivas , uno de los testigos. 

Allí debia morar oculta Blanca, y allí durante tres días se cele- 
braron unas silenciosas bodas. Hubo arroz y gallo muerto, danza de 
famOía, en que se satisfizo de tafier él laúd Alcaraban, y á los ocho dias 
justos de haber salido de Salas de Lara los cuatro infontes volvieron 
& presentarse en el eaatillo, donde su padre, conocedor de su ausen- 
cia por Ñuño Salido, les recibió como siempre abrazándoles y.bendi- 
ciéndoles, sin concebir la mas remota sospecha : solo Diego González 
se mostralMt mas pensativo y silenciosó que de ordinario y un tanto 
duro y receloso con Ruy. 

Este por su parte, cuando veia el severo conllnento de su hermano 
mayor, se encogía de hombros, se sonreía maliciosamento y escla- 
maba: 

— ¡Ah , señor Diego I en verdad, en verdad, que no sois lerdo en 
esto de esconder damas; pero ¿qué queréis? nada se pierde en el 
mundo , y lo que no se encuentra , es porque no se busca bien. 
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De «teM M tSlNalÚlkft oad» vez mas el lazo de odio y de mueii» wai^ á doM 

Laiad»ra coa los tiete infanle* de Lanu 



Coa gran asombro de los berauLiios espQdioiooariaey enoontraroii 
aua & doaa Lambra y & Ruy Yeiasquez en la oasa de su padre , ooan- 
do volvieron a ella; y con mas asombro aun, notaron la oortesaáía, 
el afecto , casi el pteoer, con qne la ofendidísima dama los trataba á 
todos , basta á los mismos que la hablan insultado. 

Pereda que babia olvidado enteramente la terrible noche en que 
de una manera tan cruel la hablan escameddo loe infiintes. 

Ademas de esto, Ruy, puesto en espectativa, sorprendió en doha 
Lambra, cuando esta oreiá que de nadie era observada , miradas en 
que había un amor desesperado é intensísimo hácia Gonialo. 

A^nas veces notó que Gonzalo notaba aquellas miradas, tem- 
blaba, bijaba los ojos, y se ponia notablemente pálido. 

Notó ademas el observador infiinte, que Ruy Yelazques observa- 
ba como él, y qne como él lo comprendía todo : notó asimismo , que 
existía una estrecha intimidad entre dofia Lambra y su esclavo Jamrb, 
y que el poje Gutierres iba de acá para alia : acabó por reparar, en 
fin, que dofia Lambra había enveneuado el corazón de su hermano 
Gonzalo; qne sufiria, que luchaba, que estaba próximo & sucumbir. 

— ^|OhI pensaba Ruy, le estrecha como una serpiente y acaba- 
ra por devorarle. Es necesario impedir esto á todo trance... es nece- 
sario apartarlos de una manera decisiva... pero ¿cómo? Ello dirá. 
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Y el infaate se echó á buscar an medio» para evitar la fásdDaeioii 
que ilMi apoderándose enteramente de Gonálo. 

Y este tenia disculpa : el amor de dofia Lambra era ono de esos 
amores que ooapan el alma entera, que subliman & una miyer, que 
la prestan recursos estrafios. Mostrábase con Gonxalo bumilde, resi^ 
nada, triste, sin voluntad, sin orgullo, sin exigencias , oomo una es- 
clava: la afrenta que aquella miyer había recibido era tal por su mag- 
nitud que la purífteaba poniéndola en la posidon de una mártir... y 
Gonzalo, comprendido al fin, aunque tanie, por la astucia de doite 
Lambra, estaba á su discreción^ 

Empeló por necesitar de la presencia de dofia Lambra, y de 
una manera instintiva, sin que en ello tuviera parte su voluntad, la 
buscaba, se ponía á su paso... llegaron al fin á acercarse de modo 
que Ruy no pudo ya verlos ; pero adivinó. Dofia Liunbra se mostraba 
satisfecha, feliz , orgullosa ; rebosaba el contento de su alma, por sus 
ojos ; miraba con una insolente espresion de triunfo á Ruy , y con una 
espresion sombríamente U^bre á Ruy Yelazquez. Ruy Gomales, se es- 
tremeció, lo comprendió todo : Gonsalo embriagado por aquel amor 
satánico, había sucumbido , y dofia Lambra apagaba su sed de amor 
devorándole á raudales. 

Hubo momentos en que Ruy se sintió á su vez fiueinado y tuvo 
envidia de aquella puazante felicidad. Pero b^je su apariencia ligera, 
bajo su conducta casquivana, habia un Ibndo profundísimo de pru- 
dencia y una gran fuerza de voluntad; comprendió que la embria- 
guez iba apoderándose de él , y dominó aquella embriaguez , la subor- 
dinó á la razoo, despojó á dofia Lambra de sus atractivos, de sus in- 
citantes artes, de su poder satánico, y la miró desde su punto de vis- 
la y como verdaderamente era: volvió á eocontrar en ella & la mujer 
criminal, impura, sanguinaria, decidida á todo para llegar al logro 
de sus deseos; y fortalecido en esta posición , <hi (|ue no sin poderosos 
esfuerzos se habia colocado, pudo observar ya de una manera segu- 
ra, sin que ningún género de fascinación engañase á sus ojos. 

Entonces reparó que habia otra persona interesada en los amo- 
res de doña Lambra; un terrible personage, que devoraba en silencio 
su rabia, que sufría, que raedilaba una venganza: observó ademas 
que doáa Lambra cslaba encadenada como un destino fatal á aquel 
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hombre; que se veía obligada á sooreírle , & engallarle^ & entretenerle 
como á un niiko con una esperanza. 

Aquel hombre era el esclavo Jamrú. 

Ruy comunicaba estas observaciones á sus hermanos Fernán y Gus- 
tíos, se reonia con ellos frecuentemente en consejo, y Alcaraban ad- 
mitido á la confianza de los tres infántes , hasta. cierto punto, era el 
eterno espía del esclavo y de dofia Lambra. 

£1 conde Gonzalo Gustíos y su esposa dofta Sancha, en vista de 
la conducta de doña Lambra y de Roy Velazquez , acabaron por creer 
de nuevo-en su amistad; Diego andaba un tanto recdoso , y de tiem- 
po en tiempo hada sus visitas & la abadía de San Torcaz : pero como 
doña Urraca temia el tener que rendir cuentas acerca de do9a Blan- 
ca, evitaba el verse en el caso de darlas, negándose de todo punto & 
protesto de retiro y de penitencia & recibirle y Diego se vela obligado 
& volverse como habia ido. 

Martín se había confiado también en la conducta de dolía Lam- 
bra y de su esposo y habia vuelto á su vida de costumbre, esto es, á 
la caza y al galanteo ; y Suero estaba mas entregado qoe nunca, á 
sus esludios piadosos. 

Por lo tanto, los tres infantes que constituian , por decirlo asi, el 
cuerpo de seguridad y de vigilanda de la bmiiia , podían dedicarse 
libremente á sus investigaciones, merced al descuido general. 

Pero estas observacioaes no valían gran cosa: dofia Lambra se- 
guía con su bnen aspecto ; Gonzalo había acabado por dominar |^ 
siliiacion acostumbrándose á ella, y se mostraba tranquilo , tan tran- 
quilo como antes de que empezaran los sucesos que hemos referido 
liasla ahora : hablaha con doña Lambra , ni mas ni menos que los 
demás de la familia, y solo se notaba en su frente una leve nube de 
tristeza; de tiempo en tiempo montaba A caballo, y precedida licen- 
cia de su padre , ó de su ayo Ñuño Salido , estaba fuera de Salas 
de Lara dos dias, con protesto del convite de algún amigo comar- 
cano. 

Siempre que salía Gonzalo le seguía Alcaraban: siempre que 
Alcaraban volvía , declaraba formalmente que Gonzalo habia ido á 
visitar á Blanca. 

Con pretesto de ser la estación de los calores , doña Lambra y 
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SU esposo habían pasado en el castillo de Salas de Lara , en el eiial 
se enoontrabao indudablemente mas comodidades qne en una oasa 
' enclavada dentro de una oíndad ya populosa , como lo erar su casa- 
ron de Bárgos , cuatro meses , desde fin de mayo hasta fin de se- 
tiembre* Empeaba ya por lo tanto el fiio, fiUtaba el j»retesto , y era 
ya necesario para Ruy Yelazquoc, pensar en volverse decididamente á 
Bürgos. Es cierto que Ruy Velazquez temeroso de perder en sii au- 
sencia la gracia del conde soberano, merced á los amaños de otro 
cortesano mas allegado , habia faltado frecuentemente del lado de su 
esposa, siempre por semanas enteras para ir á Búrgos , cosa que no 
pensó en contradecir doña Lambra : por el contrario, cada vez que 
después de haber estado tres dias en Salas , la anunciaba que tenia 
que partir , la hermosa dan^a se veia obligada á hacer un poderoso 
esfuerzo para no demostrar su alegría. 

Inútil es qiio digamos á nuestros lectores , que sin duda han com- 
prendido lo esclusivo y apasionado del amor de doña Lambra hácia 
Gonzalo, que Ruy Velazquez suPria todavía los singulares desdenes 
de su esposa. Al principio Ruy Velazquez lo atribuyó á pudor: des- 
piies á falta de amor: al fin como los amantes son con IVecuencia im- 
prudentes, conoció la verdadera causa: vió que Gonzalo era amado, y 
no solo amado, sino favorecido : al sentirse engañado, en el primer 
momento pensó en una ruidosa venganza ; pero luego su crueldad 
de lobo y su frió raciocinio de cortesano , le aconsejaron que debia es- 
perar para hacer mas terrible su venganza , y esperó. Resignóse en 
la apariencia á los singulares caprichos de su esposa, y pueblo en ob- 
servación, descubrió que habia otro hombre engañado, enamorado, 
dominado por doña Lambra, y á la que servia ciegamente de instru- 
mento. 

Este hombre era Jamrü. 

Ruy Velazquez sonrió en el fondo do su alma á la venganza que 
la fatalidad le presentaba, y seguro ya de ella, dobló el Hempo de sus 
ausencias dejando mas Hbertad á los dos amantes. 

\ decimos á los dos amantes, porque Gonzalo, á pesar de amar 
con una indecible ternura ¿ Blanca, adoraba con un amor satánico á 
doña Lambra. 

El alma ardiente de aquella mujer tentadora, habia logrado infil- 
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trarse en el alma de Gonzalo» pero de una manera terrible; qaem&n* 
dola, oonsomiéndola en un faego insaciable, impuro^ inestingoible: 
doña Lambra le había impuesto el deseo voraz de sa bermoeuray de 
las aspiraciones de sn alma volo&níca, de la continaa abnegación de 
un amor sin limites, de uno de esos amores que no se conciben, sino 
cuando se sienten: Blanca babia quedado relegada en el corazón del 
jóven á la situación de una hermana & quien se ama tiernamente , ó 
por mejor decir, estaba dominado el amor.de Gonzalo h&cía la pobre 
niña, por la brillantez, por. la intensidad de la pasión de doña Lambra, 
cuya hermosura acrecida por la felicidad, era cada vez mas tentado» 
ra: dofia Lambra poseia un arte precioso para las mujeres; el de ha- 
cerse desear, el de renovar siempre con nuevos encantos el amor: y 
luego lo misterioso de sus entrevistas, su brevedad, las d^cultades 
que era necesario* vencer, la actitud de indiferencia que se veian obli- 
gados & mostrar delante de las gentes, todo contribuía ¿ perpetuar 
sobre el jóven la fitscioacion, la embriaguez en que le había oq¡\o^ 
cado dofia Lambra. . 

Blanca entretanto era infeliz, porque el alma de una mujer que 
ama tiene una esquisita sensibilidad que jamfts se engafia para cono- 
cer hasta donde llega el amor del hombre amado. Ella comprendió 
que en otro tiempo Gonzalo era mas feliz junto á ella ; que entonces no 
media el tiempo que estaba & su lado, y que nunca su mirada habia en- 
contrado en la adorada frente de Gonzalo la tristeza que entonces la 
cubria.. Blanca amaba demasiado para quejarse, y sufrió y calló, sin 
espresar siquiera ana sospecha. 

El tiempo es uno de los elementos mas poderosos para que se cal- 
men las pasiones, y los cuatro meses de permanencia de doña Lam- 
bra en el solar <le Lara , produjeron en todos los persojiajes do nues- 
tra historia, esccpto en dos do ellos , sus precisos efectos. 

Ya hemos dicho que Gonzalo Guslios y su esposa acabaron por 
creer en la buena fó do doña Lambra y de Ruy Velazquez : los tres in- 
fantes observadores, se cansaron de observar y de no ver otra cosa que 
las apariencias, reveladas alguna vez por una mirada ó por un suspiro, 
de un amor intenso entro doña Lambía y Gonzalo; lo que demuestra 
que los amantes eran sagaces y recatados para i)rüeurarse sus entrevis- 
tas. Gonzalo, que en los piímeros Uias de ser arrastrado ú los amores 
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de doña Blanca, por ana faerzasoperíor & sa volontad, había sentido 
eraeles remordimientos por la traición que hacia á Blanca y por 
sa dig^dad vencida, acabó pur acostambrarse & aqael estado de co- 
sas: doha Lambra» loca por Gonzalo » resignada á todo por él, faé 
lentamente perdiendo su ddio á los infiíntes que la habian insultado: 
Diego Gomales se había resignado & los caprichos de su tía, que le 
impedían Ter á Bhmoa; había trans^'ido, como sus padres, con doña 
Lambra hasta cierto punto; esto es, hasta tratarla con cierta mesura, 
porque atmdído el seyero carácter de Diego , no era posible r|ue ama- 
se ó apreciase á una mujer de quien sabia que babia llegado hasta el 
asesinato : Martin, que nada sabia de las inteligencias de su hermano 
Gonzalo con doña Lambra, la galanteaba, y la hermosa dama se mos- 
traba con él comunicativa y coqueta: en una palabra, Suero, el mi- 
sántropo Suero , ageno á todo , estudiaba cada vez con mas ardor sus 
textos latinos, y mortiücaba á su padi^e con la demanda de que le en* 
cajase una cogulla. 

Las dos únicas personas que como hemos dicho estaban escluidas . 
de este acomodamiento general, eran Ruy Yeiazquez y. el esclavo 
Jamrú. 

Entrambos irritados por las dificultados que se oponian ásu amor, 
habian llegado á hacerse feroces- entrambos sufrían , entrambos es- 
peraban un momento de venganza , y debía llegar un día en que estos 
dos hombres tan opuestamente separados por la fortuna , se unieran 
por una mujer con un lazo terrible, con la mútua sed do una vengan- 
ganza cruel contra dos seres aborrecidos; y decimos aborrecidos, aun- 
que esto no pueda concebirse respecto á doña Lambra , porque el amor 
contrariado llega á un limite en que se convierte en un ódio estraño 
ó implacable. 

Tal era el estado respectivo en queso encouli'aban colocados nues- 
tros person^esy por principios de octubre del año de 980. 



CAPITULO X, 



En tino, de k» primeros días de octubre /se notaba ud gran trftG^io 
. en el palaeio de Salas de Lara, tráfago que se transmitía á la villa: 
• era al amaneoer: loa poentes estaban edüudoB» k» rastrillos abiertos, 
y por todas partes se veian pajes , monteros , halconeros , perros y ca- 
ballos. 

Mucho antes habian salido ojeadores & las vecinas selvas, y todo 
annneiaba un dia de montetia , y de montaría qne debía ser magaíflca 
& juzgar por los preparativos. 

Las gentes de la villa se hablan adherido álas gentes dd conde, 7 
podía decirse que estaba preparado Aponerse en marcha todo un ^r^ 
cito alegre y bullicioso. 

Es indescribible la animación y el estruendo que se notaba por 
todas partes : & las voces de los hombres se unian los ladridos de los 
' perros , el son de las bocinas , de los cuernos, y de los caracoles y el 
impaciente reUncbar de los caballos. Hacia mucho tiempo que el conde 
Gómalo Gustios no se entregaba á aquella diversión, y la gente se im* 
pacientaba porque aquello debía ser magnífíco , según los preparativos 
que se habían visto. 

Decíase que en un valle situado en el centro de las cercanas selvas, 
por medio del cual pasaba el Arlanza, se habian levantado grandes 
tiendas , en las cuales todos los que quisiesen encontrarían manjares 
abundantes y vino á discreción ; que después de la montería habría 



Digitized by Google 



LOS SIETE INFANTES DE LARA. 169 

danza y mCtsica delante de las tiendas de los condes , que se daría lue- 
go un dote ¿ veinticinoo doncellas pobres, y veinticinco sayos nne- 
▼os á otros tantos mendigos. 

Todo esto 80 bacía para despedir con un magnifico festejo á la no- 
ble do&a Lambra Sánchez que, pasados loe calores, debía volverse & 
Búrgos con su esposo. 

Esto significaba sin duda alguna, que Ruy Velazquez no era de la 
partida. 

El atormentado esposo habla huido de unos lugares en que por 
mas que de él se recatase dofia Lambra , los celos, aclarando la vista 
del' noble, le hadan ver cosas horribles. 

Por lo tanto, sus ausencias se habian hecho mas largas, y era pa- 
sado un mes desde su postrera partida & Búrgos : á mas de esto , cuan- 
do fué necesario que do9a Lambra se separase de sos par;eotes , por- 
que era necesario que esto sucediese, puesto que se habla acabado el 
protesto del verano, Ruy Velazquez, disculpándose con los negocios 
públicos, suplicó Gonzalo Gustíus que le enviara ¿ doña Lambra res- 
guardada por sus hijos. 

Dofia Lambra por su parte , doblemente recelosa que Ruy Velaz- 
quez , habla enviado junto á él á sn esclavo Jamrfi con un delicadísimo 
encargo, de cuya importancia podrán juzg^ar nuestros lectores mas 
adelante. 

En él momento en que el sol tocaba con sos primen» rayos las al- 
menas de la torre mas alta del castillo, se oyó en la plaza de armas 
una al^re trompetería, y poco después pasó como un vendaval sobre 
el puente un bizarro escuadrón de lanzas, que siguió la plaza adelante, 
y por una de las calles vecinas desembocó en el campo : seguía una 
nube de monteros con las ballestas al hombro, llevando parejas de sa- 
buesos atraillados, que ladraban de una manera infernal : luego balles- 
teros de monte, halconeros con lo3 pájaros en el puño, podcnqueros, 
batidores y demás gente necesaria para una montería: al fin, rodea- 
dos de sus pajes , de sus damas y de sus escuderos , aparecieron los 
condes, doña Lambra y los siete infantes de Lara. Al lado de la her- 
mosísima dama, dominado y sujeto á su voluntad , marchaba Gonzalo 
González magníficamente ataviado sobre un liPi moso caballo blanco con 
pai'amentos rojos, llevando eu el puño uu soberbio azur mudado que 
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se espelumaba y batía las alas, ansioso de ser lanzado en casa de una 
pieza. 

Síq saber cómo, do&a Lambra y Gonzalo se habían pareado y ais- 
lado un tanto de los demás , como sucede siempre á los amantes. 

En pos de ellos, notablemente recelosos y dis^tadospor aquella 
intimidad, iban los otros seis infantes, ó inmediatamente el bravo Alca- 
raban con un ?estido nuevo y reluciente y su magnífico laúd de cobre. 

Cerraban, en fin, la marcha otra multitud de monteros, y por úl- 
timo, las gentes de la villa amigablemente mezcladas y revueltas. 

Muy pronto Salas de Lara quedó silencioso y desierto, poblado 
solo por algunos viejos de piernas inútiles para seguir la montería y 
algunos atalayas que se paseaban en los adarves, fastidiados y mohi- 
nes, porque no eran de la partida. 

Al fin s^erdid & lo lejos el ruido de la montería hasta cesar en- 
teramente. 

Entonces, por un camino trasversal que se protongaba paralela- 
mente & hi villa, & algunos tiros de ballesta de ella, aparecieron dos 
hombres gínetes en caballos negros: el uno de ellos iba cubiertu ente- 
ramente por un arnés sencillo, y tapado el rostro por un antifas de 
hierro para no ser conocido, porque en aquella época no se usaban 
aun los yelmos de encaje, ni se conocian las barras, ni las viseras. El 
aspecto de este hombre , por lo mohoso de su arnés , por lo abollado 
de su escudo , por h raza particular de su caballo alto, seco y huesu- 
do, verdadero caballo de fktiga, era el de un aventurero 6 un bandi- 
do , profesiones que en aquellos tiempos, y aun en otros mas avanza- 
dos , estuvieron estrechamente unidas : el otro hombre, ginet^ en un 
caballo semejante al de su compañero, iba envuelto en un sayo pardo 
con capuz, y de tal modo, que ni aun se le velan los ojos. 

Aquellos dos hombres adelantaron & lo lar^o del sendero, y se de- 
tuvieron en una eminencia, desde la cual se descubría una gran os- 
tensión de terreno. 

Desde aquella eminencia vieron ¿ las gentes de la montería & lo 
lijos diseminadas ya, penetrando en una espesa selva. 

Guando se hubo perdido basta el último ballestero , el armado dijo 
al encapuiado : 

— ^Adelante; y pues que sabes el lugar, guia. 
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El del sayo picó á su bridón , que partió ¿ media rienda, y de la 
misma manera le siguió el del mohoso arnés. 

Los caballos eran foertes, y en poco tiempo llegaron & la selva 
por otro lado casi opuesto & aquel por donde hablan entrado en ella 
las gentes de la montería, y adelantaron, si bien en paso mas lento 
por rason de lo áspero del terreno , por nn estrecho sendero entera- 
mente cubierto por las frondas de las carrascas, y que mas que otra 
cosa, parecía un pasadizo de la selva conocido solo de los bandidos y 
de las alimañas. 

Era tal su enmarahamiento, que á veces el annado se veia en la 
necesidad de abrirse camino con su ancha espada asida de ambas manos. 

Llegaron al fin á un punto en que les fué preciso dejar los caballos: 
el sendero se rompía en altas cortaduras, que eran inaccesibles á los 
animales: el armado y el del sayo desmontaron, ataron los caballos 
& un árbol, y siguieron á pié. 

-<^¿tá muy Iqjos el lugar á donde vamos? d^o el del arnés. 

— Pronto escucharás el rumor de la foente, señor. 

— ¿ T estás seguro de que vendrán ? 

— ^Vienen aquí con mucha frecuencia Solos, y será muy posible... 
-—Bien , dijo el del arnés; todo se reducirá á que sí perdemos esta 
ocasión, busquemos otra. 
T calló. 

Su compañero no habló ni una palabra mas, y siguió adelante á 
grán paso. 

Poco tiempo después se escuchó un sonoro murmurio, y al Ún 
los árboles 9B aclararon , y nuestros singulares personaos adelanta- 
taron hasta una pequeña cortadura orlada de brezos y maleza, y pe* 
netraron entre el ramaje, agazapándose, ocultándose enteramente y 
arrastrándose como culebras hasta el borde de la cortadura. 

Cuando estuvieron en él, se encontraron en posidon de ver cuan- 
to habla higo ellos. 

Inmediatamente debtjo de la cortadura, á la altura de una lanza, 
habia una fuente tosca, de que emanaba con abundancia un darfsimo 
raudal: dos olmos y algunas vides hacían sobre ella, entretegléndose, 
una especie de pabellón natural donde no penetraban los rayos del 
sol: algunas piedras cubiertas de musgo y césped parecían como 
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asientos naturales cu dernedor de la fuenta bajo aquel pabellón dever- 
dura, y por su enti-ada, que por tallos y ramas corladas recientemen* 
te dcQUQcíaba haber sido hecha por la mano de un bombre, se veia un 
delioioso valle abierto entre dos montañas, por el que serpeaba claro 
y ruidoso el raudal de la fuente , formando pequeñas lagunas y reman- . 
sos, en las desigualdades dei terreno que estaba enteramente oubierto 
de fresca» alta y lozana yerba. 

Algunas cabras monteses pacían descuidadas , y de tiempo en 
tiempo un hermoso ciervo atravesaba triscando la pradera, apagaba 
su sed en la fuente y partía. 

Pasó mucho tiempo sin que se turbasen la paz del valle y el sosie- 
go de aquellos inofensivos animales : pero de repente todos levantaron 
la cabeza como si hubiesen escuchado una voz do alarma, aplicaron 
atentamente el oido y partieron con la velocidad delWior , en opues* 
tas direcciones. 

Algunos de ellos pasaron sobre los dos incógnitos que estaban aga- 
zapados y ocultos entre la maleza en el borde de la cortadora. 

Lo que habia producido la fuga de los animales monteses era el 
ruido del galope de dos caballos que se acercaban & la pradera , y que 
al fin entraron en ella: al ver á los ginetes pareció que relucían como 
dos ascuas los ojos del armado tras las aberturas dei antifaz. ^ 

Era uno de ellos doña Lambra Sánchez, hechiceramente vestida • 
de 'caza, y el otro GonSalo González, hermoso y gentil, qne miraba 
al cielo como siguiendo en él un objeto. Dona Lambra miraba á Gon- 
zalo, y cuando este volvia la cabeza para hablarla , al ver íya en su 
semblante la intensa mirada de la dama, sonreía, pero de una ma- 
nera apenada y fiital , como si el amor de dofta Lambra fuese para ól 
uno de esos tormentos & que nos adherimos, con los qne gozamos su- 
friendo, y sin los cuales creemos que no podemos vivir. 

Al fin pudieron ver los personajes observadores el objeto de la 
atención de Gonzalo : un magnifico azor descendió en anchos círcu- 
los trayendo en las garras una paloma que entregó & Gonzalo. 

Gonzalo entregó galantemente la pabma'&doha Lambra: la san- 
gre de la avedlla tíñó la blanquísima mano de la dama, y no sabemos 
qué presentimiento terrible, qué impresión funesta causó en ella este 
vulgarísimo inddente : pero palideció y tembló. 
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— ¿03 sentís mal, schora? la dijo Gonzalo desmontando y llegando 
k ella para ayudarla á bajar de su caballo. 

— |0h, Gonzalo I (Gonzalo miot esclamó la enamorada dama» de- 
jándose caer en sus brazos: no sé porqué un funesto presentimiento, 
na presentimiento oscuro me estremece, desde el instante en que he 
oonoddo la necesidad de volver & Búrgos. 

— Vuestra alma se ennegrece con facilidad, se&ora, dgo Gonzalo, 
y & esto y no & otra oosa , debéis los dolores que os amargan el cora- 
zón. 

— iQhl no, no: yo no sufro dolores estando á tn lado, Gonzalo: 
mi alma entera se llena de tu amor y soy muy feliz , no hay nadie en 
la tierra tan feliz como yo. 

DoiUt Lambra dgo éstas palabras entrando por la abertura del pa- 
bellón que cubría la fuente y sentándose en una de las piedras; Gon- 
zalo se sentó junto á ella : los dos observadores los veían y los escu- 
chaban perfectamente. 

— T si eres tan feliz, Lambra mía, ¿por qué esa agitación, por 
qué ese insomnio con que te revuelves entre mis brazos? 

— Tü no me amas, Gonzalo, como te amo yo: cuando olvido esto 
soy muy feliz pero cuando lo recuerdo, mi corazón se hace pedazos. 

»Tft has logrado, Lambra, que mi corazón arda oontinuamente 
en na fuego voraz, implacable, devorador: me aterrabas y sin saber 
cómo, sin poder defenderme, me acerqué é ti hasta unirme & U. .. y 
nunca... nunca lo hubiera oreido... |una mujer á qnien he aborrecido 
tantol.. . ¡y amarla como la amol... ¡una mtger casadal... \ Dios mío! 

—Tú sabes que solo estoy despegada con Ruy Velazquez ante los 
hombres; tü sabes , que tú eres mi verdadero esposo... el único hom- 
bre á qaien be amado, el único que puede llamarme suya... iQue me 
has aborrecido I {ohl momento ha habido en que te he aborrecido 
también y hubiera gozado con tu muerte... Si me casé con Ruy Ve- 
lazquez, fué en uno de esos terribles momentos: si en las Gestas de 
mis bodas gi ilé á mis vasallos sefialándote: (matadlel estaba en upo 
de esos momentos desesperados... si mandé matar á Blanca... 

—¡Oh! ¡Lambra ! ¡ Lambra! por compasión... 

—Pero Hianca no ha muerto, me lo reveló una palabra impru- 
deule de tu hermano Uuy, y Janirú, á quien yo habia mandado que 
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la matara, obligado por mi, me oonfasó qae la había salvado ta her- 
mano Diego. To podía haber averiguado el logar donde existe Blan- 
ca, haciéndote seguir, porque cuando tú faltas días enteros de easa 
de tu padre vas á verla;., sin embargo, te he hecho el sacrífloio de 
mis celos, y Blanca vive: tus hermanee Ruy, Fernán y Gostíos me han 
insultado [de una manera sangrienta, y sin embargo, *lo8 he perdo- 
nado porque son hermanos tuyos... ¿Puedes pedirme mas amor? 

— To te adoro, mas bien que te amo, Lambra; te adoro mas que 
te he aborrecido : por ti sufro una vida horrible, y cuando tus ojos se 
posan en mis ojos mOamados de pasión, mi cabexa arde, mi corazón 
se dilata, mi alma entera se conmueve, y loco, fosdnado, muriendo 
de felicidad, caigo en tus brazos... y sin embanco, Lambra, has co» 
metido crímenes... 

— Por tu amor... La fotalidad me ha hecho un demonio, cuando 
si tü me hubieras amado desde el principio, como te he amado yo, 
sería un ángel. 

—'Pero lo repito... siempre me ha horrorizado el faltar á la de 
caballero... y yo sucumbiendo ¿ tu amor, ofendo á' mi tío Ruy Ve- 
lazquez. 

—¿Qué nos importa Roy Velazquez?... esclamó con desprecio 
dofta Lambra... naída... menos que ese miserable esclavo que se ha 
atrevido á amarme. 

— >lOh 1 esclamó profundamente Gonzalo. 

— Pero ha sonado mi hora... es necesario que yo sea libre para 
que puedas ser mi esposo y dar un nombre legHIino al inocente que 
alimento ya en mis entrañas... y lo serfts... 

— |Ohl i Lambra I] Lambra 1 esdamó aterrado Gonzalo. 

— Si, lo serás: ese miserable esclavo á quien tengo dominado y 
engañado est& en Búrgos. .. ¿y sabes á lo que ha ido á Bfirgoe? 

Gonzalo palideció. 

—A matar á Ruy Velazquez como mató & los seis hombres que 
acompañaron á Blanca. 

— No ; esclamó Gonzalo levantándose ; eso no puede ser y no 
será. 

— ^Eso habri sido ya, esclamó con una .espresion de triunfo 
cruel doña Lambra. i Qué ! ¿ese hombre había de estar colocado entre 
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los dos, impidiaiido mi felicidad, y no había yo de esterminarle? No, 
no: Jamrú no hace mas que lo que yo quiero que haga; y cuando 
volfamos á Salas, estoy segura de que se me presentar& para decir- 
me: eres viuda. 

— |Ohl iquó horror! esclamó levantándose indignado Gómalo. 

— |OhI i tCino puedes vivir sin mi amor, dijo con acento opaco 
y lánguido dofta Lambra; lucharás, querrás apartarte, pero al fin 
vendrás á mi. .. y por mas que te horrorízen los crímenes á que me 
arrastre tu amor, caerás á mis piés, porque tu alma arde en mi 'al- 
ma: | oh I {cuánto te amo, Gonzalo I... ¡ cuán feliz soy obligándote á 
que gimas por mí amor. 

— ^Ese horrible crimen caerá sobre vuestra cabeza , señora , es- 
clamó con horror Gonzalo. 

— ^Ruy Yelazquez quiso matarte : acuérdate : yx> no soy mas que 
el brazo de la justicia de Dios , que no me pedirá cuenta de esa 
sangre. En cuanto á los hombres , nada sabrán ; porque yo rompe- 
ré la mano que me ha servido : yo haré que Jamrú baje ¿ la tumba 
con mi secreto. 

— [Lambra! ¡Lambra! í'ii crimen lleva ¿ otro.... y ese crimen 
seria inútil... yo no ¡Miedo scv tu esposo. 

— ¿ Que no puedes ser mi esposo ? esclamú palideciendo de uiia 
manera mortal doña Lambra. 

— No... 

— ¡Lo serás, porque yo lo quiero! osclamó irritada la dama. 

— No lo seré, porque es imposible... conténtalo con devorarme, 
con matarme lentamente con ese amor infernal con que me has enve- 
nenado el corazón... pero ser tu esposo... ¡nunca 1 ¡imposible! 

—¡Imposible! ¿y porqué? 

— Para que fueras mi esposa seria necesario otro nuevo crimen, 
porque... ¡porque estoy casado con Blan'ca! 

Doña Lambra no gritó , ni se retorció los brazos , ni exhaló una 
queja; miró de una manera mortalmenle ansiosa á Gonzalo; sus ojos 
se estraviaron, dobló la cabeza, y la apoyó en sus rotiillas. 

Pero muy pronto la terrible alma de aquella eslraña mujer se 
rehizo, se alzú colérica y rugiente, y se avalanzó d. Gonzalo. 

— ^¿Con que es decir que solo me has considerado como una man- 
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ceba? ¿ Con qáe es decir que acaso de acuerdo con tus infames her- 
manos has llevado & cabo una venganza inbme, previendo un día en 
gue mi amor, mi noble amor hicia U produjera una prueba induda- 
ble de mi in&mia, y cuando sabes que esa prueba existe, me dices 
que te has casado con ella? lOhl |venganial | venganza! afortunada- 
mente Ruy Velazquez ha muerto, el negro moriri y* morirás tú y tus 
hermanos., y nadie sabrá mi deshonra, porque todos creerán á tu hi- 
jo hijo de Ruy Velazquez. |Oh!,|oh t ¿y no te has aterrado al pensar 
en burlarme? Pues bien, Gonzalo, precávete, porque desde ahora mi- 
venganza está sobre tí. 

Doña Lambra se encontraba entonces en uno de aquellos momen- 
tos de rabia y de exasperación en que la han visto mas de una vez 
nuestros lectores , y durante los cuales se convertía en una fiera. 

— Calmaos, seSora, calmaos y disimulad al meóos por decoro, ' 
dijo severa y dolorosamente Gonzalo : salgamos de aquí : oid , las 
cornetas suenan próximas; la montería se acerca, y no es bien que 
nos encuentren solos. 

Doña Lambra salid maquinalmento sombría y fatal, y montó á ca- 
ballo ; Gonzalo monto también, llamando al azor que había degado 
solazarse suelto, y poniéndole en su pu&o. 

No tardó mucho en aparecer un enorme javalf acosado por las 
jaurías, herido y perseguido de cerca por los cazadores y por los gíae- 
tes; en un momento la pradera estuvo cubierta de gente. 

El javali, herido de muerte , cayó en el centro; los perros se ar- 
rojaron sobre él, y los montoros lle<,aron, le degollaron y cortaron 
una de sas orejas , que fueron & entregar como en señal de vasalliyo &1 
conde Gonzalo Gustios , que con su esposa y sus otros hjjos habían 
aparecido entro los cazaderos. 

Doña 'Lambra y Gonzalo se labian unido & ellos ; el Jóveo por 
huir las miradas intencionadas y las palabras picantes de su hermano 
Ruy, echó pió á tierra , dejó su caballo á un escudero , y se ñió á luo 
de los remansos que formaba la fuente en la pradera á bañar su azor. 

Todo esto lo observaron los dos hombres que estaban tendidos en 
la espesura. 

— Ahora es la ocasión , dijo el del arnés al del ropón. 
— ¿La ocasión de qué, se&or? contestó el otro. 
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— Rodea la enramada y preséntate en la cacería. 

El del ropón se desembarazó de él , y quedó descubierto el negro 
Jamrú, el esclavo de doña Lainbra, con su traje colorado de los dias 
de gala, su collar de plata al cuello , y su puñal á la cintura. 

— ¿Y qué he de hacer allí? dijo temblando. 

— ¡Ahí esclamó ferozmenle el armado: ¿qué has de hacer alU? 
¿Acaso no lo ?abes? 

— Me matar.^m. 

— Si no te matan ellof? , le mataré yo. 

— lOhl esclamú con acento ronco el negro poniendo la mano ea 

f\i puñal. 

El armado tendió al brazo del negro su fuerte manopla y le dft- 

sarmó. 

— Yé, le dijo, y obedece. 

— Me mandas , soFior , que haga al infante el mayor insalto quo 

paede hacerse á un caballero en Castilla. 

— Ya sabes quo longo mi vida entre tus manos: ademas, ¿no ama 
al gentil caballero la hermosa dama de las crenchas negras? 

K[ esclavó rugió , y una espantosa decisión se pintó en su sem- 
blante. 

— Vé, Jamrü, vé , dijo el del arnés mohoso; vé y véngale. 

El esclavo saltó de la enramada, dió un rodeo, llegó á la pra- 
dera y se acercó á doña Lambra. Al verle la dama, palideció» saltó del 
caballo, y se apartó un lanto con Jamrú. 

— ^¿£st& todo coocluido? le dgo. 

— ^Todo, señora. 

— ¡Ruy Yelazquesl.... 

— Duerme en la eternidad. 

— |Obl esclamó doña Lambra Muiriéiido ds una maiiert horro- 
rasa. 

— Ya eres libre, señora, la dijo el esclavo. 

Boña Lambra destelló nna mirada altiva y fría sobre Jamrá. 

— lOh! murmoróestc al verse despreciado ; | tú le senteociaal.... 
y se apartó bruscamente de doña Lambra. 

^¿Qué quiere decir ese miserable? esolamó lajóven, sigoiendi 
ansiosa con la vista al negro. 

23 
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Y vio que este cogió de enlre las yerbas do ta pradera un cohom- 
bro, y la empapó ca san^^re del javalí. 

Doña Lambra palideció enteramente: miró en torno suyo, buscan- 
do á alguno de sus servidores, j>ero á ninguno vió. Enlonces avanzó 
hácia Jamrú , (jue avanzcibi á su vez liiiiia Gonzalo. El infatite estaba 
entretenido, bariandoá su azor: los otros iaranler, habían ob-ervado la 
acción del negro; liabiau echado pié á tierra, y avanzaban como doña 
Lambra, aumpie ¡tor dislinlo punto, h;icia Gonzalo. Vqiq el negro les 
llevaba una gran delantera, y llegó junto á Gonzalo, cuando doña 
Lambra y sus hermano? estaban aun muy distantes. 

— ¡Oh ! noble y poderoso señor, dijo Jamrú, puesto junto ¿ Gon- 
z^ilo y ocultando á la espalda el cohombro ensangrentado. 

Gonzalo se volvió , y al ver al aegix), se puso de pió. 

— ¿Quó quieres? le dijo. 

— O'iiero deciros que sois muy afortunado, para que no paguéis 
de alguna manera tanta fortuna. 

— ¿Qué es esto? ¿Desde cuándo acá los esclavos se atreven á los 

caballeros? 

— Los esclavos son hombres, dijo Jamrú, y los hombres se ven- 
gan. Toma, mancebo, toma en el rostro un cohombro teñido en san- 
gre (le puerco. 

; Y arrojó el cohombro á Gonzalo , y le manchó el rostro con sangre. 
- Era aquel un insulto tenido por el mayor que podia hacerse á un 
hombre en aquellos tiempos. Tras arfuel insulto siempre sobrevenía 
una muerte, si no era un cobarde el insultado: á un mismo tiempo 
desnudó Gonzalo su espada, y Jamrú buscó su puñal, pero no le 
halló : le había dejado olvidado ea la enramada doade Je había desar- 
mado el del arnós. 

- Entonces ium miedo, y huyó hácia doña Lambra. que estaba 
alerrafl:i, inmóvil como una esltüua, á poca distancia del lugar en doa- 
de acababa de acontecer aquel terrible sucoso: Jamrú corrió 4 ella, 
y se abrazó 'á sus rodillas, buscando amparo. Los infantes avanzaron, 
y fatídicos , fatales , hundieron en silencio sus espaxias en oi cuerpo del 
negro , que lanzó un grito horroroso y cayó. 

Doña Lambra cayó por otro lado desmayada eo brazos de algunos 
de los suyos, que babian acudido á socorrería. 
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Poco después nadie habia en la pradera , mas que el ne^^ro , á 
quien habían dejado abandonado, para que sirviese de pasto (x las aves 
carnívoras , y ol del mohoso araes, que le contemplaba coa uaa alea- 
ción profunda. 

En cuanto A dona Lambra, dio tale=; mncslras de desesperación 
en el castillo de Salas de Lara poi- lo acontecido, que aadiepudo sos- 
pechar que ella fuese la autora de ta! iíistdto. 

Mandóse á buscar al negro al lug^ar donde habia sido abandonado, 
por SI aun vivia y podía avpi íj^narse por él el aulor de aquel^ iosulto; 
pero cuando fueron, no se le encontró. 

Nadie supo lo que habia sido de él. 

Cuando tres dias después doña Lambra so traslado A Dúrg^os, Ruy 
YelaJtquez la recibió en sus brazos sonriendo, y la dijo dulcemente : 

— Mi adorada Lambra , habéis venido á buen tiempo pai a eucon- 
Irarme en Bürj^'os ; si hubieseis tardado mas , acaso no rae hubiérais 
hallado. El Arabe amenaza las fronteras de Castilla , y me veo obligado 
á partir eontra él, y como una dueña honrada durante la auseneia de 
su esposo dní)c considerarse viuda y dar al mundo grandes muestras 
de recato, parécemc que durante ella, que durará siete... úocho me- 
ses , serA bien que viváis ea claustro coa nuestra aohle parieata la 
abadesa de San Torcaz. 

I)oña Lambra qui.so replicar, pero era tan intensa y sombría la. 
mirada que tenia en ella f^ja Huy Velazquez, quo las palabras se hela-' 
ron en su garganta. 

Al día aíguienle doña Lambra, encerrada en una litera, fué coa-'' 
docida 000 grao secreto & la abadía de San Torcaz. 
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Pasaron quince días; durante ellos nadie supo lo que había sido de 
doña Lambra, y era tai la fascinación que el alma y la hermosura de 
aquella mujer singular hablan causado en Gonzalo, que sus hermanos 
vieron claramente cuanto dolor , cuanta desesperación encerraba su 
alma por su pérdida. 

Llegó el caso de que se olvidase do ir á ver á Dlanoa. 

Ruy confiaba en (pie el tiempo , mas poderoso que la razón, cura- 
rla aquella herida; que Gonzalo volvería al amor de Blanca, y que 
desimpresionado de duna Lambía, rccordaria, como un sueño mons- 
truoso/ como una pesaJilla horrible , lo que le había acontecido con i 
ella. 

y Ruy conGaba en el tiempo , porque estaba seguro de que Ruy 
Yelazquez habia compi-endiilo la ofensa hecha á su honor por su es- 
posa, y de que se habia vengado de una manera secreta pero terrible. 

Era de temer que Ruy Yelazquez pensara en completar su ven- 
ganza en Gonzalo, y acaso en toda su familia, y Ruy González parti- 
cipó sus temores á su hermano Diego. 

Diego despreció ó aparentó despreciar la enemistad de Ruy Yelaz- 
quez. * 

Pasó algún tiempo, y nada indicó en el ofendido esposo que cono- 
ciese su ofensa. 

M él hablaba de doña Lambra, ni nadie le preguntaba por ella. 
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Llegó el invierno, y con él nn dia, en que el conde soberano Gar- 
ci-Femandez envió un ginete á Salas de Lara, con un pej gamino en 
que mandaba a| conde Gonzalo GusÜos que se presentase en Búr- 

Gonzalo Gustios montó ai momento á caballo, acompañado de al- 
gunas lanzas y algunos escuderos, y aquella misma noche llegó & 
Búrgos y se presentó en el alcázar. 

No estaba en él el conde soberano. 

Gonzalo Gustios estaba demasiadamente confiado en sa lealtad, y 
era tal la tranquilidad de su alma , que ni aun sospechó que aquello 
fuese nn desaire del conde Garci-Fernandez. 

Ruy Yelazquez procuró por su parte que nada recelara 3U cufiado, 
le recibió coa tos muestras del mas leal afecto, y se encerró con él en 
una cámara del palacio condal. 

— ^¿Para qué se me necesita con tanta urgencia, hermano? dijo 
Gonzalo Gustios ¿ Ruy Velazqtiez. 

—Las fronteras de los árabes están mal seguras, contestó Ruy 
Yelazquez. 

— ¿Que están mal seguras las fronteras? Se habrá cometido algu- 
na imprudencia per nuesiros condes fronterizos: tenemos pactada una 
tregua de diez años con el califa Ilescliam, y su li.'^rrib Almanzor, que 
en su nombre gobierna su imperio , es demasiado buen caballero para 
autorizar á sus walíes á que fallen á los tratados. 

— Almanzor , en el pasado estio, lía acometido y lomado algnnas 
villas y castillos en Portugal y Galicia, á pesar de que tenia pactadas 
treguas con el rey don Bermudo. Ks, pues, de temer que si no se 
l eclifica y asegura do nuevo la tregua , seamos acometidos en la próxi- 
ma primavera. 

— \ Eso no es mas que una suposición ! 

— Cuando se trata de la seguridad de un pueblo , una suposición 
basta. 

— No lo niego, pero parccemc que el iiágib Almanzor no hadado 
ocasión para que se le ofenda: pedirle una nueva seguridad, es como 
decirle: dudamos de tí. 

— Bien lo veo, hei-mano: pero el conde darci -Fernandez, avisa- 
do por los temores de algunos que. no ven tan claro como vos, ni con- 
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fian tanto en la fé musulmana, está decidido ¿ que se lleve cuanlo 
antes & cabo esta embajada. 

— ¡ Ah ! si el conde nuestro señor lo quiere , sea. 

— Vos habláis el árabe tan bien como si hubiérais nacido en Cór- 
doba ; sois ademas el señor mas poderoso de los estados castoUanos, 
y os habéis medido mas de una vez con el lamoso Almaiuor» que os 
conoce y os estima. El conde, pues, al pensar para este encargo en. 
vos ■ • • . 

— Me ha hecho una señaladísima merced , sobre las que ya me 
ha concedido. 

— Ha pensado en su conveniencia : sabe que ninguno mejor que 
vos puede servir para evitar un próximo rompimiento con los árabes, 

que en estos momento^ , preciso es confesarlo , podría sernos funesto. 
—¿Y cuándo he departir? 
— En el momento. 

— ¡ Eu el momento I esclamó Gonzalo Gustíos mirando Ajámente & 
su cuñado. 

— ^Esas son las órdenes del conde. 

— ¿Y por qué no se me ha avisado para que me hubiera prepara* 
rado á ir ¿ Córdoba de una manera digna de mi nombre y de mi esta* 
do? ¿Se cree que el conde Gonzalo Gustíos de Lara puede sin desdo- 
ro presentarse como embajador en un pais enemigo , rico y faustoso, 
ni mas ni menos que si fuese un hidalgo coalquiera? 

— Su grandeza, el conde soberano, replicó con cierta sonrisa ses- 
gada Ruy Yelasquez, ha tenido en cuenta que sois su pariente y su 
primero y mas poderoso vasallo : no ba podido tampoco olvidarse de 
que como embajador representáis su persona, y ha hecho de manera 
que nada os lalte en ostentación y en riqueza. Vuestra comitiva , her* 
mano, será magnifica ; y tanto , que mirad (y llevó á Gonzalo Gustíos 
á ana ventana que daba sobre un estenso cotral) : hé alli las acémilas 
y las lanzas que han de acompañaros. 

Ofendido el conde do que nada se le hubiese .prevenido , pero sin 
sospechar que en ello hubiese torcida* intenciones, se levantó de mal 
talante, fué ¿ una mesa, tomó un pergamino, escribió una breve 
carta & su esposa y á su hijo Diego, notieiándoles su partida; la en- 
rolló, la guardó en su escarcela , y dijo á Ruy Yelazquez: 
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— Ksloy iironlo. 

— Espcio, mi buen hermano, que creeréis que yo ninjjnina parlo 
tengo en estíi sábila parliJa: e>lo es co>a enteramente del conde: id, 
que yo quedo aquí: paréceme que por parte do ia condesa Argentina 
se levantan favonios, á cpiienes liacemos sombra, y tienen un gran 
interés en apartarnos de la córte. ílan emiiezado por vos, que sois ol 
mas poderoso, pero nos han avisado, y... os lo repito: yo quedo 
aquí. 

— Ed cuanto á apartarme de la córte , dijo Gonzalo Giislios , quo 
empezaba á sospechar una inlrij^a en Iluy Velazquez, liarlo apartado 
estaba yo, para que nadie pudiese tener crios de mí : en cuanto á lo 
demás, ia casa de Lara fs demasiado fuerte {¡ira temer enemigos. 

í)espues lüs dos cuñados no hablaron de t)tra cusa (jue de la parte 
diplomática de la embajada : Uuy Velazquez dió al lio sus credenciales 
d Gonzalo Guslios, y le acompañó hasta la salida del alcázar, donde 
le esperaba ya la comitiva do la cml)ajada, juntamente con ia servi- 
dumbre que haljia traído do Salas do Lara. 

— ¡Ferran! dijo el conde. 

Adelantóse un ginele de su servidumbre. 

— Lleva al momento, ie dijo , esta carta á, tu señora. 

£1 ginete partió . 

— Vosotros, hijos mios, dijo el conde á los demás, á caballo; á 
caballo, señores heraldos de Castilla; á caballo, trompeteros; ácal)a'* 
lio, todos: empezamos nuestra embajada á Córdoba. 

— ] A Córdoba 1 esclamaron con asombro los de la servidumbre de 
Gonzalo Gustios. 

— ¡A Córdoba! repitieron como ua eco funesto los heraldos, los 
trompeteros y los soldados del conde. 

— \k Córdoba! murmuró de una manera sombría un hombre que 
estaba embozado en un manto á las puertas del alcázar. 

El conde montó á caballo , y seguido de su escasa servidumbre y 
del acompañamiento de la embajada, salió de Búrgos. 

En aquel momento la campana del castillo retumbaba, tañendo á 
la queda. 

Apenas ^ perdió en el silencio el ruido de las pisadas de la cabal- 
gata, Ruy Yelaiqnez, qne había quedado inmóvil en las puertas dol 
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alcázar, puso enérgicamente la mano sobro el hombro al bulto embo* 
zado que indicamos. 

— ^A. caballo, le dijo: toma dios lanzas, y con ellas .«podiérate del 
mensajero que ha enviado el conde á Salas; mátale, y arráncale la 
carta que lleva. Lo que no ha sospechado Gonzalo Gostios, lo sospe- 
charán sus hijos, y son demasiado fuertes tos Laraspara que no ga- 
nemos tiempo. Después, sin perder un solo instante , á la frontera 
donde entregarás esta carta al walí Ayub. 

Dicho esto , Ruy Velazquez entregó al embozado un pei-gamino y 
un pesado bolsón , y desapareció por las escaleras del alcázar. 

El embozado se perdió por las caballerizas. 
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Enlretanlo pasaron alíennos (lia>?, y u¡nj,Mina noticiase tuvo on Sa- 
las deLara; loqiio demostraba que el embozado con quien había ha- 
blado Ruy Velazipiez , habia cumplido íiehnenle su encargo, matando 
& Forran y apoderándose di! la carta de Gonzalo Gustios. 

Este silencio causó una gran inquietud en la'casa lic Lara, y Die- 
go González pensó en trasladarse (i Burgos. Pero pareciúlti que esto 
podia interpretarse por temor, y se contuvo. Pasó aun mas tiempo , y 
al fin se cumplió uq mes, sin quo se hubiüsea recibido noticias del 
coodo. 

Diego no j)iiilo contenerse mas: jamás Gonzalo Gustios, ni aun 
estando en cumpaíia , habia dejado de enviar frecuentes noticias de sí ;'i 
su familia. Diego conocía la perversidad de su tío, y no dilati'i mas su 
marcha; pero por mas que su familia participase de la misma ansie- 
dad, á nadie dijo el objeto de su partida. 

Llegó á Dúrgos, y no encontró en ella ni al conde, ni á Ruy Ve- 
lazquez, y se vió obligado á recorrer diez villas y ¿invertir quince dias 
antes de poder dar con ellos. 

El conde soberano tranquilizó íi Diego, dicicndolc el motivo de la 
partida de su padre; pero le retuvo consigo : recorrió uno titis otro 
lodos lus castillos, villas y lugares de su condado, y no volvió (i Bur- 
gos sino un mes después del dia en que le encontró Diego González. 

24 
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Habían, pues, trascurrido dos meses y medio desde la partida & 
Córdoba de Gonzalo Gustíos. 

Caando Diogo volvió con el conde soberano á B6rgos» encontró 
en ella & su madre, & sa ayo Ñuño Salido y á sos seis hermanos. 

Babia empezado ya el aflo'981 . 

Dofia Sancha, Nano Salido y los seis hermanos se tranquilizaron; 
vieron & Dieg^o , y supieron de boca del mismo conde hi partida, como ' 
embajador, de Gonzalo Gustios ¿ Córdoba, y ya pensaban en volver* 
se á Salas de Lara, cuando un incidente inesperado les detuvo. 

Babia venido de Córdoba, en contestación á la embajada de Casti- 
lla, un venerable árabe, wacir del caUfa Bescham, con un ostentoso 
acompaiiamiento y un magnifico presente, según la espléndida eos* 
tumbre de los árabes con sus amigos, para el conde Garci-Ferhao- 
dez: se hablan asegurado las treguas, lo habia sabido el pueblo, y 
habia habido grandes fiestas en celebridad de un acontecimiento que 
aseguraba á Castilla una paz de diez años de una manera solemne ; y 
ya el noble Jucef-ebn-O'tsman, que asi se llamaba el embajador ára- 
be, se preparaba á marchar á Córdoba, cuando de repente el popn* 
lacho armado y desenfrenado, mezclado á algunos soldadosdel conde, 
asalta su casa, entra, asesina al noble anciano y á su acompaña- 
miento, y solo escapan algunos ginetes, dejados acaso de intento pam 
que lleven á Ahnaazor la noticia de aquel atentado. 

La cansa que le habia producido , que habia dado en un momento 
en tierra con las estipulaciones, parada en parte justificar aquel he- 
cho : aqueUa mañana habian entrado por las puertas de Búrgos turbas 
de mujeres^ de niños, de hombres, despavoridoa, desolados, trayendo 
consigo lo que habian podido salvar de sus hogares : los árabes habian 
entrado por la frontera , llevando adelante las tierras de Castilla á 
sangre y fuego, y adelantaban hácia Bürgos. 

Tal trasgresion de los tratados era inesplicable , cuando rasidia en 
Bürgos una embajada de los árabes; pero el pueblo, en su veloz ins- 
tinto, se esplicú de una manera plausible aquella anouiaiia: liabian 
retenido en Córdoba á Gonzalo Gustios, lo que denioslraba qnc no es- 
taban muy ílispuestos á guardar la tregua; habian enviado á un 
xeque, de quien sin iluda querían deshacerse, y aprovechando la 
conllanza que aquella embajada debia inspirar á Castilla, habían apro- 
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ntíbaáú U ooasMm qoe aquella oonfiaoia Ies procuraba, y babkta 
roto por las iudefeiuas fronteras. 

Y no Alé el pueblo solo el que creydesto; b creyeron los infinites 
deLara, lo .creyó Nobo Salido, lo creyeron los magnates; creyólo, 
eo fln, el conde soberano. 

SoÁp ha^ nna persona que sabía con seguridad & qué atenerse, 
y eil^ peif^a era Ruy Velaiques. 

(1 pii^o, los magnates y el conde se engañaban. 
• Almanzpr babia enviado con la mayor buena fé al xeque Juoef- 
ebn^'tsman; había aceptado la tregua, y si habia retenido consigo á 
Gonzalo Gustios , había sido como en rehenes de su embajador, por- 
que no fiaba en la buena fé de Ruy Velazquez. 

Aquello, en una palabra, habia sido cambiar cabeza por cabeza."] 

Pei'o como nadie sabia esto mas que Ruy Yelaztiucz, el conde so- 
berano se indignó, y se indij^naron sus nobles, y se indignó toda Cas- 
lilla: lanzóse esponlánramente un amenazador grito de guerra; cor- 
rieron todos A las armas, y la bandera de los Laras fué la primera 
que se desplegó tras la del conde, segim antiguo fuero y costumbre. 

Ruy Velazquez sonrió ferozmente en el fondo de su alma al verdes- 
plegada aquella bandera. 

Hay acontecimientos en que entra por lodo la fatalidad. 

La casa de Lara , la mas pujante del cundo , estaba siempre dis- 
puesta á la guerra: no acontecía lo mismo en las de ios demás condes, 
y por lo genei'al el conde soberano solo podia disponer en un apuro 
de los ginetcs de su guarda. En aquellos tiempos no liabia ejércitos 
permanentes: cuando se apellidaba guerra, cada señor reunía apresu- 
radamente sus vasallos, y bien ó mal armados, acudían con ellos á su 
señor feudal, que hacia otro tanto con los de su señorío propio: se 
daba una batalla, y ])erdiérase ó ganárase, en seguida se derrama- 
ban, como se decía eato^^s, las gentes, ó lo que es lo mismo, se li- 
cenciaban. 

El conde soberano de Castilla , como sus grandes y pequeños va- 
sallos, no podia disponer de un solo gínele; pero la casa de Lara te- 
nía prontos y apercibidos doscientos hombres de armas. 

En esto consistía la fatalidad. 

£1 &rabe adelantaba; era neoesario contenerlo, y el conde Garoi- 
« 



Digitized by Google 



m 



LOS sm nvAimi bb uka. 



Femandtt mandó á Roy Yelazques , que les eatiera al eacneiitro oon 
los siete ínfiintes y los doscientos gioetes de la casa de Lara. 

El conde soberano, al obrar de este modo , no bada mas qae seguir 
las sugestiones de Ruy Yelazqoex. 

Ante el peligro de la patria, los generosos infantes lo olvidaron todo, 
su prevención , su ódio & Ruy Yelazqnez , su orgullo- de rasa, que en 
otra ocasión les hubiera hecho negarse & que otro, que no hubierd sido 
Gonzalo Gnstíos deLariai 6 su hermano mayor Diego, hubiera llevado 
hijo sus órdenes su bandera. 

Los hombres de armas estuvieron dispuestos en pocas horas, des- 
plegada su bandera señorial, y prontos los siete valientes mancebos 
y su ayo Nufio Salido, que no se separaba de ellos ni en el peligro. 

Abrazaron & su m&én ,'¿ la que dejaron llorando con el conuon 
comprimido, y una fría mañana del mes de enero de 981 , salieron 
de Búrgos y se encaminaron á buen paso á las fronteras árabes ara- 
gonesas, puesto que el walt de Zaragoza Atmet-ebn-Ayub, era el 
que habia roto la tregua. 

En pocos dias llegaron á la frontera y no vieron en ella mas que * 
algunos miserables caseríos abandonados, pero no encontraron un solo 
irabe, ni nadie los habia visto acercarse á la frontera. Según la voz 
pública, la tregua se había respetado, y las noticias que habían llegado 
& Búiigos eran falsas : tos gentes que se habian amparado de la cór^ 
te habian mentido, y habian mentido los corredores que habian con- 
firmado aquellos temores. 

Ruy Yelazquez espresó el mayor asombro, y se reunió en consigo 
con los in&ntes y con Ñuño Salido. 

El prudente ayo, fué de opinión que, puesto que los árabes no. 
habian roto la tregua, debían volverse* 

cómo justificaremos la muerte del embajador de Córdoba? 
dyo Ruy Yelazquez. 

«—Ahorcando y descuartizando á los que la han hecho , dijo Ñuño 
Salido , y satisfaciendo de este modo al califa. 

— Sería necesario hacer justicia en todos los ciudadanos de Búr- 
gos, contestó con desabrimiento Ruy Yelazquez. 

—Los ciudadanos de Búrgos no han tenido parle en ello : han sido, 
recordedlo bien, mendigos, caDalia y gen le baldia, algunos soldados 
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del ooade soberano, y oon ellos las gentes (pie deeian haber venido 
huyendo de los Arabes. To veo en esto una gran traición. 

— fis quft os espanta, y espanta & los.siete lofiintes, entrar por la 
frontera musolmana? dyo severamente Ruy Yelasques. 

-—No se hable mas , esclamó impetuosamente Diego Gonialez de 
Lara , levantándose al par oon sus hermanos : la bandera de Lara ha 
llegado á la frontera agarena , y no retrocederá : ]ioy mismo entrare- 
mos en el territorio de Zaragoza. 

T él y sus hermanos se salieron de ta estancia en que habia acon- 
tecido esta disputa: Nu&o Salido les siguió macilento y turbado. Para 
él habia una traición maniOesta: pero calló, y se dejó arrastrar por 
sus señores, á quienes & su vez arrastraba el honor. 

Al dia siguiente , Ruy Yelazquez , Nuhó Salido , los siete infantes y 
sus doscientos hombres de armas rompieron por la frontera. 
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Ya ea tierras de Aragón ¿ las faldas del Moncayo , cerca de la ti- 
lla de Almeiiara, se estendiao los campos de Araviana. 
' En la oeasíon & qae nos referimos , aquellos campos estaban cu- 
biertos de nieve: era una firifsima maf^aoa de enero, y el sol, aparecien- 
do entre neblina, lanzaba una luz pá'ida, sobre aquel inmenso sudario 
eetendido sobre la tierra por el invierno. t 

Reinaba sobre aquel campo un silencio, y una soledad absoluta : 
ni en los caseríos, ni en las cercanas villas de Araviana y Almenara, 
se veia una sola persona, ni se exhalaba una sola columna de humo 
desús hogares: tenian aquel silencio , aquella soledad, mucho de so- 
lemne y siniestro. 

Al fin allá por la parle de Castilla, se oyeron trompetas de guer- 
ra' y voces de hombres, y el sol arraneó fulgi'los destellos de los 
limpios arneses de un escuadrón cerrado, que avauzú al paso por el 
camino de Araviana. 

Sübrc aquel esciiadion llotaba una bandera roja: era en fm, la 
mesnada del conde Gonzalo Guslios de Lara , íí cuyo frente venian 
Ruy Velazquez , Ñuño Salido , y los siete infantes. 

Aquel escuadrón caminaba ya en territorio enemigo , en territorio 
árabe, y por lo mismo iba compacto y apeixibido: algunos espiora- 
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dores le preoediao, yon centenar de ballesteros, que se le habían 
unido en la froplera, le flanqueaban. 

Los esploradores y loe ballesteros se internaron en las quebrado- 
ras situadas & las laidas del Moncayo, y el escuadrón hiio alto entre 
Araviana y Almenara. 
•Los gefés se reunieron en oonsejo. 

Después de aventuradas algunas opiniones, el prudente Ñoño Sa- 
lido lomó la pajabra. 

•^SeguQ las noticias que tenemosi d^o , el ejército del conde no 
se reunirá con nosotros sino dentro dci quince d¡as> y no es aqui don- 
de debemos esperarle. 

—¿Que no debemos esperarle aquí? dijo con acento de gran con- 
fianza Roy Velazquez. ¿Y por qué? ¿Hemos encontrado en la frontera 
un solo hombre que nos estorbe el paso? El Duero nos ha visto pa- 
sarle en medio de la soledad mas completa: alguaos pastores que he- 
mos encontrado, han huido delante de nosotros ¿ las poblaciones , y 
mirad: las primeras que hemos enoontrado, y seSalaba & Araviana y 
Almenara, no tienen un solo soldado en sos muros... 

— Guardad no estén preparados tras los adarves, mi noble tio, 
dijo Diego González. Yo he hecho muchas veces ia guerra á estos per- 
ros, y sé & lo quo tengo que atenerme con ellos : cuando *en su terri- 
torio se encuentra este silencio, esta inacción, es porque preparan un 
golpe seguro. El buen Ñuño Salido tiene razón: el ejército del conde 
lardaj ú en reuntrsenos lo bastante, para que ellos puedan levantarse 
en una de sus algaras , acometernos y destrozarnos : los ái*abes son 
valientes , están en sn casa , el país está muy poblado y noa destro- 
zarán de seguro, si tardamos en retirarnos. Mi opinión es que debe- 
mos repasar el Duero, hacernos fuertes en cualt}uieia de nuestros cas- 
tillos fronterizos y esperar en él al conde (iarci-Fernandez. 

— Allí, en su altiu-a está el castillo de Almenara, dijo Ruy Ve- 
lazquez : de seguro podemos apoderarnos de él, porque tendrá muy 
jioco resguardo: Almanzor derrama sus soldados á la venida del in- 
vierno, y no los vuelve á reunir sino cuando llega la primavera : no- 
sotros peleamos en todo tiempo :• nuestros hombres están acostum- 
braiios á sufrir los rigores del frió y del hambre , y ya sabéis que 
acostumbramos á recuperar en el invierno , las villas que hemos per- 
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dido» agoviados por la muchedambre sarraoonaen el verano. ¿Y oon 
cuánta gente hemos recobrado cada nna de esas villas? Recordad, Die- 
go : vos os apoderásleis et invierno pasado de Galtafiazor , oon cien 
arqueros. 

— ^Llevaba máquinas ; ademas de eso la fortaleia estaba mal aba»- 
tecida, yo tenia noticias seguras y espias entre los árabes. Ahora no 
tenemos nada de eso, no sabemos nada, y es imprudente, de todo pun- 
to imprudente, obrar á ciegas. 

—¿De modo que creéis que debemos retirarnos? dgo Ruy Velaz* 
quez, lanzando á hurtadillas uoa mirada ansiosa á las quebraduras, 
por donde hablan desaparecido los esploradores y los flanqueado^ 
res. 

—Creemos que debemos volvernos á la frontera y guardaría, dú'o 
Nu&o Salido : eso mismo os d|je antes de pasar el Duero. Mis seüores 
piensan lo mismo que yo. 

Los infántos espresaron su conformidad con el parecer de su ayo. 

— Bien , dijo Ruy Velazquei: este es un consejo, y yo me atengo 
á su fallo, pero téngase presente que protesto. 

Roy Yelazquez habia pronunciado sus últimas palabras de una 
manara dura y agríada. 

— iQue protestáis 1 dijo con estrafieza Di^ GomalCE: ^acaso esa 
protesta envuelva una acusación de cobardía contra nosotros l 

— ^Todo el mundo sabe , dijo con mal encubierta ironía Rny Te- 
hizqucz, quo los indultes deLara son valientes hasta la temeridad: 
pero nadie sabe hasta ahora , mis nchles sobi-iaos, que fuáseis tan 
prudentes como os estáis mostrando en este momento. 

— Es que tememos una traición , dijo con dureza Diego Gonzá- 
lez: jamás hemos retrocedido ante el peligro, pero cuando el peligro 
no se conooe, cuando no se sabe de qué parte puede venir, cuando 
todo augura una derrota , el retroceder es no solamente prudente si- 
no justo y necesario. Nosotros podremos en buen hora perder nues- 
tra vida de una manera insensata, pero estamos obligados á guardar 
la de las gentes que siguen nuestra bandera, cu la confianza de que 
no se les entregará como carne de cebo al enemigo. 

Ruy Yelazquez lanzó una nueva é intensa rniiada A las faldas del 
Moncayo, y su rostro so iluminó con una feroz alegi ia. 
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— Ta es tarde |*ara retinunu», como no nos retiremos huyendo, 
dijo Ruy Velazques; mirad: nuestros campeadores vuelven á rienda 

suelta. 

En erecto, algunos gineles habían aparecido en las quebraduras, 
y avanzaban desalados b&cia el escuadran. 

Poco después aparecieron por los flancos de la montada los bar 
llasteros, retir&udose en desurden, y al fin se oyeron en un estruendo 
atronador entre las breñas anaOles y atakebtras, y apareció en la en- 
trada del llano un escuadrón árabe, avanzando & rienda suelta háoia 
el escuadran cristiano y lanzando de una manera feroz su tremendo 
grito de guerra: iLe galib-ile^ab I {Soh Dioi «f vencedor,) 

Al ver á los árabes, sus enemigos naturales, la generosa sangra 
de los ínfiintes se inflamó. Lanzaron sus caballos adelante y gritaran 
& loe suyos: 

— ^iSan Yago y Castilla I {Lanzas en ristra 1 

T ellos y Ruy Yelazquez y Nu&o Salido y el escuadran cerraron 
& rienda suelta, con las lanzas bajas y las adargas al pecho contra 
los árabes. 

La taifii de estos, & cuya cabeza venían un anciano wall y un al- 
férez con un estandarte verde, era menos numerosa y mas Ugerfr* 
mente armada, que el escuadran cristiano. Los árabes, áescepcion 
de los ligeros jacos que les cubrían los pechos, y de sus enormes 
adargas de cuero, n> llevaban otras armas defensivas: flotaban á la 
carrera los esUremos de sus tocas, y sus anchoe alquiceles: blandían 
de una manera feroz sus largas buzas, y atronaban el viento con sus 
gritos de guerra, que devolvían de una manera fáUdica los ecos de la 
montaña : sos caballos eran pequeños y sb coberturas, aunque íbertes 
y h'geros como el viento. Vor el contrarío los hombres de armas de 
Lara , iban cubiertos enteramente de hierro, encubertados de malbi 
sus caballos, y en mas número. Ademas les protegía una ballestería 
esc^jgíJa que, formada á los lados de la batalla, disparaba incesante- 
mente sobre los árabes. 

Según la decisión coa que avanzaban una contra otra entrambas 
huestes, parecía inevitable el choque ; pera de repente los árabes se 
arremolinaran, volvieron grapas y escaparan á todo el correr de sus 
caballos hácia un desfliadera próximo. 

2S 
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Los inrantes y Ruy Yelazquez y el esciiadroQ sigitieran al ftloaftoe, 
á pesar de los gritos de Ñuño Salido , que deoia: 

— I Guardaos 1 (deteneos ! ¿No veis que nos llevan á uoa celada? 
Hoyen para empefiarnos en elaloanoe: volved , volved, si no quereb 
morir sin gloría. 

Pero fuese que las voces de Ñuño Salido se perdieron enlre el vo- 
cerío general, fuese que los iufaotes, empe&ados en el alcance, oo 
las atendiesen, siguieron adelante. 

Qomo era de esperar, los ballesteros se quedaron muy atrás, y el - 
escuadrón se desbandó en el alcance: en el momento en que llegaban 
los infantes á las quebraduras, un alarido inmenso retumbó en las 
breñas; cayó desde ellas sobre el escuadrón cristiano un huracán de 
saetas ; aparecieron árabes á pió y á caballo en un número inmenso; 
cortaron la ballestería cristiana, se cebaron en ella, la debitaron, y 
cercaron el escuadrón. 

Nunca se conoce mejor la valentía que en estas situaciones estre- 
mas : Diego Gonzalei comprendió el peligro en toda su estMision; pero 
no se aterró : por el contrarío , se alzó sobre ios estribos , y gritó á sua 
bennanos y á sus hombres de armas : 

— |AqulI laquí todos! cerrad las filas: hoy es el día de la muer- 
te , y es necesario morir con honor. 

El escuadrón se cerró : en aquel momento Diego mandó toear ft 
las trompas arremetida, y el escuadrón cristiano envistió, dando el- 
frente á la llanura de Araviana. 

Con pérdida de algunos hombres, y haciendo numerosos cadáve- 
res en los árabes, el escuadrón rompió, y antes de que los enemigos 
que hablan arrollado pudiesen rehacerse, tomaron distancia, y pudo 
Diego González pensar en un plan de batalla; pero en un plan deses-- 
perado. Por todas partes asomaban enemigos : dos teiríbles tai&s de 
caballería árabe avanzaban, viniendo de los castillos de Araviana y 
Almenara : parecía que el campo brotaba árabes , y ta traición era ya 
manifiesta. 

Ruy Yelazquez, arrastrando consigo á los soldados que pudo, se 
había pasado á los árabes. 

—Ya lo veis , hijos míos , grító Nulto Salido ; ese inikme Ruy Ve- 
lazqnez nos ha vendido : es necesario morir matando ; pero es necesa- 
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río procurar que se salve alguno de nosotros para vengar la sangre de 
Lara. |Ohl (ínfomel i infame 1 

— I Pronto I esclamó Diego: hermanos, tomad cada uno feiule 
hombres , y romped por distintos pantos hácia la frontera. ¡ Que no 
muramos todos, hyos miosi añadid, volviéndose á los soldados : pe- 
lead hasta morir. | Qoe Dios y la Virgen nos protejan , y á ellos t 

— iSan Tago y Lara! esclamaron en un grito informe los sol- 
dados. 

Pero los árabes no huyeron entonces: estendidos en circulp al re- 
dedor de los iofontes y de sus soldados, en número de cuatro mil, es- 
trechaban cada vez mas , y rechazaban de una manera terrible la fe- 
roz envestida de los pequeños escuadrones cristianos. 

Muy pronto, por mas que hicieron los infantes, con los pocos 
que habían quedado de los suyos se encontraron acorralados : las lan- 
ías eran inútiles , y echaron mano á las espadas: meroed al finísimo 
temple de los arneses y ¿ los duros paramentos de sus caballos, resis- 
tieron los primeros empujes; al fio las espadas fueron también inúti- 
les, iosoficientes, y apelaron & sus pesadas mazas de armas: no que- 
daban ya de sus soldados mas que un escasfsímo número, que pelea- 
ban lejos de ellos : Ñafio Salido y los siete infantes habían quedado so- 
los: no había caído ninguno de ellos, y tenían al rededor montones 
de cadáveres: cada vez que la maza de un infante se desplomaba sobre 
un árabe , caía este sin vida ; por cada enemigo muerto cargaba diez 
enemigos vivos : y en una linea esterior, dejándose ver de tiempo en 
tiempo , según ios accidentes del combate , asomaba la lívida cabeza 
de Ruy Velazquez que, no pudiendo iiacorse oir, dejaba ver con su 
terrible y violenta Cí^presion su ódio á los infantes. 

y junto á aquella cabeza pálida, lívida, que lanzaba gritos inar- 
ticulados por el fui ur del eslei iiiinio, habia otra liorrible cabeza con 
la mirada de tigre y los ojos inyeclados de sangi c ; y aquella cabeza 
que miraba á los iijíiiüle.>, devoi áudolos coa uua mirada implacable, 
era la cabeza del negro Jamrú. 

Hubo un momento en quo pareció que cansados los combalienles, 
suspendieron el furor por un momento. Entonces se oyó la ronca voz. 
del negro que gritaba : 

— iOhl johl lié allí á los nobles, mancebos que asesinan á los 
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esclavos indefensos en el regazo de las damas. ¡ Oh I ¡ oh 1 ha llegado 
el üia de la sangre: ¡acabad, buenos muslimes, acabadl /¿e gaUiH 
üe-Allahl 

Al escuchar el grito de guerra, se encendió de nuevo y con mas 
encarnizamiento el combate. 

Ñuño Salido fué el primero que cayó , abierta la cabeza de un ba* 
obaio. 

—¡Oh ! esclamó asiéndose & Diego... hijos mios, adiós... yo mue- 
ro... I Quiera elSefior protejeros con un nMlagrol.. |Ohl ¡Dios miol 
¡Dios miol I compasión para ellos 1... 

Y cayó muerto. 

— I Tengan za ! esclamó Diego González, escitado por la muerte de 
su ayo, y con la misma valiente espresioB que si hubiera tenido á sus 
espaldas un ejército. 

— ¡Yenganza ! esolamaron los otros hermanos, arrojándose como 
nn vendaval .sobre los árabes. 

— I Oh ! ¡oh ! esolamaba el siempre tadtumo Suero, con la misma 
serenidad que si se tratase de un ju^o : bien puedo ya morir: llevo 
despachados treinta perros inflelee á los infiernos. | Ah!... 

Y cayó, para no volverse á levantar mas, herido en el cueflo por el 
yatagán de nn árabe. 

Diego lanzó un rugido de dolor, y digó caer su maza sobre el ma- 
tador de su hermapo, que rodó sin vida al lado de Suero. 

— |0h! ¡hennano Diego! yo no no puedo mas, dijo Ruy Gomalet, 
esgrimiendo ya sin ñi«rza la maza... estoy herido en cien partes... de- 
Béndeme. 

Y cayó de rodillas á los piés de Diego. 

Diego le cubrió un momento con su cuerpo ; pero al ver á Gonzalo 
amenazado, corrió á él, le a^Ó» le cubrió con su escudo , se replegó 
á un grupo de caballos muertes , y se defendió como ninguno se ba 
defendido después. Los árabes empezaron á aterrarse , creyendo que 
un poder superior auxiliaba al castellano. 

Sucesivamente se escucharon tres gritos de mnerte , tres gritos de 
venganza lanzados por Fernán, Gostioe y Ruy. 

Solo quedaban Gonzalo espirante, Martin herido, pero foerte é 
incansable, y Diego hacieiido desesperados esftierzos. 
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IbrUfl » arrollando un grupo de árabes» se poso de un sallo junto 
á Diego, en el momento que se acercaba Ruy Yelazquez. 

^Rompamos , hermano, rompamos por esos infieles , esclamú , y 
esterminemos al traidor. 

Martin no pudo acabar: un venablo se clavó en su frenie, y rodó 
sin vida. 

En aquel momento Gonzalo se desplomó de los brazos de su her- 
mano, y cayó. Diego lo olvidó todo, y se inclinó sobre su hermano 
menor. 

£staba muerto. 

Entonces, cuando Diego volvió la vista en tomo suyo y solo vió 
árabes horrorizados de tanto estrago y cadáveres ; cuando llamó á sus 
hermanos, y ninguno le contestó; cuando vió á sus piés el pálido 
semblante de Gonzalo, ai i oju la maza de armas como quien no tenien* 
do otra cosa que guardar que su vida, la abandona por no fatigarse 
mas defendiéndola ; hincó una rodilla en tierra, y levantó al ciek» 
las manos tebidas en sangre de Gonzalo. 

— ¡Seikorl |SeÜorl eschimó: ique esta saugi c^y la do mis otros 
hermanos y la mia caiga sobre la cabeza del infame que nos ha ven<r 
didol {Señorl iSeñor I i\m que esta sangre se vengue por sangre de los 
Lares I 

Diego había podido pronunciar estas palabras por un aeaso; al ar- 
rodillarse , algunos árabes se arrojaban sobre él , cuando un anciano 
de barba blanca, armado con lucientes armas , les gritó: 

— ¡Hacéos atrás, cobardes! ¿ Vais á asesinar á un rendido, á un 
caballero desarmado y monbiiudo cuando dirige á Dios su CüUma ora* 
don? 

Los árabes se contuvieron ; Diego que babia oído las palabras 
del anciano, levantó los ojos hácia él. 

—| Venganza! esclamó, tendiéndole las manos ensangrentadas! 
1 venganza 1 iii tienes el rostro de leal y sin duda no couücias osla 
traición... ¡venganza contra los asesinos I... 

— Sí, te vengaré... esclamú el anciano : el califa sabrá que hay in- 
fames muslimes, walíes miserables, que empañan la espada del sul-r 
tan vendiendo venganzas personales... Muere en paz, generoso man- 
cebo: el xeque £ba-Ghalib te Jura que el caüta te vengará. 
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Y el ¿iiabc se apartó lento y fatídico, como si uo pudiese tolerar 

aquel especláculo de dolor. 

Diegfo vió alejarse con él su última esperauza , dobló ia cabeza 
abatido y oró por sus hermanos. 

Ni un solo árabe se atrevió á herirle : todos se alejaron de aquel 
campo de muerte, y corrieron á acabar con algunos soldados de 
Lara que aun resistían. En aquel momento un hombre vigoroso saltó 
por cima de los cadáveres y asió furioso 4 Diego, levaotaado uo pu- 
ñal sobre su cabeza. 

Aquel liombre era el esclavo Jamrú. 

—Acuérdale, le dijo el esclavo. 

Diego le miró con desprecio. 

— Tú me hicistes no ha aun un año, una violencia, probando en 
mi un antídoto como si se hubiera tratado de un perro. Yo jui'é ven- 
garme, nobles infantes , y os tengo á todos á mis piés muertos, en- 
sangrentados: el soplo de vida que te queda es mío. 

£1 infante no contestó. 

— Ha c tres meses, continuó Jamrú, me heristeis en elmismo 
regazo de doña Lambra, y soto me dojáateis porque me oreisleis muer- 
to. Pero Dios quiso que me acompañase encubierto, vuestro lio Ruy 
Velaiquez: él me salvó. Ai fin me cobro... al fm me vengo... ^Obt 
y llevaré la cabeza de su amado Gonzalo á dona Lambra, y me ven- 
garé de ella, y vengaré al mismo tiempo á Ruy Yelazquez. 

Y el negro se apartó do Diego, buscó eob^ los cadáveres el de 
Gonzalo, le cortó la cabeza con su pui^al y la presentó lívida, borri- 
ble f sangrienta á Diego. 

Dió un grito horroroso y cayó de espaldas: el negro se arrojó 
sobre él, le puso una rodilla en el pecho , y vivo aun, le cortó la ca- 
beza : sucesivamente buscó á los otros infantes y del mismo modo los 
descabezó : entonces se apartó de aquel lugar, fué & su caballo, tomó 
de él un ancho saco , puso en él las siete cabezas , las cargó á la gru- 
pa , montó y se apartó del campo de batalla lanzando históricas car- 
cajadas; horrible é msultante alegría de una feroz venganza satis- 
fecha. 

Ruy Velazquez le ségnía pálido, aterrado, inquieto, delante de al- 
gunos Arabes, y se encaminaron al castillo de Ahneoara. 
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Algunos días después, doña Lambra se paseaba triste, pálida, ea- 
ferma, por los claustros de la abadía de San Torcas: hacia un frío in- 
tenso, y sin embargo, la infeliz note sentía porque la devoraba la fiebre. 

Para ella no había esperanza, era una mujer adúltera castigada 
por su esposo:. conocía demasiado á Ruy Yelazquez y temblaba por 
Gonzalo y por el hijo de aquellos fatales amores , que llevaba en su 
seno. 

Doña Urraca la trataba con sn habitual dureza: las moigas escan- 
dalizadas ó mas bíea envidiosas de su hermosura, se apartaban de 
ella, la miraban á hurtadillas y hablaban en voz baja, hadendo soflrir 
& la pobre reclusa un infierno. • 

Bo&a Lambra, pues , eviluba la presencia de todas , y se paseaba 
en lo mas retirado y ocullo del claustro, devorada por su amor y su 
rabia. 

Hé aquí por qué doña Lambra no sentia frío, aunque le hacia, y 
crudísimo. 

La terrible fuerza de voluntad do aquella mujer, se revolvia, se 
comprimía, fermentaba, buscando los medios de una ocasión, y des- 
pués de la ocasión los de una terrible venganza. Cuando recordaba á 
Ruy Yelazquez, su alma, por decirlo asi , se Icñia de sangre. 
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Encerrada allí, nada sabia de cuanto pasaba en elmimdOi y ereia 
á Gonzalo vivo y feliz en los brazos de Blanca; porque aunque ya 
habla acontecido ia balada de Araviana, nadie sabia nada de ella en 
Castilla, porque no habia quedado un solo castellano que pudiera con- 
tarla, y Ruy Velazqueí no babi^i vuelto á Burgos, ni aun pasado la 
frontera. 

Creíase, pues, que el pequeño ejército avanzado, estaria esperan- 
do el grueso del ejército del conde soberano en las orillas del Duero. 

Aunque doña Lambra no hubiese estado redusa, nada hubiera 
sabido tampoco. 

Agitábanse, pues, en su imaginación mil quiméríoos proyectos 
que debian desvanecerse de una manera terrible. 

Guando mas entregada estaba & sus pensamientos de amor , de 
venganza y de esterroinio, se la presentó un p^je de la abadesa. 

— Mi sefiora me envía á deciros, ia d|jo, que ú queréis ver & un 
enviado de vuestro esposo , me sigáis. 

Dofla Lambra se estremeció al escuchar aquel mensage, porque 
nada que no fuera Tuncsto esperaba de Ruy Yelazquez. 

A pesar de esto, siguió al piye: la impulsaba & ello un poder su- 
perior A su voluntad. 

£1 piú® abrió la puertecilla de comunicación del claustro con lá 
hospedería que ya conocemos, abrió luego la puerta de uno de los 
aposentos, é introdujo en él & dofia Lambra, dejándola sola. 

Por el momento nadie pareció. 

Poco después se abrió una puerta interior y se presentó un hom- 
bre envuelto en un ropón negro , que adelantó lentamente llevando 
entre sus nanos una csga de alot» entallada y matizada de arabesoos: 
en su tapa, sigeta por un cordon'de seda roja, pendía una llavejiegra; 

Boika L-ambra ristrocedló aterrada al ver á aquel hombre, al re- 
conocerle. 

Aquel hombre era su esclavo Jamrfi. 

El esclavo que bahia caído algunos meses antes & sus píés, atra-^ 
vesado por siete espadas, al que creyó en aquella ocasión muerto, que 
entonces creía una apanden Iktal. 

Pero la aparición adelantaba. No era una sombra: era un ser real, 
cuyos pasos sonaban , cuyo ropón rugía arrastrándose sobre el pavi- 
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mentó: era Jamrú qne posaba en ella sa mirada, aUtaíla oomo siem- 
pre por su hermosura; JamrO, cuyo robusto peobose dilataba y se 
eomprimia agitado por una emooion profunda; lamrA, enyos ojos lan- 
zaron una mirada de tigre bambríeoto» al notar el avanzado aspecto 
de maternidad de do&a Lambra. 

La jóven se detuvo al fin, y Jamrú se detuvo también, siempre con 
la misteriosa caja en las manos. 

Hubo un momento de silencio, dorante el cual entrambos se mira- 
ron de una manera profunda. 

Do&a Lambra logró dominarse, pensó ¿ sangre fría en el amor 
terrible del esclavo, y ansiosa de verse libre, se decidid á probar un 
nuevo engaño sobre Jamrú. 

— ^¿Eres tO realmente? d^o con acento dulce: ¿vives, respiras, 
Jamrü? ¿No eres una aparídoa? 

El acento de dofta Lambra estremeció al miserable, cuyo insen- 
sato amor volvió con mas Itaerza, cuanto estaba mas contrariado. 

— Yo soy, sefiora, contestó con acento profundo y gutural. 

— ¡No has muerto 1 esclamó afectando una intensa alegría do&a 
Lambra. 

—Vivo por un prodijio : tú esposo Ruy Velazquez me salvó. 

— {Miserable de til esclamó dolka Lambra. i No mataste & Ruy Ve- 
lazquez, y sentenciándome te sentenciaste I 

—-Tú querías la muerte de Ruy Velazquez , para poderte ODír al 
hermoso Gonzalo González , dijo roncamente el negro. 

— I Unirme yo á él I 

—Sí; DO puedes engañarme, dijo Jamrú; yo llevé á tu esposo 
óobierto con un arnés de soldado & la fuente del Ciervo , y le oculté 
entre las enramadas: luego liegásteís... los dos... los dos felices 
amantes, y lo confesaste todo á Gonzalo en el delirio de tu amor. 

— iOh! jcie^^o y cien veces ciego! esclaraó doña Lambra. {Amar yo 
á un hombre que me liabia desiionrado, que me había injuriado ! 
—Tu alma ardía en sn? ojos. 

— Yo mentía; le coníiaba para vengarme á mansalva, sobre segu- 
ro; sí hubieras muerto á Ruy Velazijuez, después hubiera muerto Gon- 
zalo; y si mo hubieras vengado de los dos... 

— ¿Hubiei as amado al esclavo ? 

26 
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^Le amiba ya. 

—¿Y me amas todavía? 

— i Oh 1 i si te amo ! csclamú dona Lambra eii el colmo del fiogi- 
roieolOy tendiendo sus brazos á Janorú. 

KI rostro del esolavo se tiáó de ese verde bronco que es la pali- 
dez de los negros ; vaciló na momento , pero se dominó é iostaotá- 
neamento volvió á sus cjos esa mirada de Ugre. 

— ^Ilarto me has eagaSado, dijo , para que me deje engañar otra 
vez. 

— t Oh I DO te eogafio : s&oamo de aquí , te seguiré ¿ donde quie- 
ras; soy luya... porque te amo, Jamn'i. 

— Sí, es verdatl, imbécil y miserable esclavo; cree mis meatiras; 
s&came de aquf , burla de nuevo á mi esposo, para que yo piieda ver 
de nuevo á mi Gonzalo, á mi hermoso y adorado Gonzalo : que yo 
logre estrecharle entre mis brazos... y después... después te mataré 
para que no puedas revelar & nadie el Iqgar á donde haya ido & ocul- 
tarme con mi amante 1 ¿No es verdad que esto es lo que piensas, se- 
ñora? 

— ^|Ohl {nol yo te amo y no miento, Jarorú. 
— iQoemeamasl 

•^1 , solo & ti he amado; solo á tí amo, solo á U amaré, esola- 
mó forzando su fligimiento doña Lambra. 
— ^¿Luego no has amado 4 Gonzalo? 
— I Nunca 1 

— ^¿Lnego eran mentira.tus palabras de la fuente del Ciervo? 
— |Sí! 

— ¿Querías vengarte de él y le conílabas? 

— jSí! 

- —¿Y después que hubiera muerto Ruy Velazqoez, le hubieras 
muerto á él? 

-T-Sl, á él y & sus hermanos. 

— ^¿ Dé modo que si vieras ensangrentado & tus piés, muerto, ¿ 
Gonzalo, sentirías el placer de la venganza? 

Doña Lambra sintió desgarrársela el alma á esta sola suposición; 
pero dominándose aun, dijo con acento firme. 

-^Sf, la vista de su sangre me llenaría de placer. 

« 
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— Yea pam, dijo el eselaTo, lendo & una masa y ponieado sobro 
elia la giú& qoe tenia en la manos. 

La eobríó con el cuerpo» pero doAa Lambra oyó el ruido de una 
pequeika llave que abría una cerradura. 

»Ten, sefiora, ven, dgo el esclavo con acento sobrenatural. 

Doña Lambra se acercó. El esclavo tenia apoyada su mano dere- 
eha sobre la tapa de la caja. 

—¿Aborreces & Gonzalo Gonzalos? la preguntó con acento üitf- 
dico. 

— Si» contestó dofia Lambra. 

— Pues bien, veámoslo : si resistes & esa prueba» creeré que me 
amas y te sacaré de aqui. 

— ¿Y í\aé prueba es esa? dijo dofia Lambra. 
— ^Abre esa ciya. 
^¿Y en esa o^a... 

— ^En esa «ya están tu venganza ó tu desesperación. 

Dofia Lambra tendió la mano á la cubierta de la cuja : uu presen- 
timiento vago , uno de esos presentimientos que paralizan nuestro co- 
razón y nos bielan la sangre, hizo temblar su mano: se dominó» 
abrió lentamente la ciya y miró dentro. 

Entonces arrojó uno de esos horribles gritos que muy pocos han 
oído; que si se llegan á oír» no se olvidan jamás; que vibran en nues- 
tros oídos, llen&ndonos de pavor, porcjue nos trasmiten la desespera- 
ción» el dolor» la pasión ¡1 quo aun no han dado nombre los hombres; 
la delsufKmiento en toda su intensidad » la del terror en todo su es- 
panto» mil veoes mas horrible que el que nos arranca el conoci- 
miento imprevisto de úna muerte inevitable; grito Intimo del alma que 
muere, sin que el cuerpo se convierta en un cadáver; espantosa es- 
presion de la desesperación eterna , lanzada en una sola nota» aguda, 
eslrindento, como la del hierro que i-echina contra el hierro. 

Luego se quedó inmóvil, fría, yerta como una estátua; tendió las 
manos á la ciga, sacó de ella uo objeto, y le besó delirante, frenética: 
aquel objeto era la cabeza de Gonzalo González. 

Los árabes, según su costumbre, la habían canforado. Sin embar- 
go, arrojaba un olor fétido; su carne estaba desmiiza/.Llada; sus cabe- 
llos viscosos; sus ojos, que audio habia cerrado, aquellos negros ojos 



tan Jiermosos , tan puros otro tiempo , mates , vidriosos , repugnantes, 
y en sa caello se veia un borde horrible cubierto de sangre negra y 
coagulada. 

Y á pesar de esto, doña Lambra besaba aquella cabeza y la cubría 
de lágrimas y caricias. 

Hubo 00 momento en que la separó á toda la estension de sus bra- 
zos, la mirá , lanzó un segando y mas horrible grito , y luego sus lágri- 
mas se secaron, dejó caer la cabeza, que rebotó, produciendo un 
sonido lúgubre ; y luego doña Lambra lanzó una carcjiú&<i& histérica, 
mucho mas horrible que sus gritos anteriores, y se aleijó cantando 
una canción de amor. 

Do&a Iiambra estaba loca. 

£1 esclavo la vió alearse, desapareció de sus ojos la terrible mira- 
da de crueldad que antes los afeaba, y dos lágrimas, dos solas lágri- 
mas rodaron por sus mejillas. AI vengarse , enloqueciendo á dofia 
Lambra, se había herido & si mismo; su alma estaba desgarrada, 
desesperada, y cuando desapareció la inlbliz, esclamó con acento inde- 
finible: 

—¡Estaba escritol 

Lu^ recogió y miró con envidia aquella cabeza que habia reci- 
bido las úttipias caricias de la única maier que él había amado, h 
guardó en la aja, y salió de la abadía. 
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Bb ^tte le mIm lo qM cf» 4d oonde Cfoualo ChnlaM de Lara. 



Hé alli á córdoba, la ciudad de los calífiis Omniades: neoesila- 
roos veria ea el pasado coa los ojos de la imaginación , porque sí vié- 
raís hoy sus ruinas , nada eooontrarfab de la oórte de Aaab-el-Rajman 
el grande^ mas que una mosquita bautiiada, ¿ la que el tíempo y los 
hombres han robado , el uno sus estucos , sus ajaracas , sus aróos la» 
Inrados ¿ marayiUa , sus alicatados y sos artesones : los otros sos lám* 
pares de oro , sus alkatifiis de oriente , la tnaksura (1) de maderas y 
metales preciosos del oaKfa, y el almMar (2) lujosísimo de su gran 
faquf. No hallareis en esa dadad casi desierta , si se compara con lo 

<\) Especie de (idiineie porlálU 000 ruedas, donde asistUá los aci^ 

giosos el califa. 

Alnimbar : lo mismo que pulpito. 



Digitized by Google 



S06 LOS tmt IRPAHTU l»B LUA. 

que faé en otro tiempo, con la Corthobah de los árabes, mas que al- 
gunos trozos derruidos de murallas y alguna^; cisternas: sos ocho- 
cientas mezquitas, cada una de las cuales tenia adjuntos nn almares- 
tan ú hospital y una escuela, han desaparecido: lian desaparecido 
las fuertes torres de su recinto, sus altivos palacios Meruan y Nogueit 
y sus jardines. No le ciueda mas que el nombre (& quien el vencedor 
ha impreso su sello de dominio corrompiéndole), su ardiente y puro 
cielo andaluz y su claro Guadalquivir. 

Pero no importa : por esta vez pasamos por Córdoba , como quien 
dice de viaje y á la ligera ; la atravesamos, seguimos la márgen del 
Guadalquivir ab^o cinco millas, y nos encontraremos delante de unas 
frescas y sombrosas alamedas, y en medio de ellas veremos una ciu- 
dad maravillosa, que hoy no podeis admirar, porque no existe; en su 
lugar solo encontrareis algunos montones de tierra , cubiertos de yerba. 

Aquella población, 6 por mejor decir , aquel alcázar, era Medinat 
Azahrah , construido poc el califa Aaab-el-Riyauui Anasir por amor 
á una su esclava favorita, de estremada hermosura, cuyo nombre ha- 
bla puesto al pahicio (i). 

Sí nosotros tomáramos por nuestra cuenta la desoripoum de aque- 
lla maravilla de la ostentación oriental del califa Anasir, de seguro 
muchos de nuestros lectores nos tacharían de exagerados, si no de 
mentirosos: cargamos, pues, la responsabilidad sobre los cronistas 
árabes , y para oUo los copiamos : 

Hó aqui el contesto árabe puesto en oastelhino : 

«El rey Abderrahman solía pasar tas temporadas de primavera y 
»oto&o en un apacible sitio á dnoo millas de Córdoba, Guadalquivir 
nabajo; y por la frescura y amenidad del lugar, por sus alamedasry 
nespeso bosque , mandó edifloar allí un alcázar con muchos edificios 
«magníficos y muy hermosos jardmes contiguos; y lo que antes ha- 
»b¡a sido una casa de campo, se trasformó en una ciudad. En medio 
»de ella estaba el real alcázar, obra grande y de elegante Gtbrica. 
DMandó poner en él cuatro mil y trescientas columnas de preciosos 
nmármoles, todas de maravillosa labor. Entraban cada dm en la obra 

(1) Esta esclava, cuyo nombre nos lia trasmitido la historiarse llamaba Zahrab, 
(Qor) ; (le su nombre el alcázar se Ibmaba Medinat-Azabrab ; estoes, la ciudad 
d0 /a /f 0r. 
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wseis mil piedras labradas, sin las de nbimposterfa, que eran inflni- 
utas; Todos los pavimentos de sos tarbeas 6 coadras, estabatf enlosa- 
ndtís de mármol, oon diferentes alicatados ó artificiosos cortes : las pa- 
nredes asimismo cubiertas de mármol con varios alizares ó fajas de 
nmaravillosos coloras: lostecboe pintados de oro y azol con elegantes 
natauxias y enlasadás labores: sos vigas, trabes y artesonados, de 
nmadera de alerce de prolijo y delicado trabajo. En algunas de sos 
)>grandes coadras babia hermosas fbentes de agoa dulce y ciistalina, 
»en pilas, conchas y tazones de mármol de elegantes y varias formas. 
t>En medio de la sala qoe llamaban del califa, había una Itaente de 
))jaspe, quo tenia un cisne de oro en medio, do maravillosa labor, que 
))S3 habla trabajado en Constantinía, y sobre la fuente del cisne pen« 
>)dia del techo la insigne perla que habia regalado á Anasir el empe- 
nrador griego. Contiguos al alcázar estaban los grandes jardines, con 
ndíversidad de árboles frutales, y bosquecillos partidos de laureles, mir- 
»tos y arrayaues , ceñidos algunos de curvos y claros lagos , quo ofre- 
ncian á la vista pintados los hermosos árboles, el cielo y sus arreboladas 
«nubes. En medio de los jardines, en una altura que los dominaba y los 
"descubría , oslaba ol pabellón del rey , donde descansaba cuando ve- 
»nia de caza : estaba sostenido de columnas de mármol blanco con 
«muy bellos capileles dorados: cuentan que en medio del pabellón ha- 
»bia uuagran concha de púrfuio , llena de azogue vivo , que Iluia y re- 
Dlloia artiíiciosamcnlc, como si fuera de agua, y daba con los rayos 
»del sol y de la luna un resplandor que deslumbraba. Tenia en los 
«jardines diíerentos baños en pilas de mármol de mucha comodidad y 
«hermosura. Las alkatilas (alfombras), cortinas y velos tejidos de oro 
wy seda con íigtiras de flores, selvas y animales, eran de maravillosa 
»labor, que parecian vivas y naturales á los que las miraban. En suma, 
»dentro y fuera del alcázar estaban abreviadas las riijuezas y delicias 
wdel mundo, que puede gozar un poderoso rey.» 

Parece el sueño de un árabe errante por el desierto, que creo tener 
ante los ojos el jardin de liiram , la descripción del palacio de Azali- 
rah ; tan maravillosa es : sin embargo, es necesario creer en ella, 
puesto que también han descrito la AUiambra de una manera porten- 
tosa, y su descripción no ha llegado á espresar bien la belleza, la 
suntuosidad del edificio : los árabes llegaron eu lo bello, en lo rico, 
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en lo niaravillo9o & donde níngan pueblo ba U^gado, y estamos segu- 
ros de ^e los que hayan visto los monumentos árabss de Granada, 
no encontrarán exagerada la deserípcíon del cronista árabe respecto á 
Medinat-Azabrab. De seguro no tuvo bastante (berza de pensamiento 
para describir en todo su esplendor aquella obra estraordlnaria , de la 
cual, m embargo, solo nos queda una descripción mutilada é inoom-* 
pleta. 

En aquel edem era donde se encontraba desde su llegada á Cór- 
doba el conde Gonzalo Gnsüos de Lara. 

El califa Hescbam 11, byo del calih Al-Hbakem, era por entonces 
el gefé de los musulmanes de occidente, pero , calilá en el nombre, 
el peso del gobierno y la gloría de las armas recaía en su bágib, el 
* noble, el valiente, el grande Mojahmet-ebn-Abi-Amer-Almanzor (al^ 
Manssur, el invencible)'. Hescbam, encerrado en el serrallo desde su 
niñez, se babia hecbo indolente, haragán, y afeminado entre mtye- 
res; nunca dejó de ser niito, ni de entregarse aun en su mayor edad 
á los placeres de la juventud. Almanzor, eminentemente guerrero, y 
Oelosode su autoridad, redujo al califo á una completa nulidad; le 
tuvo continuamente apartado de los negocios públicos, y le consti- 
tuyó (seguo el dicho oportuno de un historiador contemporáneo) sq 
alcaide de palacio. A pesar de esto, Ahnanzor jamás pensó en apo> 
dorarse por usurpación del calífiito, aimque, adorándole el cjúrcilo y 
todo el imperio, no necesitaba para ceñirse la corona, mas quo 
tender la mano y arrancarla de la frente de Hescbam. No solamente 
no pensó en ello, sino que habiéndole querido aclamar diferentes ve- 
ces el ejército, rehusó con una severidad para la cual no hay elogio 
suflciente. Bastábanle sus triunfos y la aureola do gloria que circun- 
daba al caliláto de Córdoba , bajo su mando. 

Tal era el «hombre que regía los destinos del pueblo musulmán 
español, como un califa de hecho, aunque á nombre de un califa 
abyecto é inútil. 

Gonzalo Gostios de-Lara habia sido en Búrgos , aunque en pe- 
queña escala, lo mbmo que era en Córdoba Almanzor: enemigos na- 
turaies'estos dos valientes caudillos, se habían eiicontiado mas de 
nna ves en batalla, y no era la primera vez que el señor de Lara habia 
ido á CSórdoba. 
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Por lo tanto, entrambos se conocian : cuando Gonzalo Guslios, no 
habiendo encontrado en Córdoba d Almanzor, se Uasiadó á Medinat 
Azahrah , el noble y poderoso húgib salió á su encuentro una milla 
antes, le tendió la mano como & un noble conocido, que solo era ene- 
migo por razón de religión y naturaleza; pero entre los cuales existía 
esa amistad que se fomenta de una manera [n ecisa entre dos hombres 
Talientes, nobles y generosos. Durante una tregua, Almanzor y Gon- 
zalo Gustios se estrecliabaii las manos; una vez encendida la guerra, 
se combatían lealmenle, como cumplía á dos tan grandes caballeros. 

La ida de Gonzalo Gustios y su causa maravilló a Almanzor; ase- 
guró al embajador de Bíirgos que ni aun había pensado en romper la 
tregua con el conde de Castilla, y que nada sabia de que los walíes 
fronterizos hubiesen faltado áella. 

Enviáronse corredores á Zaragoza, y súpose que ni un solo árabe 
había pasado la frontera. 

— Tú tienes enemigos entre los tuyos , conde , dijo un día Alman- 
zor á Gonzalo Gustios, después de haber recibido el mensaje de los 
corredores; nuestras taifas han respetado la frontera, y no liabia mo- 
tivo para venirme á. pedir una nueva seguridad, 

— Si tengo enemigos, los venceré; contestó lacónicamente el conde. 

— Sin embargo, valiente conde, ¿quién sabe siesta es una celada 
que te tienden? ¿Acaso no eres tú el mas fuerte y poderoso caballero 
de Castilla? 

— Allá quedan mis hijos, dyo con una noble cooiianza Gonzalo 

Guslios. 

— Sin cmbar^ni, cuando á un árbol se le hiere en la cabeza, las 
ramas del árbol se secan y mueren también; pero ¡ por Dios rasplan- 
decieute! no he de servir yo de protesto para que se haj^a una trai- 
ción á un caballero. 

y Almanzor hizo llamar al xeque Juccf-ebn-Otsman, y le envió de 
embajador á Búrgos, quedándose en rehenes con el conde Gonzalo Gus- 
tios. Este por su parte, en el tiempo que estaba en Córdoba, no habia 
recibido noticias de su familia: los corredores que habia enviado con 
cartas 6 instrucciones, no habían vuelto. 

Atribuyólo á lo largo de la jomada, y esperó tranquilo i porque 

incapaz él de una traición , no la concebía de los demás. 

27 
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A pesar de contar ya cuarenta y seis aftos Gonzalo Gastios de La- 
ra, era un hermoso y gentil caballero: había pasado en él ese brillo 
de la juventud y que es tan poderoso «uxilíar de la belleza; pero le 
había reemplazado una gravedad magestuosa, que hacia del conde un 
hombre hermosísimo, melancólico, pensador. Sus neg;ro8 ojos habían 
adquirido con la esperiencia y con la costumbre del mando , una de 
esas fijesas incontrastables, que dan tanta fherza á la mirada; sus 
mejillas, deosamenle pálidas, orladas de una brillante barba negra; 
su frente magnífica, sus cabellos negros aun, sin una cana, lasos y 
rizados en anchas ondas; su continente noble y desembarazado, su voz 
varonil y sonora , sus ademanes , lo prudente y oportuno de sus pala- 
bras, todo él conslituia la distinción y la dignidad de un príncipe. 

Almanzor ora ya un hombre entrado en anos : su larga barba ha- 
bla empezado (i ponerse gris, y sus hermosos ojos pardos habian per- 
dido el brillo exagerado do la juventud , pero se hablan iiecho dulces 
y pensadores; no gastaba joyas ni perfumes: cuando se le veia con 
su sencilla toca blanca, su ancha túnica talar de riquísima lana, su 
ancha faja de Persia, en la que se sujetaba su invencible espada, y su 
flotante almaizar, en medio de aquellos magnificos jardines , asido del 
brazo del conde Gonzalo Gustios, parcela un antiguo patriarca del 
Islam con la mirada resplandeciente de valor, la frente blanca y pá« 
lida, y la boca contraída por una ligera y dulce sonrisa. 
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Eran los dos estreñios de un ofroulo roto, que se tocaban en un 
ponto, y aquel punto era la valentía^ la prudeacia y el honor. 

Siempre que los negocios del únperío d^aban libre á Aimanzor, 
buscaba al se&or de Lara, y unas veoes en montería , otras volatean- 
do aves, baUando con firaouenda de la guerra y del gobierno, nunca 
de relígiob, pasaban las postreras horas de la tarde, vagando por k» 
jardines de Atabrah. Luego, cuando cerraba la noche y después de 
haber hecho en la mosquita la oración de alajA , volvían á reunirse 
en lasostentosas cftmaras que ocupaba Aimanzor, y alU oian las doc- 
tas sentencias de los alímes de la moquita, los relatos de gloria de 
los cronistas, y los inspirados versos de los poetas. 

Algunas veces, ya muy avanzada la noche, solian oírse las vibrar- 
dones de un iostnimeoto de cuerda, diestrtsimamente tábido, con 
que se acompababa una dulce y armoniosa vos de nuyer, firesca y pura 
como las auras de la nodie. 

—Es mi hija Sayaradur (i), que entretiene su vela, solía deoür 
Almanior con cierto orgullo satisfecho, al notar que los que le aoonh 
paliaban escuchaban con delicia aquella música deliciosa. 

Todos celebraban á la noble cantora, y con frecuencia alguno de 
los poetas bada una casida de versos á la pureza, á la inocenda, á 
la hermosura de Sayaradur, casida que vaha al autor un magnifico 
regalo del adulado padre. 

Gonzalo Gustios era el único que se mostraba parco en las ala- 
banzas de la hija de su hospUaUrío enemigo, y para ello tenia pode- 
rosas razones. 

¿Y qué razones podían ser estas? 

ün dia que Gonzalo Gustios paseaba solo por los jardines, uno de 
los esclavos destinados á cultivar los flores, digó caer al suelo al pasar 
junto á él un ramillete simbdiico. 

Entre los árabes y desde tiempo inmemorial, las flores hablan: 
es. la primera escritura que aprende una miijer la denda que mas 
aprecia un mancebo enamorado, ün ramillete es una carta: lodo en 
él tiene un valor de espresion ; las flores, las hojas , los tallos rotos ó 
eoteros, los cordones enlazados ó anudados, dobles ó seooUIos , de este 
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ó el otro oolor. Ciomalo GusUoü oonooia esta escritura, reeogíó el m- 
millete, y sas flores, sus hojas y sus oiotas le dijeron : 

<(¿Por qué está triste el hermoso estranjero? ¿Ha dejado allá, tras 
»de las moDtaoas átales, & la amada de su aima, ó es que gime como 
»Ia tórtola errante que aun no ba eacoatrado ^ su compauera? Si 
»Ailah quiere que su alma no arda en el recuerdo de otra miyer, la 
»donreIla de los ojos de luz le ama como el silencio 4 la noche, oomo 
wel dia al sol!» 

Gonzalo Gustios ley6 con desasosiego estas frases, guardó el rami- 
llete en su escaroela, por evitarse lastimar coa el desprecio á la que asi 
le declaralNt su amor , si por acaso le observaba desde las distantes 
celosías, y solo se valió del cordón para hacer otro ramillete. 

El ramillete del conde espresaba: 

aEl estranjero ba dejado aU& , tras las monta&as azules , á su es- 
»posa y ¿ sus hijos : su alma est¿ con ellos : tuerce tu rumbo, blanca 
wpaloma, y busca otro nido mas fresco y mas jóven: |ahl yo no puedo 
»amar ¿ la hermosa doncella de los ojos lucientes.n 

El esclavo se había detenido á alguna distancia, esperando la con- 
testación del conde : Gonzalo Guslios pasó junto á él , dejó en nn ar- 
rayan el ramillete y una dobla de oro, y despareció entre nn bosqueci- 
Uo de sauces. 

Aquel día Gonzalo Gustios entró pensativo en su aposento, y con 
protesto de mal estar, permaneció en él hasta la noche. 

Los agnneces de la cámara del conde , daban sobre un pequeio 
jardín , plantado de arrayanes y laureles ; en el centro de él , una fuente 
de mármol dejaba oír continuamente, de dia y de noche, su lánguido 
murmullo: por aquella parte el silencio era solemne, y nada se oia á es- 
cepcíon del surtidor de la fuente, y por la noche el canto de algún 
ruiseilor enamorado. 

Frente á los agimeoes de la cámara que ocupaba el conde , había 
un magnifico mirador en el fimdo del jardín, sustentado en colum- 
nas de alabastro y cerrado continuamente por espesas celosias, á que 
daban sombro velos de seda y oro. 

Altt sin duda se guardaba, á juzgar por lo delicado j bello del 
mirador, por su cúpula dorada, por las telas preciosas que ondeaban 
en las ventanas superiores, alguna bennosisúna mujer; ¿pero quién 
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era esa ntger? Gonndo Gustios no se lo habla preguntado» pofqoe no 
había re|»arado en ello. Pero después del acontecimiento del ramiUete, 
es deoir , aquel mismo día , no pudo menos de reparar en aquellas sin- 
gularidades, de sospechar que en el hermoso pabellón moraba una 
ffliger , y que aquella mqjer era acaso la hermosa doncella de los ojos 
de Un , que decía el ramillete. 

Súi poderse esplicar la causa , y á pesar de su buena dofta Sancha 
y de sus siete infortunados hgos , el conde estuvo toda la tarde en sos 
agimeoes, mirando al pabellón misterioso. 

Nada observó en él el conde: nada tampoco deseaba ver ; le rete- 
nía allí unade esafcausas misteriosas, que nos enclavan en un lugar, 
nos retienen en él , y del cual no nos apartamos sino por un impulso 
mas poderoso. 

Llegó la noche , y el conde continuó en los agimeces. Una luna 
ciara y refulgente, brillando en un espacio dí&fano, inundaba de una lán- 
guida luz el jardín. Aquella misma luna blanqueaba los campos de 
Araviana, donde yacían sangrientos é insepultos los cuerpee sin cabeia 
de los siete infiintes de Lara. 

£1 conde nada sabía: sabíalo Almanzor, como sabia el atentado 
cometido contra su embajador en Búrga<t; sin embargo, nada había 
dicho al infortunado padre; había devorado el horror que le había 
causado aquel horrible crimen; había enviado á su hijo prímogénito 
con un formnlahle cuerpo de caballería á prender al wail Ayub , que 
había vendido la espada musufanana & la venganza de Ruy Yelazquei: 
con el jóven guerrero había partido el xequc fib-Chalib, que cumplien- 
do su juramento de venganza y justicia hecho & Diego Gonzalei mo- 
ribundo, había traído la noticia de aquella horrible traición á Ahnan^ 
sor, y además iba con elfos un veni i^o para cortar la cabeza ai wall 
Ayub. 

Después, el joven caudillo debía romper por la frontera, entrar á 
sangre y fuego en Castilla, vengar la muerte del embajador asesinado, 
y procurar vengar con la muerte de Ruy Yelazquez la de los siete in- 
fortunados mancebos. 

Almanzor no quería dar aquella funesta nueva á Gonzalo Gustios 
sino cuando le presentase las cabezas de loa asesinos. 

Por lo tanto el conde Gustios de Lara no sabia nada , y sin embar- 
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go ese sentímieato que aun no se ha definido, porque no se conoce su 
razón, qaeaT¡9a& nuestra alma de lo que no pueden percibir nuestros 
senlidos, que perteneced los misterios dol espirita , el presentimiento, 
nn presentimiento oscuro , le prensaba el corazón y lecomprímia como 
una mano de tiierro. Y junto á aquel presentimiento, un impulso nús* 
terioso arrastraba su alma h¿cia el pabellón vecino, y una esperanza 
misteriosa también dilataba su corazón comprimido. 

Ya muy tarde se apartó del ajimez , llamó á su servidumbre, la 
despidió basta el dia siguiente y se acostó. 

Pero no pudo cobrar el sueño : ima inquietud, hacia largo tiempo 
no esperímentada por él, le desvelaba: pensaba confina ansiedad horri- 
ble en sus hijos y Ies parecía verlos deslizarse lentos y fatídicos por el 
oscuro fondo de la estancia , uno detras de otro ; acaso (¿quién podrá 
asegurar que no?) eran realmente las sombras de los siete infantes, que 
libres de la presión de sus cuerpos, venian á ver á su padre. 

Gonzalo Gustios no atribuía ni podia atribuir estos delirios , mas 
que & su amor por sus hijos, escitado por no haberlos visto en tanto 
tiempo. 

El conde escitó mas su imaginación, cerró losojos, y cfoctivamente 
loe vió : jóvenes , hermosos, nobles, vahantes, con la mirada radian- 
te, llena de encendidas esperanzas : pero parecía flotar delante de cada 
uno de ellos un velo fatal. 

De repente todos estos fantasmas huyeron de la imaginación del 
conde: allá desde el pabellón misterioso había partido una lánguida 
armooia; el sonido de*una guzla , y luego jscuchó este romance, 
cantado por una voz argentina, dulce, pero timbrada por un me- 
lancólico dolor: 

líalas hadas me trajeron de la vida al trance amargo: 
ArboMe-perlas preciadas me llamaron por engaño: 
En lágrimas de despecho las preciadas perlas cambio, 
T en mi sus rigores prueban, embravecidos, ios astros: 
Envidia tengo á bis flores que se mecen en su tallo 
. Y ¿ la dulce compañera se enlazan en juego blando: 
Las brisas Us acarician, del sol las alienta el rayo, 
Les dá el alba su rocío y los céfiros sn halago: 
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Sola yo miiricnílo vivo; tristes lágrimas derramo, 
Perlas que correo del alma, beiída del deseoga&o. (i) 

Este romance cayó, por decirlo así, nota A nota , frase á frase en 
el alma de Giislios de Lara. Cantado ¿aquella liora, con tal senti- 
miento de amor , de languidez , y si se quiere de despecho , y en la 
situación en que se encontraba el conde, produjo en él un efecto ma- 
ravilloso; levantóse y se asomó d sus agimeces: la luna daba de lleno 
on el mirador vecino : las celosías estaban abiertas : sentada en un es- 
trado, pulsando aun indolentemente la gnzla, habia una dama vestida 
deblaoco,en coyas anchas trenzas la luna arraocabadela pedreáa 
conque estaba tachonada lánguidos destellos. 

El conde no podía ver 3u semblante , pero sin embargo era tan fan- 
tástico el efecto de aquella mujer reclinada entre almohadones ¿ la luz 
de la luna, arrancando débilmente de una guzia suspirantes armonías, 
que un árabe la hubiera creído una aparición de amores, descendida 
para él del sétimo cielo. 

Otra hombre, abusando de la noble confianza de Almanzor , que ie 
había puesto creyendo en su honor tan cerca de sus mujeres, habría 
bajado al jardin, se hubiera acercado al mirador y hubiera procurado 
empeñar una conversación de amores. Acaso esto era lo que provoca- 
ba la dama. Pero Gonzalo Gustios se acordó de que era cristiano, por 
lo que le estaban prohibidas mancebías con infieles; deque era hués- 
ped , de que tenia en fin una hermosa, digna y noUe oompaftera en 
do.U Sancha, y se apartó de los agimeces. Pero se apartó suspi« 
rando. 

Erajóven aun y hermoso, y es necesario dispensarle esta tentaoion, 
puesto que supo vencerla. 

La dama esperó sin duda á ver si el caballero que habia desapa- 
recido del ajimez aparecia en el jardin. Pero como pasó bastante tiem- 
po para que esto aconteciese y no aconteció, cerró despechada las ce- 
losías de manera que pudo oírlo perfectamente Gonzalo Gustios. 



(1) HeinoB impreso esta rimuDce á li manera que loaescribcD toe Arab^ 
de cada dos de nuestros versos hacen uno. 
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Este por su parte, no volvió á asomarse á los ajimeces de sa c&- 
mara ni aun á abrir sus celosías. 

No tardó mucho en saber que quien así estaba enamorada de él, 
era la hija de Almanzor, y por esta razón, coando el hágib hablaba 
con orgullo de Sayaradur, y los cortesanos que !e rodeaban forxaban 
flos adulaciones y Gonzalo GusUos de Larasé mantenía en nna prudeof- 
te reserva. 
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Pasaron algimos días y Gómalo Gnatios emp«ó á iiiqiiietane 8é- 
ríanunte de sa larga permanencia en Hedinat-Azahrah, y sobre todo 
de la tardanza de loe mensageros que babia enviado á CaaliUa. 

Espresó a Abnanxor sa determinación de marofaar i sos estados, 
le compelió á qne terminase los asmüoe de interés reciproco para en- 
trambos que le babian traido á Córdoba, y Almaoior le contestó son- 
rióndole amigablemente , que no babíendo vuelto en embojador de 
BCirgos , se veia obligado á retenerle en rehenes. 

Gonxab Gostlos bobo de ceder & la foem de las circunstancias, y 
envió noevos mensageros cartas para su esposa y para su Jigo 
Diego. 

Pero apenas aquellos mensageros salieron de Medinat-Azahrab, 
fueron detenidos , y aunque no se les tomaron las cartas, se les encer- 
ró con ellas en una torre del muro de Córdoba, ¿ pesar de que lleva- 
ban carta de seguro de Almanzor para que no se les detuviese en el 
camino. 

El generoso bágib evitaba por cuantos medios estaban ¿ su al- 
cance, que Gonacalo Gnstios conociese la ostensión de so desgracia. 
Cultivando de una manera intima el trato del castellano , llegó & con- 
cebir por él un afecto de padre , un areoto protector , y juró por la pie- 
dra n^gra de 1» Santa Kaaba (juramento terrible entre los árabes), 
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vengar sus desgracias al mismo tiempo que vengase el honor de Cór- 
doba, íj^uríado con el asesínalo de sa embajador. 

Nuevos corredores fueron ¿ llevar al hijo de Ahnanzor estrechas 
órdenes para que llevase adelante la guerra. El jóven Abd-d-ltfelek 
contestó á su padre que habia envestido por tres veces la frontera , y 
otras tantas babia sido rechazado por él c){éfcito de Castilla, mandado 
por el conde soberano. 

No era Almansor hombre que sufriese con calma el qne fuese arro- 
llada su bandera, y aunque no babia llegado aun la estadon de U 
guerra, pregonó el Aigihed 6 guerra santa ; reunió bijo los muros de 
Córdoba un ejército de cinco mil lanzas (1), y dejando al frente del 
gobierno á Hojanmet-Al-Hadhi-bi-laj (eldirígidoporEHas), primo del 
califo Hescbam, & quien amaba y apreciaba tanto, por la perfecta hipo- 
cresía con que supo encubrir siis vicios, bajo apariencias y prácticas de 
virtud , que le habia destinado para esposo de su hija Sayaradur y.aca- 
so para el calibto, en el caso de que moriese sin hijos el caUfit Hes- 
cbam. 

Despidióse del conde Gonzalo Gustios á protesto de ir A sojuzgar al 
wait de Elvba Garbnat, que dyo haberse rebelado, y partió báeía las 
fronteras de Castilla» después de haber enoomendaílo eflc¿zmenle A su 
lugarteniente Mojanmet las mayores consideraciones hAda su noble 
cautivo, el conde caslellaiio. 

Por algún tiempo Al'-Madhi4>i-hij trató A Gonzalo Gustios con la 
galante y caballeresca cortesanía de los Arabes : sentAbale A so mesa, 
compartia con él sus recreos, hablaban la ciencia de la guerra y 
del mando, y se ejercitaban en las armas , en que ambos eran estre* 
mados. 

Cuando el conde, ya demasiado inquieto por su larga estancia en 
Córdoba, pedia razones de ello A Mojanmet, este le oontestaba como 
Almanzor: 



íí) Debemos advertir que en la edad media una lanza no representaba una 
sola persona; cada lanza ú hombre de armas, iba acorapanado dedos ginetes ar- 
mados ¿ la ligera y de tres á cinco hombres de á pié. Así , pues , suponiendo el 
roinimuifide peones á las lanzas de Almanzor, su ejercito constaba de quioce nll 
cifaellot entie hombres de arnas y glneCes , y de tfekita oil peonee. 
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a AoD no es Üeitipo de que vuelvas & los tuyos , puesto que aun no 
ha vuelto á Gorthobah el leque JoceMm-O'Isman.» 

Goosah) Gostios euvió los dltímos que le quedaban de su sérvi- 
dombre k Búrgos, con cartas para su fomilia y para el conde sobera- 
no: pero Uojanioet, ooropliendo las instrucciones deAlmansor, biio 
detener estos mensajeros como se habían detenido los otros, y los en- 
cerró. 

£1 conde Gonzalo Gustios había quedado solo en M edtnat Azahrah, 
y su servidumbre había sido reemplazada por eadavos berberiscos. 

Nada mdícaba que estuviese prisionero : gozaba de una completa 
libertad; salía á montería coando le venia en mientes, acompañado 
de una servidumbre digna de un principe; fireoueotaba las iglesias na- 
zarenas, hablaba largamente con el obispo crístÁno y con los demás 
ministros del culto, sostenidos en Córdoba por la lealtad con que los 
Arabes respetaban los tratados con los vencidos , y buscaba en la re- 
ligión consuelos indispensables en su estado de ansiedad. 

Hwdias veces preguntaba & los sacerdote| cristianos, y aun k los 
musulmanes, & donde había ido con su ejército Almanzor: pero el 
prudente héigib había previsto esto , y no queriendo avisar & Gonzalo 
Gustios,'habia próferido que el* objeto de su espedicion (bese ignorado: 
los soldíulos se habían apartado de Córdoba sin saber áfdonde iban. 

Algunas veoes que el conde iba á Córdoba y la atravesaba para 
ir al distante barrio de los cristianos, parecióle que le seguia y le mi- 
raba con insoleocía , un esclavo negro , que recordaba haber visto 
alguna vez , pero sin darse cuenta exacta de dónde ó cómo: una ves' 
sorprendió hablando con él á uno de los esclavos de su servidumbre, 
y le preguntó quien era aquel hombre. 

£1 berberisco le contestó disimulando su turbación. 

—Es el desdichado Kaleb-eWulani , & quien un amo cruel va á se- 
parar de su familia. 

El berberisco mentia : aquel negro no era otro que Jamrú. 

El conde, siempre caritativo, arrojó su bolsa á Jamríi , y siguió 
adelante: cuando Jainiú hubo perdido de vista al conde, arrojó coa 
desprecio y cólera el bolsillo á una cisterna. 

Gonzalo Gustios no volvió á encontraren Córdoba al esclavo. 

Jamrú , sin embargo, iba cou íi'ecuencia por la noche ¿ Medinat 



Digitizcü by Goo^lt; 



L06 81BTI INFANTES DB LARA 



Azafarah, y hablaba lai^ y misterionmeate con el berberisoo. 

Por él sabia euanto aooDteoía al ooade. 

Un día notó Gonzalo Gostíoa qoo había an nnm «davo en sa 
senridombre, que & todas taces no era ni árabe, ni afHoano, á jai- 
gar por sa aspecto, que pertenecía de nna manera indudable & la 
raza originaría de los godos. 

Aquel esclavo fué lentamente ácerc&ndose al conde y adquirien- 
do su confianza; Gonzalo GusUos fió al fin en él an compatriota des- 
graciado, hecho cautivo en la guerra diez a&es antes por los árabes y 
le ofreció rescatarle y llevarle consigo coando se volviese á Bfirgoe. 

Mientras acontecían estas cosas, an pensamiento Qjo, que Gonzalo 
Gustíosno pedia desechar, le presentaba conifnaamenteá la dama que 
había visto á la luz de la luna en los miradores del jardín, fronterizos á 
sus agimeces : aquella lánguida hermosura, porque aunque el ooude no 
habia podido disUoguir su semblante á aqueUa dudosa claridad, un 
sentimiento Intimo, mejor dicho, un instinto misterioso le decía que 
aquella dama era herm^|(sima ; además eüa ee habia dado á conocer 
en él romance que habia oantado , pronunciando el nombre de la h^a 
de Almaozor , de cuya cstraordinaria belleza había oido el oonde cum- 
plidísimos elogios á los cortesanos del hágib; aqndta hermosísima 
dama , repetímos, desde el lance del ramñlete no se habia dejado oir 
ni ver del conde. Las ceicsfas de sa mirada»* habían permanecido cerra* 
das y silenciosas, y en vano Gonzalo Gostíos, cediendo á un secreto 
impulso, había observado aquellas celosías. Esto representaba digni- 
dad en la dama , y aiiuel desden espontáneo tras el desden del conde 
produjo mas efecto en su alma, que lo hubiera prodncido ana insisten^ 
cia importuna. 

Gonzalo Gustios no conocía á Sayaradur, y levantó un fantasma en 
su pensamiento ; pero un fantasma hermoso , casi perfecto : primero 
sintió hácia aquel ser un sentimiento de amistad , después un amor fra* 
temal... al fín... al fin Gonzalo Gustios comprendió que amaba de una 
manera ideal, peso intensa, y se aterró: representósele de repente 
cuánto el deber le prohibia alentar aquellos amores: primero su espo- 
sa, Iue¿íO el agradecimiento, la amisiaii que debia al generoso Alman- 
zor; en fin, aquella misma mujer, íi quien no podía amar sin manci- 
llarla , puesto que no podia unirse á ella : además él iba á entrar 
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pronto en te edad madura; podía aer oampiídamoata padre do Sayann 
dvr, puesto qae esta, aegon habia oído al mismo Aimansor, solo con- 
taba diei y ocho afios. 

Por tcídas estas razones Gómalo Gustios comprimió su amor; pero 
el amor es una fiiem eqmnsiva qae puede comprimirse basta cierto 
punto; pero que muy oon^mida, se dilatado una manera poderosa» 
y estalla. 

Si hubiese llegado el término de la embi^da del oonde y hubiera 
partido á'BArgos, de seguro, libre de la influencia de los lugares, da 
los objetos y de la atmósfera en que Sayaradur le habia d^ado conocer 
su amor, el amor del conde hubiera empalid eoido, se huMera amory* 
goado yrednoidosealfin&nn reonerdovagoy dulce, semcjanto al que 
deja en nuestra tima un hermoso sneito. 

Bero estaba escrito que Gómalo Gustios no saliese en muchos ata 
de Medinat Axahrah. Lo quería la látalidad , y debía cumplirse. 

Llegó un día en que el amor debía dominar al conde, esdlado por 
otra pasión. Mojanmet-AhMadhi-hí-lig , que al principio no había re- 
parado en la vecindad de las habitacíoaes de Gonzalo Gustios con las 
de Sayaradur,^eparó en ello de una manera inevitable y lógica. iU- 
mansor le habla recomendado que tratase con las mayores considera- 
dones á so ihistre huésped , y que procurase que no llegasen á él las 
noticias de su horrible desgracia. Mojanmel-iJ-Madhi-bi-lij cumplió 
reKgiosamante el mandato del h&gíb, aunque una secreta antipatía le 
separaba del conde : víóle tristo , y atribuyó su trísteia ¿ su larga sepa* 
raoioa de su bmOia; pero Uegó un ponto en que el jó ven príncipe oo 
podo dudar de que estaba mas cerca del conde U causa de su mélan- 
oolfa. Se puso en observación, y le vió muchas veces apoyado en sos 
miradores, nürando.de una manera ansiosa ¿ loe de Sayaradur los 
de la mujer destinada á ser so esposa , y sintió unos hoiTib¡0a«ek)8. 

t Los ceh» : esa tremenda pasión qae envenena el ahna, que hace 
que se aborreumn dos hermanos, y que el hombre mas benévolo é ' 
inofensivo piense en el crimen! Al-lladhi-bi-laj era de suyo indinado 
á la craddad y malévolo y reneoraeo , bajo d velo de virtud con que 
se cubría. Desde el momento en que descubrió que Gonzalo Gustios 
amaba á Sayaradur , jftró vengarse de él de una manera terrible. 

Pero no alteró su aspecto , ni sus palabras, ni sus costumbres rea- 
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peoloáGoDzatoGii9tk»:lnmt^&apartarieo(maoi^^ de la ve* 
ciodad de Sayaradur, y regó al conde que cambiase de habiUicioiiy 
puesto que la que ocupaba necesitaba algunos reparos en su adorno y 
mueblaje. 

Gonialo Gustíos comprendió entonces, á pesar del disimulo de AU 
Bladbi-bi-by, que aquel hombre, ya esposo futuro de Sayarador, babia 
comprendido el estado de su alma , que había recelado al menos, y 
que le separaba de Sayaradnr. £1 señor de Lara sintió también unos 
liorríbles celos ; & su luz comprendió que amaba de una manera insen- 
sata á Sayaradur ; y no podiendo luchar con aquel amor, se entregó 
enteramente & él, y odió por la primera ves á un hombre* 

Habíanle aposentado en un estremo enteramente opuesto al higar 
que ocupaba Sayaradur en el alc&zar , y aun así , notó que se le obser- 
vaba : su servidumbre había variado enteramente, y ni aon había que- 
dado en ella el cristiano cautivo Gaspar. 

Sin embargo, Al-Madhi-hí-laj le trataba oon las mismas deferen- 
cías, con la misma solicita amistad que al principio, y aunfreoucn- 
taba mas su trato. Se comprende bien que prefioria observar por si 
mismo & que otros observasen por él. 

Entre tanto Gonzalo Gnstios, que babia llegado á contraer un em- 
pefio violento, perdió la paciencia, y esto le hizo imprudente: vagó 
por loa jardines, se aproximó & las habitaciones de Sayaradur, y acabó 
por acercarse mas de lo que debía , en busca de un nuevo ramiUete ó 
de un incidente que le pusiera en comunicación con Sayaradur. 

t^ro pasaron algunos dias y nada aconteció : entonces el conde 
saltó por cima de la última valla de la prndenda , y se determinó ¿ 
jugar el todo por el todo. 

Una tarde que volvía de la caza, se entró solo , provisto de un arco 
berberisco y de algunas flechas, por los jardines, á protesto de dispa- 
rar á las palomas que acudían en gran número & los estanques y 4 las 
' frondas espesísimas de Unreles. Gonzalo Gustios estaba considerado 
por los oficiales del palacio, como un principe de hi sangre , y nadie le 
opuso dificultades, ni le siguió : vagó algún tiempo, mató algonaspalo^ 
mas, y al fin rodeando por un boequecülo, llegó oculto por k enra- 
mada delante de un paballon que correspondía é departamento de Sa» 
yaradur. 
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Uno de los agimeoes estaba eotreabierto : él ooram del conde 
latió violentamente» sacó una saeta de su aljaba, enrolló en so asta 
un pergamino» le ató oon un delgado cordón de seda, armó el arco, 
apuntó y disparó: la flecha penetró silbando en el pabellón por la aber- 
tura del agimez. 

£1 contenido del pergamino era el siguiente: 

«El estranjéro vive en tioieblas y silencio de moerle , sin la las de 
«tu hermosura, y la armonía de tus cantares. ¿Por qué labermo- 
«fa doncella de los oios de luz , condena al tormento de una muerte 
«larda y de una agonía cruel , á quien la ama antes que á su alma?» 

£1 conde esperó & que alguna demostración le indicase que habia 
sido visto y leído su billete, pero el crepúsculo fué condensándose 
cada vei mas, confundióse ai fin con la luí de la luna, y almueden lia* 
mó á loe fieles desde el almimbar de la niez(¡iiita á la oración de al^¿. 

El conde esperó aun: pasó algún tiempo , y el agimn continuó de- 
sierto; al fin , contrariado, humillado, maldiciendo del momento en que 
habla llegado & Medinat-Azahrah, atravesó los jardines y entró en su 
aposento. 

jPero cual fue su sorpresa, cuando al irse á sentar en el lugar 
que tenia de costumbre, encontró sobre el diván un precioso ramillete! 

El conde le examinó flor por flor, hoja por hoja: su lenguaje era 
muy lacónico. 

«Si tú me amas , yo le amo , decía , y estoy dispuesta por II ú 
«todo. Espera á la media noche ; un esclavo leal irá ú buscarte y le 
«conducirá á donde el amor te llama.» 

Kl conde leyó, y volvió á releer el ramillete, dudando si daria 
crédito á sus ojos: pero no podia dudarse: el contenido era espllcito, 
terminante. Gonzalo Giistios gozó, como gozamos lodos cuando ve- 
mos vencido un gran empeño: y sin embargo, una inquietud oscura, 
un presentimiento funesto le entristecia: una voz secreta le derla de lo 
Intimo de su alma, que debía rontencrse antes de dar el último par^o: 
apartarse de aquella senda, huir de ella: aquel era el grito poderoso 
(le la conciencia , y sin embargo , el conde arrastrado por la fatalidad 
le desoyó. 

Y ese sentimiento que nos impulsa á desear aparecer lo mas bello 
posible delante de una innjer amada, le obligó ú buscar sus mejores 



Digitized by Google 



LQB SUrTB IRPAlIflS M Ul*. 



ropas; engalanóse coa ellas, oinoediaiido por la primera vei algua 
cuidado á su atavio. 

Gonzalo Gustíos , tai» celoso siempre, tan rígido, tan apartado de 
la vanidad, cayó al fln ante el amor de Sayarador, como Hérooles 
ante el de Deyanira, como Sansón ante el de Dálila. 

Y nanea esperó con tanta impacíeneía, esoepto cuando al frente del 
enemigo habia esperado el toque de arremetida: nunca el tiempo le 
paredó mas largo. 

Al fln la lona 11^ á lo mas alto del délo y el vigilante gallo dijó 
oir su primer canto matutino. 

Era la media noche, ó por nuiJor decir, el principio de un nuevo 

dia. 

En aquel momento se levantó un tapiz, adelantó un esclavo negro 
y prosternándose delante del conde, le d^o con acento servil: 

— Noble y escelente seilor: que el Dios altísimo y único te pros- 
pere. 

—¿Me buscas? 

— ^Busco & tu grandeza. 

^¿Quión te envía? 

—No losó. 

— ^¿Qoe no lo sabes? 

—-En los jardines espera im cautivo cristiano & tu grandeza. 

—t Gaspar 1 murmuró el conde, y siguió al esclavo* 

Bajaron en silencio, entraron, en los veeinos jardines, y á poco 
que adelantaron por ellos , salió de entre un bosqueciUo de mirtos un 
bombre. 

Aquel hombre era Gaspar. 

— Seikor , le d^o, no perdamos tiempo : seguidme. 

El conde y Gaspar adelantaron j el esclavo negro so volvió. 

«-¿Quién te envía? dijo el conde á Gaspar. 

— Ella, señor, 

— ¡Ellal ¿y quiónesella? 

—La hermosa hija del h¿gib. 

— ¡Sayaradurl 

—Si seilor. 

—¿Y cómo has podido ... 
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—Yo estaba en su servidumbre, seüor, antes de que eUa os eoao- 
oiera. Su padre Almanior sabía demasiado que yo seria fiel é iocapaz 
de corromper á su hiíja. 

—Y al cabo... 

— |Ah se&ori se trataba de vos, de uo noble oasteliano» de un 
liombre b^jo coyas banderas va cautiva ia victoria. Desde que supe 
que eatábaJs como embajador en Córdoba, anhelé veros y hablé de 
vos á mi señora, ponder&ndola vuestro valor, vuestro poder, vuestras 
virtudes: entonces Sayaradur me dyo: quiero conocer á ese cristiano: 
haz porque yo le vea. — Sayaradur es exigente; hga del hombre mas 
poderoso del imperio, no sabe sufrir obstáculos é su voluntad. — Era 
de todo punto imposible, y su impaciencia la empe5ó; su empe&o Ja 
enamoró; antes de veros ya os amaba, y cuando os vió.. • fué un día en 
que paseábais con el hégib por uno de los jardines ¿ que daban los 
miradores de Sayaradur: yo la avisé, y corrió desalada & veros tras 
sus celosías : yo estaba junto & ella: al veros se puso p&lida , y des» 
pues un encendido rubor cubrió su sembkmte: se agitaba su seno, 
temblaba toda: cuando desapareciste con su padre, se volvió ft mí y 
me dijo : 

— Yo amo al estrangero.^Sin saber por qué , aquella palabra 
me estrameció. 

— ^Le amo, continuó Sayaradur, y soy su esclava: escucha, es 
necesario que ese cristiano conosca mi amor. 
—¿Y cómo, se&ora? la contesté. 
— Espera. 

Sayaradur bajó é su jardín particular, cogió algunas flores, hizo 
un ramillete y me lo entregó. 

—¿Y si no entiende el lenguaje de las flores , se&ora? la dije. 

— Haz que ese ramillete llegue ¿ sus manos : sí le entiendo le con- 
testaré, porque es noble y caballero y no haré el insulto de un despro- 
cío á una dama: si no le contesta, entqnces nos valdremos de otro 
medio. 

— ¿Y si por acaso, no entendiendo el conde el signiQcado del rami- 
llete, le conserva, y le vé en sus manos tu padre? 
--Sabrá mi padre que le amo. 
— Kso seria terrible. 

29 
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— ^Mi pftdre me ama mas que ¿ so alma. 

— Pero te tíeae prometida al primo del oali&. 

— Jamás hubiera sido esposa por mi voluolad de AI4fadhi-bi-lij 
después que he oouocído & Goozalo Gustios de Lara; me dejaría enter- 
rar viva, antes que coosentir ep eee odioso matrimooio. 

Fué precis) qve me resignara á cumplir la voluntad de Sayara- 
dnr: busqué & uno de los jardineras que no comprendía el lenguaje 
del amor por medio de las flores..,. 

— Y el esclavo hito llegar hasta mí el ramillete, dyc conmovido 
Gonialo Gustios. 

— Cuando Sayaradur, continué Gaspar, recibió vuestro ramillete, 
lloró, se irrító, se mesó los cabellos, y luego se pintó en su semblan- 
te una calma espantosa. — ^Le amo y seré mió,— me dgo. 

Aquella noche la advUrtlde que vuestras habitadones estaban ve- 
cinas á las suyas, y que podian verse desde sus miradores vuestros 
agimeces, y una alegría insensata resplandeció en el rostro de Sa- 
yaradur,'que tomó la guzla y fué á los miradores. 

Guando volvió, estaba p&lida, dúalentada, trémula; vuestro 
amor la habia enloquecido y vuestro desden la mataba. Durante mu- 
chos dias estuvo sin salir de su retrete; al fln un día roe llamó y me 
dijo: 

—He hecho de modo, comprando á fuerza de oro á un secretario 
de mi padre, que puedas entrar al servicio del conde Gonzalo. Gus- 
tios de Lara. 

Lo quería Sayaradur y fué.— Entré á vuestro servicio.— Todos 
los dias iba á daría noticias vuestras, y me escuchaba anhelante, cada 
vez mas enamorada. — El dia en que Al-Madhi-bi-liy cambió vuestra 
servidumbre, Sayaradur se desesperó y fué necesarío que yo hiciese 
poderosos eslberzos para disuadiría de una locura : quería abandonar 
el palacio, haceros robar, llevaros 4 un lugar apartado... un hombre 
empeñado en un amor ¡mpo<^ble, no hubiera llegado á tal estremo.— 
Al fln , esta noche se me presentó radiante de alegría. 

— Gonzalo Gustios me ama, roe dijo: mira. 
Y roe mostró un pergamino escríto por vos. 

—Es necesario que yo le -vea. . 

—¿Y cómo, sehora? la contef^lé. 
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•^En su servidumbre tenemos á uuestra devoción ua esclavo. 
— Pero el principe Al-Madhi vigila : no podemos fiarnos de ese 
hombre. 

-^•&d hombre, si le pagamos bieo» será leal. 

Fué necesario ceder como siempre, por lemor de que la energía 
de su carácter no la llevase 4 un estremo taMnentable. Sayaradur biio 
precipitadamente un ramillele y me le entregó. — ^Hé aquí, sejk)r, la 
historia de vuestros amores: quiera Dios que no os sean funestos. 

El conde no contesté: en aquel momento llegaban á un pequeño 
postigo casi cubierto por un revestimento de yedrii. Gaspar llegó á 
aquel postigo , di6 un ligero golpe con los dedos y el {)üsti¿,^o se abrid. 
£1 conde Gonzalo Gustios se encontró en una galería oscura, mas 
alládela otial se veía un pequeño patio, cuyas galerías estaban sos» 
tenidas por un gran nftmero de columnas blaneas , delgadas , esbel- 
tas. La luna le alambraba de lleno , y á su luz los arcos calados y 
festoneados, las pilastras labradas de menudas y matizadas labores, 
los aleros de cedro, ht fuente de alabastro, en medio de hi cual un 
ciervo de cobre dorado aj-rojaba arttfloiosos Juegos do agua, los arría- 
tes llenos de flores; todo era alfl maravilloso,, y su efecto acrecía á 
la lánguida luz de la luna. 

' El esclav9 llevó al conde por una de aquellas galerías , y llegó á una 
gran puerta dorada, matizada con. preciosísimos arabescos, y llamó á. 
su postigo : él postigo se abrió y dejó ver al conde una mujer jóven, 
vestida de blanco, de una hermosura resplandeciente, cou una láropa* 
ra de oro en la mano. 

Gonzalo Gustios creyó por un momento que aquella hermosísima 
doncella era Sayaradur; pero á. tiempo Gaspar, como previendo la 
duda del condo , dijo : 

—Déjame tu lilmpara, Kinza (1), y adelántate. 

La doncella dejó la lámpara á Gaspar, atravesó la magnifica cá- 
maiu en que se encontraban, y desapareció. 

— ¿ V es mas hei mosa que esa dama Sayaradur? dijo el conde im- 
presionado aun por la hermosura de Kinza. 

— Sayaradur es el sol , kinza la luna; d^o lacónicamente Gaspar. 

(1) Kioxa, l€9oro. 
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Y siguieron adelante. 

Sucesivamente pasaron por cámaras y galerías, en las cuales se 
taabia aparado la belleza, la ostentación, las preciosidades; verdade- 
ros milagros del arte, retretes encantados , dentro de los cuales era 
necesario pensar en las hurfs. 

Al entrar en una larga galería, ae oyó el son de una gusla. 

Gaspar y Gonzalo Gustios apresuraron el paso: de repente, en un 
oscuro tramo de la galería, la lámpara se apagó, y el conde y el es- 
clavo se sintieron fuertemente asidos , y con los ojos y las bocas ceñi- 
das por lienzos antes de que pudieran exhalar un grito. 

Su resistencia fué inútil; fiieron levantados por brazos vigorosos, 
y llevados foera de allf. Gonzalo Gustios creyó percibir un abogado 
grito de mujer. Luego sintió que le bigaban por unas escaleras, res- 
piró un ambiente hümedo, oyó abrir candados, resonar cerrojos, y 
rechinar una puerta. 

Luego le introdujeron en un lugar aun mas húmedo , le sentaron 
en un poyo de piedra, y sujetaron su pió derecho con un grillete. 
Despnes se alejaron, y una voz convulsiva esclamó : 

—Gonzalo Gustios, el amor te llamaba, y tú por él olvidaste el 
honor y lo que debías á la generosa hospitalidad de Almanzor ; pues 
bien , ya que como villano has obrado , como villano te trataremos, 
l Ay de ti , Gonzalo Gustios de Lara I 

El conde croyó reconocer en aquella voz trémula é irritada el 
acento de Al-Madhi. Guando se arrancó la venda que cubría sus ojos, 
se encontró entre tinieblas, aherrojado en un espacio húmedo é in- 
fecto. 

Si al amanecer Gonzalo Gustios hubiera estado en la máiigen del 
Guadalquivir, habría visto un hombro crucificado y espirante , y un 
saco de cu^ro que arrastraba la corríante. 

Aquel hombro era el esclavo cristiano Gaspar. 

Lo que encerraba aquél saco, ana mujer. 

Aquella mujer era Kinsa. 



GAPiniLO V. 

ib 



Por mucho qne nos esforzásemos, no conseguiriamos descrihir cu 
toda su eslensioQ la rabia que se apoderó de Gonzalo Guslios al verso 
encerrado, aherrojado, tratado como un malvado, y en poder do sus 

cneriii¿;os. 

Alimentaba esta rabia el pensar que liabia sido traidoramenle en- 
gañado, envuelto por su rival en una celada, acometido por una Irai- 
cion, y vencido antes de (pie pudiese reparar en que era atacado. 

Gonzalo Giistios rugió, gritó, se irritó, procuró romper el hierro 
que lo sujetaba; y no consiguiéndolo , pensó en poner fin á tan pre- 
cario estado con arrancarse la vida. Pero en el momento en que iba á 
deshacerse el cráneo contra las piedras del muro, parecióle que allá, 
en la inmensidad de las tinieblas , brotaba una claridad liu-bia v du- 
do?a queacrecia, y que en medio de aquella luz nebulosa y fantástica 
pasaban uno á uno sus siete hijos con las bocas lívidas y los ojos fijos 
y mates, y que cada uno do aquellos semblantes lo miraba cüu amor, 
y i\ue sus bocas lívidas le decian : 

— ¡ Espera , padre I ¡ espera por nosotros ! 

Y el conde so aterró ; comprendió que su vida no le pertenecía, 
y esperó. 

Su vida durante algunos dias fué la de todo? los presos : impacien- 
cia, deseo de que su soledad y su silencio se turbase por algún inci- 
dente: esperanzas, temor, rábia, desesperación, cansancio, y por íin 
de todo esto , uu sueño inquieto, apeuador, lleno de horribles visiones. 
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Dos veces al dia, un carcelero mudo, no por voluntad ni obedien- 
cia, sino porque tenia la lengua cortada, eiiti-aba al preso un pan 
negro y un cántaro de agua, limpiaba somerameale el calabozo, y 
desaparecía. 

El conde comprendió , pues , que se había prescindido de todas las 
consideraciones y que se le trataba coa todo el ñgor posible, lo que ya 
era por si mismo un mal augurio. 

Sin embargo^ pasaron muchos días y nadie se presentó & interro- 
garle, ni apareció en el calabozo mas que el carcelero mudo. 

Pasaron mochos dias aun , y el conde se creía ya enterrado en vida, 
cuando en unas de sus entradas el carcelero se acercó al oonde y le 
entregó un rami I l»*te . 

Los ojos de Gonzalo Guslios se nublaron y su ooraion se agit6 vio- 
. lentamente & la vista del ramillete : hizo un poderoso esfuerzo parado- 
minar su conmoción y al fin pudo descifrar el ramillete simbólico: 

«(Kspera , decía» te amo y soy tuya... esta noche al mediar.» 

£1 carcelero se apartó silenciosamente y cerró. 

£1 conde quedó solo, impaciente: primero quiso contar el tiempo 
por un c&lculo sobre las palpitaciones de su corazón, pero su coraion 
era im mal 'medidor del tiempo: se agitaba, latía apresuradamente, se 
paralizaba ; Gonzalo Gustios sufria un infierno. 

Pero como todo tiene fln, su impaciencia le tuvo: oyéronse pasos 
en la escalera que óonducia al calabozo , se abrió y apareció una mu- 
jer maravillosamente prendida, cubierta con un velo trasparente y don 
una lámpara de oro en la mano. 

Aquella mujer se volvió al carce!ero y le dyo: 
Kspéra en la puerta, y vigila : si sientes ruido de. armas, si mi 
gente es vencida, abre las compuertas del rio. 

£1 esclavo hizo una señal de sumisión y se apartó al fondo de la 
puerta, en la que permaneció como un centinela de vista. 

Entonces la mtyer adelantó con una precipitación fébril y se echó 
el velo á la espkldá. 

£1 oonde creyó tener ante si una aparición celeste: un ángel des- 
cendido'eñ medio de un sue&o; pero no era* sueño: laque tenia delan- 
te era una mujer , un ser real y eTectivo. El manuscrito' que nos sir- 
ve de guia pondera su hermosura : nosotros la vemos en nuestra ima- 
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gínacion, pero desoonflaiiH» de hacerla rer á nuestros leetores; neoe- 
sitábamos para ello poseer el puro dibojo de Rafael y el encantador 
colorido de Morillo; tenemos, pues, que atenemos á la hiperbólica 
descripción del cronista Arabe , que se estiende en las alabanzas de la 
hija.de Almaozor. 

«¿ílabeis visto, dice, ia Manea espuma que produce al derrumbar- 
Nsc do una altísima roca la catarata?- menos blanca y pura es que su 
»tez : las rosas de Hiram pareRerian agostadas si se comparasen A sus 
umejilias, y esas ráfagas de color rojo que pinta el sol en las nubes 
nal trasponer los lejanos montes, menos rojo que su boca, que pare* 
Dce una pequeña banda de pú rpiira, que al entreabrirse deja ver dos 
«lineas de inmaculada blancura; sus ojos son negros como el fondo del 
uabismo , y sus cabellos del color de sus ojos : aquellos ojos brillan 
i»cou el fulgor de un ástro cuando miran afablemente , abrasan el co- 
wrazon como un volcan cuando miran enamorados , y penetran en el 
»almi como agudas saetas envenenadas cuando miran con cólera: su 
wfi ente iiacc sentir la magestady la pureza, y todas estas parles jun- 
»tas, las cejas de ébano , la nariz dulcemente ennorbada , las mejillas 
)>de una dulce redondez, los lábios que sonríen ó suspiran, los ojos 
»que enamoran 6 hieren, los cabellos que se a^^n^upan en trenzan, i'i- 
»cos, profusos, largos y briilanles , forman una cabeza scjuejante sin 
wduda ú ia que Dios creó para la primera mujer : su cuello , y sus 
Mhombros , y su seno , y sus brazos son incomparables; su talle feble, 
wdelirado, cimbrador como una jóvon palmera, sostiene esta suma de 
"heniiosura , y se asienta sobro otras perfecciones (jue solo conoce 
«Dios que las crió. Arlx)l de perlas la llamaron, y no fueron men- 
Mtirosos, porque cada uno de sus miembros, cada una de sus par- 
»les, desde la rosada uña del pié, hasta el eslremo del larguísimo ca- 
))bello, era una perla preciada de hermosura: y corno la hermosura se 
«engrandece coa las ricas telas, y las preciosas piedi-as, y los brillan- 
Mtes y preciosos metales, Arbol de perlas estaba deslumbrante con 
))Sus dobles túnicas de tela de oro roja y blanca, bordadas de aljófar 
»y esmeraldas, y la costosísima gargantilla de su cuello, y los diamau- 
»las, y los balages que entrelazaban sus cabellos, y el velo detranspa- 
••rente gasa que en sus ti-enzas se prendía. Arbol de perlas parecía uii 
»arci1ngcl del sétimo cielo, engalanado con las riquezas de la tierra, y 
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«mas preciosa y resplandeeieme que ellas. — el alma de Arbol de 
wperías era mas hermosa que su cuerpo, y aquella alma, animando 
»la mirada de sus ojos y la sonrisa de su boca, y dando magostad y 
weleganeia á sus ademanes y á sus movimientos, aumentaba sn her> 
nmosura basta hacerla incomparable. Quien veía una vez á Arbol de 
Mperlas la amaba con un amor que no destruían ni el tiempo ni la 
»ausencia. Aun después del último día, soñaban con su hermosura sus 
Mamadores , gimiendo por no haberla poseído en el oscuro ángulo de 
»la tumba.» 

El narrador árabe nos ha revelado quo Sayaradur era la mujer 
que estaba delante del conde Gonzalo Gustios de Lara. 

Sayaradur se habla atrevido á ir altf ; pero una vei delante del 
oondo, el puiiur, la vergOenza del paso aventurado que daba, la em- 
bargaron la voz y permaneció mboit»a y trémula ante Gonzalo 
Gustios. 

Este por su parte, habla enmudecido, maravillado por tanta her- 
mosura; no fuego intenso, devorador, que nunca habla sentido, que- 
maba su ser; adelantó hácia Sayaradur, pero en aquel momento 
recordó á su esposa y á sus bijus, y retrocedió, semejante á los fuertes 
varones del cristianismo que arrastrados por la tentación , retroce- 
dían con una firmeza sin igual, en el mismo momento en que iban á 
sucumbir á ella, 

Gonzalo Gustios era caballero, y antes que caballero, crístiano y 
cristiano de la edad media. 

Si Sayaradur hubiera sido cristiana , Gonzalo Gustios no se hu- 
biera contenido, porque en su tiempo las mancebías no solo estaban 
toleradas sino reconocidas : apenas se encuentra un caballero, un pre- 
lado, ó un rey de la edad media, que no liaya dejado una numerosa 
sucesión de hijo.-? bastardos, reconocidos píiblicamente: pero Sayara- 
dur era musulmana, y esla cí a una barrera insuperable que no se 
atrevía ái salvar : es cierto qi:e al.^nmos reyes y caballeros tuvieron 
mancebas y aun esposas árabes, ju(lia> y moras; pero esto no liabia 
acontecido sin llamar sobre sus cabezas la excomunión de un obispo, 
y á veces la del mismo papa: un cxconin libado valia tanto, inoralmen- 
te, como un leproso, y lodos saben de í\ü(í modo se trataba y se con- 
sideraba á los leprosos en la edad media. 
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Por lo tanto, el prímer impobo del opado hubia sido el de tiuir de 
Sejaradar, de la nujer qoe vat^, de la taojor, ft qnieii babia ido 
& buscar y por la que había 9ido preso. Pero aquel unpolsp era vio» 
leato, iade^peodienta de su voluntad, resaltado GUal de las craencias 
y de las cosUimbres de su época. 

Pero como por fiierte que sea la rason, qQnca lo es ba^taiite para 
sobreponerse á las pasiones, el conde detuvo el paso qae babia dado 
bácia atrás y miró con delicia, con arrobamiento, casi eon éstasis, & 
Sayaradur. 

— \kh\ iseborat esclamó; ivos sola no os babeia olvidado del pobre 
eaativo, y descendéis basta él como un éogel de lozl 

— ¡Olvidarte yo l esdamó Sayaradur con un acento tan dulce y 
tan apasionado, que biio vibrar basta lo mas recóndito el corazón del 
conde: ¿olvidarte yo, erístja^? Iiasbijiis de nii razano aman mas 
que una vez, pero su amor es eterno. 

— |Y has concebido por mi un amor semqantel lÓb 1 |0ío3. míol 
¿Ignoraa quién soy? ¿No sabes que alié trés las montadas azalea , tengo 
una esposa, tengo hüos? 

— \Qa6 tienes hjjosl esdamó Sayaradur, paUdedendo y d^do 
ver en sus ojos dos brillantes lágrimas: {Ohl porquo tienea bgos, te 
amo mas... tA no sabes el interés que me inspiras, cristiano... no, no 
lo sabes... ¡(jala que nunca lo sepas enteramente l 

Sayaradur sabia la muerte de los. siete iniaates. 

— ^¿Y por qué pides á Dios que jamás lo sepaf ... d|io cuidadoso d 
conde. 

— \útíl porque... los hombres sois ingratos, contestó turbada 
Sayaradur, sin saber qué contestar: cuanto mas os ama ana desdi-* 
chada mqjer, lanto menos la amáis. 

— ^Ese amor es imposible entre nosotros, Sayaradur. 

— llmposiblel 

— liO impide el deber. 

— lEl deber! 

— Si... eres hga de Almanzor. 

— ^Mi padre me tiene destinada á otro hombre, á un hombre que 
A la muerte dd oalifo Hescbam , será catira. Pero mi alma le aborre- 
ce, y jamas serta su esposa, aunque note bnbíese conocido.: después 

. 30 
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de haberte conocido, críst&uio, no aeré de nadie mas que taya. 

— |Miat jmial esclamó con acento delíraate el conde: ly.esto es 
imposible, imposible de todo panto l 

— Ifi padre consentirá efi nuestra óníon, d^ Sajarador. 

— I En nuestra anión 1 esclamó aterrado el conde. 

— Si, mi padre me ama, yo le suplicaré, llórará... y el noble 
Almanzor conseiitir&. 

— |Eso es imposible: tengo esposal 
. —Bien, p no tendré celos de ella; la amaré como A ana her- 
mana, la amaré mas, porque la amas tft. 

—¿Pero has olvidado, Sayaradur , que un cristiano no puede tener 
mas que una esposa? 

«Pero un caballero cristiáno que se convierta A la verdadera fé 
del Dios altísimo y único, dgo tímidamente Sayaradur, puede ser 
noble , rico , respetado entre nosotros i puede tener muchas es- 
posas. 

El rostro del conde se nublé momentáneamente: luego repitió 
con acento triste. 

— Ese amor es imposible. 

— I Imposible I ¿y quieras que te deje entregado al édio de Ui 
enemigo? 

— ^|De mi enemigo!... iqoé! ¿acaso ta padre... 

—Mi padre es un varón justo y temeroso de Dios, y nunca hubie- 
ra foltado á su fé de creyente y de .caballero... pero hay un hombre 
que sabe que yo te amo... y ese hombre es «1 que mí padre me des- 
tina para (esposo , el principe Mojanmet AI-Hadbí-bi-laj... y ese 
h<Hnbre...' 

— I Ahí ¿Con que ese hombre es el que me ha reducido á esto 
miserable estado, y ese hombre te ama? 
— I T ese hombre te materál 

— I Y quü iinportal... mi braio se ha cansado ya : tas íngratito* 
des han secado mi corazón... si muero lejos de ellos, mis hijos me 
llorarán y me vengarán. 

— |Que te vengarán tos hijos!... ¿y sí tú necesitas vengarlos?... 
— {Vengar ! [ quo necesito yo vengar á mis hijos I ¡oh ! i Dios miol 
¿y por qué? 
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~No, yo no he díeho qoe sw necesario vengarlos... pero podr& 
suceder... tfl tienes enemigoe en Castilla... 
— Mis hijos los vencer&tt. 

— te obstinas en morir mejor que en amarme?... 

^|Me¡or que en amarte!... no, no Sayaradur... yo te amo mas 
qoe & mí mismo, mas que el ciego á la los, mas que al agua el se- 
diento... pero la edad« la religbo, la patria, lodo nos separa, Sayara- 
dur; no queramos caer en el abismo pretendiendo salvarte... tu pa- 
dre I ohi tu padre no te pentonaria jamás. 

— ^Escucha , dijo Sayaradur; yo te amo basta tal punto que... con- 
siento en huir contigo... yo te sacaré de aqni... y luego te seguiré... 
no puedo ser tu esposa... pues bien, aeré tu esclava ; pero tú me ama- 
rás. .. ¿no es verdad? yo velarA tn sne&o , te oantaró hermosos versos, 
y nuQca estaré triste , nnnca; ni cuando recuerde mí patria , mi padre, 
mis hermanos. 

—(Imposible... den veces imposible I esciamó tristemente el conde. 

— iMe despreciasi dijo con irritación Sayaradur. 

—Respeto ¿ tu padre, te respeto & ti misma, guardo mi honor. La 
sangre de los Laras no se ha manchado jamas con una infamia. 

— (Oh! ¡naci en infausto dial esclamó llorando Sayaradur: espongo 
mi honra y mi vida por salvarte ! te digo mi amor y tú le desprecias 
hasta el punto de no quererme por esclava... Pues bien, cristiano, yo 
te sacaré de aquí, mal tu grado : tengo tesoros y gentes leales, y hui- 
ré de aquí llevándote conmigo h. lo mas apartado del Africa, y allí te 
guardaré para mí : te arrancaré liasla la última esperanza de vulver á 
tu patria. 

—Entonces, Sayaradur, te aborreceré. 

— ¡ Ah ! csclamó la Jóven cubriéndose el rostro con fas manos. 

—Escucha, Sayaradur, escucha, esclamó el conde vencido por el 
amor y por la hermosura de la Jóven. Un solo medio liay para que po- 
damos amarnos. 

— ¿Cuál? esciamó con ansia Sayaradur. 

—Conviértete á la verdadera fé... hazte cristiana. 

— jCómo I ir'enegar de mi Diosl 

— ^No; abrir los ojos á la luz. ^ 
— iNuncal esclamó con indignación la jóven. 
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— Entoaces, déjame: librame del toroMiiio de ta hermoeiira. El 
conde cristiano no amar& jam&s & ana UM, 

Sayaradar miró por un momento de mía manera terríblemente fe- 
roz & Gonzalo Gusüoe. 

—¿Es esa ta última reeolacloii? dQo. 

— Sf; mi resohicion irrevocable. 

-^¿De modo que no me amar&s si no soy cristiana? 

— lio. 

La jóven destelló de sus negrisímos ojos negros «oa nueva é in- 
tensa nürada sobre GonsaJo Oustios. 
— ^¡Mlos! le d^ al fio. 
— ^|Adios I contestó profattdamente el ocmde. 
Sayaradar se volvió» y lenta, grave» iktal , aMvesó la nduoida 
estensioo del oalabozo, y desapareoió por la {merta, ^oe se cerró. 

El conde oyó crugir uno tras otro los candados y los eemjoSy y 
quedó de nuevo solo, envuelto ^ las tinieblas, lachando en su pen- 
samiento con un infierno de pasionea. 

Entre tanto Sayaradar subía meditabonda y llorosa la escalera, 
atravesó un bsouro fasadiao, y al fin de él díó nn bolsfik» al esdavo. 

— «Desde maftana, dijo, coidarIsqaeBadailille al cristiano: lecho, 
fuego, luz, manjares agradables... me respondes con toDabeia. 

El esclavo se indinó y Sayaradar ee al^ó aoompaiada de una dco- 
cella qoe la ^eraba en aquel sitio , y atravesando algunas gaMas j 
jardines, entró én su departamento y Inég^ensateaílorio» tn donde 
quedó soku 
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Alinanzor habia destinado á su hija las habitaciones mas ostentosas 
y bellas del palacio de AzahraU , y especialmente el üormilorio de 
Sayaradur era magnífico. 

Era un g^abinele circular rodeado de una j^alería sostenida en co- 
lumnas de bronce dorado y esmaltado : sobre aquellas columnas des- 
cansaban arcos calados, casi aéreos, en los que se sustentaba una cú- 
pula estrellada, orlada de ventanas caladas : las paredes de las gale- 
rías, el lecho, el pavimento, labradas, matizadas, doradas las unas; su 
riquísimo artesonado, y de menudo y brillante mosáico los otros, re- 
producían por todas parles en inscripciones y cifras ocultas entre flo- 
res los versículos mas bellos del Korán, los mejores versos amorosos 
de los mas renombrados poetas árabes. 

De la cúpula pendía una magnifica lámpara de ágata, velada por 
pabellones de encajes, y no tendiendo sobre los objetos sino una luz 
amortiguada y lánguida; do los festones de los arcos se suspendían 
jaulas de oro en que estaban aprisionados ruiseñores y otros pájaros 
de voz melodiosa ; los velos dorados y matizados representaban esce- 
nas de amor, tomadas de la mitología griega: era aquella, en fin, 
la habitación de una virgen musulmana, guardada para el placer, y 
ningún lugar menos á prop6sito para que se calmara la amorosa in- 
quietud de Sayarador. 
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Aquella lot que destellaba en los dorados, adornos lángaidos des- 
tellos ; aquellas misteriosas insoripoiones, aqaellos íncitaDtes tapices, 
todo, respiratia amor: el gran espigo de plata colocado como un te- 
obo sobre el diván de púrpura que la servia de lecho, reproducía su 
maravillosa hermosura, y allí, entregada á sua pensamientos, Sayara- 
dor sintió ese placer ine&ble, que consiste en la concentración del 
deseo de un ser adorado: vió á Gonzalo Gustios, ¿quien su imagi- 
nación embellecia, no ya indiferente y severo, sino enamorado, tré- 
mulo de amor á sus piés, y sus libios repetían de una manera üítal: 
— Sé cristiana y te amo. 

Hubo un momento en que las Ideas de Sayaradur tomaron un gi- 
ro estrafto; se levantaron sobre ella misma, la arrastraron á un es- 
pado de sueftos, ¿ un porvenir harto distinto de aquel ¿ que la habían 
destinado : Sayaradur habla roto el último freno del temor y del respe- 
to, y se habia sobrepuesto á todo, escepto & su deseo y & su amor. 

T este pensamiento trigo de una manera lógica y precisa otros pen- 
samientos, y aquella resolución otras resohidones. Alzóse del lecho, 
se envolvió en una túnica de lino; y saliendo de su retrete , entró en 
otra cámara, que abrió con llave, y que no éramenos rica y bella que 
la que habia abandonado. 

Al rededor de aquella cámara habia grandes arcas de* hierro que 
eontenian loe magníficos trages, las joyas, el tesoro, en fin, de Saya- 
radur. 

La jóven abrió uno de aquellos cofres y sacó de él on precioso co- 

frecillo de sándalo; volvióse á su dormitorio, puso el oofiñeoiUo sobre 
una mesa y le abrió. 

Al abrirle brotaron torrentes de luz arrancados por el resplandor 
de la lámpara sobre las joyas que contenia. 

—Este collar, dijo, ciñéndose uno asombrosamente ríoo y res- 
plandeciente de gruesos diamantes montados con un gusto csquisüo 
eo medio de rosetones de perlas, era de la sultana Halleva; el ca- 
lifa lo regaló á mi padre, y mi padre á mi: dicen que vale sin el pre- 
cio de la construcción trescientas mil doblas: estas arracadas, y mi- 
raba unas magníficas de diamantes y rubíes, fueron de la sultana So- 
beya, madre del califa; valen casi lanío como el collar: y este ceñidor, 
que fué de la sultana Uowara, vale doblo que esas dos joyas; esto es 
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tm testero... ¿y para quó^ las quiero? alhajas tan ricas como estas ten- 
go sobradas : mí padre no me pregoatará por ellas, y si ra6 pregunta 
¿qué importa?,, y luego lo primero es él... él, á quien adoro. 

Sayaradur en seguida se puso á desclavar con gran trab^, sir- 
viéndose de su pui^al y de los instrumentos que hubo á las manos , las 
gruesas piedras de las tres allujas, y en esta operación invirtió lo que 
quedaba de la noche : al amanecer , tenia encerrados en un saquito 
los diamantes, los rubíes, las perlas y los baliyés que antes habían 
constituido aquellas magnificas alhajas : encerró los fragmentos res- 
tantes en el cofrecillo» el cofrecillo en el arca, se vistió y llamó A sus 
doncellas. 

-T-¿OuieQ guarda la puerta de la Axarquia? (1) djjo. 
—El wali, ebu.Zabu. 

Sayaradur movió descontenta la cabeza y murmuró: 
— Es un miserable que sirve con la obediencia servil de un perro 
á AUMadhi. ¿Y la de Alguf? 
— £1 wali Harum. 
—Otro miserable, 
— T la de Alquibla. 

—El waU Riyatul-laj. (Aiiento d$ Mf .) 
— [Ohl ese si... haced venid al wali de la puerta de AJquIbla. 
No tardó en presentarse un jóven árabe, que se indinó profunda- 
menle ante Sayaradur como ante una sultana* 
—¿Esté!» dispuesto & servirme, lUgatnt-kú? 
— ^Mi vida es tuya, señora. 
— Necesito cuatro hopbres fieles. 
— Los tendrás. 

— ^Necesitó ademas un vestido de caballero, un arnés con capace- 
te con guarda fitZt P^ni no poder ser oonocida, y caballo con ameses 
de guerra. 

— ¿T cuando, sefiora? 

— ^Al momento. 

El wall iba á partir. 

— Espera : que esos cuatro ginetes no sepan quién soy. 

(1) La Axarquia entre ios árabes cs la parU de Oriente, Alguf la del ^io^le, y 
Alquibla la del Mediodía. 
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—No lo sabrán. 

— Que me esperen con el caballo, ea la puerta de la mioa que sale 

¿ la rambla de Alinuhedia. 
-—Muy bien, señora. 
— Velo y vuelve al momento. 

Hajatul-laj se inclinó, partió y volvió antes de media bora: le acom- 
pañaba ua esclavo que llevaba sobre las espaldas ua colre largo y 
estrecho. 

El walí mandó al esclavo que dejase el cofre , y saliese. 

Quedaron de nuevo solos Sayaradur y Hajatul-laj. 

El walí abrió el cofre: dentro vcnian un raaf,nilíico arnés cincelado, 
dorado y matizado, y unas espléndidas vestiduras. 

Sayaradur examinó las ropas y las dimensiones del arnés, y dijo: 

— ¿Dónde has comprado estas ropas y estas armaa, que no parece 
siao que han sido fabricadas á mi medida? 

— Son las galas y el arnés de üesta de mi Uermano meuor Abdel, 
contestó lacónicamente el walí. 

Sayaradur toin»') vestidos, entró en una habitación inmediata, 
y poco después entró en el aposento donde estaba Hajatul-laj trasfor- 
mada en un mancebo, pero en un maucebo iu verosímil, si se nos per- 
mite esta frase, por lo hermoso. 

A pesar del míigico poder de la hermosura de la jó ven , el walí no 
espresó ni por un movimiento , ni por una contracción , que Sayaradur 
hubiese causado en él otra impresión que la que le habría causado la 
vista de Almanzor. En los árabes todo estaba subordiuado ai servilis- 
mo de su institución ; hasta el amor. 

Rajatul-laj sirvió de escudero á Sayaradur, y la armó, trasfor- 
mándola en un pequeño guerrero; púsola un rico caftán* sobre las ar- 
mas, ceñido con una faja de Persia, en (pie so sujetaban un yatagán y 
un puñal, y sobre el caftán un almaizar blanquísimo. Cuando estuvo 
completo el disfraz de Sayaradur, nadie bubiera reconocido en ella una 
mujer. 

Entonces la jóven tomó el saco, donde guardaba sus piedras pre- 
ciosas , y mandó al wali que la siguiese : atravesó algunas habitacio- 
nes, bajó escaleras, y al fin abrió con Uave una peqoefia puerta de 
hierro , y entraron en una mina. 
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Siguiéronla : ia mina era larga y eslreoha: al fin , después de una 
hora de marcha, hallaron otra puerta que Sayaradur abrió. En- 
tonces se encontraron en una cueva , y saliendo de ella , en un boS'^ 
quecillo de álamos , en medio del coal había una fueote de piedra. 

Aquella era la fuente de Almumcnin. 

£1 wali sübó caando llegaron á aqoel sitio, y en el momento sar 
lieron de una de las sendas de la espesura cuatro soldados árabes á 
caballo, dos de los cuales llevaban otros dos caballos del diestro. 
. caballo , wali , le dijo Sarayadur, y á Gorlbobab. 
— ¿Y qué be de haoer en Corthobah? 
— Ir á la mezquita mosárabe. 
— ¿Y qué he de hacer allí? 

Ilablar con el gran faqui délos eristianos. 
—¿Y quó le he de decir? 

— Que un principe árabe le espera es al aduar oristiano de la Ai- 
gnfia junto á las cabanas de los leprosos. 

— ¡Cómo, señora 1 ¿No temes contannaarte, yendo entre esos - 
deadicbadoe tocados por la mano de Dios? 

-«Vé, vé, bnen fiiyaUil-Uú» Y ^i raqol, qne el principe árabe 
le espera para hacer una obra de caridad. 

—¡Oh! ¡bendita seas tú, seikora, que eres el eonsaeio de los afli- 
gidoe y de los desesperados I 

— Escucha: vé á tpda la carrera del caballo, y cuando Ilegiies 4 
Corlhobab, toma un palanquín cerrado, y tráete al faquí al aduar 
cristiano con toda la rapidei posible. Si te das prisa , el bqui llegará 
casi al mismo tiempo que yo, porque daré un gran rodeo para tomar 
el puente de Algofla. 

El wali montó á caballo, y parlíé con la rapidez del viento á Cér- 
dobaporel camino mas corto* Por el contrario, Sayaradur atravesé 
un puente de madera, y tomó un gran rodeo hasta llegar á un cami* 
no opuesto; entonces tomé por aquel camino en dirección al rio, y 
anduvo por él durante dos boras. 

Al fin se vié un magnifico puente , y al otro lado ,'8obre una aitu» 
ra, una población miserable; gran trecho mas allá, corriente abajo 
del Guadalquivir, se veían algunas ohons disemúiadas, janto á ca- 
da una de las cuales había una cruz, y en aquella cmz un cepillo. 
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Sayaradur se eiicaiDíoó ¿ las barracas, y cuando sus habitantes 
vieron qae se acercaban & ellos tiombres, salieron á las puertas de 
sns albergues/ agitando cada cual un acarraca, lo que producía un con- 
cierto, 6 mcgor dicho, un desconcierto cbiUoo y desapacible. 

Aquellos hombres eran leprosos, sentenciados á vivir aislados, 
apartados de todo roce con hombres y con anímales qué pudiesen con- 
laminarse y llevar el contagio & las poblaciones» No podían hablar, ni 
espresar su necesidad mas- que por medio de la carraca, y estaban del 
mismo modo obligados & hacerla sonar coando encontraban & alguna 
persona , como para advertirie , como para decirle : 

-r-Huye de nosotros , sí no quieres contaminarte y ser como noso- 
tros malditos de Dios. 

£1 leproso era eí páría de la edad media : el que Je. tocase, el que 
hablase con él , si era visto , era lanzado de la sociedad y considerado 
como leproso, aunque no aie hubiese contaminado. 

Esta horrible enfermedad, Ala que llamaban entonces, y aun 
• llama ahora la gente vulgar mal de san Lázaro , anticipaba la moer- 
te ; una muerte tnas horrorosa que la natural, porque era una muérte 
social, una muerte con acotimiento, con padecimientos inmensos , coa 
humillaciones desespcrddórás:: un leproso era menos que un perro; 
era un ser que causaba espanto, del qué todcs se apar^nn con hút- 
ror, al que escuchaban d¿ile l^os, ¿I .qué se po(Úa matar si bebía 
en una fuente ó en un arroyo*, del qué nadie tepia compasión , porque 
aquél mal se consideraba como castigo del délo . 

Esta preocupación era común entreicrístíanos ymusNifananes. 

Sayaradnr por lo tanto¿ "iñandó & los ciiatro soldados que se detn^ 
vieran , y se encaminé sola i la primera cabaña. 

k medida que se acercaba á ella, el leproso que estaba á la poer- 
ta, agitaba con mas fuerai su carraca, k pesar de lo coar Sayaradnr 
fué avanzando háoía la Cfabaña. 

El leproso, que era un anciano cubierto con un sayo de lana oscu- 
ro , creyé que sin duda el que se acercaba no comprendia lo que que- 
na dedr el sonido de la carraca , y le dirigió la pakibra , esponiéndose 
por lo tanto ¿ ser muerto en el acto. 

— ; Apártate, ap&rlate tft, . cualquiera que seas I d^o: ¿no temes 
ser maldito como yo , si mJ alicató abrasado corrompe tu sangre? 
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Sayaradur sa detuvo ya á la puerla de la barraca, y echó pié ¿ 
tierra. 

— ¿Por qué me has hablado, dijo dulcemeote, cuando sabes que 
el hablarme te espone á la mnerte? 

— Porque soy cristiano, coiilestó el leproso. 

^{ Ah 1 eiciamó coa admiración Sayaradur : y porque eres 
cristiano... 

— Tengo caridad... contestó gravemente el leproso, retrocediendo 
bácia el fondo de la cabana., á medida que se acercaba Sayaradur á éi. 
— I Ahí y porque tienes caridad... 

— Evito que un semejante mió perezca, á costa de mi propia vida. 

Aqiiel'a caridad era sublime. 

Sayaradur se rnaiavilló ante aquella ardiente raridad del cristia- 
nismo, y ai rastrada por ella, se despojó del mantelete, y tendió su 
mano al leproso. 

El leproso retrocedió hasta tocar la pared de su barraca. 

— I Aparta , aparta , señorl gritó el leproso ; ¡no provoques la có- 
lera de Dios , no la desafies I 

Sayaradur adelantó y esclamó : 

— ¡El Dios do los cristianos rao salvará, si quiere que crea en éll 

Y asió la mano del leproso. 

— ¿Quién eres? esclamó ei anciano retirando precipitadamente su 
mano. 

— Soy una mujer que ama, y que todo lo sacrifica por su amor. 

— ¡Oh Dios mió! esclamó el leproso; tft has hecho que del mal 
provenga el bien; tus juicios son inescrutables. ¡Bendito seas, Señorl 

En aquel momento sonó una robusta voz á la puerta. 

— ¡Por Gabriel y todos los arcángeles del sétimo cielo, perro mal- 
dito y condenado! ¿cómo te atreves á hablar con una criatura? 

Y desmontando del caballo quien habia pronunciado aquella pala- 
bra, desnudó su yatagán , y penetró en la choza. 

Aquel hombre era el wall Rajatul-laj. 

— ^¿Ha venido el faquí , cristiano? dijo gravemente Sayaradur, in- 
terrumpiéndole y adelantándose háóa él. 

—Si , noble señor. 

— Sai de la choza. 
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RiÚAtM^^l^ retroeedid. 

— ^Bnvaioa el yatagán y sigaeme, 

— Pero ese infiel... 

Ese infiel, 'Kajalul-Iaj, vale mas <|ae tú y que yo. Y al salir de la 
choza arrojó en el cepillo de la oras, un pofiado de monedas de oro. 
— has tocado al leproso, seftora? dijo cuidadoso el valí. 
—Le he tocado , porque... 

— ¿Por qué?., ¡por ana imprudencia!. .. esclamó aterrado el walL. 
¡Ohl {Sooorl (Sefior 1 ^tú no consentirás que la lepra sea la paga de^ 
tanta caridad! 

—¿Dónde está el Taquí cristiano ? 

— Hélo allí , señora , dijo el walí. 

— ¡ Cómo 1 ¿ y se ha detenido temeroso de llegar á eses de^ra- 
cíados? 

—Le he mandado detener yo. 
— Mándale que se acerque. 

El waii hizo una señal á un anciano pobremente vestido , que es- 
taba ÍL alguna distancia apoyado en un blculo. 

El anciano se acercó. 
' Su semblante era venerable , su mirada dulce, su apostura digna. 

— jQue Dios te proleja, noble mancebo, y te conceda prosperida- 
des! dijo el anciano en buen árabe. 

— ¿Quién eres? 

— Soy Teobaldo, obispo de Córdoba: me haii diclio que un prínci- 
cipe árabe me llamaba para hacer una obra de caridad, y bo venido 
en el momento. 

—¿Cómo entiendes tú la caridad? 

—La caridad es, la virtud que nos liacc olvidarnos de nuestras pro- 
pias necesidades para satisfacer las de los demás. 

—¿Según eso, la candad es una gran virtud? 

— |La caridad! esclamó con efusión el obispo , es el amor eter- 
no, infinito creador; la candad es la primera virtud del hombre, la 
virtud de las virtudes; quien tiene caridad, lo tiene todo; quien es 
caritativo es saulo. 

— ¿Y la caridad es el cristianismo? 
•SI. 
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— ¿Segtra eso todos los cristianos son santos? 

— Desgraciadamente no , contestó suspirando el obispo: desgra- 
ciadamente se encuentran muy pocos hombres de caridad ardiente y 
desinteresada: { oh ! ¡ si asi no fuese! Entonces el hombre no se teAi- 
lia en la sangre del hombre : entonces todos estaríamos unidos con el 
iulce lazo de la fraternidad. 

— ¿Y tú eres caritativo, puesto qoe eres cristrano? 

— Yo vivo entre infieles, espuesto á la esclavitud, & la deshonra, 
al martirio, por no dejar sin pastor al rebaño que me ha confiado 
Dios: y sin embargo, no me atrevo á decir que tengo caridad. 

— ^Mira , dijo Sayaradur, mo^rándole á poca distancia á los lepro> 
sos, que puestos á la enfbada dé sus cabanas, ajitaban sus carracas 
con una unidad lúgubre y desapacible : esos desdiciiados están sepa- 
rados del mundo, son cadáveres que sienten el fuego de la lepra en 
sus entrañas, la desesperación en el alma: lodos huyen de clloá, to- 
dos los maldicen : les está prohibido acercarse hasta á los animales 
domésticos... 

— La ley mira la caridad desde un punto mas alto que el hombre; 
la ley quiere prevenir un contagio funesto, y es cruel con el contagiado. 

— Cruel, si; muy cruel , dijo Sayaradur: ¿quién duda que mu- 
chos de esos (lesdiciiados tendrán esposas, hijos, á lo? que no pueden 
ver, á los que iio pueden acercarse? ¡Oh! esto es horrible, de todo punto 
horrible. 

— La caridad puede hacer mucho por esos desdichados. 
— ¿Puede volverles la paz del alma, los goces de la familia? 
— No: pero puede consolarlos. 
— ¡Insuílciente caridad 1 

— Dios los ha locado con su mano: Dios sin duda los ha castigado: 
una caridad mal cnlcndida que los pusiera en contacto con los denias 
hombres, seria un crimen : tocarlos es sentenciarse de una manera in- 
fructuosa al aislamiento , porque seria un crimen acercarse á ios de- 
mas estando contaminados. 

— ¿De modo que verías morir á uno de esos infelices, le verias de- 
sesperado, entregado al dolor y no le socorrerlas? 

— ¡Oh! si , aunque después hubiese de quedarme en su cabana como 
un hermano. 
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— ¡Oh! esa es una santa candad. 
— Jesucristo amó á süs eneinigos y los perdonó. 
— ¡ Amar y perdonar á sus eoeinígos 1 ¡ oh ! oso es iniposible. 
— lié aquí por qaó es casi imposible la caridad. 
— Pues bien : escucha, a&adió Sayaradur apartándose maff oon el 
obispo Teobaldo; yo -quiero ser cristiana. , 
— ¡ Cristiana l 

— , yo soy una miijer. . 

— ¿ Una mujer ? 

— Si, añadió Sayaradur, apartándose mas, y descubriendo so 
semblante á Teobaldo, * 

El obispo exhaló un grito de sorpresa ante tanta juTcnUid, tanta 
hermosura y tanto candor. 

— ^Yo soy Sayaradur, la h|ja del grande y magaifioo Aimansor. 

— ^{Y quieres ser cristiana? 

-a. 

»¿T quién ha hecho descender hasta tila fé? 
— El amor. 
— {El amor 1 

Sayaradur describió al obispo, con la fuena y la loiania de su ima- 
ginación oriental, su amor hácia el conde Gonzalo Gnstios de Lara. 

— li sabes por quó le he amado? dfjo: por caridad: yo conooC 
sus desgracias, desgracias que él no sabe todavía: vf un padre sin 
hyos, sin esposa; un cautivo sin patria, porque mi padre le retendrá 
aquí para que no pueda ir á su.patria y reconocer toda la estension 
de su desdicha. Yo he dicho mis amores á eÉe hombre, y ese hombre 
me ha desdeñado porque no soy cristiana. 

— ^1 Obi ¿y es el amor, una paskm impura> la que te trae al cristia- 
nismo? dijo severamente el obispo. 

— |Ohl no, esclamó Sayaradur: yo le amo como se aman los ácge- 
les, yo amo su alma; si no puedo ser su esposa, seré su hermana: 
¿no te be dicho que le amo por compasión? 

~¿Y el señor de Lara te corresponde ? 

—He visto el amor en sus ojos, pero un amor puro y noble como 
el mío: yo quiero que nada nos separe» creer en el Dios que él cree, 
orar al Dios que él ora. 
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— ¿Y no te aterra que tu padre ?. . . 
— ¡Oh! no: seré mártir si es preciso. 

— lías sidü imprudente: has veaido con personas que pueden sos- 
peciiar... 

— Solo una de esas periconas me conoce : y esa persona es el walí 
que ha ido á buscarte á Corthobah : Rajatul-laj callará , porque aun- 
que su respeto á mi padi'o le lia sostenido en los límites del respeto, 
yo sé que me ama. 

— jOli Dios mió! ¡Dios mío! ;y cu.iu incomprensible es tu provi- 
dencia! j por cuán torcidos caminos traci al redil una obeja perdida! 

— Escucha, dijo Sayaradnr; yo he puesto mi confianza en el Dios 
de ios cristianos, y be entrado en la cabana de un leproso, be tocado 
su mano. • 

Y le mostró su liermosa y pequeña roano, que tenia aun descu- 
bierta. 

El obispo, maravillado de tan sencilla fé, de tan intenso amor, de 
tan {,'ran corazón , asió aquella mano y la estrechó' contra su pecho 
con la efusión de un padre. 

— Mira , añadió Sayaradnr; hasta que he amado , hasta que he su- 
frido, no he comprendido el sulVimienlo ageno; pero cuando he senti- 
do en mi alma la sed del amor y la desesperación de no poder satisfa- 
cerla, me he acordado de la desesperación do los demás: \ié allí , me 
decia, esos esclavos que labran mis jardines, que están lejos do su pa- 
tria, lejos de los suyos, lejos de las prendas de su alma. iMilunces 
para consolarme á mí misma acerca de aquel infortunio, busqué otros 
.séres mas desdichados y los encontré : mis esclavos están Irat ulos con 
humanidad, alimentados, vestidos, tienen la esperanza de ser rescata- 
dos... se les trata como hombi es; pero estos miserable leprosos, sepa- 
rados del mundo, heridos por la mano de Dios, sin esperanza, sufrien- 
do los horrores de una enfermedad incurable, despedazado el cuerpo 
por la lepra, el alma por la desesperación; insultados y maldecidos 
por lodo el mundo... ¡Oh! son los séres mas desdichados de la tierra; 
todos los abandonan, sufren el hambre, la desnudez, el frió, la fie- 
bre... y he queiidu aliviarlos... he venido, y le lie llamado... á ti sa- 
cerdote del Dios á quien adora el hombre á quien amo. 

— ^¿Y coiQo piensas aUviar 4 estos infelices? dijo conmovido el obispo. 



Digiiizeü by Google 



348 



LOS 81RB mrARTSS DE UlA. 



^ttíero fandar un almarestan ( í ) pan ellos ee el uúMmo aillo en 
que están sos barracas. 
— Pero si ta padre sabe... 

— ^No , DO lo sabrá. Pide licencia al ealih en nombre de los moiá- 
rabes, de qoien eres faqul: di que ellos harán á sa costa el almares- 
tan , y... toma : aquí hay un tesoro. 

Y dió á Teobaldo el saoo de seda en que guardaba la pedrería. 

— ^1 Oh Dios mió 1 1 Dios mío 1 esclamó el obispo : tiene la fé de ona 
mártir, y la dulxora de ana santa. 

— ^Yo no soy mas que ana mujer que ama. Escucha: yo haró que 
el oalilk te coaceda al momento la licencia : cuando la bayas obtenido» 
marcarás an surco con un arado en toda la esteosion que se vé desde 
lamárgen del rio hasta aquella verde colina , corafnada de tejos en so 
anchura, y en sa largo, desde el lugar en donde estamos basta el 
puente. 

Erst una inmensa esteusion de terreno la que habia señalado Sa- 
yaradur. 

— ¿Y habrá bástanle precio en este saco para lodo eso? dijo el 
obispo maravillado por la grandeza del pensamientu de Sayaradur. 

— ^En ese saco hay un tesoro , y después de hacer lo que te diré, 
aun quedará para subvenir por muchos anos al alimento de los lepro- 
sos. Escucha : luego traerás cuantos jornaleros encuentres ; amonto- 
narás materiales , rodearás de un muro ese terreno, abrirás una ace- 
quia en el rio, y la meterás dentro del cercado : ellos no pueden tocar 
¿ las aguas corrientes ; pues bien , que tengan agua suya , y que esa 
' corriente la beba la tierra del cercado sin salir de él. Luego en el 
centro levantarás el almarestan, de piedra, de un solo piso, y le harás 
con habitaciones suficientes, limpias y cómodas; rodearás de jardines 
y do albercas el almarestan ; plantarás bosques do árboles , á cuya 
sombra puedan pasar los ardores del estío ; y en medio de esos bos- 
ques harás una mezquita cristiana, abierta de modo que puedan escu- 
charlo sin contaminarte, porque yo (juiero que seas su faíjiií : cuando 
lodo esto esté hecho , quo ha de ser muy pronto , empleando cuantos 

(1) HospiUl. 
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homlires sean neoesaríos, pondr&s muebles y lechos, y proveerás al 
edificio de todo cuanto requiere un almareslaa. 

El obispo esonohaba trasportado á Sayarador, y tuvo impulsos de 
arrojarse & sus piés , porque en lo coomovido y febril del acento de la 
jóven , en la espresion dd sus ojos» en todo su ser, en fio , se compren- 
día que no*era aquel uno de esos votos con los cuales se pretende po- 
ner & usura el fiivor divino, sino el sentimiento espontáneo de un alma 
escesivamente compasiva, que se conmueve ante el sufrimiento de sus 
semientes. 

—Y luego , luego... dijo el obispo , cuando todo eso esté hecbo, 
cuando se baya agotado el fruto de tu generosidad , cuando tú ya no 
existas , ¿ quién alimentará , quién cuidará de los infelices leprosos? -La 
candad pública no acude mas que á la miseria que se muestra en sn 
desnudes y en sus harapos; cuando la miseria tiene casa, nadie la 
compadece. 

— ^Bscucha: ¿ves á lo lejos aquel camino que llega hasta el río, 
que no tiene por allí puente , y que los habitantes de la montaña se ven 
obligados á vadear con peligro de su vida? Pues bien; allí construirás 
un puente fuerte: yo haré qae el califa conceda al almarestan para 
su sosteoimieoto un derecho pcrpétuo de pontazgo : la población que 
viene por alll para ir á Gortbobah es numerosa; viene cargada de le- 
gumbres y comestibles , y preferirá i'iigar un corto derecho, al largo 
rodeo que necesita para lle*,'ar á ese punto inmediato; además, yo 
haré que el califa destruya ose puente, y solo quede el de los leprosos. 

— I Ah ! lo has previsto todo , se&ora, y eres una providencia para 
esos desdichados. 

— ^Tú, en «cambio, me instruirás en (a religión cristiana. 

— iOhl ?I. 

— ^¿Vendrás aquí todos los días al amanecer? 
— Vendré. 

— Yo tendré á tu mandado un palan<iaiíi y cuatro esclavos. 

— I Ohl I nol Por salvar un alma, caminaría yo sin descanso sobre 

abrojos. 

— Kres anciano y débil, 

— Soy sacerdote de Cristo. No, no... nada aceptaré de ti ; vendré: 
y vendré desde mañana. 

32 
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— Paes hasta ma&ana, hombre de Dios. 

— Qaeél te bendiga, sefiora; esolamó Teobaldo, no afrr'viMndose 
á bendecirla con la acción , por temor de iofundir sospechas al wali 
que , aunque á larga distancia , miraba con recelo aqaeila larga en- 
trevista. 

Sayaradur se cubrió de nuevo la mano y el semblante, montó & 
caballo, y seguida de Rs^tul-laj y de los soldados, se enoamind al 
palacio de Azahrah. 

Teobaldo no dejó de Qjar en ella una mirada de amor hasta que 
perdió de vista la cabalgata eo una sinuosidad de la ribera. 

Entonces se sentó en una piedra, y abrió el saco de seda: el res- 
plandor de los brillantes y la belleza de las perifts , de los rubíes y de 
las esmeraldas le deslumhró. 

— ^|Ua tesoro l esdamó: |nn tesoro para emplearle en caridad! 
¡Ohl ibendita seas tú, hija mía, bendita de los desdichados que van á 
deberte el consuelo, bendita en el nombre de DiosI 

£1 obispo se puso de pié. Visitó una á una las caballas de los lepro* 
sos. Ies consoló, y apoyándose en su bAculo, se encaminó en paso 
lento á Córdoba. 
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De oómo había ptiacipai ÍDluaM enln lo* árabes. 



La vida es una continua oootraposicion de luz y de sombra; la 
virtud iuoha oontínuamente contra el crimen , y después de una her- 
mosa aceion, nuestros ojos, nuestra alma, sienten sin traoflidoa de una 
manera brusca el horror de un hecho abominable. 

Cabalmente estaba aconteciendo un ejemplo de esta verdad, en 
tanto que Sayaradur estaba ausente idei palacio de Azahrali. 

En ei momenU) en que Sayaradur salia de él por las ruinas , un 
hombre envuelto en un alquicel blanco, sin toca ni almaizar, mostran- 
do en el semblante las huellas del insomnio y de un disgusto sombrío» 
se paseaba meditabundo en una ostenlosacam&ra, con un po^^^amino 
en la mano, sobre el que arrojaba de tiempo en tiempo una tndesori- 
bible mirada de cólera é impaciencia. 

Aquel hombre era el príncipe Mojanmet-al-Madhi-bi-hg. 

Aquella oarla era una comunicación de Abnanzor, que acababa de 
traer un correo de la frontera. 

— t Almanzor vence 1 esclamaba roncamente: el insulto que se nos 
hizo oon la muerte de nuestro embejador, ha sido cobrado con tor- 
rentes de sangre castellana : volverá en breve : AUnanzor ama al con- 
de cristiano, le aliviar& de sus hierros, le honrará: será capaz de 
darle á su tiQa«.. porque el conde no resistirá á la tentación... Yo 
mando aquí... podría hacer desaparecer á mi enemigo, por medio 
del tósigo, ó del puñal... AUnanzor me peduria cuenta de él : -aun- 
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que muriese naturalmente en su calabozo, del mismo modo me haría 
carino de su muerte, la atribuirla á la prisión... es necesario que el 
cristiano esté libre cuando .\lmanzor vuelva... el ci'istiano callará, 
porque existo entre los dos un secreto... yo le hice prender ya den- 
tro de las liabilaciones de Sayaradui"... esto podría servirme de dis- 
culpa... pero ese hombre... ese liágib tan severo, tan noble, laii fiel 
en sus promesas, acabarla por ver en la prisión del cunde una ven- 
¿janza... t'l de seguro, no hubiera aherrojado á Gonzalo Gustios... 
no... le hubiera obligado á unirse á ella ó hubiera vengado su afrenta 
con su acero. i. es necesario, pues, que nada de esto sepa Almanzor... 
y nada sabrá... Sayaradur callará, Gonzalo Gustios callará, y yo me 
desharé en silencio de las gentes (pie me han servido... Pero es nece- 
sario (pie yo me vengue de una manera (pie no parezca que me ven- 
go... y me vengaré: dcs[)ues me llnjiré indignado... pero mi ven- 
ganza es horrible; horrible de todo punto: no sé por qué yo que no 
me he detenido, sino hasta el escándalo; dudo ahora y tiemblo, aun- 
que estoy seguro de que nadie sospechará siquiera que he llegado 
liasta tal punto... me estremece... pero no tengo otro medio, un po- 
der incontrastable defiende al conde... es cierto (jue me queda un 
camino... ponerle en libertad... retarle... medirme con él... si estu- 
viese seguro de matarle... pero ol conde es fuerte, diostro y valien- 
te... yo también lo soy... pero la suerte, la suerte... ese poder ca- 
prichoso... ó la fatalidad... esa ley inmutable... si me venciese... el 
porvenir de un caüfLito perdido... mi amor dcsesjierado, mi venganza 
malograda... si estuviese seguro do matarlo en campo leal, ante jue- 
ces, como caballero, yo diria á Almanzor: te he vengado matando á 
un hombre que asaltaba tu honor, y el hágib me tenderla la mano, y 
. acaso Sayaradur me amana al verme vencedor de ese hombre á quien 
atribuye todas las grandezas, todas las prontias que hacen amará 
nuestras niiijcros... pero esto es aventurado... muy aventurado.... 
es necesario quf^ me vengue de otro modo... ¡oh! ¡morir sin vengan- 
za, á manos de un hombre a quien aborrezco con todo el ódio quo 
inspiran los celos! | no!... ¡ no ! ¡ mil veces no! 

iMojaninet inclinó la cabeza abatido, y sig^uió paseándose y lanzan- 
do furtivas miradas á la carta. 

"-Almanzor tardará poco: continuó, reducirá a una paz vergon- 
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zosa é imi)otenle a! castellano, y vendrá... Acaso, acaso ya ha pasado 
las fronteras! Es necesario concluir y concluir pronto. 

Pialóse de nuevo la vacilaciua y la ansiedad en el semblante de 
Mojan oiet. 

— Hace ya mucho ti»3mpo que otra venganza impaciente me ase- 
dia y solicila de mi que la permita satisfacerse : yo la lie rechazado 
con horror, ese hombre está en Medinal Azahrah... pues bien... fuera 
dudas y suceda lo quo quiera... veng^uémonos , permitiendo esa ven- 
ganza, insuficiente pai a mi údio por mas horrible que sea, pero la 
única de que puedo usar. 

— Y yendo á la puerta, csclamó. 

— ¡ Jael! 

Inmediatamente apareció un esclavo egipcio, que no pasó de la 
puerta y so prosternó. 

— Ac(!'rcate le dijo Mojanmet. 

El esclavo se acercó con los brazos cruzados y la cabeza inclina- 
da y volvió á prosternarse. 

— ¿Está aun en la ciudad, tu amigo? le dyo el príncipe. 

— ¿Qué amigo, señor? 
— El enviado del rumy. 
— Si , señor. 

Mojanmet fué á una mesa sumamente baja, y senlándose en un di- 
ván escribió en un pergamino. 

Cuando hubo concluido, se levantó y le entregó al esclavo. 
—¿Qué es esto, señor? dijo Jael. 

— Esto es una orden para que dejen entrar á. tu amigo en el cala- 
bozo del conde rumy. 

-^¡.\.h! ¿y puede entrar como desea? 

— Sí , Jael, sí : acompáñale y lleva tú mismo esa órden: uno solo 
es el ak'ai'Ie del calabozo; que solo él la vea. 
—Muy bien , señor. 
—Cuando hayáis concluido..! 
— ^¿Qué, señor? 

— ^Volverás kmlk entregarme este pergamino. 

—Lo haré. 

—Vete. 
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El esclavo salió sin volver la espalda, y desapareció. 

Mojanmet quedó aterrado como aquel quü ha dado el primer paso 
en un g^ran crimen. 

— I Oh ! esclamó : ¡ horrible I \ horrible !. . . sangre por todas partes: 
peiX) también es horrible el estado de mi alma... yo la amo... la ado- 
ro... y ella... ella ama al cristiano... ¡Obi seria capaz de incendiar al 
cielo y á la tierra... y reducir á polvo las luminarias del abismo si es- 
tuviese en mi mano... pero es preciso borrar las huellas... y las bor- 
rai'é. i.\tharl gritó. 

Presentóse otro esclavo tan servil como el primero , y que como 
aquel no pasó de la puei ta. 

— Yen acá, le dijo el príncipe. 

El esclavo se acercó y se prosternó. 

— Me eres fiel y estoy satisfecho de ti ; dijo Mojanmet. 

El esclavo guardó un ¡>ro(undo silencio. 

— Yé y espera en el corredor oscuro que dá al patio del Ciervo. 

— Muy bien, señor. 

— Al que pase por allí, sea quien fuere... 

— i Le mato!... 

— Eso es... luego, cuando oigas mi silbato, recoges los cadáveres 
que hayas hecho , los arrojas por las compuertas al rio y lavas la 
sangre. 

— Muy bien, señor. 

—Yete. 

El esclavo fué & salir por donde habia entrado, 
— No, por ahí no... por aquí... espera ya. 
Y abriendo una puertecilln , dió salida á .\lliar. 
Mojaumet continuó paseando meditabundo por la cámara. 
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Dorii;ia el señor de Lara sobre el montón de paja de su mazmorra, 
uno de eso?; sueño?? que no puoilen buenamente llamarse sueños, sino 
letargos de un alma (luo cansada de un sufrimiento continuo y roe- 
dor, se replega, se entumece y por algún tieu)po deja do pensar 
y de sentir; letargos interrumpidos, de los que se despierta con la ca- 
beza escandecida por la fiebre, los oidos zumbando, la boca árida y 
seca, y durante los cuales se ven horribles visiones, séres monstruo- 
sos y soml)rios , que ninguna relación tienen con los séres natiualos; 
letargos que dejan el alma dolorida, comprimida , anonadada; que son 
el padecimiento ílisico de la enfermedad moral del espíritu; letargos 
llenos de terror, de ansiedad, de duda: infinitos en su fondo como el 
caos, como él misteriosos , como «'-I apenadores. 

Kl conde, entregado d uno de estos vapores horribles, se revolvía 
de tiempo en tiempo, y acaso surj^iau lágrimas de sus ojos, gemidos 
de su corazón. 

(¡onzalo (lustios luchaba con un amor misterioso, infinito, que le 
atoi rnentaba , (pie era rechazado por sus creencias de cristiano y de 
í'al)alk'i"o , por su amor á doña Sancha , \yov la pureza de su alma, que 
nunca babia abrigado ni aun el pensamiento de una traición. Acusá- 
l>ase de haber sucumbido, ya casi en la edad madura, á esa enferme- 
dad del espíritu que se llama amor, á ese fiebre necesar ia, á osa ten- 
dencia irresistible del corazón , i>or una mujer de quien podia ser pa- 
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dre : y sin embargo, á pesar de su conciencia aquel amor le halaga- 
ba: un misterioso instinto le unia ¿ él como á una esperanza; una 
llama ardiente, intensa, dulce, abrasadora á la ves, parecía haber 
hecho presa en su alma, y esto"; pensamicnlos continuos de amor, do 
deber, de honoi-, puestos en lucha, desde (a saUda dn Sayai-ulnrde 
su calabozo , habían acabado por producir en él aquel estado de esci- 
tacion, y luego el letargo, la pesadilla con sus fantasmas , sus séres 
monstruosos y sus terrores. 

En atjiiel sueho pasaron por su alma como reflejados por una lin- 
terna infernal, su esposa, sus hyos, sus yeinte anos de gloria, sus 
luchas de córle, cnanto de querido tenía en el mundo, cuanto de no- 
table había pasado en su vida; pero alterado, conAindido, invertido, 
revuelto; su voluntad se resistía á la mflucncia del delirio, y sin em- 
barg^o no podía lanzarle de sí; y era que la fiebre de su alma se habia 
apo iei ado de SU cuerpo, y le torturaba, lo abrasaba, le hacia ver on 
mundo de fantasmas. 

Hubo un momento en que una de estas visiones demasiado horro- 
rosa, ie despertó haciéndole arrojar un grito: habia visto á sus hijos 
uno detras de otro, marchando gravemente con las cabezas debejo del 
brazo; cada una de estas cabezas arrojaba un grueso chorro de san- 
gre, y aquella sangre, amontonándose, subia y llenaba su calabozo: 
sucesivamente le !leí,'aba á las rodillas, después al vientre, luego á la 
' cintura , al pecho , al cuello en fin ; el conde se habia subido & su 
asiento de piedra y la sangra había subido : se habia asido como un 
reptil a las asperezas del muro cuando habia podido, pero al fin la es- 
tensíon de la cadena le impedía subir mas, y entonces la sangro cre- 
cía y una tibia oleada tocó sus lábios: entonces el horror de beber la 
sangre de sus* hijos le despertó. 

Pero despertó con uno de esos horrores fríos que crispan nuestros 
miembros, que herizan nuestros cabellos, que nos esiremecen de los 
piós & la cabeza, y que nos obligan á dar gracias k Dios porque lo 
que hemos visto no ha sido mas que un sueho. 

El conde Gonzalo Gustios era valiente , y lanzó de st la influencia 
de aquella pesadilla, que rechazó por monstruosa: comprendió que 
aquella visión de sangre no habia sido otra' cosa que un efecto de sus 
impresiones y de !a absoluta ignorancia en qiie estaba acerca de su 
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ftunilSa; IbrtaleciOse, pues , oró, y resuelto & resntir eoanto le fim 
posible aquel suefto que lan borroroaas im&genes le ofirecia , se seotd 
en el poyo de piedra del calabozo. 

Pero babía uoa visioo , uo recaerdo , que ni aun despierto podía 
desechar, y aquel era el recuerdo de Sayaradur. 

£1 conde recorrió de nuevo & la oración , pero en aqoel momento 
sinüb ruido de pasos en las escaleras, se vió una loi por los resqoidos 
de la puerta , oyó el raido de un cuerpo métalíco que dejaban en el 
suelo, y luego el de las llaves que abrían candados y corrojos; al fin 
la puerta se abrió, apareció el alcaide mudo, y con él un bullo embo- 
tado. 

£1 bulto entró con una linterna, que d^Ó sobre el pavimento , y se 
encaminó solemnemente al conde. 
— ¿Me conoces? dijo descobríéndose. 
£1 conde le miró atentamente, despuos de lo cual oontestói 
^NoteconoKop. 

— iQue no me oonooeil... sin embargo, he vivido en tu casa todo 
el tiempo que vivió en ella dofta Lambra Sanohei. 

£1 conde no conocía los amores de doña Lambra y de Gonsalo; se 
había reconciliado buenamente con ella , y contestó: 

^¿Te envía doba Lambra & mtl 

—Si, poderoso señor; por doña Lambra vengo , ella me trae. 
— ^Tbien... concluye, esclamó Gonzalo Gustios: | adelante t baee 
una eternidad que no tengo noticias de mi Ikmilia* 
— To le las traigo. 
— m esposa... 

—Tu esposa ora, ansiando tu vuelta. 
—Mis hijos... 

— Tas hijos han sostenido su Cuna de valientes. 

—¿Y dónde están mis hijos? 

— Tus hijos, Gonzalo Gustios , están en Córdoba. 

— i Oh I i hijos mios I j hijos míos 1 esclamó Gonsalo Gustios, abtaft- 

do los ojos y los brazos al délo, están aquí ; han venido á verme.*.. 

porque no estarán cautivos, añadió el conde haeieBdo una transieion 

lepentina... |no, no lo habrá querido Diosl 

— Tus hijos están mas libres que nunca, conde, dyo Jamrü. 

33 
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— |0h! pues quiero verlos, quiero verlos al momento. |OhI i hijos 
iBÍQ9l |he creído perderlos, he teaido sueños horrorosos!... ¿y ta has 
tenido con ellos? 

—¡Oh 1 si ¡ los he traído con un amq¡^ y un cuidado infinitos, oondel 
los he ocultado como un tesoro, porque tus hijos han entrado ocultos 
en Ctórdoba. 

•*-| Ahí ocultos : han sabido sin duda qoe su padre est&caotíífo, y 
vienen á salvarle de la mala fé de los árabes. 

—No acuses á los Arabes de mala fó, conde : ellos no han hecho 
mas que aseg^urar yoas rehenes para tomar satísraccioii de un ultraje: 
el embajador árabe que fué enviado á Castilla . después de tu llegada á 
Córdoba, fué asesinado por el populacho de Bárgos. 

—Pero el pueblo no asesina, si no le impulsan. 

— Y ya so ve qno lo impulsaron, y le pagaron, y le instruyeron. 

—¿Y quién fué el miserable... 

— El miserable fué tu cuñado Ruy Veiasquez. 

— ¿Mi cuñado? 

—Si , el esposo de doila Lambra. 

—Pero ¿qué interés... 

—¿Qué interés? ¿Conoces UL que haya nada qne' taito interae t un 
hombre como su venganza? 

•p^u venganza.... No te entiendo. 

— Ahora me entenderás. Do&a Lambra amaba á tu bQo Gon- 
zalo. 

— I Oh I que doña Lambra... ¿T cómo se casó do&a. Lambra con 
Ruy Yelazquez? 

— Se casó para vengarse de tu h^o, que no la amaba. 
— ^Pero esto es increíble , monstruoso. 

— Sin embargo, es verdad; y tan verdad, que el infierno hizo que 
doña Lambra lograse fascinar á Gonzalo, y hubo amores y escándalos, 
hasta el punto de que Ruy Veiazqnez supo qoe doña Lambra estaba en 
einta de otro que no era ¿. 

— )De otro que no era él I esclamó el conde, qoe no podift conce- 
bir tal deshonra en su ftumlía. 

— Ciertamente: aquel hyo no podia ser suyo, puesto que Ruy Ve» 
lasquei aun no ha llegado & ser marido de su esposa. 
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—Mientes, esclavo, esclarnú indignado el conde; y miente el vi- 
Uano que te envía. 

— No me envía nadie, repuso con una calma glacial el negro: he 
venido por mí mismo , como lo dije, para traer á tus hijos. 

El conde coiiiin endíó algo de lerrihie , do lunoslo , de falaz en ei 
acento de Jami íi; recordó sii visión de sangre, y se estremeció. 

— Dices que has venido á liaer á mis hijos... osclamó: ¿ydóndi 
68t&n?... dimo , ¿nómo lias logrado entrar aípu ? 

— Es que aquí tienen también los Laras enemigos. 

— jEDemigos!... sí, enemigos miserables y viles, á quienes des- 
precio como te desprecio A ti. 

— |Ah! ¡allí esclamó el negro sombríamente : harto desagradecido 
eres en despreciar á quien to trae las prendas de tu alma. 

— ¡Oh! tienes la cara de infiel y de desci-eido... sin duda vienes á 
alerraime para servir á alguno... A algún poderoso príncipe de Cór- 
doba... ¡Oh! ¡sf , eso esl... Pues bien, vótc : dile que si no tiene mas 
medios quo este para hacerme sufrir, todos sus eslueizos son inútiles. 
I Ah I I ali 1 y había llegado A aterrarme por mis hijos. 

— ¡Tus lujos te escuchan, Gonzalo (íustíosdeLaral contestó con 
un acento tan lúgubre el negro, que la carcajada de desprecio delcoat 
de se heló en su garganta. 

— [Quo mis hijos me escuchan, esclamó; ¡que están ahí! |y sin 
embargo, uo llaman á pi Iré ! 

Y Gonzalo Guslios avanzó cuanto le permitía la longitud de la 
cadena hacia el negro. 

— ¡ Tus hijos! ¡quo no te llaman tus hijos! osclamó con feroz sar- 
casmo el negro, ¡tus hijos están mudos! 

Helóselc la sangi e al conde : el acento de Jamrú era lúgubre, uno 
de esos acentos en que vibran el ódio y la venganza que nos es- 
tremecen y que hcrizan nuestros cabellos. Miraba al negro de una 
manera atónita, y el negro se gozaba lmi aquella agonía mortal: la do* 
voraba, la absorvia, y su ancha boca estaba coulraida por unasonrí* 
sa horrible. 

De repente salió ; buscó un objeto detrás de la puerta del oaIabo« 
zo, y volvió A entrar: traia en las manos una fuente de plata, cuyo 
abultado contenido cubría un paño rujo. £1 conde asombrado, miraba 
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tápudl objeto, iemblaba , estaba lívido, sufria una verdadera agonía. 

— ¡ Hé aquí tus hijos , conde I dijo el esclavo ponieado sobre ei p»-* 
▼imento la fuente, y descubriéndola. 

Entonces aparecieron amontonadas, amoratadas, lívidas, hedieo» 
das las cabezas de los siete infantes de Lara. 

£1 resultado fué horrible: Gonzalo GusUos, á pesar del estado en 
que se tiallaban aquellas cabezas insepultas , las reoonoció; alzóse en 
un movimiento terrible, estendié los braios, se crisparon sus miembros, 
se herízaron sus cabellos, se desencajó su semblante, y gritó con un 
acento sobrenatural, inmenso, desgarrador, acento en qne pareoía 
exhalarse toda su alma. 

— [Los sietel (los siete! |los sietel 

Y como si no hubiera tenido fuerza ni vida para mas, cayó desplo- 
mado sobre el pavimento, como una res & quien acogote el carnicero. 

£1 n^gro se alzó & su vez, desnudó su puáal, y se precipitó sobrs 
el conde; pero se detuvo cuaudo ya levantaba el brazo para hefir. 

—No, DO, dijo retirándose lentamente: matarle ahora, aeria 
hacerle un beneficio: es necesario que viva, que apure su desespe- 
ración. 

Y acercando las cabezas al conde, salió sin dejar de mirarle hasta 
que desapareció en el fondo oscuro de la puerta. 

Luego aquella puerta se cerró ; rechinaron sos candados y sos oer- 
rqjos, y después sucedió un silencio profundo. 
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Hay hechos en nuestra vida , que son para nuestros dolores lo que 
un bálsamo para una herida; refrescan, por decirlo así, nuestra al- 
ma, la consuelan , la adormecen , la hacen olvidar por un momento 
sus afanes, sus cuidados, sus desgracias; esto, respecto A ciertas or- 
ganizaciones, sucede cuando se ha practicado una buena acción, cuan- 
do so ha consolado á un ser mas infeliz, cuando se ha llevado ¿ cabo 
un gran acto de caridad. 

En esta situación estaba colocada Sayaradur: había vuelto del 
aduar de los leprosos por las minas , la habia desarmado Rejatul-Isj, 
liabia cambiado de trage, y estaba indolentemente reclinada en uno de 
]m divane%de su cámara. . 

Era el medio dia, y un sol resplandeciente iluminaba con un res* 
plandor dorado las celosías y los calados de las ventanas de la cúpo» 
la; éí corazón de Sayaradur se dilataba , gozaba como nunca habia go- 
sado, y le parecía escuchar incesantemente una voz que le decía: 

^Sé cristiana y te amo. 

No hay poder que ejerza mas influencia en la sangre que el amor, 
y el uoot batna convertido & Sayaradur ; para ella el cristianismo era 
la esperanza, lafidelidad, el amor. 

^ay momentos en que nuestra alma se aduerme en Ifinguidas d»> 
Ueias , en que parece que dejamos de ser lo que somos para convertir- 
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noseaséras mas espirituales: en que Doestro penFamieato reposa 
satisfecho en la contemplación de una existencia desconocida ; sitoa- 
dooes que son otra cosa que el reposo, la espansion , la fruición, por 
decirlo así, del alma que parece abstraerse del cuerpo y reducirse á 
si propia : esas situaciones de que goian raras veces en la vida , algu- 
nas almas privilegiadas, que parecen nn remedo de una vida mejor, 
infinita, dntoe, satisfecha, sin necesidades, sin afanes , sin pasiooes, 
no son otra cosa que el sue&o, el adormecimiento , por mejor decir, 
la elettoion del espirita. Quien se encuentra en tal situación, puede 
decirse que durante ella no pertenece & la tierra ni está sujeto á sos 
miserias, pero estas situaciones dnran muy poco : una tibia oleada 
del viento de la vida basta para desvanecerlas, y como todo en esas 
situaciones es abstracto , al desaparecer m aun aa reenerdo dejan al 
ser á quien han poseido. 

En esas situaciones es cuando mas se revela el carácter del ser 
quese enoaentra en ellas: sí es mujer , y mujer hermosa, su her- 
mosura resplandece; pareee que sos ojos brillan eoa on foego divme; 
si es sábío, so mirada profonda, Mcida , pensadora, es un abismo de 
oianoía : si es guerrero , el fuego sacro del valor noble y generoso, 
destella de sn semblante: si es poeta, esta abstracción es la inspira- 
oion, y por mas que sos ojos sean pequeños, por mas qne los vide el 
estrabismo, tengan los defectos que queráis, en esos soblimes mo- 
mmitoe siempre oncontrareie en ellos la obispa del fuego creador. 

Inátfl m decir, sabiendo que Sayarador era hermosa y que estaba 
poMidadetiiodeestosarrobamiealos, quesahenoMMonresplandeda. 

T entonces, nada mas poro qne su alma: regenerada porta cari- 
dad , su amor al eonde era caridad : porque hé alli la prei ogatívade 
laa virtudes: loa pkeeresqne nos hacen sentir, infinitos, inmensos, 
Bolo eonprensihles para quien bw siente, son-tanpnn» como la can- 
sa que ke motiva. 



loi m resplandor mas dolce, sn ardiente álito pareóla aspirar y res- 
pjftR todo e( aire de la oreaok)n ; sos ojos d^ban partír por entre 
sos medio cerrados párpados , á través de sos largas pestañas negras, 
una mirada Ificida , densa , poderosa , irresistible : sn cuerpo abando- 
nado eofaro el divañ, con ht caben apoyada sobre el hombro, abando- 
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nado el brazo sobre los almohadones, ostonlaba encantos de inflexión, 
de esbeltez, de vulupluosidíul , ponjuo nada hay tan vulupluoso como 
•1 puro descuido de una mujer bella. 

Así la blanca gacela que aun no conoce lo«? pelig^ros, se adormece 
entre la enramada, durante las ardientes horas de la siesta. Pero de 
repente se oye á lo lejos el ronco son de una bocina , ladridos de per- 
ros, gritos de cazadores : la gacela salla asustada de su lecho, se de- 
tiene, escucha, conoce el peligro, su corazón late apresurado, y huye 
llena de soljresalto. 

Una voz que resonó ú la puerta do la cámara de Sayaradur, fué 
pai'a ella lo (pie la bocina y el estruendo de montería para la gacela. 

Aqticlla voz que era la de una de sus esclavas, liabia dicho: 

— El escelentñ , magnffiro y poderoso señor príncipe Mojanin6t 
Al-Madhi-bi-Iaj , pide licencia á tu liermo>iii-a |)ara verte. 

Y (i pesar de lo dulce del acento de la esclava , al pronunciar es- 
tas palabras, resonó en los oidos de Sayaradur, como el sonido tre- 
mendo de la trompeta del arcángel que nos ha de llamar á Juicio el 
üllimo dia. 

El sueno, el dulce sueño de Sayaradur desapareció : dudó si recr- 
biria ó liü al príncipe, pero este que lo habia previsto y que solo se 
habla hecho animciar para llenar una fórmula y no aparecer descor- 
tés, adelantaba ya. 

— Bien venido sea el favorecido de Dios , el noble pariente del ca- 
lifa mi señor. 

El |n ínripe llegó hasta el diván , locó galantemente con su mano 
el almohadón en que Sayaradur apoyaba sus preciosos pies, iyesóle la 
mano, y dijo conteniendo, mal lo convulsivo de su voz. 

—Que el Señor Altísimo y único, proleja y cubra de venturas áía 
luz del cielo , á la hermosa de las hermosas , á la incomparable Sa- 
yaradur. 

Después , acercó un almohadón y se sentó á los pié8 de la jóven ¿ 
alguna distancia de ella. 

Después sacó de la parte interior de su jaqueta una gacela enrolla- 
da, y la entregó (i Sayaradur. 

— ¿Y qué es esto? dijo la jóven reteniendo la gacela enrollada en 
la misma posición en que la habia recibido. 
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— ^Es una oarta del vencedor hágib, tu padre, alinveDoible califii 

Hescham. 

Sayaradur desenrolló leatameole ia perfumada y finísima gacela, 
y la leyó : á medida que leia , su semblante se moAlraba alternativa- 
mente rojo y pálido , y el principe aspiraba coa un interés profundo 
los accidentes que teaian sucesivameute lugar en el semblante de Sa- 
yaradur. 

-—Mi padre, mi noble padre ha vencido, y vuelre, dgo devolvien- 
do maquinalmente la gacela 4 A,l-Madbi. 

-»Esta tarde, cuando se escuchen en los alminares las voces de los 
muecines , llamando á los fíeles á la oración de Almagreb. El poderoso 
oalifo, mi señor, saldrá rodeado de su pompa de califá al encuentro 
del mas valiente y afortunado de sus vasallos. ¿Y qué bará entre tanto 
ia alegría del mundo, la hermosa doncella , su hija? 

— ^Esperaré impaciente & mi buen padre , -contestó Sayaradur con 
voz insegura, porque no comprendía la intención de la pregunta de 
Al-Madhi. 

—Creo, Sayaradur, que por mucho que ames al valiente y afortuna- 
do Almanzor, por esta vez quisieras que no hubiera vencido tan pronto. 

— ¿Y quó tengo yo que temer de mi padre? 

—Tu padre podría saber que una noche el conde rumy, que ha- 
bía sobornado & dos de tus esclavos, tuvo el atrevimiento de acercar- 
se hasta las puertas de tu cámara; 'puede saber que un hombre que 
velaba por^^u honor... y por el de su hermosa hija, se apoderó del 
conde , le arrasu ó á un calaboio, é hiio matar á los dos esclavos trai- 
dores: puede saber... 

—Mí padre, al saber la prisión del conde , te pedirá una estrecha 
cuenta, principe... porque has abusado de tu poder, has faltado á la 
oonfianza qm en ti depositó mi padre ; has herido en su libertad á un 
noble y valiente caballero, á quien debias respetar por su virtud, por 
ius desgracias, por la amistad que le concede mi padre. 

— ¿Y no le he respetado? Si otro hombre se hubiera atrevido álo 
que se ha alieviMo el conde, ¿dónde se podría encontrar su cadáver? 
Si Almanzor sabe que Gonzalo Gustios ba sido preso, sabrá también... 
— y Al-Madhi dió á estas palabras un marcado acento de amenaza, — 
que su hya, su altiva y noble hjja, la esperasia de sos oanas, la qoe- 
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rida de su alna ha Itogado hasta el pnnlo de amar á un orisUano, de 
olfidar por él to que debe & su honor» á su padre, á su religión. 

—¿Creo que no te habrás atrevido á venir á insultarme? dgo Sa^ 
yaradur levantándose con dignidad'. 

— Sayarador, dyo oon cahna el principe; nunca las verdades bao 
sido insultos: ¿es culpa mía acaso el que tu amor por ose cristiano no 
haya sabido contenerse? ¿ Rs culpa mía el que mis celos, la dignidad 
de tn padre» tu dignidad propia me hayan obligado á encarcelar al 
conde para imp^ír un estremo lamentable de que me hubiera visto 
obligado á responder á tu padre? No, Sayarador. Yo podía sobrepo- 
nerme á mi amur ofendido,- á mi orgullo igado; pero no podía olvidar 
h) que debía á la honra que Almaosor me había digado en depósito. 

. — ilüentesl esciamó Sayaradur: tú, prendiendo al conde, no has 
hecho otra coSa que vengarte. {Vengarte 1 ¿y de qué?... ¿pues crees 
que jamás hubiera yo sido tu esposa, aunque te hubieses sentado 
sobre el diván delcatifiito de Gorthobah? Te engañas, Al*Madbi: hu- 
biera preferido mil muertes... hay entre nosotros un abismo que nos 
'separa. Tú eres traidor, receloso, blal , y yo... yo no puedo mentir; 
yo no puedo ocultar mi ódio , ni violentar mi alma... tus celos son ri- 
diculos, puesto que yo ni te be amado, ni te amo, ni te amaré. 

Al-lfodhi palideció densamente. 

— Habbs con tanta airrogancaa, Sayarador, porque eres hija del 
poderoso, del grande, del temido hágib Almaníor,^ califede Occh 
dente, en una palabra : tú eres una verdadera princesa , porque de tu 
padre es el poder, la foena, tas espadas de nuestro imperio: los de- 
mas, desde el calila Hescbam abijo , somos verdaderos sAbdilos de ta 
padre; él hace la paz y la guerra; él decreta los hnpuestos; él esoríbe 
las leyes ; su voluntad aquí es omnipotente. 

— Yjosla: si elcafiliitode CkMsidente no se ha quebrantado ya con 
la guerra civil, si los cristianos están contenidos en las fronteras, á mí 
padre se debe... si tfi aparentas lealtad , es de miedo... sí tú me amas, 
es porque crees que casándote conmigo aseguras la voluntad de mi 
padre y con ella el calífeto... Pues bien, Al-Madhi, tú serás calife sin 
ser mi esposo, si Hescbam muere sin hjjos... por lo tanto, dqja de 
m^rm, no me atormentes mas con tu presencia, ni te entrometas 
en que yo ame ó dqe de amar al cristiano. 



t06 LM antii iRf Amn w uia. 

— Yo te amo por tí misma , Sayaradur ; adoro tu kermosam: por 
poseerla daria los imperios de OríeaAe y de Ooctdeote*.. pero mi amor 
despreciado no quedará sin venganza. Ana al ru'my, Amale; en la 
misma culpa eoooatrarás el casiigo.. y sálvale, s6 en libertadora. 
¡Qué! ¿no te estremeces de placer? ¿no tienes ana sonrisa de agradeci- 
miento para el que te entrega al hombre de ta amor? 

— Tu misericordia para oon el conde rumy es miedo, d^o con 
desprecio Sayaradur; temes que mi padre al volver te pida cuenta de 
esa prisión. 

—Yo podria decir á tu padre : el oristiano se ha atrevido á ta 
honra. 

— ^Mi padre hubiera creido mejor al honor de so amigo el oonde 
eristiano y á las protestas de su hija, que á tus palabras de traidor. 
— ¿ Es decir que nada te importa la Ubertad del conde? 
—Mi padre le sacará de su eneterro. 

— \ kh\ pero yo puedo vengarme de ti, oomo me he vengado de él; 
düo con rabia Al-Madhi. 

— ¿Que te has vengado deól? dijo alentando apenas Sayaradur. 

— |Oli! jnuánlo le amas, y cuán dulce es herirá un rival odíadol 

— \ Herirle 1 esclamó Sayaradur avaniando báda el priooipe oon la 
cólera de una pantera. 

-^Le he herido en el alma de una manera profunda, eterna: mis 
celos neoesUaban mas que su sangre, su desesperaaion, y el oonde 
está desesperado. 

Sayaradur miró de una manera estraviada al prtnoipe , y una hor^ 
rible sospecha pasó por so alma. 

—i Tú sabias la moerle de los iarantes de Laral eselamé oon acen- 
to terrible. 

— Si, respondió A14^bi , sonriendo oon nna refinada crueldad. 
—¿Y habrás sido capas... 
—-He hecho mas qoe eso. 

— (Masque esol Acaba, acaba, miserable, si no quieres probar 
de cnanto soy capas. 

—Estoy admirando hasta qué ponto puede llevar unapasioli Uvia- 
na á nna dama oomo tú. 

— >|Por todos los ángeles y por tollos los cielos, inAiaie, qae ni 
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padre aiM qaíéa eres» y enánte vfllault se enoierra ea un ooerpo de 
prinolpel 

— iSa buen bmra: sabrá Cambieo que sa hQa es uoa eortesauay y 
su amigo el principe cristiano, un miserable traidor. 

— 1 Sal ¿ aquíl... gritó con mi ademan sobenmamenle aRíto Sa- 
yaradur: sal de aquí, y no insultes mas mis «jos con tu presencia... 
sal de aqui , infiune, ó te hago arrojar por mis esclavos. 

— Bé aquf hasta doode nos ha traído la debilidad, la abyecdon del 
oalífo: la h\ja de un hágib , de un Tasallo» se cree con bastante peder, 
y lo tiene en efecto, para insultar al escogido de Dios, al príncipe de 
los creyentes, á las personas de sus deudos mas aUegados... y bien: 
noble y poderosa seikNra, serft preciso obedecerte; pero antes permí- 
teme que te pregante si no quieres que te sirra de gula á la prisión 
en donde gime tu amado. 

— Quieres guiar hasta el fin en tu feaganta, esdaioDó Sayaradur, 
ya que no puedes continnaria } pues bíoi, guia, te sigo; pero, |ay 
de tí, Al-Madhil |ay de U , siun dia cae sobre tu frente mi vengamal 

Y tras estas palabras , Ai-Madh¡ salió sombrío y fatal de la dUna- 
ra, y Sayaradur le siguió anegando en so orgullo la ansiedad que la 
dominaba. 

T ensítonoio , el uno tras el otro, atravesaron c&maras desiertas, 
atravssaroA galerías, bijaron escaleras, y ae detuvieron al fin deian- 
le de la puerta de un calaboio: aquella puerta estaba franca* 

Sayaradur temió una oosa horrible al ver tan abandonada la prír 
skw de Gómalo Gustioe : bafaia olvidado qoe para retener alU al conde, 
bastaba con sus cadenas. 

El prfaeípe abríó enteramente la puerta : entonces Sayaradnr se 
estremeció, se nublaren los ojos, creyó que la vida la abandonaba. 

Gómalo Gustios de Lara estaba aun por tierra, sin sentido, y jun^ 
lo k ü se veian en la fatal fuente deplata las siete cabeias de sushgos. 

Ál-Hadh¡ lausó una horrible caroi^¡ada, y antes de que Sayaradnr 
hnbieBe podido recebrarse de sn horror, la djjo : 

— TA eree el único testigo de lo que ha pasado aqui; cuantos lo 
han sa(bido han muerto: ahora elije^ ó entre que tn padre aspa euan- 
.to has olvidado su honra, ó en meditar oontra nú una veogtima 
secreta. 
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— Bien, sí, callaré.... callaré — Al-Madhi.... pero cuenta con 
mi venganza.. .. no la olvides por lenta que sea, porque te juro por la 
sangre de este noble caballero que bas asesinado, que mi venganza 
se cumplirá. 

Al-Madhi lanzó otra horrible carcajada, y salió. 

Poco después entraba en el jardín de sus habitaciones, y se aven- 
turaba por una oscura galería. A su fin liabia un esclavo negro. 

— ¿ Han pasado, Atbar ? preguntó al esclavó. 



—¿Quiénes? 
—El esclavo Jael . 
—¿Quién mas? 

— Un ef^clavo negro y el guardián de las prisiones. 
—¿Qué de ellos? 

El esclavo del príncipe le mostró un puñal ensangrentado , y le 
llevó basta una compuerta abierta, basta la cual babia un rastro de 
sangre. 

— ¿ Y estaban bien muertos? 
—Si señor. 



Apenas el esclavo había vuelto la espalda , cuando el príncipe se 
arrojó sobre él y le cosii^) á puñaladas por la espalda. Alhar cayó sin 
exhalar un gemido. Entonces Al-ftíadhi le asió de una pierna, le arras* 
tró basta la compuerta y le arrojo á su fondo. 

— Era el único testigo que me quedaba. Ahora que pruebe Saya- 
radur, si puede, que he tenido preso á su amante. 

Luego subió á su aposento, tomó en el un cántaro, bajó, le llenó 
en la fuente del jardin, y se puso á lavar la sangre de aquellos cua- 
tro asesinatos. 

Después de haber borrado aquel rastro de sangre, el principe se 
lavó las manos borrando ios últimos vestigios de aquel horrible crimen. 

Cuando solo la vista de Dios podia encontrarle en su conciencia, 
Al-Madhi llamó á su servidumbre, y se biso ataviar con sus miyores 
galas para trasladarse A Córdoba. 

Debia acompañar ai califa para salir al encuentro de Almanxor, que 
volvia (riun&mte de la frontera cristiana. 



—Sí. 



—Yete. 
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Al-liádhi68tat»atraiiquQo, alegre eo el aspeólo, oomunicalivo, 

afable : nadie hubiera sospeobailo ea él la sangro que cubría su con- 
ciencia. 

Al día siguiente , los labradoras de una alquería, á dos leguas de 
Medioat-Azalirah, vieron oon asombro coalro oadáveres sosleníjlos en 
un cañaveral de la rivera. 

Uno de ellos era Jamra, el terrible esclaro de do&a Lambra 
S anches. 
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Alnianzor acababa de entrar en Córdoba; la población entera, lle- 
vando ;i su frente al califa , al príncipe Al-Madhi, á los walíes, á los 
alimes, á los faquís, A todo cuanto noble y categórico encerraba la corle 
de la España musulmana, habia salido á su encuentro. Muchas ma- 
dres, al pasar los ginetes de Almanzor, no habian encontrado á sus 
liijos que habian partido con c'l , y cuyos huesos habian quedado blan- 
queando en las tierras del crisliaao ; pero Almanzor habla sostenido 
su renombre, habia vencido como siempre , y por mas que las desdi- 
chadas madres llorasen, los gritos de ealusiosmo se sobrepoaiaa á sus 
lamentos, y las ahogaban. 

Era (íci'ca del oscurecer , pero por aquella noche las tinieblas 
fueron rcchazatlas de Córdoba por hogueras en las plazas, y por lumi- 
narias en los agiraeces, en los aleros, en las torres do los alminares; 
no habia una calleja, por apartada y solitaria que fuese, que no ar- 
rojase resplandores, ai casa de donde no saliese rumor de zambra y 
fiesta. 

Después de orar en la aljama, Almanzor fué con el calila al pala- 
cio Meruan. Alli le salieron al encuentro las sultanas madre y esposa, 
las damas mas ilustres, las esposas de los caballeros de mas prez y 
fama: pero entre aquellas mujeres no encontró á su hija. 

Preguntó á Al-Madhi por ella , y Al-Madhi le contestó que Saya- 
radur no se l^ia movido de Medinat-Aiahrah. 
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Almanior despaes M festía imperial, no se delofo dd momento 
en Córdoba, y partid soUoito en bosca de ra hga. 

Pero coando Uegd, enoonlró eos aposentos abandonados, preguntó 
á sus esclavas, y solo pudieron deoírle que aquella tarde había salido 
A caballo, con el walf Ri^tol-lij y una guarda de cuatro esdavoe. 

AUnanzor supuso que su hermosa bija habría querido solemnisar 
su Iríunbnte vuelta con una acción bénefica, que se habría aleado 
mas de Ío justo, y que habiéndob sorprendido la noche en el camino, 
se habría detenido en alguna alquería. 

La cirounstanota de servirla de resguardo RajatoMiy había tran- 
quiliiado al anciano guerrero, que conocía bien el vabr y la lealtad del 
anciano wall. 

Almansor, que jamás había olvidado la amistad, filé después á las 
habitaciones que había ocupado Gonsalo Gustios; pero- las halló de- 
siertas, abandonadas, oscuras. 

Preguntó y nadie le contestó, todos declararon que durante su 
ausencia habían visto las habitaciones cerradas y silenciosas. 

Pür mas que estrahase esto Almanior , aun tuvo rasónos que opo- 
ner á su estrafieKa;lashabitaciones destinadas AGoniato Go8tíos,'tenian 
un lado que, dando sobre el río , de ninguna parte del palacio podían 
ser vistas: el conde tenía su servidumbre particular, y era muy po- 
sible que durante su ausencia se hubiese retraído. 

Ahnamor esperó al día siguiente para desvanecer estas dudas , y 
se retiró & ra aposento y se entregó al descanso. 

Pero nosotros que sabemos de una manera dará y detallada lo 
que aconteció después de la salida de Al-liadhi-bi-l^j , no queremos 
dcgar en la misma duda que tenia Almanzor á nuestros lectores. 

Apenas quedó sola en el oataboio del conde, Sayaradur, la va- 
lentia de su espíritu se sobrepuso á lo terrible de ra situación ; exa- 
minó detenidamente á Gonialo Gustios de Lara, y merced á los oono- 
cimientos médicos que poseía, y que eran muy comunes entre los 
Arabes, vió que el accidente del conde, aunque grande y de grande 
duración , era causado por el horror que debió causarle la vista de 
los ensangrentados restos de sus Ugos. 

Rápida como el pensamiento, Sayaradur se trasladó & sus habita- 
ciones, y mandó llamar al wali Rajatni-Icg. 
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Presentóse el wali , y Sayaradur se enoerró ooa él. 
— ^¿ Puedo fiarme de U? le dijo. 

— Gomo de U misma, señora, coniesiá ooa acento de qu^ el walL 

— Se trata de un servicio dclicaiio. 

— {Y qué importa! ¿ no debo todo lo que soy A tu noble padre» 
seikora? 

— Es que el servioio que te pido, pudiera ponerte en desgracia del 
b«gib. 

— i Qué , es tal ese servicio que pueda deshonrar á un caballero ! 
— Kl primer deber de un oalMillero es amparar á los débiles y á 

los aflijidos. 

— Manda, se&ora, coatestó con una noble confíanza el walí. 
— ^Yo amo & un hombre , reposo Sayaradur cubriéndose de rubor. 
El wali se hizo dos pasos airas. 
— V qué hombro es ese? d^o con acento de severidad. 

— Ése hombre será ra¡ esposo. 

— Y bien, señora, anadió el wali mas tranquilo por el acento 
digno de Sayaradur; el que ha de ser tu esposo.,.. 

— Es un nuble y valionle caballero, pero necesita ayuda: es el con- 
de Gonzalo Gustios de Lara. 

— I Un cristiano l 

— Yo soy cristiana. 

— iTú ! y el walí palideció densamente: |tü cristianal i la prime- 
ra dama del imperiol |labüa del hombre que es la espada invencible 

del Islam I 

— ^Medita bien , Ra^atul-l^ , düo la jóven con firneia, que estoy 
resuelta Asufirirelmartúio... yo te pido ayuda, porque necesito nn 
alma generosa en que apoyarme; óigamela 6 concédemela.... pero 

pronto, wali , pronto , porque no tenemos medio que perder. 
— Manda, señora , dijo resolviéndose el wali. 
— Sigúeme, le dijo Sayaradur. 
Rajatul-laj la siguió, y ella le llevó al calaboio det conde. 
— Mira, le dyo. 
— I Un hombre muerto ! 

—No, un hombre desmayado: pero que si oontinOa en eee estado, 
puede morir. 
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— ¿T qné oataas son esas? 

— |Esas caboasl... ¡esciiGlial jeie hombre tenia siete nobles nr- 
lieatee hgosl ¡ cuenta sos cabesasl ¡cnéDUIasI i son siete 1 1 la traición 
las ba cercenado, y la venganza ha traído esas siete cabeus al padrel 

—1 Horror! ¡horror I esdamó el wali con bi vos trémnfai de indig- 
naoioa. 

— Ahora bien , dijo Sayaradur : este es él hombre que amo... 
este es el hombre que necesita ayuda... es necesario sacarle de aquí... 
embalsamar esas oabeias, guanfairlas y oonserrarlas; hosca on sitio re- 
tirado y seguro donde pueda conducirse á ese desdichado: sácale se» 
oreCamente del alc&iar; .y cuando esto esté hecho, avisame. 

Sayaradur salió , y se encerró en sus aposentos. 

Aquella tarde Rajatal-liy se le presentó. 

— iCóm continúa el cristiano? le preguntó anhelante. 

->-B» voelto en ai, pero delira de uia manera que causa hcrrort 
llama á sus hijos , exhala gritos de venganza, blastoa , está, loco.' 

— ^¿Te ha visto algoieo salir con éi? * 

— He salido por las minas, acompañado de hombres de confianza 
que no sabían lo que conduciaa. 

— jCómo! 

—El conde cristiano iba en un cofre. 

— ¿Y ellugar es seguro? 

— ^Es una alquería á la márgen del Guadalquivir , que heredé de 
mi padre; esta alquería tiene una entrada que tlá sobre el rio... y por 
donde puedes asistir al conde sin ser notada. 

— ¿V quién ha (]uedado con él durante tu ausencia? 

—Mi hermano Adhel. 

—¿Y tu hermano... 

—Mi hermano conoce los deberos de un caballero. 
—-Quiero ir (i esa alquería. 
— Manda, señora. 

Sayaradur se envolvió de los piés á la cabeza en un smcho hai'ke, 
y saliendo por las minas se encaminó, en una litera, á la alquería de 
Rajatul-kij: cuando llegaron á cierta distancia, el wall t'ué á la máp* 
gen del no y locó una pequeña bocina: á sti sonido salió de nn ca- 
ñaveral una pequeña barca y atracó en la riveia duade estaban Saya- 
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radur y llajatul-laj . El remero qae la ocapabt saltó en tierra á una 9e> 
Sal del waJi ; Sayarador entró en la barca y se. colocó en la popa ; Ra- 
jatol-laj saltó á la proa , empuílMS los remos y vogó corriente anrü» 

de una manera vigorosa. 

Muy pronto la barca se ocalU3 á las miradas de los soldados qae 
habían acun. ¡ciliado á la júven y al walí: el cauce, estrechado por dos 
lomas, era [< rol ando, orlado en sus orillas de álamos y cañaverales, de 
brezos y de maleza. 

Durante algún tiempo la barca avanzó por aquella especie de em- 
boscada: mas adelante, variando los accidentes del terreno, el rio se 
ensanchaba en una gran planicie, presentando un paisaje encantador, 
pero solitario; grandes cortinas de arbolado cerraban aquel paisaje: en 
lontananza, y en último término, se veian las azules crestas de las 
sierras comarcanas; hácia el medio de aquella |)lanicie, sobre la rive- 
ra izquierda, se veiaun eslenso terreno cubierto de viñedos, olivos y 
árboles írutales; en el centro junto á la márgen de una pintoresca en- 
senada, se alzaba un lindísimo y pequeño edíQoio de placer; aquella 
era la alquería deñajatul-iaj, que forzó los remos, entró en la ensena- 
da, atracó á un peqne&o mnelie debajo de un postigo, amarró su barca 
& una cadena, puso en lá escalera que nacía en el muelle & Sayara- 
dur, saltó tras ella, y abrió con una llave, que sacó de entre sn figa, 
la doble y ferrada puerta. 

Sayaradur iba demasiado preocupada para reparar en las singula- 
ridades de aquella entrada qne, según estaba de escondida entre las 
'proyecciones del edificio , sin ventana ni agimez que la atalayase, era 
sin duda, una entrada secreta destinaik 4 galantes aventuras. Del 
mismo modo que no reparó en el exterior , tampoco reparó en la mag- 
nificencia del interior. AqueUo era un pequeilo y lindísimo alcáiar, 
que nada tenia que envidiar en los detafies al palacio de Azabrah, y 
que hablaba por si solo lo bastante en favor de la opulencia de su due- 
ño, el wali Rfljatol-laj» 

Atravesaron las galerías de nn pequeño patío; subieron unas esca- 
leras, con peldaños de alabastro y paredes de mosáico, y al fin deeUas 
entraron en una galería, calada, cerrada por oelosias y cubierto el pavi- 
mento por una gruesa alkatifa ó alfombra, que apagaba el mido de 
las pisadas* 
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Cuando llegaron al fin de aquella galería , RajatuUlaj Ilami) leve- 
mente con el puño de su gumía á una magnífica puerta de alerce , que 
cerraba un hermoso arco de arabescos dorados sobre fondos de co- 
balto y rojo. 

Abrióse silenciosamente un postigo de aquella puerta y apareció 
un jó ven árabe. 

— Y bien, Adhel, dijo el walí, ¿dónde está nuestro sabio Muzay- 
iacub? 

— Junto al cristiano. 
— Ilázle venir. 

Sayaradur ({uiso pasar , la impaciencia la mataba: RajaUiUl^j so 
interpuso dulcemente y la dijo: 

— Sepamos primero , señora , si tu vista puede serle funesta. 

Sayaradur contuvo su impaciencia, y poco después se oyeron tardos 
paaos y apareció al fin un anciano cubierto con una larga túnica lilan- 
oa, y rodeada la cabeia por una toca de lino. 

Aquel anciano era el sábio médico de Almanzory de Heschara, 
la celebridad científica del imperio musulmán, ^fnzay-Jacub, que babia 
venido de MedínatAaabrah, paraatender ála salud del conde, llamado 
por Rajatul-laj. 

£1 wali le saludó con respeto , Saf aradur con ansiedad. 

— ¿Qué noticias, tienes que darlibs, luz de la ciencia? esclamó k 
JóTen: ¿el Arcángel Airael (t) ha tendido acaso por desgracia sos ne- 
gras alas sobre el cristiano? 

— ^Los dias del rumy , contestó con acento fpcvie el sábio, aun no 
están contados: el dolor envuelve en tinieblas su espíritu, pero su vida 
es fuerte. * 

— i Quiero verle 1 esclamó Sayaradur. 

—Estrella de la hermosura, esclamó el sábio ; ¿ el poderoso , el 
grande, el magniQoo Almanzor, no mirará con ojos de cólera el que 
la virgen de su fiaunilia, la esperansade susa&os, asista- al es- 
trangero? 

— Tt callarás, dijo profundamente Sayaradur, 'como callará Ba- 
jatttl-fay y nadie sabrá que la bija del bágib viene á ver á su esposo. 

(1) Arcángel de la muerte. 



L kju,^ jd by Google 



fZd LOS SlITS UIPAHTU »K LAIA. 

—i A su esposo! esclamó el médico haciéndose atrás admirado. 

— Si... yo quiero que calles... y escucha : si el conde pierde la 
memoria de lo que le ha acoutecido... te haré poderoso, rico eütre 
los ricds. 

Y como muestra de su liberalidad puso en las ínanos de Muzay- 
Jacub una magnifica sortija de inestimable valor. 

El sabio la rechazó noblemenlo. 

— Deja tus dádivas, señora, la dijo, para los miserables judíos 
que venden su conciencia : harto recompensado estoy con la genero- 
sidad de tu padre , y poseo por él masde loque es menester... ¡Amas 
al cristiaoo \ (Dios iiamine tu razón y te aparte de la mala senda) 
pero no seré yo quien revele un secreto que tan noblemente me has 
confiado. 

— ¡Oh 1 ¡ nobles , nobles y generosos los dos I esclamó Sayaradur 
mirando alternativamente al médico y al wall : sin vosotros ¿qué sería 
de mí; amigos mios? 

Y con los ojos arrasados en lágrimas, Sayaradur siguió adelante; 
preoediate fUyatoMqj y seguíala cabizbajo y pensativo Muzay-Jacobt 
al fin de ana galería, en la cual ilamó k una puerta el vnh , abríése 
aquella puerta y apareció el jóven Adbel. 

Sayaradur entró desalada en éí aposento : en el fondo de él, en un 
magnifico lecho, había un hombre p&lido, desfigurado, con los cabe- 
Uiis revueltos, la boca espumante, los ojos dilatados y la mirada hor- 
ríblemeote Qa. Sayaradur lanzó un gritó de espanto : apenas podía 
reconocer en aquel hombre á Gonzalo Gustioe de Lara. 

> La jóven se arrodilló junto al lecho , asió una de ias abrasadas 
manos del conde, y se inclinó para escuchar las roncas palabras que 
salían de sus lábios. 

— iLos siete I |los siete I ¡los siete! esclamaba con un acento des- 
garrador Gonzalo Gustios. 

— ¡ Oh! ¡es necesario que olvide, que olvido de lodo punto! escla- 
mó Sayaradur volviéndose violentamente al médico. Ki recuerdo de la 
muerte do sus hijos le matará. 

— Olvidará, señora; pero solo por al{2^un tiempo, dijo el médico. 

—Y bien , ¿ podrá volver á MedJüat Azaürah? 

— ^Imposible por ahora. 
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—No importa... que permanezca aquí, puesto que es preciso. ¿Y 
dices que ningún peligro corre su vida? 

—Podrá perder la razón, pero la vida no. 

— Es preciso que volvamos á Medinal Azalu ah , dijo la joven vol- 
viéndose al walí. Mi padre vendrA en mi busca... y si lardan... ¡ohl 
también buscará á Gonzalo Gustios... |Ven, ven conmigo, Rajatul-lajl 
¡Ven voQ tú también, Muzayl £s necesario que pensemos lo qae hemos 
de decir & Almanzor. 

Sayaradur se inclinó de naevo sobre Gonzalo Gustios, cojid una 
de sos manos y la estrechó contra sos lábios. 

GoBsalo Gttstiof se estremeció , y su mirada intensa, fija, vaciló 
por mi momeoto como si le hubiese hecho sentir, á pesar do sa suefto, 
el contacto de Sayaradur. 

La jóven se alzó y se alejó; Gomato Gustios quedó entregado á su 
delirio- esclamando: 

— iLos siete I { los síet&I (los siete! 



AI día signiente se presentó RajatoMiueD Medínat-Azahrah, á pon- 
to de salir el sol, á la puerta de )a cámara de Almansor. £1 «ndano 

bdgib acababa de levantarse: el wali sebizo anunciar y fué introducido 

en el momento. 

—Bien venido seas, mi valiente Uajalul-laj, esclamó Almanzor, 
¿qué le Irae tan de mañana? 

—Noble y poderoso señor, dijo el wali inclinAndose con respeto: 
ven;^o á mostrarte mi aiegria y mi admiracign por lus nuevos triunfos 
y ú ma^... 

— ¿.\. mas qué? 

— Tú habias dejado en Medinat Azalirali un amigo. 

— Es verdad , lui amigo á quien busqué anocbe, y cuyos aposen- 
tos encontré desiertos. 

—Desde tu partida, señor, el conde rumy mora en mi alquería. 

— ¡Que mora en tu alquería 1 acaso le descontentaba su hospedaje 
en Azabrah. 

— 'Kl conde estaba triste, muy triste , y Muzay-Jacub creyó que 
la situación de mí alquería.... 
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— Bien, bíeo.... ¿y por qué no ha veoido el conde cristiano á 

verme ? 

— Ayer, señor, montó uno de mis caballos con ese objeto... pero 
el bruto er a violento , el conde no le conocía, S6 asombró, le castigó, 
y el conde sufrió una horrible caida. 

— i Cuando salía á recibirme! ¡ Oh , este es un mal presagiol 

— La vida del conde, señor, nopelij^ra, y dentro de poco.... 

— No, no; yo iré ú verle después que haya visto á mi hija: tam- 
poco la encontró anoche en el alcázar , pero he dormido tranquilo, 
porque me dijeron que habia salido acompa&ada por ti. 

— Es verdad , señor : habia ido á reconocer ui lagar á orillas del 
Goadalquivir , eo el que quieren fundar los mozárabes un almanstan 
pára los leprosos. 

— jOhl noble y digno pensamiento... y mi bija, mi hija querida... 
' — ^Tu hija, señor, ha ofrecido al gran faqul de los cristianos, in- 
terponer su &vor para que se les conceda el terreno que han menester, 
y á mas les ha dado como limosna un tesoro en joyas. 

— I Oh 1 I bendita sea ta voluntad de Dios que me ba dado tal hgal 
Ella S6r& digna esposa de Al->Madhi, y una magnifica saltana. 

Riyatul-laj se estremeció , y se despidió de Ahnanxor , salió de su 
cAmara y se encaminó á la de Al^rMadhi-bi-lqj. 

El príncipe se paseaba agitado por ella. 

— T bien , dijo con altives al wall, ¿ha creido Almanzor tus meo- 
tiraéf 

— Yo no hubiera mentido, seüop; contestó con dignidad Rigatul-laj, 
si no hubiese sido necesario mentir , para cubrir oon un tupido velo 
lo que hasta aquí ha acontecido. Almanzor no sabrá que Gonzalo Gos- 
tíos de Lara ha sido tratado horriblemente.... cuida tú de que no sepa 

tampoco que su liija ha enloquecido por el rumy. 

Y el \valí volvió las espaldas al príncipe que quedó murmurando: 
— I Pierdo á Sayaradur, pero juro fi Dios, que mi venganza tan 
terrible hasta ahora, será horrorosa cuando pueda cumplirla entera- 
mente ! 

Después de esto salió y se encaminó á la cámara de Almanzor, 
que le llevó á la de su hija ; luego montaron á caballo y fueron á visi- 
tar, en la alquería de Rajalul-l^j, á Gonzalo Gustios de Lara. 
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Merced & un filtro elaborade por el s&bio Miuay-Jaenb, el oonde 
enteramente vuelto en si, les miró con ona atendon estúpida sin re- 
conocerlos. 

Habia perdido la memoria, y todo lo acontecido dorante la ansen- . 
cia de Almamor de Hedinat Azahroh, quedaba sepultado en un pro- 
fondo misterio. 



< 
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Mucho tiempo duró el estado de insensatez del conde: el filtro que 
le habia admÍDistrado el sábio Musay-Jacub, habia sido i>ara él el me- 
jor bálsamo que pudiera haberse aplicado á las heridas de su alma. 

Por prescrípcioa del médico, coüUauó viviendo ea la alquería de 
Rijatul-l^; allí, siempre que se lo permilíaii los asuntos del estado,' 
iba & verle Almansor. 

Todos los días al oscurecer, una barca surcaba silenciosameate 
las ondas del Guadalquivir, impulsada por un jóven remero, y ea sn 
popa, envuelta en un bailce, se veia una dama. 

Aquel jóven era Adhel: aquella dama Sayaradur. 

Abríase silenciosamente el postigo , y el jóven Arabe y la hermosa 
niña atravesaban patios y g^alerias ; después Adbel abría una puerta, 
y Sayaradur quedaba sola con el conde. 

Antes de la medianoche volvía á subir, entraban de nuevo en la 
tNirca, llegaban á un lugar de la rivera, saltaban en tierra, monta* 
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ban á caballo, se dirigíaQ áMedinat-Azahrab, y ontrabao ene! alcá- 
zar por las minas. 

Aquel hombre era el príncipe Al-Madiii-bi-laj. 

Almaiizor, á la llegada de la primavera, hábit pilonado el Al^ 
gihedy y babia vuelto á caniiiaüa. 

El prinL-i{te, pues, para completar su veagaoza, esparaba conim* 
paciencia la vuelta de Almanzor. 

Ya habla transcurrido año y medio desde la salida del conde Gon- 
zalo Giistios , como embajador de núr<^os, y casi uoo desde que Jamrú 
le habia presentado las cabezas do sus hijos. 

El hospital de los leprosos estaba ya construido, habitado por sus 
miserables y desdichados huéspedes, que bendecían á quien los habia 
tendido una mano benéfica, y todas las tardes Sayaradur, en la capi- 
lla del hospital, k la vista do su obra de misericordia, escuchaba las 
palabras llenas de uocion y de fé del obispo Teobaldo. 

Sayaradur no solo estaba ya enteramente convertida, 81110 qae ha- 
blaba con bastaaie soltora el castellano : solo la faltaba para ser cris- 
tiaoael baoüsmo. 

La nueva rebgion la habia trasformado; sus palabras, sus mane- 
ras, sos miradas se habían hecho mas tímidas, mas dulces; su oft* 
aiara, sos retretes, sos dormitorios se habían trasibrmado : no era ya 
la volaptuosa morada de la virgen mnsalmana guardada para el pla- 
cef, sino la severa y digna, annque rica habitación de una virgen 
cristiana, qoe concibe la poresa inmaculada del alma, que siente k» es- 
piritual del amor, que se enrojece ante un pensamiento impuro; para 
Sayaradur Gonzalo Gnstios era ya una parte de su ser, con la cual 
necesitaba unirse , confundirse , pero como se unen y coafonden en 
uno el esposo y la esposa. Su caridad no había craotdo, porque en 
ella era innata, instintiva; peno se había regulado, sehaHa sometido 
ála razón; y era mas preciosa, porque jamás se cgercia en vano. Bi 
santo Teobaldo la contemplaba con orgullo, la llamaba su querida hija, 
y sí alguna vez al mirarla se nublaban sus ojos y se cubrían de un 
velo severo, era al notar que no habia cedido en nada su empeño , sn 
amor hacia Gonzalo Gustios , hácia un hombre casado : por el contra- 
rio, habia llegado á convertirse casi en un delirio. 

Al-Madlii-bi-laj espiaba tambíeíi estas entrevistas , y ya en su per- 
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fi^ meditaba el martirio para el obispo Teobaldo oomo reo de preva* 
ricacion: RajaUil-laj y Abdel, que eraa los encubridores y eternos 
acompañantes de Sayaradur, tenían también sin saberlo su parte en 
la gloitiosa palma que guardaba 4 la santidad, & la fidelidad, á la ca- 
ridad el implacable AI-Madhi. 

Llegó al fíu el tiempo en que cambiase la situacioa de nuestros 
principales personajes. 

Pur la influencia del mcilicamenlo aiJiiiinisli ado al conde porMa- 
zay-Jacub, habia perdido la memoria; y como sin memoria no hay pa- 
sado, el conde habia sido dnianle acjiiel tiempo lo (pie un niño: sus 
recuerdos no pasaban mas allá de un dia en que habia abierto los ojos 
á la luz, y habia visto junto á su lecho á una mujer hermosa, ane^jada 
en llanto. Luego vió á ua noble anciano mirándole con una ardiente 
compasión. El conde no reconoció ni á Sayaradnr, ni á su padre: en- 
trambos eran para él personas enlei-aiiiente nuevas. 

Pero el amor y la amistad empezaron á hacerse sentir en su cora- 
zón como pasiones puras, eternas, hijas insepaiables del espíritu hu- 
mano, ardientes, sin reserva, como las caricias de un niño: Sayaradnr, 
radiante de hermosura , de amor y de alegría, creia asegurada su fe- 
licidad... Según ella, el conde había empezado una vida nueva, vida 
que le pertenecía enteramente. Almanzor, que nada sabia, no podía 
influir con una intención determinada en el conde; limitábase ¿ com- 
padecerle y á rodearle de cuidados, porque para él Gonzalo Gustios no 
era mas qne un pobre insensato , que en Tuerza de desgracias y con 
ocasión de una violenta caída, babia perdido la raaon. 

Pero Sayaradnr sabia qoe el conde no era otra cosa que una razón 
entorpecida, qoe necesitaba desarrollarse de nuevo, y procuró y 
logró dirigir aquel desarrollo en su provecho : & la manera que eUa 
había aprendido de Teobaldo el cristianismo y el babU castellana, 
Sayaradur ensebó á Gonzalo Gustios su lengua árabe , que habia olvi- 
dado al olvidarla suya, al olvidarlo todo. Sayaradur esperaba á que 
el conde formulase en palabras el amor qne la demostraba de una 
manera impremeditada, natural, instintiva, por decirlo asi, con los 
ojos , para bnir recatadamente con él y con sus tesoros á un logar dis- 
tante y oculto, donde no pudiera haltarle su padre. 

Pero Sayaradur no había contado con una reacción : la memoria 
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de( ooode no estaba mnerta, síqo entorpaciüa; y á medida que füé des^' 
arrolláiidoeeeDél ana oaeva inleligeneía, las impresiones del presen- 
te empezaron á mostrarie oonñisas relaciones con su pasado: lenla- 
mente (bé disipándose la niebla que envolvía su espiritii : parecióle pri- 
mero recordar su pasado como se recuerda un sueño : después sus re- 
enerdos fueron mas fijos: viúle Sayaradur ^ra.\e y profundamento pen- 
sativo, y al fin un diaen que estaban jiiuLus contemplando el rio des- 
de un ajimez, un acontecimiento imprevisto vino á determinar la 
completa curación del conde. 

Ilabia por aquellos tiempos, en las inmediaciones de Córdoba, una 
banda de maliiechores, (pie habían tomado por nombre los Siete Dur- 
initíiites: el número siete tenia un prestigio cabalístico tal entro los 
árabes, que se creian asistidos de un podei* superior cuando basaban 
sus heclios sobre el guarismo mágico. 

Los bandidos , pues, se creyeron invencibles constituyéndose en 
siete , y se entregaron á las mayores ferocidades : los caminantes, las 
pequeñas aldeas, las posesiones rústicas eran incendiadas y saqueadas 
sin piedad : el terror había cundido en las tierras de Córdoba , y Al- 
manzor se vió obligado & enviar gente que estermínase & bandidos tan 
sanguinarios, (pie eran ya por si solos nn azote. 

Los bandidos fueron perseguidos , encontrados , balidos y muer» 
tos, y el wali que los babia esterminado ios descabezó y tngo sos cabe- 
zas ¿ Córdoba. 

Por una fatalidad , el oamino sehizo por el rio, y para mostrar á 
loe habitantes de las márgenes , que hablan sufrido los desafueros de 
los bandidos, que se había hecho justicia, el wall tuvo el pensamiento 
de levantar en la barca siete mástiles, en cada nno de los cuales davd 
una cabeza. 

T asi, con las siete cabezas sangrientas y lívidas, arboladas en alto 
una tras de oirá, pasó la barca por debajo del agimez en el cual estar 
ban asomados el conde y Sayaradur. 

Se ha observado que los accidentes de epilepsia, de mudes, de lo- 
cura , causados por una gran impresión , por un placer ; por un dolor, 
lesisten tenazmente á los esfuerzos de la ciencia y solo desaparecen & 
presencia de una sensación semejante á la que los causó. 

Esto eabai mente sucedió con Gonzalo Gustioss la vista inesperada 
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de las siete oabanis de los ínlkDtes de Lan, produjo en él ana lerrH 
Ue locara, que solo se calmó & beneficio del flllro de Unsay-Jaoiib: la 
¥¡sla de lú siete cabezas de los bandidos fué para él nn rayo que rom* 
pid la densa niebla que enTdvia su inteligencia: verlos y lanzar un gri- 
to horrible, fué cosa de un momento; se hizo atrás, se posó las manos 
crispadas por la frente, como si hubiese querido aiTancarse de ella una 
fanesta pesadilla, y exclamó con un acento que hizo helar la sangre á 
Sayarador : 

— |M¡s hijos I |M¡s hijos I ¿Dónde están mis hijos? 

Aquello fué una sorpresa para la jóven : el cundo hablaba en cas- 
tellano , y la memoria , ose don fatal á veces , á veces la ])rimera y 
mas consoladora facultad del hombre, brillaba en su mirada, que pa- 
recía vuelta hcicia adentro, mirando A su alma, á sus recuerdos, á su 
pasado. La jóven se aterró y cori-ió al conde , temiendo que se hubie- 
se vuelto loco: tan desencajado, tan descompuesto estaba su sem- 
blante. 

— jSayaradur! ¿eres tíi? esclamó el infeliz: txi no me engañas, no; 
¿DO es verdad? porque tú me amas , y yo... yo te amo también... 

Sayaradur lanzó un grito de placer. 

— ¡Sí, yo te amo también, y tú no querrás engañarme 1... ¡Mis 
hijos 1 ¿qué se han hecho mis hijos? 

Sayaradur, sorprendida, cogida de improviso por aquel aconteoi- 
miento, no supo qué contestar , bajó los ojos y calló. 

-—Sí, si; es verdad: esclamó el conde, en vano es que mi amor 
de padre quiera dudar... no, no puedo dudar... yo los he visto, si; ¡ los 
he tenido delante de mil., ¡muertos I.. ¡muertos 1... ¡los siete! [ horror! 

El conde se cubrió el rostro con las manos.y rompió á llorar eono 
un nii^o. 

Guando el dolor se esprasa por medio del llanto, randal del cora- 
ion, las lá^mas son ya una especie de consuelo: el conde había pa* 
sado ya por ese dolor que no llora, que comprime el corazón, le cier- 
ra, le tortura: verdadera y terrible agonía, que superior á veces á 
las foenas humanas, rompe ese mecanismo de nuestro ser , tan admi- 
rable, en que tan Intima y estrecha relación tienen el espíritu y la mar 
teria, tan fiierteimasveoss, tan débil otras: se le vé estallar, por de- 
eifloaali üapnieBoiadéaDahmiresioA vulgar, en sitnaeioiies da- 
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das, y resistir otras al doble ataque de la enfermedad física, y del mas 
intenso padecimiento moral : org^anizacion misteriosa en que domina 
el dualismo, en que no se sabe qui^'-n impera , si el espíritu sobre la 
materia, ó la materia sobre el espíritu: dualismo (juo es la duda en 
la ciencia, la oonti-oversia en la íllosofia, la perplejidad en la medici- 
na: organización comprendida solo por Dios, que la furmó, y regula- 
da solo por la naturaleza , que jamás se engaña, que obra de una ma- 
nera segura , porque es la ley inmutable y omnipotente, hjja de Dios, 
y como su autor , sublime, infinita, incomprensible. 

El llanto es una espansion, y como tal, un consuelo para el que 
sufre y para el que vé sufrir á una persona amada. 

Sayaradur no era una mujer vulgar: había asistido moclias veces 
ft Us doctas coaferencias de su padre con los fllósofos mas profundos, 
con los médicos mas sábios, coo los naturalistas y los ideólogos mas 
célebres de C()rdoba , coyas escuelas, emporio del saber, hablan reco- 
gido coa avides los tesoros de den generaciones , y nutrfdose con 
ellas : cuantos sistemas filosAloos habían pasado , conmoviendo á la 
bomanldad, habíaii sido estudiados , controvertidos, analizados, depri- 
midos por los árabes de occidente ; y aunque su dialéctica hubiese to- 
mada la forma y el sabor de so teología, distinguíase por su elocuen- 
cia, por so precisión , por la foena de pensamiento y de imágen de 
las razas orientales. Sayaradur, pues , comprendió que el peHgro habla 
paeado , qoe ia naturaleia obraíia en el conde con una admirable 
y josla progresión: qoe la raxon, atacada radamonte al principio, y 
«alfada por lanatoraleia, no era la qoe recibía el golpe, sinb él sen- 
timiento: conoció , pues, que en el estado en qoe se encontraba el con- 
de, oingon peligro había en hacerle conocer toda lá extensión de su 
desdicha, 

Pero después del filósofo, quedaba en Sayaradur la mujer: la mu- 
jer con su dulce y exquisita compasión , con la abnegación del amor, 
con todos los sublimes y delicados instintos de la cal idad : un médico 
qne solo hubiera atciulitio á la conservación del individuo, al ver que 
esta no podia ser afectada, hubiera sido esplioilo, hubiera aclarado 
las terribles dudas del conde: pero Sayaradur tembl(^, callti en el mo- 
mento ; pero viendo después que su silencio era tomado por el conde 
Momo una cenfirmacion , se apresuró á romperlo. ' 
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— lEstoy solo! i sobi Una enfennedad^ uq capricho ds la nmer* 
le, y les a&08» la vejez pueden ezUogoir mi nombre: mis hijos han 
muerto... pero tA me amas, Sayaradur; ¿no es verdad? 

Sayaradar guardó silencio ; pero la mirada que destellaban sos 
ojos, el rubor que cubrió su semblante, fueron mas elocuentes qua 
pudieran haberlo sido sus protestas de amor. 

Gonzalo Gustios la asió por las manos y la miró con la profunda 
mirada de un insensato. 

— Eres muy hermosa, esclamó: un hijo luyo será hermoso y va- 
liente , porque tú has heredado sangre de héroes. 

— Sayaradur, esclamú la jóvea con entusiasmo, le adora; pero 
sabia que para que tú la amases, era necesario que fuese cristiana: 
Sayaradur (juiere llamarse María y ser bautizada. El obispo Teobaldo 
ha enseñado á Sayaradur la relij^ion y la lengua de su amado. 

Y como para confirmar su dioiio , Sayaradur empezó á recitar en 
castellano oí Credo, esto es, la profesión de fé cristiana. 

— ¡Oh! tú serás mi esposa, esclamó Gonzalo Gustios estendiendo 
con avidez los brazo=í h^oia Sayaradur, que se arrojó en ellos. 

Después , asustada de si misma, se desprendió de ios bnuos del 
conde, y se lanzó fuera del aposento. 

Apenas se viósolo Gonzalo Gustios, cayó do rodillas. 

— \0h Señor l iSeaorl tú que lias permitido la muerte de mis hi-» 
jos y acaso la de mi esposa; tú que has dejado que infames y malvados 
lancen sobre mi nombre una mancha de traición.*, si no has de permi- 
tir qne yo rompa mi cautividad, si me han de sorprender la debilidad 
y la vejn antes de que pueda vengarme , concédeme nn hyo : un h$o 
que satisfaga bis canas injuriadas de su padre y la sangre de sos her- 
manos qne clama venganza. 
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Durante algunos días el sábio Muzay-Jaciib se vió obligado á cui- 
dar de la salud del oonde : no era su enfermedad la locura que le había 
afligido durante tanto tiempo; era, por el contrario, el resultado de 
Qn furor reconceotrado , profondo , que le bacía tocar caai eo la in» 
eensatei; de tiempo en tiempo aquel furor se amortiguaba, y Gonzalo 
Gustlos ([uedaba profuadamente pensativo. £1 esperimentado médico 
temió que volviese ft recaer en la locura: pero esto no aoontecid: el 
juicio del conde no vacilaba, ni su pensamiento se perdia en inAtiles 
gíroe : en él babia solo una idea Qja , la de la vengania, idea en que 
reposaba, y cuya realízaeion le hada meditar profundamente. 

La tardama de Almanzor, que se entretenía en las tierras orisUa- 
Bas deshaciendo, con una série de no interrumpidas victoifes, las ven* 
Uijas alcanzadas por los espaikoles durante el invierno , desesperaba al 
conde: creía, y con fiindamento, que AJmanzor no le negaría una 
libertad que era para él entonces mas preciosa que nunca: salir de 
CMoba , partir con la velocidad del rayo á Búrgos, irse en derechu- 
ra al encuentro de Ruy Telazquez , y matarle como ¿ un perro donde 
quiera que le hallase, y sin respeto á las consecuencias: hé aquf toda 
la ambición de Gonzalo Gustios, cuyo logro retardado le hacia sufrir 
un infierno de rabia y de desesperación. 

Algunas veces pensaba en que su raza estaba extinguida, en que aca- 
so le sorprendería la muerte antes de tener otro heredero de su nombre: 

37 
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atendidas las condiciones fíferárqiiicas de la época, en que tanto se 
apreciaba la sucesión, y después de la sucesión la priino^enilura, como 
medios de trasmitir uq nombre ilustre á la posteridad, y, sin contar 
coa esto, tenieDdo ea cuenta ese amor de nosotros mismos que nos 
hace desear ardíentemeate vernos reproducidos en- nuestros hijos; 
apreciados, pues, en su verdadero valor estos afectos, se podr& con* 
cebir que Gonzalo Gustios anhelase ardientemente tener un bgo en 
quien cifrar todo el cai'i&o, todo el orgullo, todas las esperanzas, que 
se habían desvanecido con k muerte de los siete infontes. 

T en medio de esto, y acaso por esta causa, el pensamiento del 
conde se Qjaba en Sayaradur; y acaso un amor Intimo, un amor que 
no podia confesarsoi hacia mas tenaz aquel recuerdo: sin embargo, el 
conde le rechazaba impulsado por fuertísimas razones: en primer lu- 
gar, Sayaradur era árabe; su sangre estaba mirada con menospre- 
cio, por mas que fiiese un menosprecio mjusto, en Castilla, y ademas 
era hija de un hombre & quien Gonzalo Gustios solo debia beneficios: 
conteníale el recuerdo de su esposa; combatíanle la preocupación, el 
£inat¡smo y el ódio de los cristianos á los Arabes , sus opresores : y sin 
embargo, una voz intima, irresistible, la voz del corazón que siem- 
pre obra de una manera independiente , se hada oír muy alta en su 
alma en fávor de Sayaradur. 

Cuando amamos ó deseamos una cosa que nos es inconveniente, 6 
que nos está prohibida, se establece naturalmente una lucha entre el 
corazón y la cabeza, entre ci sentimiento y la razón. El corazón triun- 
fa siempre ; empezamos por asombrai nos de nuestro deseo; pugnamos 
por rechazarle , le combatimos , luchamos con él cuerpo á cuerpo , y 
generalmente somos vencidos, sucediendo que después del vencimiento 
encontramos natural y preciso lo (|iie antes nos parecía monstruoso. 

Y nada tiene de estraño , porque el sentimiento, hijo de la natu- 
raleza , es anterior á la razón, hija de las coavenciones sociales, y mas 
poderoso que ella. 

Así, pues, al cabo de algún tiempo de lucha , el conde se encontró 
enteramente sujeto á Sayaradui*, no sin haber transigido con su org-u- 
llo, sin haberse concedido razones plausibles para obrar como estaba 
decidido á obrar, porque en lo que ma& trab<ga el hombre es engaiter- 
se & si mismo. 
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Un iLOontodiirfento fkinesto fino á precipitar de una manera doble 
UrraBolacion del oonde: la peste negra, terrible aiote que de tiempo 
en tiempo solían traer ¿ las costas españolas los navegantes de Asía, 
se liabia desplomado como un terrible azote sobre Córdoba , ciudad 
cuya población estaba apiñada en estrechas calles, con casas pequeñas, 
llenas de ^enle , y que por esta razón daba centenares de víctimas 
cada dia al contagio : los faquis, los alimes y los doctores de la gran- 
de aljama y de las mezquitas ordinarias -alian en largas j)rocesiones: 
sacaba el obispo Teobaldo las reliquias de su iglesia mozárabe ; y él y 
sus sacerdotes y sus feligreses con los piós descalzos , las túnicas des- 
ceñidas, un cordel al cuello y la frente cubierta de ceniza, atravesaban 
la ciudad, entonando los salmos ¡)eiutenciales y cruzándose con los 
carros atestados de cadáveres, ó con alguna procesión de musulma- 
nes ascéticos, que cantaban en son plañidero y lento aquella parte del 
Koram en que están reproducidas las lamentaciones de Jeremías: & 
pesar del conflicto , del espanto, no faltó quien reparase en que los 
crístiaiios residentes en Córdoba {altaban á los pactos con sus vence- 
dores , en qae les estaba présenlo qne no tocarían sos campanas, ni 
saldrían en procesión , ni espondrian sus imágenes ¿ la vista pública, 
ni se entregai ian á prácticas esleriores. Los descontentos fueron con 
la qneja & Abd-el-Melek , hijo de Almanzor y su lugar-teniente duran- 
te su anseneia, y el jdven guerrero les contestó preguntándoles : 

— ¿Coántas son las familias mocárabes? 

«Doscientas; señor. 

— ¿\ cuántas las islamitas? 

— ^Dosctentas mil. 

«¿A qué Dios oran los cristianos? 
— ^A.1 Dios de Abrabam y de Jacob. 

—Uno y solo es él Dios de entrambos pueblos : dqadbs que oren: 
Dios á veces escucha las preces del que tiene sn alma envuelta en las 
nieblas del error para abrír sus ojos á la luz con beneficios: ademas, 
ellos son los menos y nosotros el mayor número : ¿queréis que casti- 
guemos á los que pronuncian nuestro nombre en sos oraciones con co- 
razón sencillo y pura voluntad? 

Los mozárabes fueron , paes , dejados en la libre práctica de sus 
ritos religiosos, y, cosa que pareció eslraña, ni uno solo de aquellos 



Digitized by Google 



LOS 8UTB llirAHTU DB LAIA. 



sacerdotes que se cnuaben con loe carm mortooríos, que entraben 
Uenos de caridad en los cementerios á oonsobur á k» qne > moribondos 
aun, eran arrancados de so casa y paestos al lado de la boya ; crael- 
dad que aoonsqaba el terror: ni uno solo de estos ▼alerosos y santos 
varones babta sucumbido, á pesar de que el oontágío se cebaba en la 
población con un furor inaudito. 

Pero ni los versículos de lar Biblia, ni las suras del Koram, prenun- 
ciadas al mismo tiempo con un fanatismo ciego , ni todos los esfuenos 
higiénicos, ni las mas rígidas y crueles medidas sanitarias, tales como 
las de tapiar las calles infestadas , dejando así , no solo á los apesta- 
dos , sino también á sus familias , sin socorros ni alimentos , relegados, 
cortados como se corta de un árbol una rama podrida , bastaron á con- 
tener el contágio, que saltó fuera de la ciudad y fué á acometer 4 
Medinat Azahrah. 

A los primeros casos de peste , Rajatul-laj corriti á las habitacio- 
nes d(3 Sayaradur, se apoderó da ella , y la trasladó aterrado á su al- 
quería, pensando que en aquel lugar aislado, refrescado por las 
brisas del rio, rodeado como por un inmenso muro por altos y fron- 
dosos bosques, seria acaso mas diíicil el contágio. 

Sayaradur, pues, se encoalró viviendo b^¡o el mismo teciio coa 
Gonzalo Gustios de Lara. 

Por mas que hubiesen sido buenas las intenciones del leal wali , no 
fueron eficaces; Sayaradur llevaba consigo el gérmen de la infección, 
y & las pocas horas de su llegada & la alquería, cay<^ atacada de una 
manera horrible por la peste. 

J£n vano Muzay-Jacub, abandonando á todos sus enfermos, apuró 
los recursos de la ciencia: en vanoRcjatul-liy , Ádbel y Gonzalo Gus- 
tios afrontaron sin temor el contágio para que ningún socorro , ningon 
cuidado faltase ft la bya del hágib : la terrible y misteriosa enüBrmedad 
avansaba de una manera rápida, terrible: en acunas horas, aquella 
magnlflca hermosura babia enflaquecido, su blanquísima lea se había 
empañado , sus ojos se habían puesto fosforescentes cenia fiebre, y por 
sus áridos y amoratados lábios salia continuamente un quejido roneo» 
continuo y un aliento abrasador. 

Era la media noche: un silencio profundo envolvía la alquería: 
hacia un calor sofocante, y ni onabiisa agitaba los árboles en lassel* 
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vas TeoioBs: en asa habitacloD en la alquería, á la mfldia liu de una 
l&mpara distante» se veía uno de esos grupos que si se ven una vez 
no se olvidan jamás. 

Sobre un lecho , nua mujer delicada , enflaquecía , alentando ape- 
nas, casi UQ cadáver; un anciano de larga barba blanca, sentado en 
el mismo lecho á su cabecera, con la mirada ardiente, fija, desef^pe- 
rada, sostenía con un brazo la cabeza de la enferma, y la hacia beber 
algunas golas do un licor contenido en un pomo de oro : al otro lado, 
teniendo entre las suyas una mano de la moribunda , de rodillas, opri- 
miendo aquella mano contra sus lábios y cubriéndola con silenciosas 
lágrimas, un hombre vestido con el Iraje de los nobles castellanos: á 
los piés del lecho, de pié con los brazos cruzados y la mirada intensa, 
sombría, colérica , mirada dórelo, como si hubiesen querido aterrar 
á la enfermedad, dos soldados árabes, jóven el uno, el otro de mayor 
edad: bajo sus mejillas sumaraenle pálidas, parecían temblar á un 
tiempo mismo el temor, el dolor, la celera: eran dos reproducciones 
de Ayax , que mirando á la enferma blasfemaban y retaban al cielo. 

La mujer era Sayaradur;el anciano Muzay-Jacub; Gonzalo de 
Lara el caballero castellano , y Adbel y lUyatul-laJ los dos árabes 
que miraban con una sorda cólera y una desesperación infinita la ago- 
nía de l^yaradur. 

— I Agua 1 |agu^ ! [ tengo sedi ¡me abrásala sed lesolamd la enferma 
con un acento ininteligible. 

—I Agual esclamó tristemente el médico: eso sería lo mismo que 
arrojar el Guadalquifir entero sobre una oabaAa incendiada* 

— ¿T no bay remedio? esdamd con ansiedad Gonzalo Gustios. 

—I DiosI |solo Dios el omnipotente, el justo, el misericordioso! es* 
clamd Muzay levantando los ojos nublados de lágrimas al cielo. 

•—1 Dios 1 1 Dios I murmuró la enferma. | Ob I |me habla olvidado de ^ 
Dios , y voy & morírl 

—I Morir 1 ¿quién piensa en morir? esobimó con acento trémulo ó 
impaciente Rajatul-laj. 

• — I El bautismo 1 [que llamen á Teobaldo 1 esclaraó esforzándose 
para ser entendida Sayaradur. 

¡El bautismo ! aquella palabra aterró á los tres musulmanes, y cau- 
só una sensacioD imposible Ue describir en Gouzalo Guslios. 
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— ¡ Qué 1 1 DO 08 moveisl ¿no vaisí esclamd dolcemente la enCar- 
ma: ¡queréis que muera desesperada 1 

Fo6 tan desgarrador el acento de Sayaradur, que los dos herma!* 
DOS árabes se miraron perplejos por un momento : luego Adbel se 
apartó bruscamente del lecbo , y fué hácia la puerta esclamando: 

— [Hola, esclavos! jrai lanza y mi caballo! 

Rajatiil-laj asió á su hermano por el alquicel. 

—Córdoba está infestada enteramente, tlijo, ir ¿ ella es morir; uno 
solo podría no llegar , maniiemos los dos. . 

Adhel estrechó las manos de su hermano , y entrambos salie- 
ron. ■ • 

Era aquello magnifico : era liasta donde podian llegar la hidalguía, 
el valor, la compasión, la lealtad: en aquellas circunstancias en que 
los hijos abandonaban á los padres, los hermanos & los hermanos, el 
esposo á la esposa, la acción de los dos walles era una hazaña, y una 
haza&a inestimable; porque el peligro que iban ¿arrostrar era uno de 
esos peligros inevitables , que acometen de una manera invisibie, con- 
tra los que nada pueden el valor y la destreza, porque la mano que 
bfere es la mano de Dios. 

Quedaron solos el médico, la moribunda y el conde. 

Después de las breves palabras que babia pronunciado Sayaradur, 
habia vuelto & su lelai^o. Muzay-laoub y Gonzalo Gustios callaban 
dominados por el dolor . 

Pasó algún tiempo ; el médico observaba tenazmente él pulso y el 
semblante de la jó ven: Gonzalo Gustios contemplaba coa ansiedad ios 
accidentes de espresion del semblante de lacub» buscando en él mía 
esperanza. 

Levantóse un tapiz de la oftmara, y resonó tras él la voz de nn 
§ esclavo. 

Señorl dijo. 

— ¿Qué quieres , qué buscad esclamó impaciente el médico que 
observaba & la sazón por un síntoma un nuevo giro de la enfer- 
medad. 

— Abajo hay un judio que pretende hablarte, y que dice que trae 
consigo la vida de la señora. 

— I Un judío I ¡un charlatán 1 esclamó coq desprecio el médico : uno 
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de esos infomes euranderos qae se alegran ft la presencia de la peste, 

y que coa sus untos y pócimasson otra sejpiada peste. Echad fheraal 
nioniento á ese bribón, y si se resiste arrojadle de cabeza al rio cou la 

caja de sus brevajes. 

— ¿Y porqué no probar ua recur5;o estremo? oeclamó Gonzalo Gus- 
tíos, con^el anhelo con (pie recibe lodo lo que le ofrece una esperan- 
za quien está viendo morir á una persona querida. 

— fY para qué? dijo el médico. La ciencia es inútil , caso do que 
pueda comprenderse en la ciencia el medicamento de ese judio. 

— j Dios es incomprensible ! dijo con calor el conde. ¿Quién sabe? 
Acaso ese hombre sea uno de esos sábios que nadie conoce... y en 
todo caso tú puedes con tu ciencia comprender si será prudente liaren 
ese iiombre. Nada se arriesga, y por el conti'ario puedo suoeder... 

— iDios, solo Dios! repitió el inflexible Jacub. ^ 

— ^¿Y si Dios se vale de ese hombre? ¿si Dios quiere hacer ua mi- • 
lagro?.... 

£sta objeción no tenia réplioa tratándose de un mosulman rígido 
oomo lo era lacub ; doblegóse annque oon repugnancia, y dijo al 
eselavb. 

—Que entre ese hombre. 

Poco después entró en la cámara un judio viejísimo jque parecía la 
representación viviente de tres siglos : tan demacrado , tan huesudo, 
tan tehido y árido en la piel se mostraba : adelantóse apoyado en un 
báculo, y con paso lento, se detuvo delante de Jacub. 

— ^¿Tü eres el sábio módico del calibfdijo con vos vibrante en que 
habla algo de sarcasmo. 

Huzay^Jacub le miró profundamente con esa espresion particular 
del hombre que debe despreciar á un impertinente y que en efecto le 
desprecia con sn silencio. 

— ^Tú no has pasado del vestíbulo del templo de la sabiduría, dijo 
el judío. 

— ¿Por quién me tomas? esclamó sin poderse contener yaHuzay. 

— Por un médico que tiene delante de si, dándose una récia bata- 
lla la vida y la muerte, y no sabe ayudar á la primera para que 
triunfe de la seg^unda. 

—Cuando la mano de Dios hiere... 
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—Dios no hiere sino por medios natomles : Dios qae k cada pría- 
cipiOy & oada elemeoto» á cada snstanoiaha dado tm príncipio, im ele- 
mento y una sustaocia contrarias, ba oreado para cada Uieigo un 
anUdoto: todo oonsbte en tener ciencia bastante para Imscar el prin- 
cipio enemigo del principio destmclor : administrad & tiempo el antí- 
doto, y si el tósigo no ha roto , no ha descompuesto , no ha ofendido 
los principios, los elementos , los medios de la vitalidad, la naturale- 
za se rehará ayudada por la ciencia. 

Jacú b que no era sistemático, ni malvado, ni vano, perdió su 
presunción al escuchar al judío , y sobra todo al reparar en su mirada 
on que brillaba una fé cientiPica indudable. 

— Pero aquí no se traía de un tósigo, sino de ese terrible y des- 
conocido contágio que se llama peste negra. 

— ¿Y qué olra cosa son (]iie tósigos el aire inficionado, el conlac- 
• to mortal , los miasmas púti idos (jue se absorvcn y se aspiran , produ- 
cen una fiebre ardiente, atacan la circulación, coagulan la saugre y 
la corrompen? ¿Qué mas pudiera hacer la yerba mas venenosa? Pero, 
me dirás: conocido el tósigo , puede analizársele, descomponérsele, 
buscar su contrario, su antidoto: ¿cómo analizar el aire?... es ver- 
dad; pero os queda el cadáver: examinadle, analizadle, estudiad de 
qué manera, sobre qué órganos, sobre qué sustancia, con cuáles ac- 
cidentes ha producido la muerte el contágio , y hallareis el tósigo por 
las huellas que ha dejado en el cadáver. Hé ahí lo qne yo he hecho: 
hé ahí que arrostrando la inreccion y las ignorantes y fanáticas leyes 
musulmanas que prohiben la inspección del cadáver, encadenando la 
Gíeneia y reduciéndola á no adelantar, arrastrándose de inducción ea 
indoocion, sin pruebas prácticas, sm demostración, he llegado á obte- 
ner el antidoto y á desafiar al contágio. 

Y para prolNu* su dicho, el hebreo tomó una sudorosa mano de Sa- 
yaradnr, y la puso en estrecho contacto con tas suyas. 
. — ^Dime, esdamó Muzay, no satisfecho aun, mientras Gonzalo 
GttStios de Lara lanzaba toda su Tida á sus ojos y á sus oídos : ¿está 
esa moribunda en estado de ser salvada? 

—] Moribunda 1 es verdad: entregada esajóven á los sábios de las 
escodas de Damasco y de Córdoba, es una verdadera moribunda: la 
fiebre crece, la inOamaeion está próxima, y la corrupción sobreven- 
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dria con la rapidez del rayo ; y no hay tiempo que perder : uaa copa, 
una vasija cualquiera. 

— Un luomenlo : ¿ cuáles soa los principios constitutivos de ese 
antídoto, de ese medicamento? 

— ¿Do qué me serviría el haber invertido todo un siglo en estu- 
dios ásperos, sufriendo la miseria, la desnudez y la oscuridad, si 
' cuando he llegado 4 saber mas que vosotros, os revelo los secretos de 
mi ciencia? 

— Pintonees vete... yo ao puedo administrar á ciegas un remedio 

que no conozco. 

— ¿Piensas que puede vivir mucbo la enferma?... ¿tienes reme- 
dios en tu ciencia para salvarla? 

— No; pero Dios y la naturaleza... 
— Dios y la naturaleza la salvarán. 

Y diciendo esto, fué á una mesa, tomó una copa de oro, vertió 
«l EMdicamento que oooteoia, la limpió, la llenó hasta la mitad de 
agua, sacó un mugriento papel, le abrí6, vertió en el agua una pe- 
queña cantidad de polvos rojos, y el agua tomó inmediatamente un 
hermoso cobr de ópalo; agitó el liquido con uoa espátula de marfil, 
y se acercó al lecho. 

Muiay, foscinado, le dejó baoer; cuando quiso ioterpooerse, ya 
Sayaradur habia bebido la mitad del contenido de la copa. 

— Ahora, dgo satisfecho el judio, desafio á la muerte : pero como 
nada hay tan incrédulo como los sábios, no pretendo huir el castigo, 
enciérrame: si esa dama muere, mi cabeca está pronta á responder... 
pero si no muere... es la bija de Almanzor, y quiero por su vida un 
tesoro. 

— Lo tendrás, si se salva, contestó Moiay: entretanto ven 
conmigo. 

£1 hebreo siguió áHuzay , y Gonzalo Gustios quedó solo con Saya- 
radur, examinando con una ansiedad indescribible su semblante : pri- 
mero la jóven permaneció inmóvil ; luego empezó á traspirar de una 
manera abundantísima: después una espuma amarilla apareció en sus 
labios : al lia la atacó una convulsión lenta al principio, después hor- 
rorosa. 

Gonzalo Gustios tembló , se aterró ^ quiso gritar , y no pudo : pa- 

38 
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reoióle que Sayaradar se le qoedaba entre las manos , y tuvo ana ins- 
piración , la mas natural en su época , y que nada tendría de estraño 
08 nuestros tiempos. 

— ¡Oh Señor 1 Señor, me había olvidado de un rehcario, que rae 
trajo de Jerusalea un peregrino, con tierra del Sanio Sepulcro, — y el 
conde se abrió precipitadamente las ropas, y desliaciémlose de una 
cadena de oro que llevaba al cuello con un liuniilde relicario de hierro, 
lo puso al cuello de Sayaradiir. — i Un milagro, Señor, por la sangre 
de mis pobi es liijos, por mi dolor y por mis desprecios! 

Pero á pesar del relicario y de la tierra del Sanio Sepulcro, cuan- 
do volvió Muzay la convulsión seguía , y el sudor ora cada vez mas 
copioso. 

— ¡Oh! ¡infame perro! esclamó el médico: ¡charlatanl ^misei^*- 
blel ¡ vil ! I asesino I. .. pero no... no... el asesino soy yo. 

— ¿Qué (¡uieres decir, Jacub ? 

JjLCub no contestó: con qjos dilatados, la boca entreabierta , con 
la espresion del asombro en su semblante, y en su ademan con- 
templaba á Sayaradur: de repente la convulsión babia cesado; el su- 
dor era menos abundante y la respiración mas regular: Sayaradur 
dormia. 

Entonces Jacub fué á la babitadon donde babia encerrado al he- 
breo, le sacó con la mirada radiante de entusiasmo, le Uevó al lecho, 
y le seiUdd á Sayaradur dormida. 

— Eres un Bies, le dQo. 

•«No soy mas que un hombre que hace buen qso de la intel%en- 
oia que le ha dado Dios. 

— ^Toyo es cuanto quieras, cuanto pidas. 

El hebreo fué & la mesa donde había dejado el sobrante del liqui- 
do salvador, y le vertid. 

—Guando os sintáis atacados, llamadme, dijo: pienso vivir aqui, 
mientras dore el contágio. 

— iGómo 1... ¿y los que sufren en Córdoba? 

—¿Quieres que venda por un precio vil la vida? yo no prostituyo 
la denda. 

Y diciendo esto, salid. 

Jacub salió tras él. 
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Gonalo Gnstios de Ltfra quedó mas confiado en la ioflueiicia de la 
tierra del Sanio Salero, y atribuyó aqaello ft mila^. 

Boy acontece también qne se atribaye & una promesa,' & un voto 
lo que se debe al médico, con lo que se prueba que el hombre basido, 
es, y será siempre el mismo. 
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CAPITULO UI. 



De «ómo Uté l»»aiÚMÍ« flayaradar. 



A la terrible crisis de la ciircrraedail sucedió un sueño Irauquilo: 
Mazay-Jacub apenas podía creer lo (]ue veia : parecíale aquello ua 
sueño, mas auo . un milagro inaudito: el conde, ya lo bemos dicho, 
atribula la salvación de Sayaradur ¿ la iafloeDcia divina de la tiem 
del Santo Sepolcro. 

Nosotros, en verdad , no nos atrevemos ¿ decidir; ni somos médi- 
cos, ni oslamos autorizados á decidir en una materia tan delicada y 
espinosa como la declaración de un milagro. 

La verdad del caso es que la peste negra pasó sobre Sayaradur sin 
arrojarla al sepulcro , io que si hubiera acontecido hubiera dado al 
traste con nuestra novela. 

Afortunadamente quedó mucha vida & Sayaradur para influir en 
nuestro relato de una manera principalísima. 

Al amanecer, cansados, cubiertos de sudor, volvieron Riú&tul^l'tf 
y Adhel: con ellos venían el obispo Teobaldo, y como subdiáconos, 
dos monjes, Lotarío y Arnesto. 

Los tres sacerdotes entraron en la cámara : & su vista él médico y 
los dos walles , que no habían tenido valor para resistir los deseos de 
Sayaradur, salieron tristes y sombríos de la e&mara : para ellos desde 
entonces Sayaradur era una renegada. 

Teobaldo se acercó con la solicitud de un ¡iádic al lecho, y al ver 
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el horrible estado & que había ooDdooido la enfermedad á la jóven, 
sos ojos se llenaron de lágrimas. 

— I Ah! ihga mial ¡pobre hga mial esdamó. 

Al sonido de la voz del obispo desperlA Sayaradar, y posó en él 
sonriendo la dalce mirada de sos hermosos ojos negros. 

— |Me habéis llamado para verla morir! esclamó el obispo enga- 
ñado por la palidez y la demaoraeion de Sayai-adur. 

— ¡Morir! ¡ nol { no , padre miol esclamó la jóven , que habia oido 
las palabras de Teobaldo, á pesar de que las había pronunciado en 
voz baja: ¡morir! ¡no! lio sufrido mucho, mucho, padre mió: so me 
abrasaba el pecho; pai'ccia que tenia ineliila la caijcza en nn horno; 
me ahogaba la sed... pero aliora no sufro , no: por el contrario , gozo 
como aquel que después de haber andado mucho tiempo con los piés 
desnudos sobre pedernales y bajo los rayos de un sol abrasador, des- 
cansa A la sombra de «m oasis, y Dios me lia guardado la vida, y quie- 
ro ser agradecida á Dios, abjurando de mis errores y recibiendo el 
bautismo. 

— ¡Oh ! ¡bendito seas. Señor, que por tan estraüos caminos con- 
duces el alma perdida al puerto de salvación! 

— Dios no ha querido que esta dulce criatura muera sin ser ciis- 
tiana , dijo el conde con el acenlo de una intensa fó. Dios ha hecho por 
eila un milagro patente. 

— I Un milagro 1 csclamaron los tres mozárabes, 

— ¡Obi se revolvía de una manera espantosa.! un miserable hebreo 
la habia dado no sé qué breb^B... la muerte se acercaba rápidamente 
de una manera horrible: entonces me acordé de que tenia conmigo en 
on reücario tierra del Santo Sepulcro; puse el reUcario en su cuello, y 
en el momento cesó Ul convulsión... { se salvó l 
¡Milagro 1 esclamaron el obispó y los mopjes. 

La fama del módico hebreo acabó de hundirse : solo ezistia un 
hombre que leadmiruba , y aquel hombre^ era Jacob. 

—¿Y (¡uereis recibir el bautismo , señora? djjo Teobaldo. 

-*Si , sf, quiero ser cristiana: quiero adorar dignamente á Dios... 
creía que iba á morir, y te llamé , padre mió. 

—Y héme aquí ; noble conde , procuradme agua y sal. 

£1 conde pidió los objetos indicador , que le fueron traídos en una> 
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fuente y una salvilla de oro. Teobaldo bendijo el agoa, y mandó al 
moi^e Lotark) qae sostuviese á la enferma. Lotarío, paes, era el pa- 
drino , y Arnesto y Gómalo Gustíos los testigos. 

Entonoes empexó esa augusta ceremonia que todos conocemos, y 
el agua de vida cayó sobre la cabeza de Sayaradur. 

Su nombre cristiano fuó desde entonoes liaría del Milagro, ¿ que 
se dejó como apellido el poético de Sayaradur. 

La pobre jóven, d6bil por la enfermedad, fatigada, se dejó caer 
sobre el lecho, apenas acabada la ceremonia, y poco después im tran- 
quilo sueño se apoderó de ella. 

El obispo la bendijo, y espresó so deseo de retirarse. 

— ¿Tan pronto , señor? dgo el conde. 

—La peste nos espera en Córdoba, contestó Teobaldo , y no pode- 
mos dejar ni un momento & nuestros hermanos sin ayuda y consuelo. 
A [estas razones bajó el conde la cabeza , y llamó á Hajatul-laj, 

que apareció en la puerta contrariado y sombrío. 

— El santo obispo quiere volverse á Córdoba, walí, le dijo el 
conde. • 

— Dispuesto estoy... sigúeme, rumy. 

— Adiós, Gonzalo Gustios, adiós, dijo el obispo: procurad no ser 
una causa de escándalo y de perdición para esa noble criatura. 

El conde se arrodilló y besó una mano de Teobaldo, que salió 
acompañado de ftajatul-laj. 

Gonzalo Gustios volvió junto al lecho de Sayaradur, y la contem- 
pló en silencio. Guando esta despertó , le tendió los brazos débiles y 
enflaquecidos. 

—(Oh 1 esclamó : ya puedes amarme, porque ya soy cristiana 1 



La convalecencia de Sayaradur duró mucho tiempo: por mas que 
el medicamento del hebreo 1^ hubiese librado de la muerte, fué nece- 
sario combatir el deplorable estado de debilidad en que la habla d^ado 
la peste. 

Lentamente foé desapareciendo él enflaquecimiento; volvió la ter- 
sura á la piel, el brillo & loe ojos, el oolor & las megillas, y la suavi- 
dad á los cabellos. 
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Cuaiidu Sayaradur pudo volver d Medinat-Azahrah, estaba mas 
hermosa que nunca , jionjue era feliz. 
Gonzalo Gustios la amaba. 

Y la amaba con el frenesí (|iie dá la esperanza , con el deseo do 
ver i'eproducirse por medio do ella su esliuguida raza: y este amor 
sal¡>f('(;ho, oculto en el misterio, embellecia cada vez mas á Sayaradur; 
y sin el recuerdo desús hijos, Gonzalo Guslios hubiera sido comple- 
tamente feliz. 

Un día que pajeaban por el sendero de un bosque á la márgen del 
Guadalqiiivir., seguros de no ser vistos ni escuchados de nadie , Saya- 
radur se sealó ea el tronco de un árbol, é hizo al conde que se sentase: 
entonces Sayaradur, cubierta de rubor, asió las manos al conde y 
murmuró algunas palabras trémulas en su oído. 

Gonzalo Gustios laozó un grito de alegaría y esclamó : 

— (Eres madre! {quiera Dios que lo seas de un varón capaz de ven- 
gar á su padre y & sus hermanos 1 

Si los dos amantes no hubieran estado tan absortos en sus asuntos, 
acaso hubieran podido sentir un grito de alegría detras de ellos, aho- 
gado apenas lanzado; un hombre qa» los habia seguido, recat&ndose 
entre los árboles, habia oido sus últimas palabras: aquel hombre era 
el principe Al-Madbi-bi-liu. 



CAPITULO IV« 



De cómo Alauuasor y Al-Madhii trataron del o— mi en t o de Say arador. 



Espiraba ol otono , y la vuelta de Almanzor era inminente. 

Los frios vientos y los aguaceros (ine preceden al invierno, habían 
purificado la atmi')sfera, arrastrando consij^o la peste negra. Llegó al 
fin el ansiado dia en que musulmanes y mozárabes pudiesen entonar á 
Dios cAnticos de gratitud y de alabanza, en vez de las doloridas y de- 
sesperadas súplicas (pie hahian elevailo lia^ta entonces eii su santuario. 

Yolvió á Córdoba el califa, y Sayaradur á Medinat-Azalirah. 

£a los primeros días del iovieroo , entró ea Córdoba Almanzor de 
su campaña anuaL 

Pero aunque volvía como siempre victorioso , el pueblo no salió á 
recibirle sino en pequeño número, y aun asi macilento , mudo, horri- 
ble, compuesto de hombres estenuados, de mujeres flacas, de niños 
enfermizos , de ancianos postrados, que si dqaban escuchar algún gri- 
to, era solo el de: 

— \Pan\ |danos pan, caudillo venoedori ¡ha desapareado la peste y 
nos queda el hambrel 

Almanzor atravesó consternado una ciudad casi desierta , ll^ó al 
palacio Meruan, y no se detuvo en 61 mas que para dictar algunas 
medidas urgentísimas en el estado en que se encontraba la primera 
ciudad , la córte del caliGito de Occidente. 

La peste, como sucede siempre que domina este terrible azote, ha- 
bla dejado por heredera al hambre, que es otro azote no menos terrí« 
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ble. Almanzor abrió, no solo el tesoro del califa , sino también el suyo; 
hizo que las aljamas y las escuelas y los almarestanes entregasen el de- 
pósito desús limosnas; acudió con remedios prontos, empleó las na- 
ves del estado en la conducción de cereales, y alivió de impuestos por 
un año á todos los pueblos que hablan sido afligidos por la peste. 

Después de dictadas estas resoluciones y de hacerlas Armar por el 
califa; hecho cuanto poi" el niomcnlo pudia tiarer, sin tomar descanso 
al^nino, montó do nuevo á caballo, y acomj)añado de alguno do sus 
cabaüei üs, se trasladó coa cuaata rapidez le fué posible á Medioat- 
Azahrah. 

Sabía por un mensage de su médico Muzay Jacub, que su hija ha- 
bía estado en los brazos de la muerie , y que había sido arrancada de 
ellos por la sabiduría de un médico hebreo. 

Almanzor no esperó á su vuelta á Córdoba para recompensar al 
médico salvador , y este recibió por órden del hágib una gruesa sum&i 
casi un tesoro , con el que desapareció sin que nadie volviese á saber 
de él. 

Pero Almanzor adoraba & su hija, había estado á punto de perder* 
la, y en su impaciencia de padre, por estrecharla en sus brasos, ras- 
gaba los híjares de su negro caballo, esctamando : 

— I Vuela, Lucero-blanco 1 1 vuela! | vamos á ver á Sayarador! 

Al llegar al pórtico del alc&zar , una ISrma blanca y gentil se pre-> 
cipitó por el peristilo: era Sayaradur : Almanzor la estrechó delirante 
entre sos robustos brazos, y la llevó en ellos hasta lo alto de la grada- 
rla, donde había otra figura inmóvil y pálida: era Gonzalo Gostios 
deLara. 

Almanzor atendió primero á su hija ; la cubrió de besos y de lá- 
grimas, la preguntó y la volvió á prcf^untar, y cuando se hubo satis- 
fecho , cuando hubo dado salida á su espansion , se volvió al conde. 

— ¿Y tú también has estado enfermo, mi buen amigo? esclamó, es- 
trechándole afectuosamente las manos. 

— Mi enfermedad ha sido del espíritu noble, Almanzor. 

— ¡Del espíritu!. .. ¡la tristeza de verte separado de los tuyosl... y 
sin embargo , Gonzalo Gustius, aun no puedo dejarte volver á Burgos. 

— ¿Y qué rae espera en liúrgos? ¡Los ensangrentados restos de mis 
hijos, mi solar desierto, y una acusación de traición 1 

39 
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Almanzor palideció. 

— ¿Quién ha sido el villano?... esclaraó con la voz trémula de rá- 

bia, niiiaii'lo feioziiieuto en tomo suyo... ¿quién ha sido el infame 
quo tal te ha dielio? 

— Las malas nuevas, hágib, penetran por las paredes, bajan has- 
ta los calabozos, no hay lu^ar en que se esté á salvo de ellas. 

— ¡Cúmol ¿liabrá habido al^ain traidor? esclamó el hágih. 

Al-Madhi-bi-iaJ, que formaba pai te del acompañamiento, palideció 
densamente. 

— Si , (lijo (ionzalo Giistios , devorando la mirada de Ai-Madhi; 
ha habido un hombre que ha lo^^rado llegar hasta mí, para cumplir 
una hori'ible é infame vcn<,'anza, un hombi-e que me presentó las siete 
cabezas de mis hijos... un hombre que me dyo que babia sido decía- 
raído traidor en mi patria. 

» — ¿Y quién ha sido ese hombre? esclamó Almanzor volviéndose 
nuevamente al principe. 

— Lo ignoro , noble bágib , contesta) dominando su mortal ansiedad 
Al-Madhi. 

, el príncipe lo ignora , Almanzor; el hombre que llegó basta 
mi, era un esclavo de Ruy Yelazquez ; sin duda el oro le abrió cami- 
no hasta mi : en cuanto al principe Mojanmet, ailadió el castellano vol- 
viéndose i Al-Madhi con un& profunda calma , solo le debo muestras 
de la roas solicita amistad. 

— ^¿I¿s este un cobarde convenio, pensó para si elpMnoipe mientras 
Gonzalo Gustios adelantaba apoyado en el braso de Almanzor , y ha- 
blando familiarmente con él, ó este no es resultado mas que de un 
plan convenido entre Sayaradur y ese hombre? Acaso espera: ¡ohl es- 
perad, esperad, que yo os juro que antes de que sa haya cumpUdo 
vuestra espera , ya os habré yo dado el golpe de gracia. 

Merced al profundo disünulo de los que pudieran haber amargado 
con unaespresioo imprudente la tranquila felicidad de Almanzor, este 
no sospechó nada; acompaikó a su hija hasta sus habitaciones, la abra- 
zó, se despidió de Gonzalo Gustios, y entró en su cámara acompañado 
de Al-Madhi. 

El principe, ocultando sus pasiones bajo im profundo disimulo, se 
mostró con Almanzor noble, franco, generoso, un modelo de cabaile- 
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ros: ponderóla el eslusiasmo con qae babian recibido en la oórte las 
nuevas de sus victorias, ¿ pesar de las calamidades dominantes; la im- 
paciencia con que habia sido esperado, y los portentosos efectos que 
debían cansar las sabias medidas que habia tomado para aliviar á 
Gdrdoba del hambre* 

Almaozor que hubiera mirado con desprecio & un adulador vul- 
gar, no pudo menos de escuchar con suma complacencia los elogios 
al parecer sinceros del príncipe, y que prescindiendo de la doblez con 
que se hacían, eran justos y casi insuficientes, porque Almanzor era 
uno de esos héroes para cuyas hiizaiias , para cuya virtud , para cuya 
justicia, eran escasas todas las ponderaciories. 

— Yo me siento feliz, continuó Al-Madlii, de poderte espresar cuánto 
el califa y los miembros del consejo , y los hombres de Dios están sa- 
tisfechos de que eres la espada del Islam, la mas firme columna de la 
fé y la mas ajustada balanza de la justicia. Guando sales de Córdoba, 
por raas rpie vayas á sustentar y á cimentar su poder, parece que se 
eclipsa el sol de la grandeza del imperio , que vuelve A destellar con 
nuevos y magnififos resplandores ¿i tu vuelta; pero entre (anlos cora- 
zones alegres hay uno li isle, uno que gime, uno que ansia que brille 
para él el radiante sol de la ventura. 

— lEl desdichado conde de Laral esclamd Almanzor , que no ha- 
bia cesado de pensar en Gonzalo Gustios. 

— ^En verdad que ese buen caballero es muy desgraciado, djjo 
afectando una hipócrita compasión At-Madhi : ha perdido sus hijos, su 
patria... 

—Y está oomiendo el pan de la hospitalidad entre enemigos» escla* 
mó proñmdamente Almanzor. 

^Todo eso es cierto: sin embaiigo, hay otro hombre mas desdi- 
ohado en Medínat-Azahrah. 

— -|Blas desdichado que el sefior de Laral esclamó con asombro 
AlmaoEor» que creia y con razón que á donde hablan llegado las des- 
diehas del conde era imposible llegasen las de ningún otro: ¿mas des- 
diehado que Gonzalo Gustios? {Padre sin hQos, esposo sin esposa» pa« 
trido sin patria 1 

— Si, Almanzor, si ; hay otro hond)re mas desdichado que él. 

— ¿T merece sos desgracias? 



—No. 

— ¿T quiéo es ese hombre? 
—Ese hombre soy yo. 

— ^1 Tú. tA desdiohaido ! |Tú. .. á quien espera de ana manera pro- 
bable el califeto de Górdobal | lA , adamado por heredero & bita de hí- 
jos del oaI¡& Hesoham , que enervado por los desórdenes, no los ten* 
drál|t6 infeliz I 

-—Mi corasen des&lleoey mi razón se estravía, porque soOti y 
espero. 

— ¿Y qué esperas? 

— Espero á que el noble , el vencedor , el ^ande \lmanzor me 
diga mostrándome á su hija, al ciclo de hermosura, al conjunto de la 
discreción y de todas las grandezas humanas : hé aquí tu esposa : 

— Sayaradur es muy joven auu , contestó afablemeale Almanzor. 

— ¿Y qué importa? ¿Acaso soy yo viejo?... ¿Acaso no me has 
puesto bastante ¿ prueba para juzgar si merezco la veotura de lla- 
marme tu hijo? 

—Principe., tíi estás llamado al califato. 

— ¿Y qué importa? ¿No eres tú el califa de hecho? 

— Yo no soy mas que uq siervo de Dios y del poderoso caliSu, mi 
seáor. 

— Sin ti , Ilescham no ocuparia el trono de Occidente: sin tí, ta 
guerra civil arderla en el imperio cordobés, y el cristiano no estaría 
contODido en las fronteras, ni nos pagaría parias ni tributos: tú eres 
la espada invencible del pueblo muslímico , el conservador de la ley, 
el amparador del imperio , el justo , el sábio, el liberal, el prudente: 
si tú, lo que es imposible, olvidases un dia que eres sübdito, serías 
califa... solo oon quererlo. Tu alianza , pues, me honra : el pueblo is- 
lamita puede encumbrar y derrocar á los poderosos con la voluntad de 
Dios : un pastor puede ceñirse la espada del enviado de Dios, Mojau- 
met el escogido; pero solo Dios para muestra de sa poder puede ba- 
cer un hombre como tú. 

— 1 Alabemos á Dios, que ha sujetado ft mí espada la fortuna I es- 
clamó oon una admirable modestia Almanzor: | la vida y la muerte es* 
tAn en la mano del Señor fuerte y úniool ¡él solo es vencedor! |É1 pue- 
de revolver con una sola palabra los imperios» reducir el orbe A pol- 
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vo , y haoer lirolar déla nada oioi y den oites mas grandes 7 mara- 
villosos! \Zi hombre sobre la tierra no es mas que uo átomo & quien 
impulsa inmutable el dedo de Dios ! 

— ¿Y estará escrito que tu bija , la hermosa de las hermosas , sea 
la felicidad de Al-Madli¡ ? 

— ¿Mi hija te ama? preguntó gravemente Almanzor. 

— Mi respeto á su inocencia, á su virtud , me ha impedido pregun- 
tarle si mi espíritu debia alegrarse con la luz de sus ojos, ó gemir en- 
tre tinieblas. 

— Mañana sabremos, principe, si Dios quiere qae Sayaradur sea 

tu esposa. 

Al-Madhi agradeció con las mas hiperbólicas frases la determina- 
ción de Almanzor, y con pretcsto de dejarle libre para entregarse al 
descanso , salió de la cámara del hágib. 

— He podido envenenarle el alma, amargar tus triunfos, desgar- 
rarte el corazón, murmuraba atravesando una galería... pero aun no 
es tiempo... y sobre todo, es necesario que yo me encubra, que tome 
una ventaja... ella es madre... y bien... la venganza es mía. 

Y tras estas palabras , desapareció entre las sombras de ona 00- 
lomnata. 
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Oe OÓmo Sayarftdur enoontró un medio para que ta padre no pudiese 
el estado á que la habían condiioido loa amores del ooade. 



Pasó la noche. 

Almanzor, madrugador de suyo, dejó el lecho al rayar el dia; se 
Tístió y salió por uaa puerta esousada á ios jardines, á pesar de que 
la mañana era Tria. 

Pero el cielo , ese hermoso y radiante cielo de Andalucía , que no 
tiene rival on el mundo, estaba despejado, límpido, ostentando 80 
fuerte azul ; al Oriente, la blanca y lánguida luz de la aurora empezaba 
á te&irse do un leve y purísimo matiz do púrpura; oíase en las enra- 
madas de los jardines , «I gorgear de mil familias de pájaros, que en* 
tonaban instintivamente k Dios un himno matutino. Has allá de los 
muros de los jardines escuchábanse perdidos en la distancia esos can- 
tos, maravillosamente sencillos y admirablemente lánguidos, que tos 
árabes labradores entonaban siguiendo & sus yuntas ; cantos magnífi- 
cos que parecen inspirados por la sublime inmensidad del deserto, gra- 
ves como él, como él magnlQoos, y que en ninguna parte parece de- 
ben producir mejor efecto, que en medio de las abrasadas codas de 
movible arena, & cuyo compás, sin duda se adaptaron en su or%ea 
las inflexiones de aquel canto puramente oriental. 

Almanzor aspinüia con delicia la impresiott de cuanto veía , de 
cnanto escuchaba : cuando después de una larga ansenda volvemos 
á nuestro pais natal , visitamos con la solicitud de un amigo los higa- 
res que hemos visto en la infancia, en los cuales ha pasado nuestra 
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vida: las impresiones que nos han causado, (¡jas allí, son nuestros re- 
cuerdos, nuestra existencia i*etrospecliva : ellos nos presentan nuestra 
niñez, nuestra juveulud, nucsti a virilidad, embellecidas con ese presti- 
gio magno que dá el tiempo ú los sucesos. Almanzor espaciaba su al- 
ma, la dilataba, gozaba cu su presente merced ú los recuerdos, y estos 
recuerdos, bellos, rientes, maguificos, llenos de felicidad y de gloria, 
producían una esperanza tan radiante como ellas. 

Al [lasar por debajo de una bellísima galería, el hágib levantó coa 
amor los ojos liácia ella; aquella galena coi respondía á las habitacio- 
nes de su (pjciída luja: Almanzor se detuvo y miró eslasiado á los cer- 
rados agiineccs: parecíale que veía en ellos á SayaraiJur , á su dulce y 
Cándida virgen, descuidada y feliz, dormida en los brazos de su inocen- 
cia. De repente la ilusión de Almanzor se realizó , abrióse una de las 
celosías, y hermosa y fresca como el alba, cuya luz la alumbraba, ves- 
tida hechiceramente de blanco, apareció eaan agimez Sayarador. 

•^jOh padre 1 ¡padre mió! esclamó con un dulcísimo acento la 
jóven. ¿Dónde vas tan de mañana? Ya empiezan & ser crudas las bri- 
sas del rio, ya los árboles se agostan y sus hojas caen. Detente, señor, 
y entra; mis retretes están calientes y perfumados, y tu hya ansiaba 
verte en ellos. 

Almanior dejó su paseo, se encaminó ála parte b«ya de la galería, 
y laego & una puerta que la misma Sayaradur abri6. 

El hágib la bÍ3s6 en la boca, y un viro carmes! que Almanzor to- 
mó por conmoción 7 que efi realidad no era otra cosa que él rubor de 
una mujer que no se creia digna de las caricias de un padre engafiado, 
tihó el semblante de la jóven. 

— ^La ma&ana está dulce y templada, dyo Almanzor; aun no. ha 
desplegado el invierno sus rigores ; pronto saldrá el sol , y un paseo 
bajo sus rayos tibios » me seria delídoso , Sayaradur. 

—¡Oh 1 si; y esto me inspira un deseo: quisiera salir del alcázar 
á caballo, y aun lo tenia dispuesto: saldré, puesto que tú deseas lo 
mismo : solo que, en vez de acompañarme nuestro leal servidor Ra^a- 
tul-Iaj, me servirá de resguardo mi valiente pailre. 

— i Oh! cuán dulce guarda es la tuya , hija mia... pero puesto que 
estabas preparada , haz que saquen los caballos. 

Sayaradur trasmitió á una esclava la^^ órdenes de su padre, y asién- 



Digitized by Google 



312 



LOS «Rl llIPAIim DI LAIA 



lióse á su bi"azo, se encaminó con él en paso lento á través de los jar- 
dines á un postigo de la cerca, precedida de un esclavo que llevaba 
las llaves. 

El Citado de maternidad de Sayaradur , no era aun sensible á la 
vista; pero su talle habia perdido al^^o do su esbeltez, sus ojos teniaa 
un brillo particular , y una ligera orla amoi alada, y su paso tenia al- 
go de lánguida lentitud, de pesadez: comprondiase qaese alimentaba 
deatro de su ser un amor , cuyo fuego tenia mucho de divina, y que 
daba ¿ sus miradas , á su respiración, A sus palabras , una ardiente y 
profunda espresion. Almanzor solo notó que la hermosura de su hija 
se habia hecho resplandeciente, incitante, peligrosa, por decirlo asi: 
pero no atribuyó aquel efecto á las ardientes sensaciones de la mater- 
nidad, sino al desarrollo de la naturaleia; para él la níAa se había 
oonvertldo en mujer. 

-^£s neoesario casarla , murmuró para si. 

Sayaradur mormuraba entre tanto: 

—Es preciso que yo me aparte de su vista.;, algún tiempo mas, y 
sería necesario qne fiiese ciego para que no conociese su deshonra. 

Sayaradur, pesadamente apoyada en el brazo de su padre, 11^ 
lentamente al postigo que abrió el esclavo. 

Fuera, Riyatul-bj á pié, estaba junto A dos magníficos caballee que 
tenían del diestro dosiesclavos; & alguna distancia habia veinte ginetes 
mandados por el jóven Adhel. 

Almanior tuvo el estribo & su hija, que montó; después Rajalul-laj 
tuvo el estribo & Almanzor, que montó también; el wali saludó profon* 
damente al hágib y á su hija , y entró por el postigo del muro que 
se cerró. 

Sayaradur arrancó su caballo, arrancó el suyo Almanzor: Adbel 

y lo? veinte guíñeles les siguieron á una respetuosa distancia. 

A todas luces Sayaradur guiaba; por lo que su padi e la dijo son- 
riendo : 

—¡Por el Señor, benéfico y misericordioso, que esta es la prime* 
ra vez que llevo tan hermoso adalid! (1). 
^¿Te pesa de ello , señor? 

(1) Adalid, nombre árabe, que sigoiílca guia. 
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— ^I%sanne , ¿y & ddade puede oondacirme mí querida bga que no 
sea un paraiso ? 

— ^Pues mira, padre, voy á llevarte á un lugar de dolores. 

— ¡Aim lugar do dolores I esclamó con estrañeza Alraanzor. 

— Sí, al almarestan do los leprosos, junto al piieute de Alguíia, 
por el cual pasaremos, y pagM-einos nuestro pontazgo... uu pontazgo 
digno del podei'oso hágilj Aliuaiizor v do su hija. 

— ¡Olil eres un arcángel, Sayaradur. Me llevas á hacer una bue- 
na acción. 

— Es ípie rjuiero prepararle la petición que te voy á hacer con 
la vista del dolor humano. 

—¿Y qué petición es esa? dijo con alguu cuidado Almanzor. 

— Te ruego, padre, que no me mandes esplicarme, por<|ue con- 
trariarlas á tu hija , á rpiien tanto amas : pero si quieres conocer pron- 
to mi petición, aguijemos nuestros caballos. 

Almauzor, por complacer á Sayaradur, no insistió y puso al gir* 
lope á su cabalgadura» siguiendo 4 la de la jOven. 

Muy pronto llegaron al sencillo, pero magiifOoo puente construido 
sobre el Guadalquivir á beneficio de los leprosos , á tres tiros de ba> 
Uesta del hospital : do^ torres macizas defendían las dos cabezas del 
puente , y en la de la orilla derecha un &rabe grave y silencioso estaba 
sentado junto & una mesa de piedra , encargado de cobrar el pontaz- 
go , y cuatro soldados ¿ratM» parecían destinados & darle aaxilto. 

Al entrar Alnianior, su hjja y su resguardo por el puente, los 
cuatro árabes se levaatanm, empuñaron sus aróos y se Cormaroo en 
ala. £1 recaudador se le?anl6 también , y quedó de pié junto á la mesa 
apoyado gravemente en ella. 

— ^Excelente, magnifloo y poderoso, se&or, dgo aquel bombre in* 
clin&ndose profundamente ante Almanior; no puedes pasar sin pagar 
pootazgo por ti y por los tuyos. 

«-¿Cuánto paga un labrador? dgo el hágib. 

— ^Bledio diñar. 

— ¿Y un soldado? 

—Un diñar. 

— ¿Yunwall? 

— Cinco dinares. 

40 
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— >Es decir, que eada uno... 

— Paga segan su clase y su fortuna. 

—Toma, pues, el pontazgo de un b&gíb, y de la hga del hAgib 
y de sus soldados. 

Y Almanior dió la garzota de diamantes de su toca al recaudador. 

—¿Y cuánto vale esta alluja? dgo el receptor. 

-*Esa altuja vale dos millones de diñares (1): dáme pues tu recibo. 

El recaudador puso el recibo de un míUon de dinares por el pon- 
tazgo de un hágib y dé* otro miltoo por su hija y de su guaorda. 

— ^Esto se tendrá presente, dijo Almanzor : de los pechos para es- 
tablecimientos de caridad, nadie está libre. Un hágib, ó su hija ó su 
esposa que pasaren por aquí , pagarán un millón de dinares : ei califa 
pagará dos millones. 

— ¡A.h señor I déjame escrita esa órden. 

Almanzor, tomando un papel y nna pluma de las manos del re- 
caudador, escribió brevemenle esta adición al arancel, la firmó en 
nombre del califa, y entregó el papel al recaudador, que se apresuró 
á clavarlo en la tablilla debajo del anticuo arancel. 

Almanzor, Sayaradur, Adhel y los soldados pasaron. 

— Con que pase dos veces en un año el h(v¿ú) y una el califa, soy 
hombre rico dijo frotándose alegremente las manos el recaudador. 

Sayaradur lomó un rodeo , y se encaminó á la capilla colocada 60 
un altozano sobre el hospital de los leprosos. 

Desdo allí se velan algunos de aquellos desdichados á ias puertas 
de sus celdas, calentándose al sol. • , 

Sayaradur entró en la capilla ; Almanzor la seguia ; pero al ver el 
crucifijo de bronce que estaba sobre el altar , alumbrado por una lim- 
para, retrocedió. 

—Este ee un tugar de idolatría, dijo. 

—No , es un santuario del Espíritu de Dios (2), de un varón justo, 
caritativo , sábio y bueno. 

— La ley prohibe las imágenes. 

(1) Un diñar era una pequeña moneda de cobre de valor ÍbOibo que oo tieoe 

correspondencia entre nosotros. 

(2) Asi se llama á Jesucristo en el Koram, y se le considera como Profeu 
pero Inferior 4 HdiOM. 
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—Nosotros no venimos ii orar á Dioí?, padre mió , ni ii permane- 
cer aqtii : pero es necesario pasar por el santuario cristiano para llegar 
4 eso terrado, desde donde se ve enteramente el almarestan. 

Almanzor cedió y entró, pero antes do entrar se despojó por res- 
peto del calzado, y ati*avesó la capilla con el mismo recog-imicnto con 
que hubiese pasado jior la grande aljama , aun(}ue lanzando una mira- 
da furtiva al crucifijo y en paso rápido, como si hubiese temido coota- 
minarse con el contacto de aquel pavimento. 

Al íin el padre y la hija estuvieron en un pequeño terrado circu- 
lar, desde doade se veía la estooaa planíoie ea cayo ceatro se alzaba 
ellKMpitai. 

Sayaradur invitó á su padre & que se sentara ea un banco de pie- 
dra y se sentó á su lado. 

— fistamos solos delante de Dios, padre mió , dijo gravemente Sa- 
yaradur: á naestro» piés tenemos en esos desdichados la miseria homa- 
na, y sobre noestras cabezas el abismo de los cielos. 

Almanzor alarmado por este introito, miró oon asombro & su 
hija. 

—¿Qué pnedo pensar de lo grave de tos palabras, Sayaradur» h(ja 
mia? dyo.* 

—Padre, todo nace y todo moere,dgo la jófen cubierta de rubor, 
porque la costaba un inmenso esfiierao el engaflar á su padre: no hace 
madbo tiempo, esos árboles, ahonr agostados, se engalanaban con su 
rico foUage, verde como las esmeraldas; esos campos yertos hoy, es* 
taban cubiertos de dorada núes, y las f^Dres salpicaban las praderas; 
este cielo tan radiante y tan azul , se cubrirá dentro de poco de pesa- 
das brumas, y rodarán entre ellas el aguacero y la tormenta.... 

— Pero y bien : Dios ha qoeridoque a» sea: una estación viene 
tras otra estación , á un afio sucede otro : Dios faa dado su verdor á la 
primavera, su ardor al esUo, su pureza al otoño y sus escarchas al in« 
vieroo: la naturaleza renace de si misma y nunca muere... 

— Pero la flor que se agosta no vuelve á tener fragancia ni mati- 
ces: acaba antes que la primavera que la ha visto nacer; ¿quí"; impor- 
ta que ¿i la primavera siguiente nazcan de su mismo tallo otras flores 
si ella ha muerto ya? 

— i Sayaradur! ¡ Sayaradur l ¿qué quieres decir con eso? 
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llGrft, señori muchos de aquellos desdicbadoB qoe se m allá 
abajo, son jóvenes, y sía la lepra serían hermosos: el fuego devora 
sus entrafias» son unos malditos de quien todo el mondóse a|»arta... 

—Están heridos de la mano de Dios. 

—Dios ha tocado también á jni coraion. 

— ¿Que ha tocado Dios á tu corazón, Sayaradur? 

— Sí , Dios me ha hecho conocer mi propia miseria , por la miseria 
de los demás; Dios me ha dicho: las vanidades del mundo son menos 
que humo: el mas grande en la tierra es el mas pequeño á mis ojos: 
el mas gramie a mis ojos es el que mas se acui ca á mi, por medjo de 
la humildad. 

Almanzor se aterró. 

— ¿\caso <|n¡eres apartarle del mundo, hija mia? 

— Sí, sí señor, quiero consa^M-arme á Dios. 

— iConsagiarlc á Dios! ¡apai'larle de mi lailo! 

—Ka la soledad y en la iieiiitencia está la períeccioa. 

—¿Desde cuando piensas asi , Sayaradur? 

—Desde (jiic vi la miseria de esos desdichados. 

— Pero esto es un celo indiscreto, esclamO Almanzor... tíi no te 
perteneces ii tí misma, tú no has nacido para vivir aislada, sola, como 
una morabitha ascética, ene! centro de un bosque, en una gruta, á la 
orilla de un torrente. JÍq, tu padre tenia otras esperanzas contigo: tu 
padre te guardaba para que fueras esposa del príncipe Ai-Madhi*bi-Iái 
y sultana de Occidente. 

— Pero mi buen padre no me sacrificará á su ambición. 

—Dios te perdone la iiguria que acabas de hacerme, Sayaradur. 

— |Ahl ipadre miol 

— Vo no tengo ambición: si la tuviera» la hubiera satisfecho: pero 
amo á mis hyos y quiero asegurar su fortuna después de mí muerte, que 
acaso no tarde. 

— {Señorl iSehorI 

—Mi querida bija no amargará mi vejes, privándome de sus cari- 
cias, ¿no es verdad? Escucha, Sayaradur: cuando parto todos h» 
abos contra el cristiano, mi coraion se comprime, y le biela un pr^ 
sentimiento fotal : he llegado á tener miedo á la muerte... porque mu- 
riendo; no podría volverte á ver... y tú, tú no puedes eepararte 
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de mí , de tus hermanos.. . no , no , hija mía : eso no poede ser; yo no 
quiero que sea... tú no causarás ese dolor á ta viejo padre. 

— Me he prometido á Dios, esdamó Sayarador profundamente 
conmovida por el dolor de su padre. 

Los árabes, exagiirados en el fanatismo, respetan un voto basta el 
punto de perder la vida, mejor que no cumplirlo: al saber Almanzor 
que Sayaradur se habia consagrado 4 Dios ; se levantó aterrado y 
trémulo. 

-—Pero ese voto no es v&lido: t6 no tienes voluntad... antes que la 
tuya es la voluntad de tu padre. 

— Mí primer padre es Dios, contesté gravemente y conteniendo 
sus ligrimas Sftyaradur. 

Almanzor digó la severidad, y apeló á las súplicas. 

— Coosultaremos los doctores de la ley, los alimes ; consultaremos 
las estrellas , Sayaradur: acaso énoontraremos un medio de invalidar 
ese voto. 

— ^Le repetiré ana y mil veces , poi xiuo ese voto es mi salvación. 
— ^Pero al menos, esolamó vencido por sus creencias rehgiosas Al« 
manzor, tú dilataras cuanto te sea posible... 
—Esta es la última vez que le veo, padre mió. 
— I La última vez I 
—Al menos por aliora. 

— ¡Por ahora ! esclamú Ahnanzor, de cOya alma renacía una espe- 
ranza. 

— La naturaleza humana es flaca: acaso dentro de ai^^ua tiempo 

me sea insoportable el retiro y la penitencia. 

— |Tú, tan delicada, lan acustnrnbrada á las delicias de la vidal 
— ^Por lo mismo no me he cousagi-ado á Dios, sino durante dos 

años. 

— jDos años! ¡dos años! cuán largo me va Aparecer ese tiempo; 
pero ya oo tiene remedio. ¿Y has elegido ya el lugar de tu retiro? 
— Sí señor. 

— ¿Y vivirás en él sola ? 

— Sola... pero... yo no he prometido vivir de la caridad púbUca,. 
sino separada del mundo: por lo tanto, se&or, be elegido ya á la» 
personas que sin verme^ puedan procurarme lo que haya menester.,» 
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y tú no podrás menos de aprobar la elección de esas dos personas. 

— ¿Y qué personas son esas? 

— El walí Rajatul-laj y su hermano Adhel. 

— [Ah! í nobles y valientes servidores! 

— liarlo sabia que tú aprobarlas mi elección y escucha, señor: ya 
86 acerca la oración de adobar, y desde ella empieza mí voto. £s ne- 
cesario que nos separemos. 

'¡ÁUl )büa mía! | h|ja mial (Ojalá que no hubiese vuelto á Cór- 
doba, y que una lanza enemiga me hubiera tendido en las tierras del 
cristiano, si no he de volverte & ver! 

Ante el dolor de su padre , & quien adoraba Sayaradur, rompió & 
llorar, y estuvo á punto de arrojarse á sos piés y de mel&rselo todo; 
pero el miedo y la verg^aenia la cootuvieron. 

^1 Estaba esorítol murmuró entre soHokos. 

— ^1 Cúmplase la voluntad de DiosI esclarod llorando también Al- 
manzor. 

Sayaradur cayó de rodillas á los piés d6 sa padre. 

—Podrá suceder que me vea en peligro de maeiia, padre mío... 
podrá suceder que me muera... por si no te vuelvo á ver, bendioe á 
ta bga, señor. 

Aloiansor puso sos manos trémulas sobre la oabeia de Sayaradnr, 
levantó ai cielo los ojos cubiertos de lágrimas , y esdamó con vos ron* 
ca y conmovida : 

«— iSeñorl I Se&orI \ tú , que abriste para tu pueblo las codas del 
mar ^jo 1 | tú , que consolaste á José cuando estaba en el fondo del 
proHindo poco! i tú , que té apareciste á Abrabam en el ardiente homol 
¡tü, que lodo b puedes y que todo lo sabes, protege á mi hija y bendí- 
cela, como la bendice su padre! 

T luego la alzó en sus brazos, la besó en la boca, reclinó en tm 
hombro la cabeza , y lloró. 

Sayaradur conoció que si duraba aquella situación mucho tiempo, 
no tendría valor para seguir engañando á su padre; se apartó de sos 
brazos y le dijo : 

— Es necesario que nos separemos: parte, señor, parte: deja 
conmigo á Adhel, y di «i ii^atuH^j que empiece á servir á la consa* 
grada á Dios. 
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Almonior b086 por titima vei & su hija, la estreehd connilaiva- 
mente entre sns brazos, y haciendo im poderoso esfoerzo, atraresó la 
capilla, salió de ella, montó á caballo, mandó permanecer allí al jó- 
ven Adbel , y partió como un vendabal con los soldados. 

Apenas se babia alejado Almanzor, cuando Sayaradur entró en la 
capilla y se arrojó á los piés del altar. 

— jPor tu pasión , por la muerte afrentosa que expiaste por el hom- 
bre! jSeñorl ( por tu divina madre, no me lualdi^as, ni me desampares 
porque le he engañado 1 

Luego se alzó píilida, aterrada, y miró á la puerta. 

En ella estaba Adhel meditabundo y sombrío. 

— Parlamos, walí, parlamos, esclamó Sayaradur, porque sino 
partimos prunlo , me va á Tallar valor. 

Adhel ayudó á montar á Sayaradur» y después montó en su corcel 
de guerra murmurando : 

— ¡Quiera Dios que ese cristiano no nos sea á todos falal! 

Después Sayaradur y el jóven wali se alejaron al galope do sus ca- 
ballos, y se perdieron por una de las sendas de un bosqae cercano. 
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Paliaron alg^iinos meses : llej^ú la primavera : los antes despojados 
ái'holes o>teiUaban su vij^oi-o^o víanle osmeraMa : las brisas tibias y 
perfumadas, habian suce(bdo al cierzo helador del invierno; el sol inun- 
daba eon su e'^pleudenle luz color de oro los campos de Andalurfa, 
transformados por una lozana vegetación en alfombras matizadas de 
colores; la naturaleza parecía despertar engalanada de un largo sueño. 

Las calamidades públicas iiabian desaparecido también : solo la 
mayor estensioa de los cementerios y el luto de algunas familias, 
podian indicar que la peste y el hambre habian pasado sobre Cór- 
doba. La sábia administración de Almanzor babia curado las heri- 
das de aquel pueblo combalído durante el esUo anterior por tan terri- 
bles azotes : retumbaba el martíHo de los talleres, el ruido de los tela- 
res, el álílo de vida, en fln , de una industria ptgante : las escuelas es- 
taban llenas de escolares, y de todas partes acudían hombres armados 
para ponerse bajo las banderas de Almanzor, que según la costumbre 
musulmana y la prescripción de la ley, habia pregonado el Algikii 
para llevar la guerra á los cristianos. 

Córdoba, pues , se mostraba, como siempre, poderosa, industrial, 
rica, guerrera: el cali& Hescham seguía dormitando entre sus escla- 
vas & la sombra del harém , y el invencible hágíb se aprestaba á des- 
nudar su valiente espada , que no debía entrar en la vaina sino á la 
llegada del invierno, ennoblecida con nuevas viclorías. 
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Pero por roas que Córdoba se hubiese rehecho de sus desastres, 
y aunque Almanzor se mostrase tranquilo , grave y entreg^ado á los 
cuidados del gobierno como siempre, bajo aquel esterior de paz, e4 
noble anciano guardaba una herida san^n'ienla , que nada podia cica- 
trizal', ni su gloria, ni las bendiciones de Córdoba, ai su poder ; heri- 
da abierta fatalmente por Sayaradur. 

Desde el dia en que la júven se babia separado de su padre en la 
capilla del hospital de los leprosos, Almanzor no la había vuelto á ver 
ni á tener noticia de ella, ni coiiocia el lii'^av de ?ti retiro. Rajatul-laj 
babia partido con una gruesa suma para atender á las necesidades de 
la consagrada á Dios, y tampoco se había vuelto á saber del walí, m 
de su herraano Adhel. 

Almanzor, rígido en materias de religión, ni aua babia pensado 
en saber el lugar donde se habia retirado Sayaradnr: ansiaba, s{, qne 
llegase ei dia del cumplimiento del voto, paraestreobariadeiaevo en- 
tre sus braio9 , y rogaba i Dios en sus oneíonefi qie apfesarm 
aquel dia. 

F^r otra parte, el saber que Rajatul-laj vetaba por su hija, le tras- 
quilixaba; tal ooocepto tenia del valor, de la virtud y de la prudeada 
del walf. 

GoBsak) Gustios de Lara , apartado de todo trate y eanRUieaoíoiiy 
vívia en la akiuerta de Rijalul-laj; Almansop , oeosíderaado ya Mtíí 
la deteueioa de los servidores del oonde, que habían sido encerradas 
para impedir que fuesen portadores de malas nuevas, fueron pueetos en 
libertad y enviados á la alqueriá al servieío del conde, de cayos gas- 
tos se encargó generosamente, ti hágíb. 

De tiempo en tiempo estos dos generosos enemigos se veían: Al- 
nauor no sabia 4 qué atribuir el embarazo del conde en su presencia; 
lo vago de sus palabras, su oonfosioo. £1 anciano lo atribula á la po^ 
sioioo precaria del conde , porque ni aun remotamente podia pensar 
que Gonzalo Gustios tenia por qué avergonzarse delante de -él. 

Redoblaba , pues , su protección y sus consuelos , y no perdonaba 
medio para hacer mas toit raole al conde sus desgracias y sus des- 
tierros. 

Pero si Almanzor , tranquilo con la conciencia de su honrado y 
generoso proceder, reposaba en el honor de los que le rodeaban; y no 
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4aba por lo tanto ana eiaoUt íotflfpretaoHB al oslado del ospIdtQ del 
eonde, había juato &él ana penoiia que do se eogaftaba, que sabia 
de una manera aeigara á qué atenerse , y que callaba sin embargo: 
aquel hombre era el priaoipe McganmetraÚIadbHlH-kj. 

El sabia todo lo que ij^oraba Almaoior: la causa del retiro de 
Sayaradur , el lugar en que se escondía y el estado en que se enooa- 
traba. Al-Madhi se había constituido en espía de Gonzalo Giistios. Si- 
guiéndole una noche, poco despnes de ia desaparicioü de Sayaradur, 
supo el lugar en que esta moraba. 

Era este lu^j^ar una magnifica alquería , mejor dicho , un palacio, 
situado en el centro do un bosque desierto, dos leguas do Medinal- 
Azahrah, cori ionte arriba del Guadalquivir. Nada faltaba alli á las ne- 
cesidades ni aun á las superiluidades de la vida: hermosos jardines, 
aposentos magníficos, ostentosos mueblajes. Rajatul-laj babia compra- 
do, por encargo de Sayaradur, aquella alqueiía, y en ella pasaba las 
noches y gran parlo de los dias el conde Gonzalo Gustios de Lara, 
que en la soledad de la alquería de Kajalul-laj tenia tiempo y ocasión 
para consagrarse á sus amores. 

Al-Madhi, siempre por sí mismo, sin confiar á nadie aquel espio- 
nage, usando de iogeniosisimos disfraces, ya de juglar, ya de buho- 
nero , bajo los cuales era imposible que se le reconociese, habia segui- 
do día por dia la bisloria de aquellos místeríoaoa amores; babia deto- 
rado sn impaciencia y babia visto al fin, oqd oogoM cniel, acercarse 
el momento de satisfacer sn venganza. 

Era uno de los últimos días de abril : un sol resplandeciente iouo* 
daba con reflejos dorados loe calados transparentes de la cúpula de la 
magnífica cámara de Almanzor en Medioat-Aiahrab. £1 bágtb, rodea- 
do de sus vatientee walies, les daba las últimas órdenes para reunir ks 
taífos de ginetes qae debían partir al día sigoienle para la frontera, y 
daba sus Instmcciones & su bíjo Adbel-Melek, que dorante sn an* 
sencía debía quedar como su lugarteniente en Gdrdoba. 

Otro personage, sombrío , lalal, p&lido, estaba apoyado en el al- 
feizar de un agimos, apartado de los demis que rodeaban & Almamor. 
Aquel hombre era el príncipe Mojanmet. 

A medlda^ue cada uno de los vralles recibía las drdenee de Al« 
manior, salía. Uno á uno fneroa saliendo todos , y solo quedd Abbel« 
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Blelek que salió también. Almanzor se levantó entonces del diván, y 
fué al agimez donde profundamente preocupado so apoyaba Al-Madlii. 

— Y tú, principe, le dijo Almanzor, ¿no tieaes nada que encar- 
garme, nada que decirme? 

— j Tengo que decirte tanto, contestó Al-Madhi volviéndose y de- 
jando ver á Almanzor su densa palides, que he esperado á que te de- 
jen solo los tuyos I 

—¿Y qué tienes que decirme? 

— Cierra todas las puertas, noble Almanzor, porque las palabras 
que voy á decirte solo deben ser escuchadas por Dios, que sabe cuán 
verdaderas ser^, y por que necesitas mucbo valor para escu- 
diarias. 

— ¿Me anuncia acaso lo sUüestro de ta semblante una dMgrada? 
— ^Una desgracia inmensa como el abismo. 
— ¿BeigdMias ea mi Cunilia? 

— ¿ Ha maerto mi bga? 
-^-iQlal&l 

AfeoaDiorriiéprocipiladBffleiite á laspnertas de sitoámarm» las 
mró, 7 aesreándoae demodado á áft-Madhi» lediio ew fos sonvile: 
¡Habla, príncipe, hablal 

— Aoo siete maees, (hoy se eomplen) , d$o con acento caveno? 
80 il principe , qne la hija Sayarador desapareeiá de MédinatF>Asali*» 
«ah. tt ^¡ftíbi entonces & tus mas allegados, y entre ellos & mi , qoe 
la faya^iolnibia consagrado & Dios, y que se retiraba temporalmente^ 
•Éonqoeao sabias el término, al desierto. 

— íBs verdad , dijo Almanzor ; mi hija , usando de so libertad de 
conciencia, se consagró & Dios, y yo, como creyente Üel, no pude 
oponerme ¿ su voto. 

— jTü creíste el voto, y lo creyeron todos; pero yo no lo creíl... 

— ¿Que no lo creíste?... es decir... 

—Tenia motivos para no creerle. 

— ¡Motivos! ¿Y qué motivos eran esos? 

—Recuerda, hág^ib : cuando el otoño anterior volviste á Mcdinat- 
Azabrah , salió á l ecibirte tu b\ja; pero con eliai y al mismo tiempo, 
salió 4 recibirte otra persona. - ''^ 
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— {El ssfiorde Laral 

— Sí; Gonzalo Gustios do Lara, el cri.sliano, tu ami^, el hombrt 
á quien sin cesar has dispensado beaeüciüs. * " • • ' 

Almanzor palideció. • ' 

-^¿Y por qué unes el nombre del señor de Lara al de mi hija? 

— Solo te recuerdo un hecho. Escúchame á mí: yo que, como te 
he dicho, tenia motivos para descooflar del voto de Sayaradur, quise 
saber su paradero. 

— ¿ Y lo supiste ? 

—Sí. 

—¿Y donde mora? 

— En una hermosa alquería á dos leguas de Medínat*Azabrab, en 
doade no falta ninguna de las comodidades de la vida* 
—Pero ¿quién te reveló 7... 

— Lo averigQé yo miámo: me importaba guardar ta bonot*. 

— I Mí hoDor I esclamd con voz de trueno y echando mano á so 
espada .\lmanzor. 

— Guarda ta cdlera para los que te han hecho traloion , Almanzor, 
no para tus amigos ; eontestd oon ana admirahle sangre fría Al-Madbú 
To me puse en aeeoho del conde cHstiaoo , sope qae salía todas lais no- 
ches^ y ana de ellas le segal recatiSuidome , á pié > disfrazado de juglar, 
y fligoiendo á larga distancia, á la carrera, la carrera de nn caballo. 
Eñiónees vi qne el conde paraba en el centro de un bdaqne, jonlo al 
postigo del muro de ana alqnerfa , qae le fué abierto á so Hegádá; sa- 
bia ya dónde iba & parar en sus escorsiones Gonzalo Gnstíce, y mas 
tarde, á fuerza de observación y perseverancia, supe qwm bal* 
qoeria moraba ana dama hermosisín^ Necesitaba verla para aclarar 
ndsdndbs; aaitoito mi disfras» me flngf astrólogo y vi A la diuna. 
(Eraeltaf 

lEIla!... 

—Sí, era Sayaradur. 

—¿Pero á qué engañarme mi hija?... 

—Tu hija no se hubiera ati^evido ti presentarse delante de tí, como 
se presentó & mis ojos. 

—Acaba, acaba de una vez... porque me estás dando tormento, 
Al-Madhi. 
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- hya esfába en dota y de nna manm avani^ 

' —I Mientes 1 esolamó Almantor en el oolmo de la cólera. 

' — ^Tu hija en estos momentos, esclamó el imperturbable Mojan* 

met, estará dando á luz un hijo. 

Almanzor no conlesló; una palidez sombila cubrió su semblante; 
tembló, se nublaron sus ojos, y asiendo v¡(»leatameüle por una mano 
al principe, esclarnó con acento terrible : 

■ — ¡La prueba! la prueba al momento, ó tu cabeza, Al-Madh¡! 

Luego fué el uua de las puertas, la abrió y dijo á los esclavos de 
la guarda, que temblaron al ver el semblante ielai del hágib: 

— ¡ Dos caballos al inoriienlol 

Y salió rápidamente indicando á Al-Madlii con un enérgico ade- 
man que le siguiera. 

El príncipe le siguió ; el escaso tiempo que fué necesario esperar 
ios caballos, Almanzor se mostró impaciente de una manera lúgubre. 

Al fia los esclavos trajeron los caballos : saltó en uno Almanzor, 
y cuando hubo cabalgado en el otro Ai-Madbi, le d^o con acento tré- 
mulo de cólera: 

— Puesto que bas sido el espía , el descubridor y el denoneiaddr 
demibjjay guia, principe, guia. 

- —i Solos , bágibl ¿No temes?... 

^iQuél ¿quieres que lleve testigos f|ae presencien la desbonra 
demí hya? No,no; poFa.Teiigarla, sieseierto^ basto yo: gnia, Al- 
Mádhiygttia, 

El príncipe clavó eos acicaCes en loe flanees de su cabaflo » qoe 
liartíó, y tras él se precipitó Atananzor. Muy pronto se perdieron en* 
tre los boeqnes ceroanos,- haciendo retombar en ellos el raido de so 
rápida carrera , que al fin se perdió en el silencio. 
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Era el medio dia : la laz del sol , interceptada por dobles tapices, 
apenas alumbraba ana eslensa cámara en que babia reunidas algunas 
personas. 

A pesar de lo avanzado de la estación y del templado clima de 
Andalncia, una chimenea alimeotada con madera olorosa, perfumaba 
y templaba la cámara. 

Sentado junto á la chimenea, profundamente pensativo, liabia un 
hombre. Aquel hombre era Gonzalo Gustios de Lara. 

Frente á él , cubierto de humildes vestiduras, canos cabello y bar» 
ba, habla un anciano venerable, que por su solo aspecto hiLCÍa pen- 
sar en la virtud. Era Teobaldo , obispo de Córdoba. 

Otro hombre , el wall Rajatul-Iaj , colocado entre un tapiz y un 
agimez , observaba atentamente ua sendero abierto en el bosque que 
rodeaba la alquería. 

Ultimamente, paseando por delante de la puerta, en la cámara 
ianiediala , se veia al jóven Adhel á manera de guarda. 

Tras el anclio tapiz de un alhamí ó alcoba , se adivinaban algu- 
nas personas masi por sos toces que se oian contenidas : algunas ve- 
ces aquellas voces parecían pronunciar un consuelo; otras > órdenes 
breves y nlpidas : de tiempo en tiempo, entre estas Yoces se oia mi pro- 
fundo gemido de mtyer. 

Guando resonaba mío de estos gemidos , . Gómalo Gostios palide- 
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cia f miraba con ansiedad al tapiz , y el obispo Teobaldo oraba en si- 
lencio, á juzgar por el raoviniienlo do sus lábios. 

Pasó raucliü tiempo sin que el aspecto de las personas que ocupa- 
ban la cámara cambiase , y sin que la mujer dejase de lanzar de liom- 
po eu tiempo gemidos cada vez mas profundos, mas lastimeros. 

Al fin so oyó un agudo grito de dolor, y luego otro y otro... ins- 
tantáneamente y á un mismo tiempo se levantaron demudados el con- 
de y el obispo , y salieron de detrás del tapiz y de la cámara iame- 
diata Uajatul-laj y Adhel. 

Los cuatro avanzaron bácia ia alcoba: en aquel momento se oyó 
el llanto do un recien nacido, eso amargo tributo con que pagamos 
nuestra entrada ea la vida, y que geofiralmeale no es otra cosa que ua 
presagio. 

Ra aquel momento se levantó el tapiz » y apareció el sábio Muzay 
Jacob trayendo entre loe braios sobre un pa&o blanquiaimo una cria* 
tora recien nacida. 

* — Dios, el altísimo, el amparador, el misericordioso te badado 
no deacendieote , cristiano , dijo el médico al conde. 

—¡Pero su madre 1 ¡su madre! esclamó anhelante.el conde. 

—El ahimbramiento ha sido feliz : las buenas hadas ban velado 
por Sayoridur. 

Entonces el conde asid ébrío de goio al reden nacido , y ^lani6. 
coa acento profétieo : 

— Hó aqoi que Dios no quiere qoe mi raza se estinga: \A ser&s el 
fcogador de tn padre y de tos hermanos, hüo mío, y en U sepropa- 
gará mi raza en nobles generaciones. 

Y luego besó al recien nacido, le bendüo, le entregó ¿ una escla- 
va y entfú en la alcoba. 

Sayaradur, pálida, descompuesto el hermoso semblante, parecía 
aletargada : dos esclavas Jóvenes estaban junto & ella, cuidadosas 6. in- 
móviles. 

Al aproxhnarse el conde, Sayaradur abrió los ojos y le miró coa 
ternura. 

—¡Oh 1 \ cuánto he sufrido 1 dijo. 

— María, María, Dios nos mira con misericordia, y quiere síu 
duda que seamos felices. 
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• «iFeüeesl is(, muy felices'1 dijo lánguidamente Sayaradur... 
{Oüánto te amo! ¿Y nuestro hijo... nuestro hijo?... quiero verle... 
quiero ver si Ueao la uoblo freaie de su padre... quiero ver á mi 

hijo. 

Muzay volvió á entrar con el infante, y le entregó á Sayaradur, 
que lloró, rió, lanzó gritos de placer, y cubrió á su hyo de Lesos y 
lágrimas. 

— ¡Oh , sí ! soy muy feliz: escucha, Gonzalo : nuestro buen padre, 
el santo Teobaldo, educará ú este niño... le liaríi buenoy fiel... cuan- 
do él pueda empuñar la lanza, tú ya serás viejo... pero no importa: 
el bravo Rajalul-laj y el valiente Adhel harán do OA un caballero... tíi 
le enseñarás honor... nuestro hijo será ua héroe, porque tiene ea sus 
venas sanjjre de Lara y de Almanzor. 

Muzay presenciaba todo esto con el semblante pálido y sombrío: 
Sayaradur reparó con la perspicácia de una madre el fatal augurio que 
86 piatat>a en el semblante del médico. 

—Til eres sábio, Muzay... tü eres astrólogo, esclamó con ana an- 
siedad maternal; las estrellas hablan paraü... ¿has visto algiin signo 
de desgracia en la frente de mi bijo? 

—Vuestro hyo os será fataL.. no sé porqué , pero siento mi cora- 
zón oprimido por uo terrible preseotimieoto; paréceme que la desgrada 
adelanta rápidamente báoia nosotros. 

Y luego como inspirado» arrebalA el ni5o á su madre, le eavolfió 
precipitadamente en unos ricos palios , y dijo á Teobaldo: 

—Toma, rumy» toma: tA eres un varón de Dios; pon esacriatum 
4 cubierto de una desgracia que le pudiera aoonteoar. 
' —(Una desgraolal 

— ^¿Quién sabe?... ¿acaso Dios no revela, si asi es su voluntad, lo 
mas oculto?... Toma , rumy , toma y vete. 

—¡Obi sí, sí; dijo Sayaradur: desde que ese inocente alienta ten- 
go miedo... paréceme que váá descubrir mi padre nuestro retiro 

y si lo encontrase aquí... johl vé, vé, Teobaldo; vé tá con él, Adhel. 

—Y lü y todos , esclainó con \'(5z de trueno Rajatul-laj, viniendo del 
agimez á don<ic habia vuelto cuidadoso : uno de los escuchas que ha- 
bíamos puesto á la ciUradadel bosque, vuelve á rienda suelta... debe 
acontecer algo estiaordinario. . 
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— {El hágib Almanzor y el príncipe Mojanmetl esclamó un floUadp 
illbe entrando cubierto de polvo y de sudor en la cámara. 
Hubo por un momento un silencio de terror. 
—¿Vienen solos? esclamó Rajatul-laj. 
—Solos , á menos que uo \os sigan sus g^entes á gran distaooia. 
— (Salvaos, salvaos 1 esolamó Gonzalo Guslios ; ¡salvadla á aila^ & 

Y sin decir mas, se apartó bruscamente del lecho, toiaó sa-^pt^ 
da <iaé estaba sobre un diván , y salid de la cámara^ sía que le pildí»- 
ran contener k» gritos de Sáyaradar, y cerró la puerta por ftiera. - 

A medida que pasaba por una puerta, la cerraba del misado inoás. 
Al fin iieg6áunagalerte^ y, al afamar, eocootró A ilos Arafaea que 
adetaotaban rftpidamente. i • 

Eran Almanzor y Mojanmet. 

— iPaspI ipaso! gritd el pilnolpe desnadaadó sú yatagán. 

Gómalo GdStios desoodd sn espítda , y antes de qae podíese Hegvr 
Alnanior , ft quien Hojanmel; , mas jóven y mas fobaslo, babia aide* 
lantado, ya habían onuadQ los ao«^ los do» eoemlgw. 

{ Oh I esclamó Mqjanmet, al In Higd ef dia de mi venfmú 

— (T de ta muerte! esolamó lúgubremente e( oonde , y tendiéndÍK 
eeett una larga estóéada/ atrafresd de parta é parte A Al-iitdhi, qué 
cayó lamando un rugido. • • 

Almanior empufió su alfaoge , y le biso lusEr al aíire oon la rapí- 
dea del relámpago. 

—¿Con que es cierto, perro Infiel? gritó el hágib, ¿con que mi 
hija?... 

— iTn bijal... esolamó aturdido Gonzalo Guslios. 
— [Paso, paso, miserablel... ¡hazme paso , ó yo me lo haré sobro 
tucadáverl 

•^-Vélo que haces, señor, esclamó Gonzalo Gustios de Lara 

cálmate y esciicha. 

— [Escuchar 1 ¡escuchar, cobarde traidor 1 ¿qué has iieotio de 
mi hija? 

— Perdónanos, noble Almanzor, porque la fatalidad lo ha hecho. 
— iQoe te perdone!., ¡miserable de U!.. ¡(jue te perdone la corrup- 
ción de mi hgaU. ¡ponto en dciensal... en defensa... pronto, por- 

42 
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Coma el abo de 998 de J. C. y 303 de la begira. 

Almanzor era ya muy viejo ; pero á peaar del recuerdo de aqoe* 
lia hüa que había perdido , de la deshonra qae pesaba sobre sus ca* 
ñas/ que no había olvidado un solo momento y que devoraba sa cora- 
zón como un gusano roedor, se conservaba fuerte oomo una endoa 
secular que herida por el rayo resiste aun él embale de las tempes- 
tades. 

Durante el tiempo transcurrido desde que pasaron los sucesos en 
que terminó la parte anterior, es decir, en el espacio de dies y seis 
afios, Almanzor había sostenido con mas arilor que nunca la guerra 
contra los cristianos, procurando acaso por este medio olvidar sos 
desgracias domésticas. En el año 997 había conquistado todas las vi- 
llas y ciudades cristianas hasta el Ebro, habla entrado dos veces á 
sangre y fuego en Barcelona, y había derrotado, bajo los mismos 

(f) EslribiOo popular 



Digiíized by G'' 



LOS 81BTB IUFAKTBS DE UBA. 



335 



iDiim de Leeo» los «jéroík» reonidos del rey don Benmido y del con* 
de sobeniio de GasülJa, Garai-Feraandei. 

Ademas de la goerni ioteríor, que asi podía Hamarse la empefia* 
da entre árabes y eristiaoos, el oali&to de Córdoba había sostenido 
otra guerra eneamizada en Afríoa oontra las tribas berberiscas , que, 
faltas de fó, obstinadas en lanzar de sí la dominación &rabe , se ha- 
bían sublevado contra k» Edrysytas, vasallos tributarios del oalib de 
Gdrdoba. Una gran viotoria alcaniada por Adhel*-Melek (ierpidar 
éü rey) , liijo mayor de Almanzor, ios bahía reducido enteramente á 
la obediencia, y había abierto á Almanzor las murallas de Fez , don- 
de fué reconoeitlíi de nuevo la aiiluriJad de los califas Omnyadas. 

Esto dio ocasioii d Almauzor para activar sus conquistas en la Es- 
paña cristiana. Reforzó su ejército con un numeroso contingente 
africano, y se lanzó como un vendabal sobre Portugal y Galicia. En- 
vistió y turnó sucesivamente á Coiinhra, Lamego , Draga y Tuy ; ade- 
lantó al país gallego y tomó por asalto la ciudad santa de San Yago de 
Composlela, y arrancando á su basílica las campanas, las hizo con- 
ducir al Córdoba en hombros de cautivos cristianos , y las colgó boca 
ai'riba de las cúpulas de la grande aljama {mezquita principal) , para 
que en ella sirviesen de gigantescas lámparas durante las oraciones do 
la noche. 

Veinte y cinco años hacia que era liágib , y por cada año de su 
gobierno había alcanzado dos victorias : el peso do la gloria habia fa- 
tigado ya su noble cabeza , y sin embargo « la herida abierta en sa 
corazón por Sayaradur, aun no se habia cicatrizado. 

Guando al espirar el otoño , licenciaba sos tropas vencedoras y se 
volvía & Córdoba > incansable en sus pesquisas por hallar aquella bya 
adorada, como era incansable en sus aoometidas 4 los enemigos da 
de Córdoba, apuraba cuantos medios estaban á su alcance por llegar 
al logro de sus deseos, esto es : lavar la ünica mancha que habia caí- 
do sobre su honor por los amores de su hija. 

Al-Madbi habia sobrevivido á la herida que le cansó Gómalo Gus- 
tfos de Lara, y habia buscado en vano á su enemigo para saciar ea 
él 80 cprije: el conde habia desaparecido, y muerto 6 vivo, ignorábase 
el logar de su sepultura ó de su retiro. Del mismo modo que Saya- 
radar, ñsjatol-laj y Adhel se habían perdido como gola de agua quo 
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oae en él Océano, y nadie había vuelto & ver mas al obispo teobaldo. 
No se sabia de sn muerte, y por lo mismo no pudiéndose dar por huér- 
fana la iglesia de Gérdoba, un. anciano y victuoso abad, el monge 
Redgardo, regia condicíonalmenle la silla episcopal. 

Un misterio profundo había cubierto el destino de aquellas perso- 
nas , y nada lograron aclarar, ni la solicitud dé JUmanavr, ni la ven- 
ganza de AUMadhi. ^ • 

Pasó entre tanto el tiempo, y llegó el afto 998. Almanior á la lle- 
gada de la primavera, pregonó, según su costumbre ordinaria, el 
gihedy reunió sus hue.«tes bsgo su bandera y partió contra los cris- 
tianos. 

Concentrados estos en las montañas de Asturias , cuna de sus li- 
bertades , lejos do aterrarse con los continuos reveses que les aflijian, 
por tan multiplicados desastres, se unieron en una alianza poderosa al 
solo anuncio de la llegada de Almanzor. Navarros y castellanos cor- 
rieron en masa A unirse con asturianos, gallegos y leoneses : empuñó 
los armas todo el que pudo llevarlas, y, bajo las órdenes del rey do 
León, don Hcrmudo el Gotoso, que á causa de su enfermedad se hizo 
conducir en una litera, y del conde de Castilla Farci-Feriiandez, ba- 
jaron de las montañas , constituidos en un formidable ^úrcito , al en- 
cuentro de Almanzor. 

La Cruz y el Korán iban á medirse de nuevo en una de esas jorna- 
das decisivas en que siempre triunfaron los cristianos, porque estos 
esfuerzos eran hijos de la desesperación, porque les alentaban á un 
tiempo la fó religiosa , el orgullo nacional y el amor de la familia, que 
atendido eamas ancho círculo, constituye el amor patrio. Cruzada a 
que todos asistían; grito de angustia á que ninguno se hacia sordo; 
supreoEio ésfoeno de la desesperación. Mal armados en la generalidad, 
agrupados en grandes masas, sin órden, sin concierto, sin mas guia 
que sú valor, sin mas objeto que morir ó matar, estas ioundaoiones 
descendían de las montañas al llano en busca de un ejéroiU) agoerri- 
do, disciplinado, acostumbrado á la victoria , regido poresperímenta- 
dos caudillos, y llevando á su frente & Almanior , al mayor d^itan de 
so tiempo^ al hombre que llevaba si^etaAsus estandisurtes la vío- 
loria. 

El aluvión cristiano acampó una noche del mes de julio «il rededor 
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de Gütft&azor (Qala'trAUNosaory fimie d$ la$ águ&as) , y al amane- 
cer se dejaran rerenel Ifamo las nubes de polvo quo precedían al ejérci- 
to de Almanzor. De un lado el reino de León y de otro el condailo do 
Castilla, iban ¿i ser testigos del terrible duelo. El ejército cristiano se 
componía en su mayor parte de peones , al paso que el árabe era casi 
en su totalidad de caballería: al avistarse las dos huestes, los cristia- 
nos se agruparon estrechando sus filas en cerrados pelotones , y los 
árabes lanzaron ese grito de alegría semejante al del águila que divi- 
sa una presa que estA segura de destrozar entre sus garras. Almanzor 
dividió sus ginetes en masas de ataque, y las lanzó contra las inmóviles 
masas de los cristianos. 

La batalla empezó sangrienta: á cada choque de los ginetes ára- 
bes, recibido por la:^ jucas y por las saetas de los cristianos, sucedía 
una mortandad horrible, sin que toda la pujanza de Almanzor lograse 
harei- retroceder las fuertes y cerradas masas de los cristianos. Esca- 
ramuzas, estrategias hábiles, rápidas maniobras, huidas falsas practica- 
das con una maestría admirable por la caballería árabe , todo fué inú- 
til para poner en movimiento aquellos cerrados escuadrones: otro Gftu* 
dillo menos impetuoso que Almanzor , hubiera dejado de acometer y 
se hubiera circunscrito á presentar la batalla al enemigo; pero Almau- 
sor no sabia dar muesU*as de vacilación, y la misma desventaja que la 
•posición de los cristianos bacía solrir á los sayos , le irritó; él mismo, 
k la cáída de la tarde» exasperado ya, óirgd con su escuadran de gi- 

. netes jberberiscos sobre la masa mas numerosa, en cuyo centro esta- 
ban aitolados los estandartes reales de Navarra y Aragón, y el sobe- 
rano del condado de Castilla. 

A la ruíla envestida de la caballería berberisca parecía, que debía 
ser arrollaiio el escuadren cristiano, oomo ^ viento arrolla las ojas se- 
cas: sin embargo, los ginetes se estrellaron contra la masa po.r una, 

• dos y tres veces, oomo las irritadas olas del mar se estrellan contra una 
roca: y como estas al retirarse dejan sobre la arena una orla de blan- 
ca espuma, los berberiscos, al volverse para tomar campo y envestir 
de nuevo , dejaban al rededor de los cristianos una oria de cadáveres 
y de caballos. 

Cerraba la noche: Almanzor probó un nuevo esfuerzo; reunió lo 
mas íormidablo de su ejército diezmado, y se lanzó conK> una tromba 
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4xiiitra el cristiaiia; sostavo la eoféetída, se nmdó ea A eoo&ila, y 
eolo logrd beeer retroceder un tanto la masa adniietída. 

Entoooes , lleno de heridas, impoeibttitado para mandar» ae raM 
mgiendo como un león vencido. 

Ni un solo cristiano le faé al alcance: los pocos mlfea qoe le 
quedaban , dominados por éí terror , abandonaron los reales, en que 
loe cristianos encontraron al dia dgmente un rico botín, y oondi^eran 
A su caudillo á algunas leguas de allí, al valle de Beg-al-Korax. 

Al volver en si Almanzor, por el cuidado de sos médloos, miró en 
torno sayo y solo vid algunos walíes heridos y maltratados. 

•^iQuó soledad es esta 1 esclamó, (qué se han hecho nús va- 
lientes I 

— jHan muerto! contosió gravemente un viejo wali nombrado Ab- 
du'l-Abbas, que tenia un brazo en cabestrülo. 

— ¡Que lian muerto! esclamó Almanzor incorporándose sobre hs 
pieles de tigre de su lecho... ¡solo quedáis vosotros! ¿y mi bandera? 
esclamó echándola de muuos en el sitio que solia ocupar ea su tienda 
después de las batallas. 

— Has perdido tu bandera y tu atambor , hágib , esclamó coa gran 
resignación Abdu'I-Abbas. 

— ¡ Dios solo es vencedor I contestó Almanzor : ¡ El es dador de la 
prosperidad y de la adversidadl (El es Unico y Sábiol ¡üí lo ha queridol 
¡Estaba escrito! 

Después mandó salir á lodos los que le rodeaban y se quedó solo: 
una lámpara de oro con aceite aromático iluminaba la tienda. A su luz 
parecióle á Almanzor horrorosa la soledad que le rodeaba, y dominado 
por su desesperación no sen lia el dolor de sus heridas. 

^Vencido 1 ] vencido ! esclamó al fia con aoonto ronco : \ vencido 
el invencible ! ¡ Ah, Señor ! ¡y has guardado esta vergQenza á mis ca- 
nas ! Mi hueste destrozada, fugitiva, me mirará con estrañeza y diri: 
.¿Dónde está el vencedor? ¡Ha perdido su atambor y su bandera 1 {no 
tiene voz con que llamar á su gente ni enseña que la guiel |so gente! 
(sa gente está tendida allá, en QalaH-Al-Nossurl 

Su primer derrota habla puesto á Almanzor en un oslado de cóle- 
ra imposible de describir: parecíale que aquel revés devoraba sus cin- 
cuenta victorias; que no era otra cosa que el primer paso de una es- 
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cala descendente, que le llevaría de derrota en derrota hasta la infa- 
mia: estaba tan acostumbrado á veacer, que le parecía imposible bar 
ber sido vencido. 

— |No; no rae vencerán otra vez! esclamó en el colmo del furor; 
I mis soldados no volverán otra vez á encontrarse sin atambor y sin 
bandera! ¡No... no... un vencimiento es la muerte... si las Iicridas 
no me hubieran quitado el sentido , yo no hubiera salido del campo 
de muerte sino muerto!... |No... no... yo he muerto allí... mis solda- 
dos fugitivos, no lian traído de Qala't-Al-Nossur mas que el cadáver 
de su caudillo... solo su cadáver encontraron! 

Tras estas palabras, Almanzor guardó un total sileQcio: lue^o se 
arrancó los apósitos y vendsyes , j se desgarró las heridas sin exbalar 
im soto gemido: despaes se estendió sobre ei leobo y domiiiaiido el 
dolor se paso S orar en voz baja. 

Cuando los médicos 4m le asistían eatraron en la tienda, le enco»» 
traroD espirante : entre sas^lbaiios tenia un medallón orlado de iperiaffy 
y SQ él iin rín> de cabellos nejaros como el ébano: al aceroane losmA. 
dioosmnrmaró m nombr«y «erró losojosA la Ins por toda oaa eteiw 
iddsd. 

El nombre que había pnmimciádo el hágib' al morir , babía sido: 
iSayaradorl 

Asi peredó devorado por sa o6lera, en la desesperaoíoa del primer 
revés ^ el mas grande de los capitanes de que se endiigüileeia el p«e- 
No árabe : para formar su sepuloro, [se recogió tierra da todos kn 
campos de batalla en qne babia combatido , y por noa eseepoioft sin 
igual entre los musnlmanes , se eseríbieroo sobre tí mármol de so tnm» 
ba los nombres de las dnouenta victorias que había alcansado* . 

El nombre de Ahnanzor, es el justo, henSieo de les árabes de Oeoh 
dente. Ninguno como él fuévaHente, generoso, justo, magnánimo, 
rígido en el cumplimiento de su palabra y de sus deberes. Sus accio- 
nes tocan en la epopeya : acorrala un día en un desfiladero un núme* 
ro considerable de cristianos , y les manda que rindan las armas ; pero 
"Viéndolos resueltos á morir antes que ii rendirse , abre los escuadrones 
de sus soldados y los deja pasar salvos á reunirse al ejército cristiano, 
prefiriendo dar un refuerzo á sus enemigos á decretar la matanza de 
tantos hombres. Consigue su hijo en África una señaladísima victoria, 
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y ]M> se entrega en celebridad^ día ¿.fiestas (|i8peDdio8M,flíiio<itie 
daorela la libertad de dos mil cantím cristianos, y paga ks deudas 
de pobres honrados. Cuando casa ¿ ese mismo hijo , celebra las bodas 
con donativos á los hospitales y ¿ las esouelas , y dota an número cmn 
siderable de donceilas hnér&nas. Tiene al akÑuiee de sas manos la 
corona del débil Hesobam, y la respeta. Fué un gran guerrero y un 
consamado político : los cristianos que combatían bajo sus banderas 
recibían paga doble, y al diiiinir una disputa entre un rausulmany un 
cristiano, favorecía siempre á este último: procuró desde el principio 
de su gobierno la paz interior de su patria, y la asentó con la fuei'za 
de las leyes, con una buena administración y con continuas victorias 
en el eslerior: aligeró las cargas de los pobres ; honró á los sabios y 
á los ricos: protegió con una miinincencia regia á los sábios, 4 cuyas 
escuelas no se desderiaba de asislir como simple oyente, y protegió ¿ 
los poetas, haciéndose rodear de ellos y manteniéndoles á sus expen- 
sas con una generosidad digna de un califa. Sus elogios darían asunto 
para un {grueso volumen: en cambio, solo puede acusársele un defec- 
to: el escesivo celo por su autoridad , que le hizo buscar vanos pretes- 
tos para decretarla muerte de su competidor el hágib anterior Ahmet- 
ebn-Sayd , y reducir & la nulidad al califa Hescbam , enervándole 
con todo género de cscesos y placeres. En cambio , bajo su gobierno 
no estallaron sediciones ni desórdenes, y durante él le debió Córdoba 
la paz en el interior y la gloria en las fironteras. 

£1 sentimiento acerbo que cansó su muerte en el califato fué sn 
mqor apología , y con raion le lloraron los árabes. Su reinado (paes 
tal nombre debe darse al gobierno id» Almanaor) babia sebalado el mas 
alto grado de su grandeza ; fné también el término de ella, y el impe- 
rio, escapado de sos manos, cayó sin intérfaJo Bn sn deouiencia y 
sn mina. 

Su muerte, por el contrario, colmó de alegría á los cristianos, 
que se v^an libres con ella de su mas fbrmidable enemigo; y tal fué 
la impresión que les causó el que Almanzor cayese á sos manos , que 
am se conserva él estribillo popular en aquellos tiempos , y aun en k» 
aoestrce se pronuncia con orgullo: «fin Galtaftaior perdió Almanior 
el atambor.ff 
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Era una tarde del mes de mayo del año 1002 de J. C. , es decir, 
cuatro años después de la muerte de Almanzor. 

£a aquel puuto, por uno de los desíiladeros de la montaña cerca- 
na á Córdoba, cabal[,^aban tres caballeros árabes. 

El uno parecia contar setenta años : era fuerte, ágil , enérgico, 
y á poco trabajo , si le describiéramos, nuestros lectores reconoceriaa 
ai walí Rajaliil-laj : solamente se mostraba algo demacrado, y su bar- 
ba, antes negrísima, se habia vuelto blanca como la plata : tras él y lle- 
vando al lado un jóven , marchaba un formidable árabe como de 
tnmta y seis años, de semblante bronoaado, ojos ardientes, barba 
negra y miembros robustos : esto árabe era el wali Adhel : el jóven 
que marchaba á su derecUa era un hermosísimó mancebo de veinte 
años, en cuyo semblanto, qae aun no mostraba en el logar de la 
iNirba mas que un ligero y negrísimo boxo, se notaba un indudable ' 
aiie de fimitia con los siete infoales de Lara. 

Ten efecto, Mudarra, que asi se llamaba aqnét maneebo, era 
bermano de h» siete inlbrtiiDados Infiuites ; era el fruto amor de 
Goozato Guatios dé Lara y de Sayarador. 

Pero era. mas hermoso que lo fiien» ii¡o^[ano de sos hermaaos, 
iooloso Gonzalo, oansa &tal de su naolmiento: el tipo godo de la fiuní- 
lia do Lara había sido nft tanto alterado , gaoaado en energía por el 
oontmie do los magnlfioos ojos negros y losMlantos yr8eilo9osoabe- 
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líos del jóvoDi semejantes en todo á loe de Sayarador; y decimos ca- 
belloe» porqae, aun coaado los musulmanes por una presoripoion del 
Koram no los usaban , Mndarra , que era cristiano , k» llevaba agru- 
pados en largos rizos, desoansando sobre los hombros. 

La belleia no esditia en él la fuerza : adívin&base esta en la ro- 
bustez y en la feliz proporción de sus miembros, en la palidez bilioaa 
de su semblante y en la Ojeza incontrastable de su mirada; y sin em- 
bargb, sus manos, una de las cuales regia poderosamente al caballo 
que montaba y otra empuñaba una gruesa Itosa, tenian morbidez, 
tersura, delicBdeza de contornos : prescindiendo del tamaño, las hu- 
biera envidiado mía dama: tan hermosas eran. 

Hodarra, en fin, en el conjunto y en los detalles, poseía una de 
esas hermosuras que fascinan; que son simpáticas, que cautivan en 
general el amor: de seguro, Mudarra habla nacido paia ser adorado. 

Aquellos tres hombres marchaban cu silencio , y por la espreslou 
de sus rostros se comprendía que iban abismados en profundos pensa- 
mientos. La noche avanzaba , y al fln cerró , oscureciendo esas últi- 
mas ráfagas rojds que deja tras si el sol ponienLe. 

La oscuridad se hizo al fm densa, y el caballo de Rajalul-laj que 
guiaba, marchaba ni mas ni menos que quien avanza entre tinieblas 
por lugares muy conocidos. Los otros dos caballos seguían inslintiva- 
mente al de Hajatul-laj , que , á pesar de serle conocido el camino, 
marchaba muy despacio. 

«^¿Tardaremos muoho en llegar? dijo impaciente eljóven. 

—•No, Mudarra , oo ; d^o Aajatui-laj con afecto : ya estamos cer* 
en: ¿ve» aquella los rúiiia que brilla delante de nosotros, sobre nues- 
tna cabezas, y qae parece perdida en ia inmensidad? 

—Sí , la vea» 

— ^Pues bien , aquella Uiz esiÁ en las ruinss de Hins-ai-Gebel (eoe* 
láh de la montaña) : si no fuese la noche tan oscura , y nuestros oa- 
bailoe pudieran cambiar mas deprisíK, ya hubiéranios llegado. 

— Quiera Dios que ya hayan Uegado lodos , repiiod Modamu 

-*-^T cómo no han de muSkU.é ^Grees tA, fago mío, qoeae pue- 
de Mfinr mnoho tiempo'la ttraoiádilaaUb At-afnlhi? 

•"^lofune 1 mumaró Mudarra* 

11; (influno y cíen voeai infunei dqo Adhel... Ifieotris vh 
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VÍ6 ta YaUeale aboalo» Mtdam , oooltó su amláote f sus vídos ooo 
ana coaduota hipócrita... después... deepoee tiijio Abdrei-Melek no 
ha sabido oonteoerle, y se ha apoderado por tratoioQ de Cortbobah: 
nuestras tejes dan la legitimidad al que vence , j Mojanmet es ealifit. 

—Que pida ayuda ¿ Dios ó al diablo, dijo IsroioMate Mudarra 
Gonzalos. 

—Ta subimos por la Tertientedel castillo , y empiean á dbliiiguir- 
se los restos de las torres y murallas de Hías-al-Gebei. 

En efeole, los caballos trepaban con mas dificultad por ana áspera 
pendiente X á poco que adelantaron por ella, sé oyó una robusta vos 
entre los jarales. 

¿Quiénes sois? dijo aquella voz. • 

— i Hijos do la veng^anza! contestó Rajatnl-iaj. 

— ¡Que Dios 03 bendiga y os ayude 1 dijo la voz. Pasad. 

Poco después , y habiendo sncedido en el camino tres señas seme- 
jantes ti la anterior, nuestros viajeios pararon delante de ua muro 
aportillado, en cuyo interior se veia una hoguera, y á su alrededor 
muchos hombres cubiertos coa alquiceles blaacos, que poreciaa otros 
tantos fantasmas. 

Mudarra, Rajatul-laj y Adhel desmontaron, ataron sus caballos á 
un espino, y entraroa por el porUiio del muro en el inlerior de las 
ruinas. 

A su llegada, todos los hombres que estaban sentados al rededor 
de las hogueras, ó que vagaban por las ruinas , se les acercaron. 

— Dios os ayude , valientes caballeros , dijo un anciano de blanca 
barba : ¿cuál de vosotros es el hijo del cristiano? 

**Yo, düo Mudarra, adelantándose con altivez : ¿y tü qitión eres? 

---Soy el xeque Hiram-al-^aleld , de la tribu Masamada. 

— ¿ lías traído contigo tus berberísoosf 

^-Sí , dyo fliram; esperan en las cercanas quebraduras: |y Ui 
■has procurado fue se nos abran las puertas de Corthobah ? 

-^Nuestros amigos Tebm, ffiram , dqo Bi^tul-iij : ¿tus b e b e riaoos 
están apercibidos? 

—Si... nadie los creerá otra ow que labriegos. 

-^i Cuántos son? 

—Quinientos. 
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—4Nile8 órdenes de qne se enoamiiien & CorUio^ y de que eo- 
tfBQ por todas las pq^rtas unce dospaee de otros. 
— ¿ Y dónde enoontrarán armas ? 
— k, la m«idia noche en la mezquita de Ali. 
—¿Vosotros estaréis allf? 

. — ( Es neeesarío Recatar ana orada vengania I 

^{ Si ! i sf 1 1 si ! esdamai'on los otros ooiy arados. 

— |Poes bien, amigos miosl habéis derrotado en HedfaiatrAxahrab 
al infiune Mojanmet, que se b& encerrado en Gorthobah, esdamó con 
energía Rajatul-lag ; nuestras faenas no son bastantes para sitiar la dor 
dad; válgámonos de la astacía; ya lo sabes, Hiram: esta noohe tos 
berberiscos enoontrarin armas en la mosquita de Ali , y esta noohe el 
califo Hescham será devaelto al trono. 

— ] El califa Hescham I esclamaron coa asombro todos los coi* 
jurados; ¿pues qué no ha muerto? 

—Nosotros leuomos el poder de resucitar á los muertos, dijo gra- 
vemente Adiiel. 

Ahí ¡la muerte del legítimo califa ha sido una impostura 1 d^o 

Hiram. 

— ¡La impostura y el engaño son las armas de Al-Madhil repu- 
so Rajatul-laj; pero no perdamos tiempo; derroquemos al tirano, y 
tiempo nos quedará después para referir sus infamiiis. 

— ¿Contaremos con amigos en Corthobah? dijo Uiram. 

— Y con amigos poderosos: nada, pues, temáis, j Adiós, vaheóte 
•xeque! ¡adiós, caballeros! ¡valor y confianza, y triunfamos! 

Dicho esto , y después de recíprocos ofrecimientos y saludos cam- 
biados eotr« Mudarra y los gefes berberiscos, que le velan por primera 
vez, los tres amigos salieron de las ruinas , desataron sos caballos, 
montaron en eUos, bajaron al fondo de las quebradoras, y se encami- 
naron ¿ gran paso ai llano. Poco tiempo de^Hies llegaron á la már- 
gen del Guadalquivir , le pasaron por un puente, siguieron la oorríen* 
te arriba, y al cabo de una hora se detuvieron junto á un eslenso pa- 
lacio. 

Antes de que echasen pié á tierra, salió & su encuentro un 
hombro. 
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—-¿ Quiénes so¡s?cnjo. * • ' 

— Los hijos (le la venganza , contestó Rajatul-laj. 
— ¡ Bien venidos seáis, hermanos! dijo el hombre. 
—¿Está dispuesto todo... Katu'i-Kerim? • 
—Todo, walí. 
— ¿Y el calila? 

— Vim nada sabe... ahora mismo está jugaado á las tablas con la 
hermosa Kethirah. 

— ¡\hl ¡se le endulza el oanliveriol dijo Miidarra. 

— Cosa estraña en Al-Madbí, que es cruel como un lobo; dijo 
AdUek 

—¡Entrad, entrad y jiiz^^areis por vosotros mismosl... Enver* 
dad, en verdad, ¡qué califa mas (lúbii!... 

— \ Al Un es nieto del Abd-el-Hajman el Grande, le ha protegido y 
defendido mi abuelo 1 esclamó Mudarra, que oon Rcjatul-iig j Adhel 
seguía á Katu'l-Kerim. 

£ste, qtie era walí ó gobernador diel palacio, abrió una pequeña 
puerta do hierro, é introdujo á los recien llegados : parecía que el pa^ 
keio estaba desierto: ni un solo soldado había en él , ó al menos no 
se vetan. 

KatulM-Kerím precedió á los tres por noa escalera de espiral, y al 
fio de elfii, entreabiendo una puerta, les dyo: 
«-{Míradl 

En efecto, después de una antecámara y t través de la puerta 4^ 
una cémara, se veía dentro de ella un hombre vestido con gran Iqjo, 
tendido en almohadones y jugando indolentemente & las tablas con una 
hermosfsíffla escluva. 

Aquel hombre hermoso, pero con una hermosura afeminada, y 
gastada ya , parecía contar treinta y nueve afios: su semblante lángul» 
do, pálido, representaba la debilidad, la perplejidad de su carácter: 
aquel hombre era el nieta del gran Abd-el-fiijman , el pobre califa 
Hesoham, el hombre menos á propósito para dar á conocer por si 
mismo la grandeza de su abuelo, y que era una prueba palpable de la 
verdad que ha demostrado repetidas veces la historia , representada 
por el dicho de que se heredan los bienes pero no el genio. 

Estaba tan distraído el ex-califa con su juego favorito y con la be- 
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lleza de la esclava, cuyas manos erao mas Maneas y tersas que el 
marQl del tablero , que no sintió la llegada <le los cuatro caballeros. 

Advirtióle Ketliirah. 

— Hé aquí que vienen á interrumpirnos, señor, de una manera 
inoportuna; dijo coa acento dulce y Iraaquilo. 

— ¡Que vienen á interrumpirme!... ¿y quién , quiénes son?... ¡A.hl 
i yo creo haber visto el semblante de alguno de estos !... ¡ sí, sí , por 
Allalil y miraba alteraativarnenlo á Ilajalul-laj y á Mmlarra. 

— En efecto , noble y poderoso señor , dijo el viejo walí inclinán- 
dose; tu grandeza me ha conocido mucho. 

— j Es singular!... hace mucho tiempo, dijo el califa. Los viejos se 
ponen jóvenes y los jóvenes íío convierten de repente en viejos... tú 
eres Almanzor, dijo dirigiéndose á Mudarra... y tú, tú... añadió mi- 
rando á Rajatul-laj , eras uno de mis mas valientes waUes... tu nom- 
bre... no me acuerdo de tu nombre... 

— Rajatul-laj , señor. 

— i Ah 1 1 poderoso y iiiagiii0oo munbrel i nombre de califa! En efec- 
to, i eras tan valiente, que Iñea mereces tu sobrenombre de Aliento^ 
de-Diosl pero te has puesto muy vi^o; ¿has pasado alguna noche oon 
las malas hadas? 

— £s» señor, que hace yeinte a&os que no me ves... 

—iKhl ¡ahí I hace veíate atol... ¿y tft... ta, AlmaoW... Ihé 
mentira acaso tu muerte? ¿te ha rejuvenecido alguna hechicera, é vio* 
nesá visitarme desde el paraíso ? 

— ^To soy nieto de Almanior, contestó con orgullo Mudarra. 

— ^l*AhI lahl leres el nieto de mi poderoso hágih!... pues mira, si le 
pareces ¿ él en los hechos y en la prudencia como en el semblante, te 
nombro mi hágib. 

-^Con tu licencia, señor , dijo Uajatul-Iaj , dejemos eso : ahora so- 
lo se trata de que resucitéis. 

^¿De que resucite? escfamó fiescham levantándose con gran es- 
trañeza: ¿pues qué, me he muerto acaso? 

—No, no, poderoso señor; Dios no lo ha querido; pero hace dos 
años que el califato de Córdoba os cree muerto... 

— jAh! ¡ahí ¡se me cree muerto porque me he retirado del bulli- 
cio de Córdoba j y be dejado mi poder en manos de Abd-6l-K(yman- 
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ebn-Almanzor , para que lo admin¡sti*e enteramente como lo admi- 
nistró su padre!... ¿Qué queja tienen?... ¿qo he elegido ai hyo de Al- 
manzor por raí sucesor, á falta de hijos? 

— Sf, sí, señor, y eso lia producido tu muerte aparente. Mo- 
janmet AI-Madlii-bi-iaj , tu primo, se creyó despojado, tomó ía^ ar- 
mas, triunfó de Abd-el-Ilajfnan , que tuvo la fortuna de huir, y sa- 
biendo quo tú estabas retirado en eUe palacio, hizo coner las nuevas 
de tu muerte, y presentó en Corthobah, con las vestiduras imperiales 
¿ un desdichado que tuvo la desgracia de parecértese... Aqtiel muerto 
(also fuó eaterrado ea la rauda (i) de tus mayores, y todos te creen 
muerto. 

— ^Pues mejor y mucho mijor, dijo el catira; asf me ahorro de ^ue 
alguna ves me atormenten con quejas y con pretensiones... ¡me d^een 
muerto!... pues mira... yo Yivo, y Wvo bien: tengo aqui á mi adora* 
da Kethirah..< rae dan escdentes nutnjafes, y paseo, y cazo por es- 
tensos y apacibles jardines. 

^Pero esos jardines, séhot , éstán rodeados de un altísimo maro; 
este palacio no es mas que una sepultara. 

— |üna sepultura I 

— Sf , sf, señor: una sepaltura en la que podr& suceder que en- 
contréis una muerte real y efectiva ; en que no podáis ter A la luz de 
voestros cj/os, oí catar alondras en éoa jardines, ni pescar truchas en 
sus estanques. 

— I Cdmo 1 ] pensarían en matarme! esclámá el califa acrecieado en 
palidez. 

— ^El usurpador, el asesino, Ua abosado del mando, ha despre- 
ciado tn valiente y leal guardia berberisca; y aquellos buenos tolifaidos 
ofendidos en su orgullo y alentados por su tiranía , que le hace odioso 
al pueblo, han tomado las armas contra él. Ha habido mas de cinco ba* 
tallas, porque á los berberiscos se han unido los descontentos, y ai fia, 
hace tres dias , Al-Madhi ha sido vencido en los campos de Medtnat- 
Azahrah y ha huido 4 encerrarse en Corthobah. üetras de sjis muros 
aun podria resistir, y cualquier suceso cambiar las co.^as y asegurar 
á Al-Madbi ; entonces... como se empieza á murmurar que tú no has 

(1) Rauda, paoleon. 
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muerto , podría suceder que {Mojanmet, tu prínoo» te matase de veras. 

— l Oh ! i oh 1 ¿y cómo baa sabido qoe yo no he maerlo, si habiaa 
creido mi muerte? 

— Kl buen Hiram-Kalii'l-Kerím, tu alcaide, ofendido también por 
Al-Madhi , me lo ba revelado. £s preciso que te decidas y nos sigas, 
se5or... Esta noche morirá Ai-Madbi, y es preciso , para evitar una 
guerra civil, que te presentes en el trono. 

— ^Pero... ¿y si os eogafiaís?... ¿si esos rumores son fitlsoé? 

— |Esos temores se han convertido ya en una realidadi dye grave- 
mente Katu'l-Kerim; mira esta gacela imperial, sefior, que me ha si- 
do enviada hoy con un confidente -del cali& usurpador , al que he en- 
cerrado en una mazmorra. 

Hescham leyd el pergamino que le habia entregado el wall. 
' «En el nombre de Dios altísimo y misericordioso, decía el cali& de 
«Occidente; & su muy leal y querido amijioKatu'l-Kerim, salud y pros- 
nperidad. El bien del imperio exije que muera Hescham. Bfí siervo Ca- 
nbul lleva consigo un pomo; vierte ese pomo en los manjares de Hes- 
»cham: que de ellos coma también Kethirah; sepúltalos coa secreto; 
»pero envíame la cabeza de Ilascham con Cabul. » 

- — I Infame! j infame! ¿no le basta mi corona, quiere también mi 
vida y la de mi arcángel? 

— Es , pues, necesario de todo punto huir de aquí , dijo Uajatul- 
laj; por el momento, la prisión de Cabul ha guardado tu vida, señor; 
pero cuando Al-Madhi note que Cabul tarda demasiado, podrá su- 
ceder que venga... j y si vjjiiose solo ! pero vendrá harto acompañado 
y defendido. Elije , pues , entre seguirnos ó morir. 

— ¡Oh! ¡oh! ¡seguiros, seguiros mil veces!... sois leales y os 
recompensaré... y Kethüub me acompañará también , ¿no es ver- 
dad? 

—•¿Cómo habíamos de separarte, señor, de la amante de tu alma? 

— ¡Oh! ¡qué horror! esclamó Kethirah: ¡morir, y morir por haberle 
amado! Sigue á estos caballeros, señor, sigúelos... porque si estamos 
aquí mucho tiempo, la querida de tu alma morirá de terror. 

£1 temor de su esclava favorita hizo mas efecto en el calila que su 
terror propio : se entregó en manos de sus libertadores como un nifio; 
se diyd disfrazar de rústico , trasquilar la n^ra barba y poner una ro- 
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ja postiza; después Kethirah se pintó el rostro, y la pusieron, en fio, tal 
que nadie la hubiera reconocido. 

Kethirah se transformó en hombre y se dió encargo de conducirla & 
Mudarra, loque, según afirman viejos pergaminos, no desagradó á 
la hermosa odalisca. Asimismo Katu'l-Kerim se disfrazó de labriego, y 
poco después, el califa en un asno, RaltuM-Kerim en otro, Kethirah so- 
bre el arzón del caballo de Mudarru , y ea.pos de ellos Rijatal-lflj y 
Adhel, caminaban bácia Córdoba. 

Ai fin UogaroQ y entraron sinser notados por la puerta de la Azar- 
qoia, y se perdieron en un oscuro laberinto de callejas. 

Poco después, y por cada una de las puertas de Córdoba, disemi- 
nados en grupos, entraron k» quinientos berberiscos de Hiram-al-Sa« 
leki, él y sus compaSeros. 

Coando se cerraron las puertas, la mayor tranqoilidad reinaba en 
la córte de los califas de Occidente. 
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Ya habia entonado el gallo su canto á la media noche , cuando se 
abrió un postigo del palacio Meruan, y salieron dos hombres reboza- 
dos en anchos alquiceles. 

No transitaba nadie por las calles: de tiempo eo tiempo se eacoD- 
traba un guarda iioclunio. 

Los dos embozados lomaron la dirección del barrio de la Axarquia. 

Antes de llegar á una gran casa, cuya inmensa mttle se alzaba 
junto á la mezquita de Ali , los dos bultos s§ detuvieroa juoU) á uoa 
esquina. 

— ¿Es allí? düo el uno. 

, poderoso señor, contestó el otro. 

—¿Y por qué no entramos? 

—Es necesario esperar la señal. 

— I Ah I |la seball ¿Y qué señal es esa? 

— Una lámpara puesta en un agimes, que ahora no vemos por b 
oscuridad de la noche. 

— ¿Y es hermosa esa miúer? 

— Es un prodigio... y á mas su ciencia... 

— ^¿No me dijiste que el que la posea estará al abrigo de las des- 
gracias? 

— Su juventud se prolongará • su sahid será fuerte, y su vida 11^ 
gará á contar un siglo; su muerte será dulce, un sueño de amores: 
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durante su vida, si es soberano, vencerá & sus enemigos; su pueblo 
será fuerte, rico y poderoso , y su nombre pasará á la posteridad ro- 
deado de una aureola de y^luria. 

— \ Cuánto tarda en aparecer esa señal! 

— Daymarah no acostumbra á dejarse ver antes de la media 
noche. 

•^Pero esa es la hora en que aparecen los ganemos y los vampiros. 

— ^También es la hora en que visitan 4 los buenos creyentes las 
buenas hadas. 

^Daymarah no es otra cosa que una mujer. 

— Si , pero una mujer que ha viajado con su sabio maestro Jucet- 
ebn-Karth-Karth , y ha visitado las tumbas de Egipto y las grutas del 
Nib. Allí ha bebido ios raudales do la ciencia, y solo cuando ha sido 
maga, cuando ha adornado su hermosura con la poesía, la música, 
el baile y la lectura , ha pensado en destinarse & un poderoso rey... el 
Shah de Persii^ la ba ofrecido un hermoso palacio y un tesoro , y le 
ha rebosado, porque el Shah es viejo, iraooado y feo: el califa de 
Bainasco le daba los jardines de Basora con sus baños y sus alcázares 
y el hik) da perlas mágico que llevaba en sos cabellos Falimah , la 
hermosa madre- de Mojanmet, profeta de Dk», i quien él bendiga; 
pero el cafifit de Oriente ha perdido en un combate la punta de la na* 
rif, y por esta sola rana Daymarah le ha desdehado: habl&ronla de 
tu hermosura , de tus prendas» y se ha decidido: h& dos días que est& 
en Gortbobah; ha tenido ooaaíoB de verte en la mezquita imperial, y 
se ha «namorado de ti. 

•^¿Gon que esa maravíUosa bermosora tiene poder para prolongar 
la Tida y embellecerla? 

-'«flAae&al... héahi laseíal... podemos aoeroanios, sefior; pero 
te advierto que debes entrar tü solo. 
|0b! no quede por eso; vamos. 

En efecto, había aparecido una lámpara en un agimez de la casa 
misteriosa, t cuya lo^ se veia ua rico tapiz de púrpura y oro en el in- 
terior. 

Los dos rebozados se dirigieron á un ángulo de la casa, y uno de 
ellos llamó á un pequeño postigo, que so abrió en el moraeuto, y apa- 
reció tras él un viejo alto y seco , envuelto en una negra op&laoda, de 
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semblante largo, demamdo, Iffkio, feo , oon pequefioe ojoshimdidos 
eo el cráoeo , y en medio de elk» una enorme narn, cayo estremo se 
encorvaba sobre nna boca semicircular, por debajo de la cual , par- 
tida en dos mechones, se veia una barba larga y rala, del color del 
lino medio quemado , y tenia la caben descubierta y enteramente 
afeitada. 

Aquel hombre hizo una mueca , que sin duda era su sonrisa habi- 
toal , y al entreabrirse su boca, dejó ver por única dentadura cuatro 
dientes colocados arriba y abajo en el centro, blancos y afilados como 
los colmillos de iin t¡i;rc. 

— Este es el sábio Jucef-ebn-Karlh-Kai'th , dijo el uno de los em- 
bozados al otro ; sigúele. 

— ¿Es este el elegido de la hermosa Daymarali? dijo el horrible 
viejo. 

—Sí , contestó uno de los embozados. 

— Sigúeme , pues, dijo el viejo. 

£1 otro embozado vaciló ante la fea catadura de aquel hombre que 
no parecia otra cosa mejor que la ImAgen de Satanás. 

— Si entras con recelo , dijo el sábio Jucef con gravedad, lo ha- 
brás perdido todo: Daymarah no gusta de los cobardes. 

Aquella observación pareció picar al embozado 4 quien se dirigía. 

— Guía, djjo al horrible viigo, aunque hubierv de oonducirme al 
infierno. 

Jucef cerró el postigo, y el otro embozado quedó fuera. 

Entonces aquel hombre se deslizó á lo largo del muro de ia casa, 
dobló una, esquina, a»travesó una pequeña plaza ^ y llamó ¿ una puer- 
ta: aquella puerta era la de la mezquita de AU. 

Cuando aquella puerta se abrió , apareció tras ella un bulto in- 
forme. 

— ¿Quién eres? preguntó. 

— ^Byo de la venganza. 

— Bienvenido seas, hermano, contestó el de la mezquita, fran- 
queando la puerta. Pasó el embozado, y el otro cerró la puerta. 
—Ásete de mi haike , y sigúeme , dijo el que habia abierto. 
— ¿ Han venido ya todos? dyo el que habia entrado. 
—Sí. 
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— ¿Iliram-el-Saleki ? 
—Sí. 

— ¿Y sus veiüle walies con sus berberiscos ? . 
—SI. 

— ¿Y Rfl^tul-l^i y Adbel coa el Jóvea vumy'i 
—Sí. 

— ¿Y no ha venido nadie mas? 

— >SI por cierto ; ha veuido uq labriego viejo , im joveacillo y un 
rAstico,cada cual en un asno. 

— Kl califa , Kethírah y 'Katu'UKeríni morinaró de una manera 
ininteligible el que babia entrado. 

Siguieron adelante por medio de un vestíbulo oscuro. 

— ^Llévame & RajatuNaj , dgo el iniroduoido. 

£1 introductor varió entonces de ruta ; tornó ¿ ta derecha, y se 
aventuró por an pasadiio, ai fla del cual taabiá una luz. 

•Poco-despoes entraron en una peque&a sala abovedada, alambra- 
da por una lámpara pendiente del techo: el guía cerró la puerta por 
donde habían entrado, y dijo al otro : 

— Espera aqoi. 

Luego salió por otra puerta, que cerró, y el reciea llegado quedó 
solo , pero por poco tiempo: no tardó en abrirse la segunda puerta, y 
apareció ea ella Rigatal-lij. 

Al verle el hasta entonces encubierto personaje , dejó caer el .ca* 
puz y el embozo desn aU|o¡eel, y dejó descubierto el semblante. 

Era un hombre de cincuenta ahos , de espresion reflexiva, ojos 
grandes, nobles y elocuentes, y color. moreno y pálido, que anuncia- 
ba su origen berberisco. 

— |0b mi noble y leal amigo Sydy-Balhkan ! esciaraó llajatul-Iaj, 
yéndose á él con los brazos abiertos y estrechándole con efusión en 
ellos. Creo que Dios nos protejo. 

— Dios lidia por los suyos, mi buen amigo Hajatul-laj. El lobo ha 
entrado en la trampa. 

—¿Y no recela ? 

— No: su ambición y sus pecados le tienen ciego. 
— ¿Y hay en la trampa cebo (pie pueda entretenerle? 
— Ya le he hablado de Daymarah. 
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— Sí, pero... él es astuto. 

— Dayinai ah es hermosa , muy hermosa y muy ladina. Yo no te 
he dicho mas sino que contaha con una mujer y con un hombre. Pues 
bien, el hombre es mi medico; el sábio Jucef-ebn-Karth-Karth , codi- 
cioso y ruin , y capaz de meter la cabeza en un hormiguero de Egipto, 
SÍ tieae esperanzas de sacar ]>egada á las narices uua dobla. 

—Puede hacernos traición. 

-7-(0bI 00 : me teme demasiado para esponerse & probar el fik» de 
mi yatagán. 

—¿Y ella? 

— lOh! ella es una esclava mía , la mas hermosa de mis esclavas; 
una muchacha de catorce años qae encontró en un bazar de Fes hace 
dos a&os en poder de uq jodio; es bayadera (i). Baila de una mane- 
ra incomparable una danza que ella ha inventado , que se llama la Jío* 
ri/wfa; le fascinar&: ademas la muobaoha, que como ta he dicho, es 
muy perspicaz y mny graciosa, e8t& amaestrada por mí: se fingirá 
maga : ya hemos hecho la esperíenoia , y te confieso qne á mi mismo, 
qae era el autor de la f&bola, me hizo dndar : le he hecho apreoiier 
algunos conjaros y algunas, palabras de la c&bala , y cuando sea pre* 
ciso que aparezca tu jóveo amigo, aparecerá natnralmente. El mayor 
sacrificio qne hago en esta empresa es esponer & una eventnalidad á 
Daymarah , porque es una loca.. . 

— |0h! 

— ^Pero no importa; el lobo está encerrado , y lo último que podría 
■ suceder seria que yo tuviese el sentimiento de vender á Daymarah, ó 
lo (jue seria mas triste , de encerrarla en un saco y arrojarla al Gua- 
dalquivir. 

— Una vez que ya está dentro, uo tenemos tiempo que perder, 
Sydy-Ballikan. 

— ¿Kstán avisados nuestros amij,'os de Cortiiobali? 

— Al primer son de las atakebiras (2) los muedeaes (5) subirán á 

(1) BaHarlnas públicas que van acompaúadas üe un juglar, y bailan en las 
plazas sobre unz zlfoabrs que Uef as oonzlgo. 

(2) Instrumentos de percusión de cobre , aenejantes i aoestros tisbales. 

(3) Voceadores que Uamaban A la oración desde los ábnloafes ó torres de 
las mezquitas. 
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k» abníiiaraB y Uamaiáo á la nm rm tím k k los ereyenlas en nombre de 
Bi08. Entonces los barríoe de Axarqma y de Alg^ufia se levaotaráo eu 
masa, y si los de Adobar y Alquibla, donde se aposentan los soldados 
de Al-Madhi , se resisten, los entrarán á sangre y fuego. 

— ^Entonces k la obra , dijo lUjalul-laj : síjj^ueine. 

Siguióle Sydy-Iíallikan , y la puerta so cerró tras ellos. 

No pasó mucho tiempo ; antes de que saliesen de la mezquita de 
Ali , con ^n-au silencio, una mullitud de hombres armados, que ro- 
dearon la casa , ('i valiéndonos del dicho del berberisco , la trampa 
en donde habia entrado el lobo , otra multitud lomó las avenidas y es- 
peraron en un silencio profundo ocultos en la soml)ra de la noche. 

Veamos entre tanto lo que pasaba en el interior de la (rampa. 

En un salón ó cámara , como mejor queramos , de bellísimas pro- 
porciones, de bellísimos adornos, alhajada con suntuosos muebles y 
ricas alfombras, alumbrada por una gigantesca lámi)ara de oro cala- 
do, cubierta en sus claros por preciosas piedras trasparentes, que 
haciendo pasar la luz por todos los colores del prisma, lanzaba á las 
paredes labradas de oro , azol, rojo y negro una luz fantástica: en eL 
ibodo de un alhamí óalooba, sostenida por columnas de alabastro, 
de enyo artesonado pendián dpB lámparas do ágata , estaba reclinada 
sobre almohadones de damasco btanoo bordados de oro y seda carme- 
8f> ttna mujer , mejor dicho, una ni&a , medio adormida, en una po- 
sioion volnpUiosa, y vestida oon una gata y belieia tales » cuales eran 
necesarias para que sus ropas contrastasen dignamente oon su hermo- 
sora* 

Aquella Unguída y delicada belleza, acuciante á una vaporosaapa- 
rícídi de los cielos, era Daymarah. 

' Tenia entre sus manos una guzla de marfil y ébano con incrusta»- 
ciones de oro y plata , de la que arrancaba como al descuido tristes y 
suspirantes armonías: sus negrísimos y brillantes cabellos partidos eu 
trenzas, salpicadas de perlas y diamantes, estaban unidos por una rica 
corona de flores de oro esmaltadas de blanco y azul, imitando rosas y 
violetas : pendían de sus pequeñas onyas magnittoas arracadas, cuyos 
anchos haros, cuajados do pedrei ia, descansaban en la dulce curva- 
tura de sos hombros desnudos; cenia su mórbido y blanquísimo cue- 
llo en triples vueltas, que acababan eu esos eslremos que dosceudiau 
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sobre m seno, iiii maraTifloso ailiatte d gargantílla. ds perlas; un pre- 
cios caftán de brocado ooior de rpsa, dprfanía su alto aeno y iu es- 
casa dotara, f aoa doble &lda de damasco verde y rujo bordada de . 
oro, y adornada de goirnaldas de flores> apenas ]a llegaba á la mi- 
tad de sos bellísimas piernas, adornadas con ajorcas de oro, eu- 
biertas de signos oabálistieos ; sos brazos desmidos teirian- dobles bra- 
zaletes junto al hombro y en el antebrazo , y en sns {jcquenas manos 
se mostraban los preciosos dedos cubiertos de riquísimos anitloe : últi- 
mamente , im pié de nífta grueso y eneorfado seenoerraba en on oha* 
])in , quo do seguro daría énvidia por sus dimensiones á bk andaluza 
mas satisfecha de sus ostremidades inferiores. 

En cuanto al semblante , renunciamos á la descripción : sin ser lo 
que se llama una hfi rnnsura perfecta, había en él tan dulce blancura, 
tan negras cejas, tan elocuentes y chispeantes ojos; era su nariz tan 
graciosa, su boca lau fresca, su dentadura tan blanca, su barba tan 
redonda y su sonrisa tan puramente sensual, tan insinuante, tan pica- 
resca, por decirlo asi , tan confiada en su poder; era tal la espresion 
de aquella niña tentadora, que si tuviéramos el talento de hacerla sen- 
tir á nuestros lectores , nos espondriamos á lo que oo queremos, y por 
lo tanto nos abstenemos de hacer la prueba. 

Baste decir que Daymarah era un travieso demonio con faldas. 

Junto á sí tenía cu un estremo del diván, y sobre una pequeña 
mesa redonda, ropas é instrumentos tales como astrolabios, cuadrante, 
y planetarios, y al otro estremo un brasero con fuego , junto al cual 
estaba de rodillas y arrojando do ücmpo en tiempo perfumes, uoa 
esclava negra, jóven y también hermosa , vestida simplemente oon un 
roponcillo rogo y adornados oon corales el ouello , los braaos y los 
oabellos. 

Sydy-Balhkan había colg^ado de ia bayadera, de su eselava iavo-* 
rita, lo mas rico y bello desn tesoro, y la había colocado en nn cnadro 
digno de su hermosura. 

Los musnlmanes eran todo lo que se quiera; pero es preciso con- 
'fosar que en lo concerniente al amor eran sibaritas, espléndidos,' y, so- 
bre espléndidos, db un gusto esquisito. 

Poeo después de haber entrado en hi casa el encubierto que babia 
sido lloYado á . ella por el berberisco Sydy.fiaUilcan , el horrendo médi- 
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( O ebn-Kailli-Karlh, abrió ia puerta de la cámara, y adeiaató hkaia, 
Daymarati. 

' — ¿Qué quieres, aborto del infierno? le dijo la júveu. 

— Aborto del infierno ¿eh? sin embargo , bien te rej^'alas con las 
perfumes que fabrico para ti, y con los bálsamos diviaos que dan á t4i 
ttt tanta frescura : eres ing-rata, muchacha. 

—Qué quieres , amigo raio ; tus bálsamos y tus perfumes son es- 
quisilos ; pero se puedea perdonar por no ver tu rostro de macho ca- 
brio. Si tieoes guo deoirme al^o, dioaelo y vete, porque tu vista me 
liaoe aiuobo mal. 

—Ya está ahí. 

-r*| ikh 1 1 está atu I ¿es deoir que ya enpieio & ser maga? 

--^Eatooces» vete, y que entre jQoando qnitra; y escucha: si tie- 
oes que veair otra ves, ponto un velo eomo si fueras uoa morabitlia: 
vanos, es preciso ser muy TaKeiite para eosaftar una cara tau fea; 

81 sábio salió rabiando, y Daymarah se quedó riendo. 

No tardó en abrirse )a puerta y en aparecer un bombre envuelto 
enlarameoteen uñ alquicel; miró en tomo suyo con recelo, y ál ver á 
Daymarah, deslumbrado mas por su bennosuraque por sus joyas, que 
lanzaban de sí torrentes do hn, adelantó Fftpidamentc bácia olbi« 

Daymarah había adoptado el coatbiente grave que convenía á una 
maga, y aunque la filvoreoia mucho ,mas que la gravedad su dulce 
sonrisa , sin embargo , estaba tan hermosa con la severa espresioa do 
so boca, y la fija y profunda mirada de sus ojos negros, que el hom- 
bre encubierto tembló, bajó su alquicel, y como arrastrado por un im- 
pulso snperior á su prudencia , como ansiando conocer el efecto que su 
semblante causaba sobre la que creia maga, se descubrió, desenvol- 
viéndose de su ancho alquicel y dqjando descubrir su trage , que era 
ostentoso y magniíico. 

Aquel hombre era el califa usurpador, Mojanmet-al-Madlii-bi-laj. 

Al verle, el semblante de Daymarah pareció inspirarse; dejó su in- 
dolente posición y se levantó con una hechicera lentitud. 

— Yo veo delante de raí, esclamú con una voz dulce y sonora que 
tenia la entonación de un cántico : yo veo delante de raí uii elegido de 
Dios: en siu (rente resplaodece.ia mogestad, y la noble Uama del valoi' 
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arde en sus ojos : ¿ qnó quiere de su sierva el elegido de Dios? 

— ^iCómol ¿me conoces, sultana de las hurís? 

— Yo soy maga, mi madre era hada y mi padre genio: yo soy hija 
de la luz y de la ai-monía... miahna ansiaba amor, y hebuscadoá mi es- 
cogido all(i en las apartadas regiones donde el encantado jardín de lii- 
ram aparece al errante peregrino... y cuando yo preguntaba al seraoun 
que pasaba sobre mi cabeza: ¿dónde está el amado de mi alma? elsemoua 
medecia: sigile, sigue adelante; mi imperio no aloanzaá las regiones don- 
deel amado de tu alma habita: mi aliento de fuego nolia sacudido la fren- 
te de sus árboles siempre verdes , ni ¡agostado el cáliz de sus flores de 
eterno perfume: aili seo tibias las brisas, azul el cielo, y en ninguna par- 
te 1) I-i lia cm mas pareza mi padre el sol: sigue, sigue, hya de ios sne&os; 
sigue bácia el Occidente : allí , sobre un trono poderoso se asienta el 
amado de iu alma."-T yo , seguía j segoia. — cuando el resplande- 
ciente aslro se perdia entre mares de fbego tras los inmensos limites 
del 'desierto, .yo preguntaba al sol :— -¿fistá muy lejos aun el amado de 
mi alma? y el sol me decía: — ¡Sigue, siguel ¡ohlltú cuyos ojos brillan 
mas que mi siempre ardiente pnpital j sigue! aun mnohas veces apa- 
gará su sed tu camello en el camino antes de que teas la frente de tu 
amado: y cuando bayas pasado las Angosturas de loe dos mares, 
cuando mi hi haya lanzado á la tuya una luz radiante, cuando me 
hayas visto sin vapores rojos, flotando en un espacio límpido y azul 
como el záfiro ; ciiando hayas visto delante de ti una dudad de mil eA- 
pulas y hayas entrado en el lnás rioo santuario que ha levantado al 
señor Aliáh la gratitud de los creyentes, entonces habrás visto al es- 
cogido de tu alma , á la luz de tus ojos , á la alegría de tu corazón. 

Y Daymarali se sonrió de una manera, que la sangre de Al-Madhi 
corrió en sus venas como la lava do un volcan. 

Daymarah, pues, era una acliiz consumada, una actriz sublime, 
uno de esos genios pi ivilegiados quo saben colocarse eu la situación 
pi^cisa del papel que desempeñan. 

Auuíjue Mojanmet ••orno musulmán no hubiera sido entusiasta y 
supersticioso ; aurniue no hubiera estado dominado por sus creencias, 
que estabiecian la existencia de las hadas, de los genios, de las apa- 
riciones, tic los espíritus eternos, que alguna vez descendian del sétimo 
cielo y tomaban formas humanas para jadelántar á los buenos ci eyeo- 
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tes su parle de paraiso sobre la tierra , hubiera creido á Daymarah 
una aparición divina. Tal era el prestigfio que la rodeaba, tal el com- 
pleto electo del lugar en que se encontraba , de las joyas y de las ricas 
vestiduras que la embellecían, de los perfumes que la rodeaban, como 
una encantada atmósfera , de su hermosura, que resplandecia con el 
fuego de la inspiración y del amor, ti blanco humo emanado del bra- 
serillo en que la esclava etiope arrojaba sin cesar perfumes , la envol- 
vía en una nube trasparente y completaba el efecto. Al-Madhi lo olvidó 
todo: la situación precaria en que se encontraba, reducido su impe- 
rio á Córdoba , rodeado por el califato insurrecto , amenazado , veaci- 
do , sin poder contar mas qaeooo la cuestionable fidelidad de algunos 
miles de africanos mercenarios: solo vivía para la hechicera mojer que 
tenia delante : sos pensamientos no pasaban mas allá de ella ; su vida 
entera eslabn concentrada en el reducido espacio de aquella estancia 
mágica. 

— |0h |tü, la mas hermosa de las mojeresl esdamd: mi lengna 
no tiene paúlnras para espresar lo que mi alma siente: mi oorazon 
desAiliece , mis ojos ciegan con el resplandor de tu hermosura. . 

—Tu hermosura es el alimento de mi alma, que al fin reposa 
como la nave maltratada por la tempestad en el seno del puerto ami* 
go... {Oh, señor, se&orl... ¿qué hará tu esclava para inundarte de 
Íel¡cidad7 

Al-Madhi did un paso háoia ella, y eslendié ansioso sus birazos; 
pero Daymarah se desliedentrn ellos como una serpiente , y Al'^adhi 
fascinado, díó un pasó vacilante, y, oomprimiéndoee con una mano 
temblorosa el pecho , fué á caer sobre el diván. 

Daymarah se acercó entonces á la mesa, y le mostró un cuadrante. 

— lio consultado tu horóscopo , luz de mis ojos , dijo indolentemen- 
te , reclinándose en el precioso mueble. 

•^¿Y qué le ha dicho mi liorúscopo ? dijo Al-Mahdí. 

—Los espíritus invisibles han hablado : el hombro de tu amor, me 
han dicho, sufre y teme bajo la dura mano del desliao. • 

— Mis vasallos me son rel)eldes. 

—Tú los has azotado con tributos. 

— ^Necesitaba oro para hacer la guerra. 

— Necesitabas oro para tu codicia. 
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-olios bieaes de bús v^allos son míos. 

— l?ero si ta abosas de lo tayo, llegará un dk en qa^ nada ten- 
gas... ademas... no has tomado solo la hacienda de tus sienroe... has 
manchado el honor de sus esposas y de sns byas. 

—Mí alma estaba sedíenla de amor, y bosoalift la mujer de mis 
sueños. 

— Dios ha oido mis ruegos, y se ha compadecido de lí... Dios ha 
levantado la espada de la justicia que oslaba suspendida sulire tu 
cabeza. 

— ¡Oh! esclamó Al-Madh¡: ¡Dios! |Dios! 

Y en su semblante apareció una espresioa de espanto. 

— Estás triste, señor, y tu amada quiere disipar las nubes de tris- 
teza que envuelven tu espíritu,, . yo arrojaré sobre tí raudales de ale- 
gría... espera, se5or, espera... voy á recrearle ooa una armonía de 
los cielos. 

y Daymarali lomó el haike que estaba sobre la mesa , y se envol- 
vió en él (le los piés á la cabeza : luego tomó una varita negra , fué á 
una de las columnas y la tocó con la varita, haciendo resonar un so- 
nido metálico. Inmediatamente sonó una Unguida música, y una voz 
dulcísima cantó el siguiente romanee : 

En dulce prisión de seda, que la defiende y la guarda , 
Durante el hivierno vive kiinaripúBa píredada: 
'Alli, entre bicnéos ceodalee, oeuKa sus rfeas g«las» 

Y el fulgente eol espera que á las selvas deshojadas 

Dá, con su ardiente influencia, rico monto de esmeraldas: 
El prado se borda en flores y la caduca montaña 
Juntamente se desprende de su mortaja de plata: 
Los nieblas huyen del ciclo , que en radiante azul se esmaila, 

Y ol íroiiio do las delici.'ís, de su boca perfumada, 
A que se enamoren suelta, los céfiros y las auras. 
Entonces la mariposa su prisión rompe, y las alas 

He azul de púrpura y oro, bate, y g:ira, y se levanta 
Ya al tallo donde la rosa su dulce perfume exala, 
Ya aljazmin, que la alta roca entapiza, y ya se J^iya 
Al ccsped, y a la violeta , que púdica se recala, 
Besa y voluble abandona , por descansar, loca y vana.. 
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De uu lulipaii eu el cúliz , que, org:unoso de su carg-a , 
Blaudamettle la colonipia y entre sus hqjas la abraza. 
Sieinpre insooustaute, le deja; gira otra vez y se para 
Un momento; eu nuevos ^ros de Üor en flor , juega y salta; 
Con su hermosura orguUosa, que eu sus linfiis.la relraln 
Uua fuente, de las flores huye descouteiita, y vaga 
Como el que errante camina en busca de una esperanza. 
Sigue en tanto su camino por Ins celestes campanas 
El claro sol ; el ocaso so liue de ardiente grana , 

Y el astro su frente esconde del ancho mar en las aguas. 
1^1 tuna blanca aparece sobre las sierras lejanas j 

Luz misteriosa que enciende en sn liimpara de nácar 
Dios, y en lán;?u¡dos reflejos oí ciclo y l;i liorrn baña. 

Y aun vuela la mariposa, niicnlra^ las llores descansan 
Doblando sobre su tallo las corolas delicadas; 

Vuela , vuela entre el silencio solitaria y apenada 
Por un ser que aun no conoce y ya en amores la abrasa; 
Que así el amor increado vive y germina cu el alma, 
Como en et mtrab eterno el fuego de Dios se guarda. 
Vbela, y vuela; de repente alegre bate las alas: 
ITna los, un punto rojo, que allá, de distante alcázar 
En la altiva torre brilla, es quien so eoiifento causa. 
A la luz el vuelo tiende ; sigue , sigue ; una ventana 
Abierta mira y tras ella , la ardienUs luz que la encanta : 
Se acerca k)ca , anchas vueltas describe en tomo la llama ; 
Su dulce calor la alienta: en su luz , enamorada. 
Los ojos f^, se ciega, estrecha el vuelo insensata , 

Y la luz, á quien adora , sus alas, de seda abrasa. 



Asi, buscando ú mi amado , probé del amor las ansias , 
Y antes de hallarle , en mis sueños , mire su faz adorada. 

Así, yo, de su hermosura en redor giro y mi phinla , 
Cada momento mas débil, hacia sus brazos me arrastra. 
Si he de hallar la muerte en ellos , me será la muerte tirata, 
Que muerte de amor es vida , y muerte la vida infausta 
Del que enamorado llora un amor sin esperanza. 
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^ En tanto cantaban fuera de la faabitaoion el ronuee anterior» 
Daymarah, que se babia lantado al eentro de la e&mám, empeló una 
danza voluptuosa: primero, envuelta en el hatke, pareoia una dehesas 
sombras blanoas que nos fingimos en las nubes, vaporosas, fantásticas, 
qiie se van deaíenvolviendo y tomando figuras caprícbosas. Daymarah 
se desenvolvía del larguísimo haike, que estendido y recogido rápida- 
menle por sus brazos, la hacia tomar caprichosas figuras altas y estre-. 
chas á veces, á veces anchas y flotantes: hubo un momento en que, en- 
leramenlo (]e>íprendido el haike, llotó á su alrededor como una de esas 
lar^j^as cabelleras de las nubes ; rodeó como mi círculo su cabeza, su 
frente como una corona de nieblas, sus hombros como un chai ; al íln 
Daymarah arrojó sobre la alfombra la blanca lela: se animó su danza, 
su cuerpo se encorvaba sobre el pavimento, ó se elevaba sobre la 
fiunla de sus piés; sus brazos se cruzaban sobre su pecho , ó se le- 
vantaban sobre su cabeza; se estendian , se doblaban sobre sus cade- 
ras, se agitaban en mil caprichosos y fantásticos juegos; sus piés, ve- 
loces y diestros, seguían el compás do la música, rápido á veces , len- 
to é indolente otras, y estendían y agrupaban el haike, que parecia 
una nube bajo un serafín: llegó un momento en que la música se hizo 
mas voluptuosa, y Daymarah empezó á describir anchos círculos, lo- 
cando siempre á su paso á Al-Madh¡ : ai fia esto no pudo contenerse 
mas; se levantó y corrió tras Daymarah , que se escapaba desusbratos, 
iba hácia él, le burlaba, le cansaba, le rendía: hubo un momento en que, 
rendida ya la bailarina , estuvo á punto de ser cogida: entonces retum- 
bó fuera un esira&o estruendo de ataiíebiras, a&afiles y atabales que la- 
man á un tiempo en son de guerra. 

— ¡ Ah, por fin 1 ¡gracias al Se¿orl esclamó la bailarína, ya no po- 

*dia mas. 

Y lanzándose al diván , se dejó caer en él desplomada , jadeante, 

cubierta de sudor. 

■ 

Al-Madhi-bi-lfiy en tanto, aterrado por el toque de guerra que re- 
tumbaba cada vez con mas fuerza, corrió á un tigimez y miró á AiDra: 
un confuso bervidero de hombres se senUa al pió de los mun» de la 
casa, y en aquel punto se escuchó una voz clara y distinta, la vos del 
mueden de la mezquita de Alf. 

— «Creyentes, gritaba, despertad; despertad y empuHad el lo- 
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wcienle acero. Ha llegado la hora da la venganza y de lajuBlIcía. Cor- 

»red al cómbalo en el nombre de Dios , el AlUsimo y Onioo , creyenU» 
Dde la ley : levantad en vuestros brazos al legítimo calib Ifoaeliaill-eblb- 
»Al-Hhaken-ebn-Abíl-el-Rajman; Dios lo quiere, Dios lo manda: 
wexallacl al escogido de Dios y llevad hasta sus piés la cabeza del usar- 

•padot' Moianmet.» 

jOh! ¿qué es esto? ¿qué es esto? [ traición! ¡infame traición! es- 

olamó Al-Mahdi, y avanzó turioso hácia Daymarah, que antes de que 
llegase á ella corrió á una pequeña puerta , escapó, la cerró y es- 

daiDó tras ella riendo : 

^¡Ahljahl i el lobo conoce la trampal Pues bien, jahulla, maldi- 
tol lahullal yo he concluido ya , y me voy á descansar. 

Sonó otra larga 6 insolente carcajada, que se alejó aules de per- 
dofse* 

AMiadbi fué & la puerta por donde había desaparecido Daymarah, 

7 la golpeó furioso* 

—No tB esfiieroes , miserable , dijo una robusta voz á la otra puer- 
ta de la oámara, parque no saldrás de aqui sino muerto. 

AI-MadM se voltió y vió delante de si un mancebo con trage que 
lanío enLárabe como castellano, con naa larga espada desnuda. 

Aquel-mnieibo era Madam, qoe posaba en Al-Madhi una pro> 
fonda mirada de ódio y cólera. 

—¿Qué quieres aqol, ramyf dgo Mqjanmet, oaUacando como 
crisliano á Hodarra al ver so larga cabellera negra. 

^¿ Que qué quiero?. Quiero tu cabesa. 

— lM¡ cabeial lahl ¿Eres el wdngo de-los rebeldes? 

—Yo soy Mudarra (i). 

— ; Y qué me importa? esclamó con desprecio Al-Madhi. 
—Soy hijo de Gonzalo Gostk» y de María del Blilagro Sayaradur. 
Un vértigo rodó por la oabosa de Al-BIadhi al escachar aquellos 
dos nombres , y echando mano & sa yatagán , le desnudó con cólera. 

— ¡Ah! ¿ eres hijo del infame cristiano y de la vil «mera? 
Mudarra palideció dea.^mente, pero se contuvo. 
— |Mi madre! ¡mi pobre madre ha muerto! esolamó con aoenlo 
(i) Para comprender el sentido de la contestación del jóven^ necesario sa - 
ha que lliiterra (Ál-lMkarrah ) cu árabe , signiflca el vengam. ^ 
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oonmavido: ha nuierto en el destieno, oenlta, tetnerosa de ti; pero 
antes de morir me ha revelado las desudas de mi familia : me ha he- 
cho conocer A mi padre anciano, y me ha mostrado las cabezas de mis 
hermanos, los siete infantes de Lara: las cabezas que tú ¡ infame! hi- 
ciste presentar á mi padre infeüz, burlándote impiameiile de la humani- 
dad , de la justicia, de la venganza do Dios. Pero ha llej^^ado el diaen 
(jue aparezca el vengador de tanta infamia, de tanto crimen, y ese 
venf^ador está delante de tí ; soy yo : tú hiciste ver á. mi padre las ca- 
lvezas de sus hijos... yo le haré ver la tuya: defiéndete, vil asesino, 
por(]un el nieto de Almanzor, el hijo de GoQzalo tiustios, el hermano 
de los infantes de Lara no sabe asesinar. 

Al-Madhi no conteslú : lanz('t un rugido salvaje, yaoometió ñirioso 
ú Mudarra , que recibió su acometida y la rechazó. 

, El duro y .lúgubre son del acero resonó en aquella cámara donde 
pooo antes hablan resonado las lánguidas armonías de una danza vo- 
luptuosa. Los dos hombres que alli se disputabaa la vida eran valien- 
tes, diestros, vigorosos, ágiles; pero Mudarra era mas sereno: Al- 
Madhi, escitado por las voees del mueden de la cercana mezquita, que 
pregonaba la insarreocioD en aombre de Dios , acometia á Mudarra cie- 
go de furor: hubo un momeato en qae en el rostro de Al-Madhi apare- 
ció una horrible sonrisa : una mancha de sangre había aparecido en b 
blanca vesta castellana de Mudarra. 

— |0b 1 |ohI esclamó probando un segundo golpe : paréceme que 
no serás tü quien presente mi cabesa á Gonzalo Gostics. 

— I Tu cabeza es mia 1 esdamó Mudarra con voz profunda, paran- 
do un formidable Tendiente de Mcjanmet, y, antes de que pudiese acu- 
dir á la parada, le hundió la espada hasta la cruz en el pecho. 

Al-Madhi lanzó un horríbfe grito; vaciló un momento, y al sacar 
Mudarra la espada de la herida, cayó sobre el blanco haike de Day- 
marah, 

Mudarra desnudó su puhal, se arrojó sobre Mojanmel , le puso una 
rodilla en el pecho , le despojó de h toca , asió so cabeza por el me- 
chón de cabellos que tenia en sn parte superior, y hacténdose sordo á 

siis alaridos, le descabezó con su puñal. 

Al levantar Mudarra aquella cabeza , aun hermosa , la . alzó á la 
altura de la suya: un ancho chorro de sangre manchó la alfombra, y 
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los ojoí de Al-Madhí se revolvieron por ua momealo do uua iiiaueru 
hoA'ible en sus órbitas. 

— ¡Hé aquí, esclamó con el inmenso placer de nna ven^^an/.a tjuc 
empezaba á satisfacerse, la cabeza del vil perseguidor de mi madi e, 
del infame (jiie desgarró el corazón de mi padrel \ Hé aquí aue Dios me 
• ayuda, dejándome cobrar una cabeza por las siete de rni^ iatelices her- 
manos ! iOli! y también cobran' las otras... Doña Lambra y Ruy-Vclaz- 
quez... ?í... las cobraré... juro á Dios tjue mi venganza será líorrible. 

Luego envolvió la cabeza en el liaike de Daymarah, y después fué 
al alhamí, descolgó una de las lámparas y la j)uso en el agimez. 

Del fondo de la plaza brotó una esclamacion informe. 

Entre tanto Mudarra asió vigorosamente el tronco aun caliente de ■ 
Al-Madhi, y le puso sóbrela balaustrada delag^mez: á sus pies en la 
plaza, alumbrada por antorchas, habla una maltíUid.rugieote que al 
w k Mudarra con su lúgubre carga, calló de uua manera profunda. 

— (Hé aquí , buenos muslimes, leales creyentes, al usurpador 7 al 
asesiiiol gritó el jóven. 

Y empujando a) cadáver con hrazo vigoroso , le arrojó entre la 
mnltttod, que se apoderó de él en medio de frenéticas aclamadonea 
á Mudarra. 

El cadáver fué arrastrado por las calles de la ciudad, que estaban 
henchidas de gente, oomo pudiera haberlo estado en medio del dia. 

Al mismo tiempo en la neiquita imperial, el berberisco Hiram-al- 
Saleki presentaba & un admirado concurso, vestido con sus ropas y sus 
atributos de califit, al débQ Bescham, al que se creyó resucitado, y 
que fhé conducido en triunfo al palacio Meruan. 

Entretanto, tres hombres caminaban apresuradamente háda el 
barrio de la Axarqula , y no pararon hasta una casa que se abrió k su 
llegada : aquella casa estaba en el centro de la jurísdidon cristiana, 
junto á la iglesia mozárabe. 

Al reflejo de la luz que llevaba el cristiano que les babia abierto, 
pudo verse que aquellos tres hombres eran , Mudarra , Kajalul-laj y 
Adbel. 

El primero llevaba bajo el brazo un envoltorio blanco manchado 
á trozos de sangre. 

Subieron á una severa cámara y se encontraron delante de dos an- 
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cíanos. El ono inerte aun, pero pftUdo y tríale ; era Gómalo Gnatíos 
dé Lara : el otro, doblegado ya por los a&os, cadáver viviente á qdleD 
apenas quedaba un hálito de vida; era el obispo Teobatdo* 

— ¡Etondecidme, pudre mío! esdamó Bindarra, arrodiUándose de- 
lante del conde. 

Gonalo Gnstios'le levantó en sos braios. 

•—Y vos» santo anciano, afiadió Mudarra enoaminándose al sUlon 
donde puede decirse yacía el obispo , desechad vuestro temor : ya po- 
déis regir en paz la iglesia que Dios os ha coaüado, porque el tirano 
que os amenazaha con el martirio, ya no pertenece á este mundo. 

\ (Jiciendo esto, desenvolvió el haike deDaymarah y levantó, sus- 
pendida por el mechón de sus cabellos , la cabeza de Al-Madhi. 

Teobaldo cerró los ojos con horror. En cuanto al conde, miró pro- 
fundamente aquella cabeza, y esclamú levantando los ojos al cielo: 

— I Bendito seas tú, Señoq , que me has dado ea nú último bip el 
brazo vengador de mi familia!. .. 

Pero al bajar los ojos para saborear su venganza , vió la mancha 
de sangre y la rasgadura de la vesta sobre el pecho de Mudarra, y 
palideció y tembló. 

— Esa cabeza te ha costado sangre, b^o mío ; aicaso herido y he- 
rido de muerte... 

—No, 00 afortunadamente, aoUe conde, dyo RajatuMaj ; es aoa 
herida muy leve , Dios no podia permitir qne el valor, la geoerósidad, 
y la justicia sucumbiesen ante el crimen. 

-*iA Burgos, padre miol |á Burgoel esolamó Mudarra: aoio he- 
mos cobrado nna cabeia , y neeeaitamos mas» Ruy Vela«iaes y dofia 
Lambra esMa en Burgoe. 

—Si, 8(, partiremos hoy mismo, hyo mió... per» |ayl mi parti- 
da es triste, doloroea. 
*— 'l\h,seftor1... 

— volvemos á nuestra patria, pero d^amos aqní na adorado 
recuerdo. 

El conde se cubrió el rostro y rompid á llorar: luego éselamó oen 
acento desgarrador : 

— ¡Dejamos aqui el cadáver de tu madre f 

Wm MU. UBRO quíntÓ. 
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OAFIffinLO I. 

i 

\ 

La oatMiM de la bruja. 



Han pasado algimos mesea. No oatamos ya ea las sombrosas y 
aiempEe verdes márgeoes del Gnadaliimvir, síoo en los campos que 
léonnda el Arbmsa. 

Entre las quebradoras de nn "estreobo valle por eayo fondo pasa- 
ba este río á ana distancia igual de la viHa de Salas de Lara y del 
monasterio de San Torcaz , caminaba á la caída de la tarde de un día 
de verano, unjóven con trazas Jo montañés, pobremente vestido, pe- 
ro de continente altivo, por mas <jiie ni en sn traga ni en sus mane- 
ras se comprendiese en él esa nobleza característica , que en otros 
tiempas se llamaba nobleza de raza , y que no era otra cosa que el se- 
llo de la costumbre de mandar y de ser obedecido. 

Este jóven podría contar, por su aspecto, veinte y dos anos; era 
robusto, de buena estatura, bien proporcionado y hermoso , pero con 
una hermosura bravia y salvage. El color moreno de su tez no era 
otra cosa que el resultado del continuo azote del sol , del viento y de 
la lluvia, puesto que á través de su p^avan , entreabierto á causa del 
calor, se veia un pecho de una blancura intonsa; sus cabellos, aun- 
que eomaralíadQS por descuido, se cou^prendia que eran brillantes y 
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sedosos, y sobre todo, negrísimos como sus ojos, sus cejas y su barba. 

Su trago era pobre y rudo: consistía en una gorra de lana con 
pluma de fialcon; un gavan de piel usado y aun roto por algunas ple- 
gladura-s; unas calzas de lana azules, y unas abarcas sugetas á las 
piernas por filamentos de cuero. Cenia su talle , esbelto y fuerte , un 
ancho cinto de piel de toro, en el que sugelaba un ancho y largo pu- 
ñal, y del que pendía una bolsa de piel ; do una bandolera colgaba 4 
su espalda una especie de zurrón y una aljaba llena de flechas, y en la 
mano llevaba un largo arco de fresno con la cuerda enlezada. 

Este hombre marchaba despacio , aventurándose por las quebra- 
duras, y su marcha era lenta, acaso por el peso de un cervato muerto 
con que iba cargado, acaso por la abstracción á que le reducían los 
profundos pensamientos que se revelaban ea la espresioa de su sem- 
blante duro y coDtrariado. 

A primera vista, por su traga, por su aspecto , por su rodeui, 
por la bravia y sesgada mirada de sos ojos , pudiera habérsele toma- 
do por un bandido ó por un cazador montafies; taato ooDvenia so 
aparieocia á lo uno como & lo otro. * 

Sin embargo , cierto tinto de sufrimiento y de deqpwsia, impreso 
sobre aquel semblante tan joven, cierto signo flital marcado como una 
maldición sobre su frente, podian hacerle A veces interesante, cuan- 
do destellaba de sus poderosos ojos una mirada de desesperación , de 
agonía, que revelaba lo apesarado de su alma. . 

El cazador, ó el bandido, como m^r queramos» siguió en paso 
lento las quebraduras arriba después de haber dejado A gran dis- 
tancia el curso del Alianza , y llegó al fin i la mésete de una roca, 
en la que junto á una ftieoteollla de nacimiento, apoyada en una 
cortadura como una construcción parásita , como un nido de golon- 
drina, habia una choza compuesta de ramas de árboles y tierra. 

Algunos graznidos estridentes y desapacibles saludaron aljóven, y 
oyóse un aleteo poderoso y tenaz: eran media docena de halcones ham- 
brientos que desde sus perchas saludaban la llegada de su seiíor. 

Era como hemos dicho la caida de la tarde y los últimos rayos del 
sol poniente teñian la l oca en que estaba construida la cabana con un 
color fuertemente rojizo, mientras negras masas de sombra se recosta- 
ban en las penumbras : desde .allí por entre las quebraduras se veía á 
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la derecha la villa de Salas de Lara sobre un collado , y & la parte 
opuesta, casi perdido ya entre las nieblas de la tarde, el monasterio de 
San Torcaz. 

Antes de entrar en la cabaña, el jdven lansó nna mirada profunda 
y llena de ddío baoia Salas de Lara, y otra llena de desesperación en 
la línea del'monasterio: después de lo cual entrá en la cabafia , arrojó 
su carga en tierra y mírd en torno suyo. 

—No estA: d^o... pero*¿& dónde ik á estas horas, sola, abandona- 
da, espoesta á las coadríltas de los jaeces?... es necesario poner térmi- 
no & esto: deade la llee;ada de esos estrangeros , apenas para en la 
ohoia... ¡oh! y esto es impradente... muy imprudente... la quema- . 
rían viva. 

Al pronunciar esta última frase, el jóven se estremeció. 
— ¿Y todo por qué? dijo después de un momento de silencio: por^ 
que estas buenas gentes de los oootomos no pueden creer que una 

mujer tan desdichada , tan pobre , que la mayor parle del tiempo está 
loca, sea otra cosa que una bruja. Afortunadamente esto nos deíien- 
*de: nadie se atreve á pasar por el barranco, ni los jueces del conde 
soberano se atreven á venir afpii á apoderarse de nosotros, temerosos 
de que nos defienda una lef^ion de diablos. 

Mientras el júven decia estas palabras y se despojaba de sus ar- 
neses de caza, los halcones seguían g^raznando y aleteando de uu modo 
espantoso, sujetos por sus trabas á las perchas. 

— Tened un poco de paciencia, mis buenos amigos: dijo el mon- 
tañés: aprended de mí... yo también estoy hambriento... hamhi-ieiito 
del corazón, y sufro y callo y espero... y eso que espero sin esperan- 
za... eso que el esperar me mata... callad, pues, amigo mios, si no 
queréis que la cólera de que vengo lleno, se vuelva contra vosotros 
y os retuerza el pescuezo, sin reparar en si sois buenos ú malos ca- 
zadores. 

Pero como quiera que los alígeros no entendían las palabras del 
jóven , y el hambre hablaba á sus estómagos de una manera poderosa, 
escitada por el olor del cervato , seguia el graznar y el aletear y el 
revolverse en una barabúnda infernal. 

£1 jóven, después que se hubo quedado en trage de casa, por de- 
eü*Io asi , fué á un hogar retirado en el fimdo de la cabaña, arrojó en 
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él un haz de leña, hizo fuego, y le encendió: luego desnudó su cu- 
obUlo y 86 puso á desollar y k despojar la pieza : colgó la piel de una 
escarpía, soltó los halcones, les arrojó las entrañas del cervato, y loe- 
go cortó na peroil de este, se acercó al hogar, atizó el fuego y se 
paso á asar el cuarto de oer?ato, mientras loa halcones se entregaban 
fraternalmente y con una voracidad maravillosa A la satisfiiodoii desa 
hambre. 

Pasó algún tiempo, durante el cual no se oyó otra cosa que el 
chirriar de la carne sobre la llama, el picotear de los pajaree y los 
profundos suspiros del jóven, hasta qoe uno de los balcones, magnífico 
animal de la rasa neblí , se abó olvidando la oómida, berizó el plu- 
maje, batió las alas,, y lanzó un agudo grainido; poco después k» 
otros cinco piaros imitaron ¿ su compaikero, graznaron simultánea* 
mente, y con las alas estendidas se lantaron A la puerta de la cbcia, 
como pudiera h^rlo un perro vigilante. 

—No, pues no es ella , dijo el jó ven: si ñiese ella, el Atreffiio solo 
hubiera aviado su llegada: algún peligro se acerca. ¡Hola 1 |eh ! gritó 
el jóven: i&sus perchas, y silencio, mala raleal..« aquí... aquí*.» vea^ 
mos si se consigue haceros callar. 

T silbó de un modo partioular. 

Los halcones magníficamente amaestrador , saltaron cada cual á 
su percha, y el jóven después de haberlos atado uno por uno , tomó su 
arco, armó en él una flecha, y se puso en la puerta de la cabana. Los 
halcones entretanto, aunque callados, prestaban una gran atención y 
se encontraban inquietos. 

Poco después a[)areció entre las quebrad uras un caballero ancia- • 
lio, con riquísimo trage decampo, apoyado en nn bastón alto y fuerte, 
con esj»ada al costado, puñal á la cintura y cadena de oro al cuello. 
Al verle, ol montañés dió un paso fiiei^a de la cabafia , armó su arco, 
forzó su tensión y apuntó la ílecha al que se acercaba* 

—¿Quién sois y qué queréis? le dijo. 

— Dejad vuestras armas, dijo reposadamente el oaballero; vengo 
solo, y no tís por cierto temible un viejo. 

— 'So importa: si no me docis quién soi9y quéquereiSy 00 pasareis 
de ahi ni para avanzar ni para retroceder. 

—Soy el señor de Salas de Lara. 
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— |Ahl ¿3oisel favorito dei €oiide Garoi-Foriiaiides» eliámoso 
Roy Yelazqnei? 
— |Yo soyl 
^¿Y qué me queréis? 
—Hablar eon vuestra madre. 
^To no tengo madre , dijo el jóven. 
—Pues qué, ¿es vuestra la miger que habita esta ohoia? 
— Nolo86« 

—¿Que no lo sabeíéf dgo eon estrataa Ruy YelasqueK» que él en. 

*— Ta oe be dicho que no: y euando tal os be dicho, es porque no 
es mas 6 porque no quiero dei^ros mas. 

—Bien : estáis en vuestro derecho, mancebo ; pero eso no impide 
el que me recibáis, como debe recibirse á quien viene & visitaros coa 
buena voluntad. 

—Y vos... 

—He tenido noticias de vuestro vakr , y pienso aprovecharlo , si 

vos queréis. 

Meditó UQ momento el montañés y ai fin d^o: 
—Entrad , entrad , y hablemos. 

Ruy Velazquez entró, y se sentó en un tosco sitial de madera, que 
le presentó el jóven. 

El antiguo y traidor enemigo de los Laras habia cambiado nota- 
blemente su aspecto ; no era ya el hombro enérgico, fuerte, decidido, 
sino un viejo cansado, débil, en cuyo semblante se veia vacilación, 
miedo , bajo una densa y enfermiza palidez : parecía que la mano de 
Dios le habia herido, y que la maldición estaba sobre su frente; sus 
ojos habían adquirido una espresion recelosa y estraviada, y cualquier 
ruido imprevisto , estraño , le hacia estremecerse. 

£1 jóven examinó profundamente al poderoso magnate. 

— Vos tenéis en vuestra mano el poder dei conde, le d^o; dicen 
que Castilla es vuestra. 

— ^¿Por quó me hacéis esa pregunta? 

—Os la hago, porque si el asunto para que necesitáis mis servi- 
cios , es tal que podéis ennoblecerme y hacerme rico y señor, dándo- 
me un castillo y una bandera, os serviré: si no , es inútil que perdáis 

el tiempo en hablarme, porque no os serviré. 

*^ 47 
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— I Queréis ser noble y caballero mesnadero! dijo Ruy Velazquei. 

— Por llegar á serlo , (\iiird. mi alma ai diablo. 

— ¿Pero cu^ es vueslra feunilia? 

—No la conozco. 

— ^¿ Que no la conocéis? 

—No. 

— ¿Quién os ha criado? 

— ^Una majer que vive en esta choza, en compañía dé nn anciano 
. hermita&o que murió hace mucho tiempo , cnando yo era muy niño. 
—¿Y de dónde os trcjo esa mojer? 

-^No me trajo : por el contrario, una mafiana me ^encontró elTier- 
roítafio, desnudo, envuelto en nobles pañales, y con un pergamino, 
en que decía: «no est& bautizado, bautizadle, llamadle Gonzalo, y 
criadle en candad.» 

—lOs llamáis Gonzalo ? esclamó estremeciéndose Ruy Yelazquez. 
Gonzalo-el-Rojo. 

Ruy Yelazquez posó una intensa mirada en el semblante del Rejo, 
y fuese que el nombre de Gonzalo hubiese avivado sus remordimientos» 
fuese que su imaginación* viciada se crease una mentira, parecióle que 
en el Gonzalo quo tenia delante, habiaun estrkño parecido con el Gon- 
zalo que habla asesinado: se estremeció al principio, pero luego so 
alma de lobo devoró una alegría horrible por su objeto. 

— ¡ Oh ! ¡ oh ! repuso : si, es mejor... mucho iiiejor. .. ¡mi venganza, 
que yo creia terminada, dura aun! Y bien , añadió alto, ¿nada habéis 
podido averiguar acerca de vuestros padres; no os dejaron ninguna 
señal? 

— Ninguna absolutamente. 
— ¿Y... cómo habéis vivido? 

— La mujer (juu me roeogi»» y me crii'», me alimentó mientras vivió 
el hermitaño , ii espcnsas del varón, que indudablemente era un san- 
io, puesto que parlia cnn nosotros sus lismosnas. 

— ;.Y no habéis nunca tenido sospechas de que aquel santo varón 
y la mujer que le acompañaba fuesen vuestros padres? 

— ¡Oh! no: oí hermilaño era muy viejo y muy débil. Además, si 
yo fuera hijo dd la leíiofff, me amaría... y... me aborrece... estoy se- 
guro de ello. 
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— iQue 09 alMurrece... y os alimeiital 

— 4Si... y no he podido oaoca darme razón de esta contrariedad; 
pero desde hace algunos años yo soy quien la alimento á ella. 

— Pero si esa mujer es tan pobre... ¿cómo ha podido?... 

— Esa mujer lia tenido cuanto lia necesitado: el terror de la co- 
marca ha atendido ú nuestra subsistencia. 
• — i Kl terroi- de la comarca ! 

— Sí: después do la muerte del hermitaño, y sin saber por qué, 
esta roca que antes se llamaba la Peña-Santa , porque en olla han vi* 
vidu y muerto mucilios anacoretas, se encontró de repente con el nom- 
bre de la Peña-Maldita. No sé por qué, creyeron quQ.lA señora era 
una bruja. 

— ¡La señora 1 ¿Por qué llamáis asi a la mviec que os ba 
criado? 

—Porque no conozco su uombre , y porque ese es al nombre con 
que desde niño , me ha acostumbrado ¿ que la llame. 
— ¿Y es en efecto bruja? . 

— No, no señor : es una pobre loca, una mujer castigada, sin duda, 
por Dios: de noche, particularmente cuando es nublada y tempestuosa, 
lanza borríbies gritos, pronuncia palabras inarticuladas ; su boca se 
cobre de una espuma amarilla; sus ojos se ponen rojos, y grita de una 
'manera horrorosa: i venganza, venganza contra el asesüio ! 

— ¿Y nunca os* ha dicho la sehora, la razón de su deseo? esdamó 
dommando su terror Ruy Velaiquez. 

"—Después que sale de esos terribles acoídéntes, de nada se acuer- 
átL, Un «lia le pregunté el nombre de quien quería vengarse, y me con* 
testó: «no es tiempo todavía.... espera; cuando sea tiempo, tú me ven- 
garás.» 

Una mirada de ddio, rápida como el relámpago, que no pudo no- 
tar el jáven , destelló de los ojos de Ruy Yelazquez. 

—No la he vuelto á preguntar mas, continuó Gonzalo, aunque esos 
terribles accidentes se repiten con mucha frecuencia : algunos pasto- 
res la oyeron , hace mucho tiempo, y la creyeron bruja y endemonia- 
da; desde entonces, como un tributo para aplacarla, y para que no 
maleficie los ganados y las sementeras, ponen allá abajo, en el fondo 
del barranco, pan, leche, carne, ropas, cuanto es necesario para 
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vinr; pero niogtmo se atreve á pasar por delante de nuestra choza, 
ai aoeroarse á ella á dte tiros de arco á la redonda. 

—¿Y estáis seguro de que es una demencia , y no trato con loses- 
plritns infernales , lo que pone en tal estado á la señora? 

—No lo sé, dijo Gonzalo, porque algunas veces, yo... que nunca 
ine aterro , he llegado á tener miedo. 

—¿Y deseáis apartaros de ella? 

•^Si lo deseara, me hubiera apartado ya, porque soy libre. 

— j La amáis ! 

—La tengo agradecimiento , ella me ha criado, ella ha sido para 
ni mi madre... 

— I Y os aborrece ! 

— Mislenos del corazón.... raisterins que no comprendo...* JO la 
aborrezco también, y sin embargo, no la abandonaré nunca. 
—Y si os pidiese que la veng6seis, ¿la vengarfais? 
—Sí. 

— ¿Fuese cual fuese su venganza? 

— Si; si me dijese: «el conde soberano me ha oCoadido... |iDáta* 
le!» clavaria una saeta en el corazón del conde. 

— I Oh ! ¡ oh ! esclamó Ruy Velazquex. 

— Ahora bien, caballero, decidme, ¿para qué me queréis? 

—Escuchad, dgo Ruy Yelazquez , Ajando ana mifada prolbada m ' 
el jó ven : hace muchos a&os, vivia en la comarca un poderoso eonde; 
tenia por hijos siete valientes y nobiH^nus ioflintes, la suerte le había 
4»lmad o á manos lienas de fiivores , y era felis ; pero oomo la suerte es 
Inoonstante, suoedid que ñié enviado de embcgador A Córdoba; des- 
pués, sus siete hyos... los siete infantes de Lara, sucumbieroo en la 
batalla de Araviaoa á los Arabes, y sus cabezas fueron enviadas AGór- 
deba : Gómalo Gustios ñié declarado traidor, y oonOseados sos oslados. 

^He oído contar esa historia, d(jo Gonzalo-eMojo , y por eierlo 
que todos se lastiman de la suerte del conde. 

—¿Y os babeis lastimado vos? 

— To no me lastúno de nada... de nada... ni atm de mis propias 
penas. 

— ^mojoe deeia, 'prosiguió Ruy Velazquez , los estados del conde 
Gonialo Goslios ftieron coüfiscudüs, y poco después, el conde sobera- 
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no me l«s donó en premio de leales servicios. Entre estos estados es- 
taba la casa solar de la villa de Salas de Lara : pues bien , cuando yo 
pensé en habitar aquel palacio» no hubo uno solo da mis servidores que 
se atreviese á entrar en él. 

— |Cómo I ¿pues qué tenia aquel palacio para hacerle tan terrible? 

— Decíase en la villa, que todas las noches , desde la muerte de 
los siete infantes , se oían profundos gemidos en el palacio: que la con- 
desa doña Sancha, aterrada» había ido á refugiarse al ooavento de 
San Torcaz, al lado de su prima la abadesa dona Elvira : que después 
se hablan visto va^ar por los adarves del palacio, y saltar de una tor- 
re á otra, siete fantásmas blancas que llevaban las cabeias debajo del 
brazo... esto dicen que se repite cada siete días, y aunque sea unapa* 
trafiasóñada por algún asustadizo vecino de la villa, ha llegado á creer- 
se de tal modo que el palacio ha estado desierto dorante veiateydoe 
aftoe. 

— |T bien I d^o Gonzalo-el-Rojo ; ¿qué tiene que eeo qne ver con el 
aervicio que necesitáis de mif 

^Tanto Ueoe qne ver, como qoe qaiero que yos que sois valiente 
y nada asustadizo, me desencanteb ese paUtcio. 

Agitó un leve temblor al jóveu. 

—¿Tendréis vos miedo también? dQo Ruy Velaiques Botando aque- 
lla conmoción. 

«Os confleeo que no me agrada mucho el ir en busca de afanas 
del otro inundo. 

— ¿T si yo os dyeseqne k» que ahora viven en el palacio no eon 
afanas del otro mundo, sino personas de carne y hueso? 
-^Podéis engañaros* 

—No ; yo no me engaito: yo no creo en esas supersticiones: mala, 
malísima Cuna tiene vuestra cabai^, y no obstante, yo he Tenido á ella. 

— ^¿ Y por qué no vais del mismo modo k ese palacio? 

—Me vería obligado á entrar solo , y en él encontrarla enemigos 
terribles. 

— I Ahí ¿y creéis que yo seria bastante para apoderarme de vues- 
tros enemigos? 

— No ; vos solo, no : pero yo os pouüré eo estado de que podáis 
entrar bien resguardado. 
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— ^scucbad: ya os he dicho qoe no os serviré 'atóo^^ grao 
precio. 

— pEs decir, ¿queréis ser seüor de vasallo^ 
— ^Ved vos si el servicio que he de haooros merece esa recom- 
pensa. 

—Y si os los doy, ¿ me serviréis íielraenle? 

^Ya os dije que por ello darla mi alma al diablo.' 

—Pues biea, no hablemos mas de ello : desde este momento sois 
sefior de Piedrahila , con su villa, caslillo , jurisdicción y términos. 

Alzóse Gonzaio-el-Rojo al escuchar estas palabras y esclamó : 

• — Y yo os juro que en el momento en que esté en posesión de 
esos estados , iré al palacio de Salas de Lara, y aumpie sea el mis- 
mo diablo el (jue os impide habitar en él, le prenderé y os le presen- 
taré asido por los cuernos. 

— Además, y puesto que lialieis dicho que por ser noble y rico 
y señor de vasallos venderíais vuestra ahna á Satanás, Il¿juraos que 
con Satanás estáis hablando , y hacedme una escrilura de servirme en 
cuerpo y en alma en cuanto os mandare. 

—Sola una condición. 

—-¿Cuál? 

— Os serviré durante im ano , después del cual no podréis pedir- 
me ningún servicio. 

Meditó un momento Ruy Yelazqoes. 

— i Un año! es tiempo sobrado, murmuró: diumíte él, ó venzo y 
mato, ó soy vencido y muero. 
Y luego añadid alto: 

— ^Acepto : sea vuestro empeño durante un afio; ¿sabéis escribir? 

-^i : me enseñó el buen moqje bermitaño. 

— Entonces concluyamos. A prevención he traido conmigo un tin- 
tero y dos pergaminos; yo me obUgaró en el. uno ¿ haceros señor de 
Píedrahita, ó i daros el valor de aquéllos estados : vos os obligareis en ' 
otro á estar ¿ mi servicio , á mi merced, durante un año. 

—{Sea! d|jo Gonzalo-«l-Rojo; y tomando un pergamino escribió 
sobre su rodilla la obligación que le dictó Ruy Velazquez. 

Este á sa ves llenó el otro pergamino, y coando emtrambos estu- 
vieron satisfechos respectivamente de su contenido, los canjearan. 
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-7Toinad, dijo Ruy Yelazquez dándole on bolsillo lleno de oror 
con este dinero comprad en cualquiera de las villas cercanas, armas, 
ropas y caballo , y buscadme ma&ana en Búrgos en mí casa. Ya ha- 
bré yo arrancado al conde soberano lacédola de donación en feudo de 
los estados de Piedrahíta, y podreb tomar posesión, de cUos. Hasta 
mañana. 

— I Hasta mañana! 

En aquel momento el azor neblí lanzó un í^ra/.nido. 

— ¡A-h! dijo UiiyVelazrinez re[)arand() en los pájaros: ¡ya se cono- 
ce vuestra projx'iision fi la caballería! Tenéis con vos pájaros que so- 
lo puedo usar un. noble, y cuya posesión costaría ¿i un villano dar en ia 
horca . 

— Fa\ la roca maldita se puede tener todo lo que se quiera. Pero 
prescindiendo de esto , si queréis conocer A la bruja, cuino la llaman 
los pastores de los contornos, 6 á la señora, como ella me lia manda- 
do llamarla, esperad, porque el graznido de su halcón anuncia que se 
acerca. 

— i Oh ! ¡oh! ¿acaso sea aquel bulto «pie adelauLa entre las rocas? 
— Sí, sí; ella es... dijo Gonzalo-el-ilojo. 

Y apenas habia acabado de pronunciar estas palabras, cuando cn- 
tn') en la cabana una mujer alta, pálida , ílaca, horrible, dis^Toñaila, 
mal vestida coa uu andrajoso hábito, apoyada eu ua largo bastón nu- 
doso. 

— ¿Qué extranjero es" este? dijo clavando la IVia mirada de sus 
hundidos ojos en Ruy Yelazquez , y esclamando en el momento con 
visibles señales de haberle reconocido : ¡ asesino ! ¡ asesino ! ¡ asesino ! 

Ruy Yelazquez miró á su voz profundamente á la mujer y es- 
clamó : 

—¡Klla! ¡ella! ¡vivo aun! ¡olil 

Y aterrado, ;lrómulo , se lanzó fuera, se dió á correr por la ver- 
tiente absyo , y se perdió entre las tinieblas do la noche, que durante 
su permanencia en la cabana , habia cerrado densamente oscura. 

Aquella mi^er singular, quedó gritando entregada á un horrible 
.acceso de locura.: 

—| Asesino 1 ) asesino 1 1 asesino ! 

Nada mas dgo; nada respondió á las preguntas del jóven. 
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Toda la ooobe la pasó paseando por la oabaña oomo una fiera, y 
gritando de tiempo en Ueonpo : 
— ^lÁMsínol laaesiiiol lasesino! 

Al día sigineDte, y mientras la loca» rendida por una nodie de 
horrible vela» se rendía al sne&o , Gonialo-el-Bojo salid para ir en bus* 
oa, primero de ropas, armas y caballo, y después de Rny-Velas- 
4|aes. 

Aquella noche no volvió él jóven á la cabafta; pero en vei de él, 
apareció Ruy-Velaxques al frente de algunos hombres de armas, se 
apoderó de aquélla mujer estraña, la hito vendar los ojos y poner una 
mordaia, la metieron en una litera y partieron. 

La cflJ>afta de la bruja quedó abandonada, y los balcones hambrieiH 
toS| graznando denna manera horrible, atados & sus perchas. 
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Por mas quA la soperstícioa y la ígnoranoia bioiesea vor.ea gmral 
viBÍoaes i las buenas gentes de aquellos tiempos , por lo: v« A qoe. nos 
referimos, los habitanles de Saks de Lara habían yIsIo cosas real- 
mente espantosas en el palacio de sus antígnos señores , abaadonado 
desde la partida de los infantes contra los árabes, y enteramente de^ 
sierto desde el punto en que Gonzalo Gustios de Lara fué deci^ udo 
traidor y secuestrados sus bienes por el conde de Castilla. 

Poco después de la época en que el anciano conde , su hijo Mudar- 
ra González , los walíes Rajattil-laj y Adhel , y los crisüaiios cantivus 
que hablan lescatacio y armado , y les serviau de lusi^uaidu , aliavesa- 
roD la frontera cristiana, empezaron ¿ vwse en el palacio cosas bas^ 
tantes para poner espanto. 

Por ejemplo , una noche en la plataíbriiia de la ton-c de honor, 
apai'eció un lantasma blanco que agitaba sus bi ¿izos, larj^us como las 
aspas de un molino de viento, y lanzaba de tiempo ea tieni|>o lúgubres 
gemidos; otras noches, ti'as una de las ventauas de la sala-rica (1), 
se veia el reflejo de una luz que aparecía y desaparecía por intervalos 
iguales, dejando ai desaparecer la vealaoa en liniobias. U^ias veces, y. 

(1) UamálMiae lambieo cámara de honor, salón de homenagc . salón de em- 
bajadores; era, en una palabra, la baUtadon jlesCInadten los castillos y palacios 
aeiíoriales , como eñ los alcáfaras reales , á las jifrandes recepciones y aoleanA- 
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oslo era fc> qw nxB * } 

Sa^ tontas camisuiadas de üempo en t,en>,.o y do^-laba A 

mirlo^iartneote. otras, noches aparecían s.oto .ombtus blancas, 
„n,A.ile3 V sin cabe» sobre los matacanes del raslnllo. 

E Íiuu^signmoadon ciara ^ los habitante, de la v,lla; 

.„ «dimane declaración del escribano, que habia estado renegado 
72 S^í^k«*ral«. ,Mbia aprendido nn tanto de asUolo- 
tia V de cátala, aquelk» estraüos fenómenos, las sombras , las luces, 
tos Lblcs 4 moerto, el crogido de cadenas , ¡as voces lastimeras no 
í,ln «ira cosa que h setal otara de q»e se aíercaba el d« de la jusii- 

Lto'osrdXacion no impkliO d que quedasen dosl.abitiulas 
leda. Uis casas desde donde podia verse, el casinio , y que la plaza si- 
iniJa delante de él criase yerba en filena de no ser pisada. 

ComT lamos seguro, de que oueetroe lectores no creen on duen- 
de, íi apa «idos, n« «aK«p«oi«dos, I««i»f«¡;»r^ t'Tr 
I e veian en el pahdo . A l,«rtiidaniosftlos ali«ledo¡«d.Uabn. 
ola de san Torcaz ,7«na bella casita de ««»po. sHoada » el oento» 
de una Imerta y rodeada de^uü taltado, „ , . 

sTentramos en aquella casa Mt serena Birde de. Prin«w>»> 
Primero que encontraremos serft un hombíecomode ouarenlaato, 
senllo sobre nn poyo de piedra b«^jo un emparrado. anqnflai«o, es- 
Sí l"-..lo do rost,' largo y Haco. pero de espreswn p«««- 
«rnnc looa . on una rara habilidad ya punteando ; ya WSgWKto tai 

tnetálicas de un la,„l de «'«J'tÍ'JfÍi 
Z manera rara y piuloresca; llevaba una caperuia de seda ani .y ej- 
^Id una fon'na n.uy .semejante á un .orre frigio, 
dalmática de colores olMlloties, unas fuU;.as azules y uikk boroeg«W 
S írcruzaba su pcho una bandera, y de un Pni^l dea^r.»- 
jeto 4 su cintura pendia una bolsa enorme , destmada sm dnía á 00«p 

tener tmla clase de objclns. , . ^.U, 

Este hombre sin disputa era l...vador, pero trovador .jue hab» 
■ dado.ya al arle los ma& bellos aíms ,1o su vi.la. ,,,„„„ 
Por estos rasgos caracleriíticus habiiu conoci.lo sin lUiJa nues- 
l¿eÍ0l»al anUgno Alcaraban, al antiguo pülaslre al iusU-umear 
10 M inforUimido Ruy Gonialei de Ura: el tiempo liabia pasado por 
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Ali-arahan sin aiterai-se esencialmente; salvo alguiMis arrugas, algu* 
ñas aiüus y algunos mouiciilos do tristeza, era el mismo Alcaraban de 
antaño. * ... 

€an h i^ráotíea y «1 estadio se habáa beoho un troudor consamado^ 

rimaba como el mejor provenial , era un escelente músico , y sobre 
todo, tema una gracia sin igual para las jácaras y demás composicio- 
nes del género picaresco. 

Pero lo que mas honraba á Alcaraban , no eran sus dotes intelec- 
tuales, sino sus ouah'iiades morales: Alcaraban era un espiritu fuerte, 
y su abnegación lloi,^ai)a basta t'I heroísmo: el [>obre mendigo «juc pe- 
dia limosna canlaado, había agolado sus fuerzas trabajando, andan- 
ifo de acapara allá, pouiendo en aprieto su imaginación para produ- 
i;¡r cantares y trovas (]ue llamasen la at»'n< ii)n [uiblica y le produjesen 
dinero basLante para atender á.la subsisleuoui cúmuda de su pequeña 
lamilid. 

Porque Alcaraban tenia familia, y una familia ijue le honraba; y 
eso que no habia conocido })adres , ni hermanos, ni parientes: su fa- 
milia üonsistia en dos seres débiles, protegidos y amparados por él, 
en dos mujeres, una de las cuales era madre do la otra, d cuya fa- 
milia se anadia una iiistica criada para servidas , y uu labriego que 
4)uidaba de la pequeña huerta. 

Alcaraban tampoco se habia casado : aquellas dos mujeres le eran 
absolutamente estrañas en parentesco, aunque intimamente ligadas 
•con él por vínculos de agradecimiento. 

Alcaraban , á pesar de que todo lo que ellas poseían era adquirido 
por él , las trataba con un ciego respeto, con un respeto de vasallo: 
si loa siete infantes de Lara hubieran resucitado y hubiesen penetrado 
en la peque&a casa de Akarabao, no hubieran silbido de qué manera 
recompensarle, porque aquellas dos mtyeres eran Blanca Nuoez, la 
esposa de Cionalo Goosalei , y sii ii|ja Estrella» pobre nijUi que babia 
iiaoído deBptes de la muerte de su padre. 

Por alguB tiempo, después del desastre de Ja oasa de Larn, Artal 
ds Rivas , que como rebordarán nuestros lectores, se*habla heotao car- 
go de BlaDca, hi tuvo en sn oastflio; pero ouando Gómalo Gustiós M 
dedarado traidor, ouando llegó hasta la omnipotencia el podar dé 
Ruy Velazquez, Artal de Rivas se aterró , creyendo que BIsncá f su 
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hga podiBB sér para.M una fatalidad; y amqae no las Iaiii6 de m 
casUllOf las reoloyd temerosa de todo el mimdo; empearoa las displi- 
ceocías j esas íacomodidades ^rdas que tanto hacen sufrir á loe que 
reciben «in beneficio, y . llegó al fin el caso de que se hiciese & Blanca 
insoportable su residencia en el castillo. 

y pomo las malas nuevas corren con la rapidez del fuego, y como 
Artal de Rívas había dejado de ser solicito y cuidadoso, llegd nn.dia 
én que la pobre Blanca supo, estremeciéndose, quéeravhida. 

Esto acabó dé amargar su suerte ; temió á su ves, no por si sino 
por su bija Estrella , y pareciéndole poco seguro el castillo y poco fir- 
me la lealtad de Artal de Rivas , resolvió huir. ¿A. dónde? No lo sa- 
bia. Ella solo confiaba en la providencia de Dios. 

Y Dios la pu55o bajo sn amparo j personificando su providencia cu 
Alcaraban , en el pobrn trovador errante que de tiempo en tiempo, de 
vuelta de sus excursiones por las provincias cercanas , iba á ver á la 
esposa y A la bija de sus antiguos señores. Ctiando en su ultima visita 
encontré) ;i DIanca desolada, cnamlo A Inorza de talento la arrancó la 
coníc'^ion de sti estado, el pensamiento quo concibió Alcaraban , rápi- 
do, espontáneo, emanado del londo de su alma, le en^n-andeció, ba- 
ciendo de él un gi<?ante ; porque bay empi-e«as, cuyo solo pensamien- 
to bonra, ponpie para ellas se necesita valor, abnegación, constan- 
cia y fuerza de volimtad. De este género era el peasamiento de Alca- 
raban . 

Se trataba, no ya de ulVercr nn mezquino apoyo A dos seres infor- 
tunados, sino de mejorar su situación; de emanciparlas , de protejcr- 
las, do piornrarlas una vida sino opulenta, cómoda y honrada: esto 
era superior á la^; fuerza*; de .\lcarai)an , y sin embargo , su razón mi- 
dió los límites del proyecto que le liabia sugerido su entusiasmo, y oo 
se aterri). 

— Y bien, se dijo: ¿qué importa?... Velaré, trabajaré... trabaja- 
ré cien veces mas ; me dedicaré todo entero á ellas , y Dios me ayu- 
dará : si mis trovas y mi laúd no bastan... yo soy fuerte y valiente, y 
me haré aventurero... ahora hay guerra en todas partes, y donde 
hay. guerra, hay presas. ¡Babl si, lo que el hombre se propone, lo 
consipae con tenacidad y valor, si no se ha propuesto un disparate.** 
y yp.'. . yo. . . oonsegoiró nú propósito , ó moriré. 
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Y despufó de esle pensamienlo f'urmulado para si, dijo á Blanca: 
— Sufrid un mes mas, un solo mes... pasado ese tiempo, yo vol- 

fCííé por vos y por vuestra hija. 

m 

Y sin esperar la rf^plica de Blanca, escapó. 

Aquella misma noche se dedicó á componer una trova, capaz de ■ 
llamar la atención de una manera marcada: esporinicnLido ya en el 
oliciu , conocedor del guslo del público, creó una monstruosidad, con- 
siderada desde el punto de vista de la f/ai/n sciencia , pero llena de 
chocarrerías y de recursos de mal «^i^nero, bastantes para hacer brotar 
la risa de las bocas de la multitud: aquella noche no tlurmió , y an- 
sioso de conocer el efecto de su obra, se lanzó al amanecer á la plaza 
de Salas de Lara, en donde en un momento la alfombrilla que le sei'via 
Ue estrado, se vió rodeada de curiosos. 

Aloaraban empezó temblando, comoan pneta, como un artista 
({ue (X»nfla su porvenir al éxito de una primera obra que se ha traba- 
jado con el aplomo que requiere uoa pnieba decisiva de capacidad: úl 
las primeras frases, á las primeras .armonías, la multitud rió frenéti- 
camente y aplaudió con entusiasmo ; llovieron monedas de cobre, de 
cuero y de estaño sobre su aUbmbrillá, y Alcaraban, orgulloso con su 
triunfo, lleno de esperanzas, recogió su Ilmosoa, plegó su alfombra, 
fe echó el laúd & la espalda y se encaminó d Burgos. 

--Todos los gustos son iguales, se decía; lo que ha gustado aquí 
gustará allá... pero allá hay mas Dftmero; allá se puede ganar mucho: 
láJBurgosI |á Bttiigosl 

Alearaban caminaba con un ánsía febril, y mediante á su prisa y 
á lo largo de- sus piernas llegó al medio dia á Burgos. 

Allí en los mercados, en las plazas, en las encrucyadas, al pió de 
las .picotas, delante de los potados y de los templos , en los sitios mas 
concurridos, en fin, estuvo ta&endo y cantando hasta la hora de la 
queda : cuando se encerró en un negro aposento de un apartado y 
meiquino mesón y contó el diaero que le habia producido su obra, 
hálló que habla ganado en solo aquel dia, doble dinero que el sueldo 
de un mes de uoa lansa aventurera. 

A pesar de esto , Alcaraban que ya era hombre de obligaciones, 
fué económico por la primera vez de su vida , como por la primera vez 
también habia sido activo, y solo comió pan, queso y agua. 
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•—Pero, S8 dijo al echarse en el negro y eetreobo gergoa que le 
habían paéstp por cama, lo que aplaude el populai , lo reprueba la no- 
bleza ; si yo cantase esta jácara en on festín del oonde soberano, 4 ^ 
un castillo feudal, me barian matar á palus por bisoleate*.. estar re^ 
dooido á tarínes y maravedises , es condenarse á marduur lentamente: 
es necesario que caigan en mi bolsa escudos de oro : esos no puedo 
procurármelos sino arrancándoselos á la nobleza : tengo buena voz, 
canto bien, Uiho bien, y la nobleza tiene orgullo; pues bien, adule- 
mos el orj,nillo de la nobleza cantándole hazañas : para ella es necesa- 
rio trabajar de .otro mudo; pues bien, Irabajareaius , pero para tra- 
bajar bien es necesario desuausar... descansemos pues, y luego Dios 
dirá. 

Alcaraban se dedicó todo entero á su obra de misericordia: el ene- 
migo mas lernl)le que tenia que vencer, era su indolencia, y la venció: 
Dios complacido de'su noble empresa, le ayudó; cuanto era mordaz, clio- 
carrero, lascivo, truhán, punzante en sus obras para la multitud, fué 
un snblime apologista, un verdadero cantor de córte para la nobleza: 
las hazañas del guerrero crecian bajo su rima y su laúd ; las monedas 
de oro cayeron en su bolsa, tuvo oscelenles lechos en casas y castillos 
nobles, y admitido á la mesa de los escuderos, se regaló con ricas vian- 
das y poderosos vinos : esplotando al pueblo y á la córte , á fuerza de 
trabajo , de novedad y de originalidad, Jogrd antes de un jnes echar el 
sólido cimiento de su proyecto. 

Temeroso por el momento de que una gran proximidad á fiuigos 
pudiese denunciar á Ruy Velaaqnes la existencia de Blanca y de sa 
hija, fuése á la villa de Carrion, y en ella, en sqsafoeras, arrendó una 
ákgre y linda casita; la amuebló modertamentepero con comodidades; 
poso una vaca en sn establo, gallinas en el corral, y tomó una sir- 
vienta montañesa. Lnego compró dos robustos asnos; tomó á siiisldo 
durante ocho días dies ballesteros de ofloío ^ara-qoe sirviesen de res- 
guardo á Bhinca y & subya, que ya cootaba dos anos, y se trasladó al 
castillo de Artal de Rivas. 

Renunciamos á detallar las diflcultades, la resistencia qoe enoonlró 
por parte de Blanca, y los brillantes recursos de rasen , de imagina- 
don con que al fin la obligó & seguirle: la madre y la hija se vieion 
al fln jnstaladus en la casita de Carríou , y Alcaraban se endbuiró re- 
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. gMiradOy mobleoicb A sus propios ojos. Lo que acababa de hacer 
aquífalfa'para él ft ana difieíl oooqaísta; y en efecto ¿qué cosa mas di- 
ficil qne conqiii.^tar una posición tolerable cuando se ¡a ha acomeliJo 
desde (?l terreno de la miseria? 

Kl buen éxito lic sii."^ primeros esfuerzos le dió valor; no fué ya 
solo Castilla el teatro de los cantaras de Alcaraban: oyéronlos sucesiva- 
mente Navarra, Calalima, Araí,'on, (lalicia: cantaba en cada pueblo 
sus {^lorias nacionalo:^; levantaba con la (uiderosa mágia del poeta los 
miliarios (le sus dimba^^, divinizaba sus liazaiias; era, en fin, un hombre 
respncti» dol cual se presíúiidia de la íignra en gracia de su ingenio. 
Alcarabnii liahia Ih^gado á ser un verdadero trovador, un cantor de 
glorias: encontró ridiculo su nombre, y, poeta popidar, adoptó un nom- 
bre nacional y se llamó Castilla; ya no cantaba en las plazas públicas 
sino sobre las alfombras y bajo los artesones do los ¡>alacios : si alguna 
vez trabajaba para ol [tueblo, lo hacia anunciar por pregón de dos sir- 
vientes que ie acompañaban, á son de trompeta, en la puerta de la 
posada donde vivía; y el que quería oírle, se veía obligado ¿ pagará 
la puerta un precio fijo y generalmente alto. 

Solo le faltaba un titulo académico para dar el último toque á su 
nombradla , y se trasladó en mayo á Tolosa y gané la rosa de t»ro en 
el primer juego lloral de la Academia provenzai , por lo cual se le e^ 
pidid oertiOcaoioQ de doctor en la fjatja sciencia. Esto lo dió realce; 
su fama candió y el nombre del trovador Castilla fué conocido por to- 
das parles en la l^^spaña cristiana. Por donde quiera pasaba recibia 
oro y aplausos. Asi el ciego Homero, aunque ea ana escala mayor, re- 
corría la Grecia, haciendo brotar el entiuiasino patrio á cada vibrar 
cion de las cuerdas de oro de su lira. 

Porque los trovadores de la edad media, no eran otra cosa que 
pequeños (lomeros, en cuyos laudes se encerraba el fuego sacro del pa- 
trbtismo, del amor. Sin los trovadores, acaso no hubiera llegado átan 
alto punto el espíritu cabalieresco de la edad media. 

Hoy teoeroos también trovadores; pero han cambiado de carácter: 
la imprenta que ha matado tantas cosas, ha matado los laudes, lo« 
Mfos de grana, las bordadas bandoleras; solo queda un torpe reme- 
do im loe ciegos de esquina: las cuerdas de la lira de los verdaderos 
trovadores son hoy caracléres de plomo fundidos. 



Digitized by Gopgle 



38i LOft SIKTfl INrANTfU Ut LAIU. 

Eq tiempo de Atoarabao, la trova se bailaba en sa oías alto grado 
de esplendor; ua trovador de genio podía promatérseb todo de su 
imagíoadoD , de sa voi y de sn instrumento : eran verdaderos poetas, 

que oantabao lo qoe de memoria oomponfan-. 

Alcaraban, que, como hemos vislo, se habia desarrollado de una 
manera inesperada, llegó ¿ser relativamente rico: no le satisfizo ya 
tener para sus protegidas una casa alquilada: como ya iiabian pasado 
muchos anos , mmo Blanca estaba sola co el mundo, y la habian des- 
figurado las penas, de manera que hubiera sido imposible reconocerla, 
no creyó peligroso acercarse mas ú Salas do Lara; compró un peque- 
ño espacio de. terreno, junio á la abadia de San Torcaz, levantó en él 
una casita mas grande y cómoda, y trasladó á ella á las dos damas, 
que ya se habian acostumbrado á su protección. 

Tal era el hombre que estaba sentado á la puerta de la casa, tañen- 
do su laúd dorado, y vestido en traje proveazal. 

l'u poco mas adentro habia dos mujeres bordando en un bastidor 
una rica bandolera , ya casi concluida , y escncliando con placer á 
Alcaraban (pie ensayaba una preciosa trova, que leiiia |X)r asunto la 
batalla de CobadonL,^a. 

Una de las mujeres, la de mas edad , que parecía ser de treinta y 
ocho á cuarenta años, era una beldad ajada por un dolor continuo, 
cuyas huellas se notaban en lo escandescido de sus ojos, en la dema- 
cración de su semblanle, en lo afilado de su nariz , en lo árido de su 
boca, en lo entrecano de sus cabellos: imposible hubiera sido recono- 
cerá la Blanca Nuñez (pie presentamos en la primera parto de núes* 
tra historia : el dolor [)or la muerte de su esposo , dolor siempre vivo 
é intenso como un gusano roedor en su alma, habia aniquilado su 
ser : una tisis lenta y cruel la consumía, y su blancura habia llegadu 
á ser diáfana; su hija Estrella asesinaba involuntariamente á su ma- 
dre, porque la pobre niña era un retrato exacto do (ionzalo Gonzalei, 
pero embellecido, con esos encantos ind«ifln¡blesde la mujer, el pudor, 
ta timidez, el candor, la afabilidad, el brillo puro de la mirada, la de* 
licadeza de las formas « Jo terso y trasparente de la tei. 

Estrella era rnbta como sn madre , y tenia los ojos y las cejas ne- 
gras como stt padre; era alta, robusta, pero esbelta, admíroble- 
mente contornada , con un cuello voluptuoso, sobre oí que balancea» 
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bá al aadar su cabeza como abrumada por el peso de so riquísima ea* 
bellera, con un seno de purísimas formas; coa unos braios, unas ma- 
nos y unos piés modelados con una belleza sin igual. 

Y sobre tudo esto había altivez do raza, porque ella sabia muy 
bien, que era hija de Gonzalo González, nieta de Gonzalo Gustíos^das* 
oendiente de una familia de héroes : á pesar de su orgullo de raía, era 
dulce, caritativa ; apiaba & su madre como & su propio ser, y sentía 
háoia Alcáraban, hácia el humpde trovador , una verdadera venera- 
mü,Póbn por las desgracias de sa madre; retíi*ada del mondo, en 
donde ella podía haber encontrado amores; defendida por su orgulb 
del amor dé los villanos que la rodeaban, Estrella no había amado, 
pero gnardaba en su alma un tesoro de amor , que debía brotar á la 
primera mirada de un hombre digno de ella. 

Alcáraban tenía la culpa del estado ambiguo de^treila : Aksara- 
ban había heoho nacer el orgullo en su alma al edocarla; y si alguno 
hnbiese hecho nn cargo k Alcáraban por ello, hubiera contestado de 
seguro, lo que él ise había -contestado ¿ si mismo cuando se había pe- 
dido cuenta de la educación que babia dado á Estrella: 

•—Dios es justo , y no puede permitir qne la fhmilia de Lara su- 
cumba sin encontrar justicia : el dia de la justicia llegará, y con él el 
de la restitución, el de la vindicación : Estrella es la última deseéis 
dienta de los Laras, y es necesario que el día de la jostícia encuentre 
eú ella una dama, una verdadera señora , sobre cuya frente no desdiga 
y salte una corona feudal. 

Y con arreglo á su pensamieulo, Alcáraban procuró que Estrella 
fuese una dama , y á despecho de id sencillez de costumbres de su 
madre, Estrella lo fué. 

Representémonos una rica-hembra á quien los bandos civiles, una 
rebeldía de su padre ó los amaños de sus eneniij^os, han obligado u 
huir de la cólera de un rey, á reducirse, coníiscados sus bienes, A na 
sencillo trajo de lana, d una pobre casa, á una vida oscura, á laíide- 
lidad de algunos antiguos criados ; pero ijue sobre todo esto conserva 
de una manera marcada sus nobles maneras y su altivez do raza , y 
tendremos un trasunto do Estrella íionzalez de Lara. 

Alcáraban se habia encargado , anno hemos dicho , de la [»arte 

noble de su educacioa; él mismo la habia acostumbrado al orj^uUu, 

49 
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llamándola siempre señora , y tratándola con ol mayor respeto. Las 
ausencias de Alcaraban empezaban en la época en que entonces em- 
pezaba la guerra , esto es, en la primavera , y como la guerra, con- 
claianá la llegada del invierno, en que se volvia con sus protegidas, 
trayendo el ' oro qae habia ganado oon su laúd en las ciudades, los 
castillos y los oampameotos. 

Y entonces, durante aquella larga estación del ano, Alcaraban se 
dedicatNi A ense&ar A Estrella cuanto él mismo sabia , que era mocho 
para su tiempo ; porque Alcaraban á mas de leer y escribir correcta- 
mente , sabía latín, 16 qne era ya entonces ooa gran ciencia , el arte 
heráldica, otra cíenda muy apreciada, faistoría, y un tanto de astro* 
logia, la qne le habia sido enseftada por el abad de san Ptabki en Sor- 
gos, que le habla ensefiadolatin; oonoda mas que nediaaaaMnte la 
historia de su pab, oonooiiniinto qne había adquirido por necesidad en 
ftieraa de sn oficio de cantaír glorias nacionales; como mM», era una 
singularidad, y ya hemos dicho que era vno de esos grandes poetas 
populares, que suben enaltecer de una manera enói^ca y entusiasta 
las glorías nacionales; A mas de esto, Alcaraban, durante sn peruM- 
nenda en los castillos de la nobleza y en los campamentos, había 
aprendido A cabalgar, A justar, A manejar la espada y la baflesta: 
pues bien, todo esto caudal de salier adquirido por él durante muchos 
años, le trasmitid A Estrella, que le aventajó muy pronto; singular- 
mente en la ciencia de trovar 6 en la gaya identía, como se decia 
(mtonees , Estrella era consumada , y Alcaraban solia decir estAÜco, 
después de haber oido una trova cantada por ella al laúd , que nunca 
la divina ciencia habia sido tan honrada como entonces, que se exhala- 
ba de un ángel. 

Ksias dotes de Estrella la habían procurado muchos amantes: 
aventureros ricos los unos, nobles los mas ; pero Estrella tenia en sii 
corazón guardado como un dulce misterio, un sor á quien amaba y 
que no era otra cosa que la reproducción des! misma: sueño purísimo 
de amores, ardiente ilusión que animaba su mirada , que iníluia en su 
existencia, como un fuego sacro, cuyo reflejo divinizaba casi su her- 
mosura ; pasión pudorosa alimentada en sí misma ; depósito de ternu- 
ra que se conden'^aba cada vez mas, y que solo necesitaba la aparición 
de un ser real que estuviese en armonía coo el ser fantástico de aquel 
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ealto misteríoao pan tresformarse ds an amor de los sueños ea un amor 
real, en ubo de esos aoiores ínteDsos, poderosos, que nada puede 
apagar ni estingoir sino la muerte, y que parece deben continuarse 
«n la otra vida. 

Sin saber por qué, sin podérselo espUoar, Estrella estaba segura 
delaeiistenoia de aqael ser, y le esperaba, le guardaba fidelidad, oo- 
mo una esposa pura y casta que espm la venida del esposo : asi 
conosbimos esos amores del alma , esas pasiones reconcentradas que 

víeoeo á constituir á veces la vida, las aspiraciones, el sentimiento en- 
tero de las mojeres y de las que nos han dejado ejemplos , cada cual 

con arieglü íx su tiempo y á sus creencias, Safa , la gran poetisa d(3 
los griegos, en la edad antigua; Eloisa, otra poetisa del amor en la 
edad media, y santa Teresa, la gran inspirada por el amor de Dios, 
tan poetisa como las aateríores, y mas casta, mas pura que ellas, san- 
ta en fin. 

Guando pretendemos encontrar lo sublime de las grandes pasio- 
nes, siempre las encontramos en la mujer, en ese ser mal compren- 
dido, cuya debilidad es ficticia, que cuando se la eleva sobre la degra- 
dación á que la lia coudeaado la lii'ania del hombre, suele ser grande 
hasta el heroísmo. 

Estrella era una de estas heroínas: bajo las condiciones en que se 
encontró Safo, su lira hubiera producido tan enérgicas vibraciones, 
tan sentidas quejas , como la de la víctima de Leucades, encerrada en 
el Paracleto ; sus cartas á su amante hubieran sido mas dignas y apa- 
sionadas que las de Eloisa; y ¿ haberse enamorado de Jesús, habría lie- 
gado á la santidad como santa Teresa. 

Todo esto era resultado de las impresiones que había recibido 
desde la cuna: su madre, menos formada que ella para regular las 
sensaciones, las esperímentaba de una manera natural , si se quiere i 
mas profunda, porque en ella eran una necesidad y no una trasmisión: 
fisireiia había adivinado en su madre un amor profundo, esclusivo, in- 
tenso , eterno, que llenaba toda su ahna, ó que por mijor decir, era 
M alma eatara; Blanoa, sia espenuisas ya de satisfiuser su amor en 
4a tierra 9 lebabia traqiasado ftsa hja; vela en ella ¿Gómalo, ado- 
raba en eUa á Gonzalo, y aquellos amores poros como el fuego, aiDo« 
res & un tiempo de madre y de amante, eoosumiaa lentamente sn ser 
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como el fañgo ooosame la presa en qoese oeba. Estrella se fornid ba- 
jo la iofloencia de este ardiente amor, y ank^, prímero á su madre, 
con todo el amor de sa imaginación virgen y entusiasta; despóes, 
desde la primavera de su vida , desde los quince a&os , desde d mo- 
mento en que se abrid un nuevo vació en su corazón , Vado que no 
podía llenarse con el amor materno , amó instintivamente ^ otro ser; 
soñó con él, le hito semejante & sf misma, le envolvió, le jrefnndió ea 
9n . alma , y & los veinte y dos afios , durante siete de' sueSos de 
amor, su pasión misteriosa, por mejor decir , su necesidad de amar, 
negó á ser para ella una sed ardiente, una especie de lócora, un pa- 
roxismo continuo. 

Muchas veces, mientras leia en nn libro, mientras bordaba , mien- 
tras locaba el laud, su mira<Ja se reconcentraba, se fijaba, se alzaba 
«ie sobre el manuscrito , tle sobre el bordado : su rnauo dejaba de vol- 
ver las hojas , do mover la aí,nija , de vibrar las cuerdas , cuya arme- 
nia, á medida que la abstracción de la jóven iba creciendo, se apagaba 
lentamente hasta estiiii^uirse (3omo un su'ípiro. 

Y entonces su mirada, (|uo m vcia, que estaba abismada en la in- 
mensidad, vuelta, |>or decirlo así, para adentro mirando á su alma, y 
dejando ver su alma entera, se inundaba de lágrimas, brillaba de una 
manera divina, y podia decirse que transUguraba su hermosura, ha- 
ciéndola (Vv^m de nn ángel. 

Y es (¡ue el amor es lo único que posee de divino el corazón huma- 
no; el amor, que es la virtud; el amor, que es la caridad; el anvDr, 
que es la razón de la creación ; el amor , que es el lazo reproductor 
sin el cual no podria concebirse la ctcruidad; el amor, que es Dios y 
(pie no debo couTundirse con esas necesidades impuras , con esas pa- 
siones bastardas ¿i quienes también por uua falta de clasificación se da 
el nombre de amor. 

Todos amamos; pero puede decirse sin temor, que el verdadero 
amor, el amor que ennoblece á un ser y le eleva á la condidoa mor- 
tal, ol amor del alma, ha sido sentido por muy pocos, y aun asi, de 
una manera pasajera, muriendo enlodado, mancillado, envilecido por 
el amor de la materia, forzoso tributo de nuestra imperfecta condi- 
ción. 

F&cil es de concebir, que los hombres que podían ponerse en con* 
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tacto con Estrella, eran los menos ^ propósito para hacerla bajar de 
ia altura á que la habia elevado su espíritu , basta el amor material, 
ardiente, impuro, (pie su liormosura inspiraba á cuantos la veían. 

Hubo, sin embargo, un hombre (jue la amó, con un amor eleva- 
vado á la altura de las aspiraciones de Ksirella: arpie! hombre no ha- 
bia visto en la joven una mujer ; por mejor decir , no habia adorado 
en ella la forraa, sino el espíritu. Aipiel hombre era Gr-nzilo-el-Rojo. * 

Yiéronse pur la primera vez en una encrucijada de l;i vecina selva 
de San Torcaz; Estrella, aventurada en un raslro, con la ballesta ar- 
mada, sobre nna pequeña bacanea se habia adelantado á Alcaraban 
que la acompañaba. Do repente se presentó ante'sus ojos un hombre; 
el cervato que Estrella perseguía , se habia «venturado f)or un jaral 
impeoelrable á ia cabal<^adura de la jóven, j su mirada estaba lija 
con nna &vlda espresioa de deseo contrariado en el lugar por donde 
habia desaparecido la res. Gonzalo-ei-HoJo palideció al ver á Estrella, 
sin inlérvaio, sin premeditación, de una manera iusUntiva, irresisti- 
blo, la amó, é inmediatamente siaiió necesidad de servir sus deseos. 
Todo eslo fué obra de un momento ; Gonzaío azu2ó dos lebreles que le 
seguían , se lanzó con una rapidez increíble por el jaral, 7 antea de que 
la j6ven, desesperada de volver & hallar el cervato , encontrase & Al- 
caraban , Gonzalo apareció de nuevo entre e! jaral » y arrojó & los piés 
de Kstrella, el -cervato muerto, atravesado el corazón por una flecha, 
mientras Qjaba en la jóven una mirada intensa. . 

Estrella comprendió aquella mirada; sus ojos destellaron un re- 
lámpago de altivez y de oiigullo; se nubló su pura frente, y revok 
viendo so hacanea, se alijó lentamente de Gonzalo, no como quien 
hoye, sino como quien desde&a y se aparta de la persona desdeñada. 

Gonzalo quedó inmóvil en el lugar en que se encontraba , y en 
vei de irritarse, una espresion de desaliento apagó la valiente Ibuna 
desús ojos, que se llenaron de lágrinms: dobló la cabeza abatido, 
meditó un momento, y luego se irguíó , lanzó una mirada inmensa á 
•la jóven, que se alejaba , y la siguió á lo lejos murmurando : 

—Mi pobreza, mi aspecto te han hecho rechazarme : pues bien, 
sepa yo donde puedo encontrarte... que después yo te juro que llega- 
rá un dia en que tu altivez no se humille al lijarse en mi tus miradas. 

Gonzalo supo donde vivía Estrella, y desde eutouces, sin ser nota- 
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do , sin ser visto, veló de noche y de dia jooto t la casa» con kt visla 
fija en la luz que hasUi derla hora brillaba en la ventana del aposeolo 
de Estrella, escachando algunas veces con delicia los bellos y senti- 
dos cantares con que entretenía la jóven sa vela, acompañándose con 
un land : si Estrella salla al campo ¿ esparcirse , ó iba á casa ó al tem- 
plo de la abadía de San Torcaz en los días festivos, sin ser visto, la 
sQguia también Gonsalo , á quien este espiooage proporcionó un con- 
suelo : si Estrella no le amaba, tampoco amaba & otro, ó al menos si 
amaba , el hombre de su amor estaba ausente. 

Peio llegó un (lia en que el alma de Gonzalo sintió la influencia 
mortal de ese veneno qne fe llama celos: Estrella amaba; el hombre 
de su amor se dejaba ver muchas veco¿ con ella : Gonzalo le couücia, 
y habla jurado su muerte. 

El hombre á quien amaba Estrella , y que parecia locamente 
enamorado de la jóven , era Mudarra González, su lio. 

¿(iómú se hablan encontrado? 

lié aquí lo que vamos á contar á nuestros lecloi es, en cuyo relato 
encontrarán la razón de las fantasmas y siugulai idades, que emanando 
del palacio de Salas de Lara, tenían aterrados á los vecinos de la villa. 

Un dia en que por caminos de atraviesa , que hacian mas breve 
la jornada, se dirigía Alcaraban á Burgos á caballo, provisto de su 
laúd y de su mejor trage provenzal para asistir á un festin del conde 
Garci-Fernandez , encontró de repente ante si , al revolver un barran- 
co, una cabalgata compuesta de dos anciaoos, un hombre ya entrado 
en años , un mancebo hermosísimo y alganos SDldados. 

Todas estas gentes iban & caballo, y en cuanto á los príneros, 
pai ccian nobles y principales. 

Como nada tenia esto de estra&o, y semejantes encuentros avenían 
á cada paso á nuestro trovador , al ver el aspecto da aquellos ricos 
señores , Alcaraban, que se babia hecho avaro y no |perdia una oca- 
sión de ganar dinero, se detuvo ddanto del mas anoiaoo, que parecía 
naturalmente el ge& de aquella gente , y con k caperasa en la mano, 
le d|jo : 

—¿Quiere el noble caballero descansar un ámenlo y escuchar 
una trova del fiimoso doctor en la gaya sHwoia, oonoeido en toda 
Espafia con el nombre de Castilla? 
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— Por conocido (jiie seas, anii^o mió, dijo el anciano, lii noiuljre 
lio ha llegado á mí; canta, sin embargo, qne no es razón que le iles- 
truyamos tu esperanza de ganancia , pero sin detenernos , puesto que 
nos interesa llegar antes de la noche al Pin de nuestra jornada. 

Mientras el mas anciano decia estas palabras, Alcaraban pasaba 
alternativamente una mirada de él al mas jóven de los señores. 

— Es eslraño, sp dijo... juraría... poro no puede ser... y sin em- 
bargo... probemos, probemos... si ellos sou, no tardaré mucho ea 
saberlo. 

Y revolviendo sti caballo , se puso respetuosamente á la izquierda 
del anciano, y sacando de su Tunda el laúd , le templó, y después de 
toser y escupir, dijo como exordio de su canto : 

—Os voy á trovar, señores , una lastimosa historia , que por las- 
timosa nunca he querido cantar; pero me parecéis recien llegados & 
CastiUa, porque no os conozco , aunque es bien que sepáis que yo co* 
nozco por razón de mi oQcio & toda la nobleza castellana , y de ella re- 
cibo dones y mercedes; y porno haceros esperar mas,' escuchad, nú 
trova, que pienso que os ha de parecer bien, 6 no entiendo yo una 
palabra del arte de trovar. 

T limpiándose de nuevo la gaiiganta, empezó: 

í i raudo estruendo y ;;r¡lcna 
De Burf^os suena cu la piazii : 
I)¡z ((iic ainrhos han entrado . 
las Iroutcras castellanas. 

El conde Garci-Femandcz 
A sus capitanes llama» 
Y apoyado en su bandera 
De aqueste modo tes habla: 

«Hidalgos y caballeros, 
>*Eii cuyos hombros descansa 
f»El honor de mi corona 
nY la salud de la patria : . 

•«Escuchad esos damores, . 
"Con que nos piden venganza, 
»»Por su honor nuestras doncellas , 
"Ndcsiros viejos por sus canas, 
»yue ei sarraceno insólenle 
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»No queráis que se deshonren 
«Ociosas nuestras espadas, 

>tQuc piden rojo vestido 
»De vil sangre musuloiatta. 

»La tregua han rolo, y con ella 
«Nuestra noble confianza; 
«Descansaiido nos sorprenden 
n§in soldados y sin armas. 

«¿Quién de vosotros iria 
«Con mi enseña á la campaña 
«Mientras levanto mi hueste 
«Contra el alai'be que avanza? 

«Tened en cuenta, mis nolílcs, 

«Que vuestros blasones mancha 
«Ln san;?re que sin rlofcnsa 
«El alfang-e infiel derrama. 

"/No respondéis? ¿No hay ninguno 
"Que quiera llevar sus lanzas 
"Como el rayo á la frontera 
'♦Ganoso de prez y fama ? 

»»¿Ya no hay honor en Castilla ? 
«¿Tanto el temor os embarga 
. «Qiie buscáis inbme yida, 
«Y despreciáis muerte honrada?» . 

«•^No es miedo, señor, replican, 
:«EI qué nueistras lenguas ata; 
«Sangre que verter nos sobra , 
«Pero soldados nos fallan.** 

" — Trescientos delante miro , 
"Kl conde grita con rabia; 
"Cuando la patria pclig^ra , 
.«No hay pensar sino en salvarla. 

"Yo por liltimo soldado 
«Iré en aquesta jornada : 
"Capitán cualquiera sea: 
"¡Sus , á caballo y en marcha!» 

Oféndéuse los magnates 
Del conde con las palabras, * 
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Y que son descomedidas 
Fu recio alarido claman.' 

Todo es confusión y voces; 
Quién pone mnno ú la espada, 

Quién salisfriccioims pido, 

Y (|uiéii so sonroja y calla ; 
Cuando en medio del UiomlU> 

Se ven entrar por In sala 
Siete valientes niancchos 
Armados de todas armas. 

Y al conde , que en sus cortina» 
De cólera tiembla, acatan , 

Y de este modo le dicen 
En las diestras las espadas: 

»Diáno6y señor» tu bandera, 
*»Y no temas que con mancha 
"Te la volvamos huyendo, 
»0 la perdamos sin fama. 

«'Déjanos que de Castilla 
"Volvamos en la demanda ; 
"Uno con Ira <liez seremos, 
"Contra ciento, si no basta. 

"En la plaza nos espera 
"A punto nuestra mesnada , 
"Que ha jurado dar las vidas 
"Antes que dar las espaldas. 

"Para vencer al alarl>c , 
«Solo Itt eoseüa nos falta , 
**Oue quitarla no queremos 
ñDd vencimiento- la palma. 

«SI entregántosla no quieres 
nfrÁ la nuestra en su falta, 
"Que junto á la de Castilla 
«>Ha vencido «n cien batallas. 

"E&o, señor, te pedimos ; 
"En nuestro pedir descansa, 
"Y en que son los que lo piden 
"Los siete infantes de Lani.n. 

Bj^a el conde de au siJia 
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Y á los mancebos n braza, 

Y dándoles su 1)nndera, 

Los beiiíJice , llorn y marchnn, 

A los alarbes hallaron 
En los campos de Arabiana 

Y perdieron las banderas 
Del coude y de su mesnada. 

Mas si á Burgos no volvieron 
Las enseñas caativadas , 
Volvieron sin las cabezas. 
Dentro de fúnebres c^jas , 

Y en hombros de sus vasallos, 
Que lutos de honor arrastran, * 
En su noble sanare tintos, 
Los siete infántes de Lara. 

Desdé el momento en que Alcaraban nombró en su romance los 
siete mancebos, el semblante del anciano se alteró, sus ojos se llenaron 
de lágrimas, inclinó l^cabesa sobre el pecho, como doblegado pore! 
dolor, y el mancebo que le acompañaba palideció de cólera; ios otros 
'dos personages miraron con recelo al músico , y como por acaso ade- 
lantaron sus cabalgaduras y tomaron en medio 4 Alcaraban , á cuya 
penetración no escapó ni uno solo de «stos incidentes. 

— ^Bllos son, esolamó el trovador; es cierto i|ue he tenido que 
acordarme de mi buena fáma para no darla un golpe mortal con una 
mala trova... ello, en fin , puede pasar, y sobre todo, ya sé á qué ate- 
nerme. Ellos hablarán. 

En efecto, apenas hubo acabado Alcaraban su romance, cuando 
el andano iiguiendo la cabeza y devorando su dolor le dyo: 

— íi habéis sido testigo de esa triste historia , ú os la han re- 
ferido? 

—No solo he sido testigo, seaor, sino que he tomado mucha parte 
en ella, contestó Alcaraban. 

—¡Que habéis tomado partel esclamó con admiración el anciano. 

—Si por cierto , y una parte importante: k no ser por ]mí, la raza 
de los Laras hubiera acabado coa los siete infortunados infantes. 
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— ¿Qae la oaaa deLtra no se ha estíngnido? esobiDó anhelaiite» ¿y 
qtté pruebas tenéis de ello? 

' — Por mas qne yo tenga pruebas» y aunque vos parecéis un 
noble y honrado señor, ya veis que yo no puedo arrojar asi, como 
quien arroja un romanee de pública plaza, los secretos de una noble 
fiunilia. 

— ¿T si se 08 probase que pueden asistimos derechos?... 
.—Solo ft una persona confiaría yo los secretos de mis señores. 

— qné persona es esa? 

•—El conde Gonzalo Gusüos de Lara. 

Meditó un momento el anciano, y luego dijo: 

—Pues bien , si para hablar necesitáis hacerlo al conde Gonzalo 

•Gustios, hablad, jwrque Gonzalo Guslios os escucha. 

— |0h! sí, si, esclamó Alcaraban; ya sabia que érais vos el noble, 
el valiente , el des<^raciado padre de mis señores; pero aecesiUiba que 
me lo dijeseis vos mismo. 

— Pues bien , hablad, hablad : ¿dónde están los descendientes de 
la casa de Lara? 

— Cerca de nosotros, señor: al salir de estas quebradurds en una 
-casita junto á la abadía de San Torcaz. 

— ^¿Y quiénes son esos descendientes? 

— Una hermosa y noble júven^ de la cual os enorgulleceréis, señor. 

— i Una jóven I 

— Sí ; una jóven que es vuestra nieta. 
— ¡ Nieta mia 1 

— Si, bija legitima del menor de vuestros byos, el seíkir Gómalo 
Gomcaloz, y de Blanca Nuñez, su esposa. 

— ¡Mi hijo Gonzalo esposo de Blanca Nuñezl 

Aloaraban refirió al cond^ cuanto sabia acerca del matrimonio de 
los dos amantes, y cuando hubo concluido, guardó un absoluto silen* 
cío acerca de cuanto había hecho por la viuda y por la pobre huér- 
fana. 

— iOhl llevadme, llevadme al momento, esclamó el conde, en 
quien las desgracias, como sucede siempre, habían matado el orgullo, 
y que ya miraba debde un ponto de vista dútmto de aquel desde donde 
lo hubiera visto eo sos tiempos de prosperidad el matrimonio de so bgo 
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(;on una villana; llevadme, llevadme que yo la .vea pron^. ¿Góm se 
llama? 

—Estrella. . ' 

—I Estrella I 

— Sí, y es oaá estrella de. luz. Es una viva imágeii de vuestro hijo 
Gonzalo, hermosa como él, aoble como. él, valüBDte como él : cuando 
os di^^o, señor, que os llenarA de orgullo al verla yuestm níeta! 

Mudarra, que ¿1 era el jóven de quien hemos hablado, y que. ha- 
bía escuchado esta conversación, sintid jina sensación ine4>ncable al 
escuchar el nombre y los elogios dé su sobrina, y. anhetó que . llegase 
el Instante de juzgar, si aquellos elogios eran exagerados. 

No tardó mucho en cumplirse su deseo ; Alcarabaá, por • sendas 
estraviadas, después de haber dejado ocultos en el bosque de San Tor- 
caz los soldados que acompañaban ¿ Gon'zalo Gustíos, llevó ¿ su casa 
al conde, á Ifadarra, á Rajatul-laj y á Adhel que eran las otras dos 
personas que los acompañaban.. 

Alcaraban, como hemos dicho, había dudaüu al ver al conde; 
pero Blanca Nüñez no dudó; Gdnzala González se parecía demasiado & 
su padre para que el amor de Blanca no reconociese á primera vista 
en los rasaos g:eoeraIc , a pesar de su vejez: del mismo modo com- 
prendió que Mudarra perlcnecia & la familia. 

— i Ah, señor, señor, csclamó arrojándose á sus pies; al fia pare- 
céis, durante tanto tiempo os hemos creído muerto ! 

Gonzalo Guslios la levantó en sus brazos, y se arrojó en ellos: pa- 
recíale que abrazando á ia mujer á quien lanío habia amado Gonzalo, 
abrazaba á su hijo. 

Blanca sollozaba, el conde lloraba, Mudarra se sentía arrastrado 
por un cariño instintivo hácia Blanca, los dos Arabes estaban conmo- 
vidos, y Alcaraban, en un rincón de la estancia, rascaba su laúd y es- 
clama, mientras de sus ojos se desprendían dos enormes ki¿,^rimones: 

— Sí, esto era preciso (¡ue sucediese alguna vez: Dios no podía per- 
mitir otra cosa : ya están aquí y el dia de la reparación y de la ven- 
ganza que yo esjieraba, ya ha llegado. Veremos ahora cómo se com- 
pone el señor Ruy Velazquez. 

Pafió, en fln, aquel primer momento en que todo se concede á una 
espansion muda, y al fin, el conde dijo & Blanca: 
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— ¿Y tu hija y mi nieta? 

— ¡Vuestra nieta, señor! ¡la reconocéis por vuestra nieta l 

— ¿Acaso no es iiiju de mi Gonzalo y de su esposa? 

Blanca cayó de nxiillas , af^oviada por la felicidad qne sentía. 

— ¡Oh! ¡Diosniio! ¡Dios mió! ¡ahora ya puedo morii-, [)ticsto «pjo 
mi Estrella tiene una noble familia 1 ¡Oh! ¡ven, ven ac'i, hija mia! es- 
clamó alzándose y viendo á Estrella (jue habia aparecido en la puerta 
de una habitación inmediata; ¡vea, bija mia, veo, este es tu abuelo, el 
conde Gonzalo Giistios de Lara! 

Y asió á su hija de la mano y la presentó al conde. 

Estrella, dominada por la sorpresa, se ruborizó; el conde, al verla 
junto á si, lanzó un grito ifidescribible, y esclamó. 

— ¡Ah ! ¡ Gonzalo ! ¡Gonzalo mió 1 

£n efecto, tanto se parecía Estrella ¿ su padre , que el conde creía 
tener delante de sí á su hijo. 

Entretanto, Estrella y Mudarra se habian contemplado y se hablan 
estremecido: Estrella creyó al verle que se realizaban sus sueños, que 
Dios le presentaba, al fin, el hombre de su amor. Mudarra se estreme- 
CÍ6 por la primera ves, y sintió dentro de su alma un afecto desco- 
. nocido. 

Aquello era que los dos jóvenes habían nacido para amarse, y 
apenas se veían, se amabian. 

Pasados los primeros • momento», ó por mejor deisir, desde el 
instante en que Aloaraban pudo llamarse due&o de si mismo, adelantó 
liAcia el conde, y con la caperota en la mano, le dyo: * 

— Todo esto e& muy bueno, muy s^tís&ctórío, muy dulce, señor; 
pero no por eso debemos olvidar^ que estáis, aunque villanamente, ta- 
chado de traidor, que vuestro enemiga Ruy* Velazquez no desaprove- 
oharA la ocaaioii de apodemrse de vos para saciar su.venganza, y que 
por lo tanto, es necesario que os oculté hasta que Inica el día de 
la justicia^ 

Alcaraban tenia razdh, y el condeno pudo menos de conocerla. 

»Sí, si, es verdad, dijo el noble anciano, una traición cobarde 
me ha hecho ^asar por infame & los ojos de mí patria y del noble con- 
de Garoi Fernandez... Decís bien, es necesario ocultarnos en un retiro 

seguro . . . \yero en donde ... 
i 

\ 
I 
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Alcaraban qaedó por im raomeato pensativo. 

— ¿ En dónde? dyo al fio: en el palacio de Salas de Lara. 

— ¡En el paladode Salas de Larat esolamó el conde. ¿Acaso no 
está apoderado de él Ruy Yelazquei? 

— ^El palacio de Salas de Lara est& deshabitado, dijo Alcaraban: 
se cuenta en la villa que está habitado por fantasmas, y el cobarde y 
traidor Ruy Yelaz(]uez ha huido de él. 

— ^¿Pero, qué fantasmas son esas? dijo el conde que era como buen 
cristiano de la época, terriblemente supersticioso. 

Alcaraban se sonrió de una manera sutfl, y dijo : 

—Esas fanlasinas no eran otra cosa que yo mismo, que durante 
al^un tiempo que estuvo el palacio abandonado, entré en él, hice so- 
nar catlonas, voces, alaridos y eslraños csti ueiuios: dejé ver luces, fi- 
guras blancas y neg^ra^, y al fin logré inspirar tal tcri'or al iiiíame Ruy 
Velazipjcz, (jue no se atrevió á poner la planta en el palacio. Aliona 
aparei enin de nuevo las luces, las sombras y demás espantos, y juro ú 
Dios (]ne estaréis en el palacio laa seguros, como si esluviérais en los 
desiertos de Africa. 

Aprobóse después de una madura (ieliberacion el proyecto de Al- 
caraban, que le puso inmedialamcnteen práclica : de-de entonces em- 
pezaron á verse las apariciones de que hemos habladu anteriormente, 
y al lln, el conde, su hijo Mtidarra, riajatnl-íaj, Adhcl, los soldados y 
las acémilas, en una de las cuales iba la caja ei* que estaban ^Miardadas 
las cal)ezas, ó mejor dicho, las calaveras délos sr^ete iotaales, entraron 
en el palacio durante una oscura noche. 

Al aspecto de su antiguo solar, el coraron del r-onde se comprimió: 
los palios cubiertos de yerbas, las paredes entapizadas de plantas pu- 
rasitas, los sonoros ecos qfie respondían á las pisadas; al atravesar las 
desiertas galerías ; las aves nocturnas, que huian graznando ante el 
reflejo de las luces, todo representaba la soledad y el abandono. 

Sin embargo, esta soledad era la qtie convenia á la seguridad de 
Gonzalo Gustios: instalóse al fia en el palaci6 y él se preparó á poner 
en ejecución sus proyectos. 

Entretanto, Mudarra, que no era conocido, salía 4el palacio de 
noche en compa&ia del Alcaraban , é iba á visitar á sus parientes á la 
casita de San Torcaz. 
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No lardó muciio el júven ^^alir del palacio, todos los dias anlos 
del amanecer, lrasladí\ndose innitMlialamente á casada Estrella, y no 
volviendo á Sala^ de Lara sino cuando habia cerrado la noche. 

Estrella habia encontrado al hombre de su amor, y se entregaba 
sin reserva á la felicidad. Mudarra estaba locamente enamorado de 
la jóven, lo que hahif,Mha á sn viejo padre, y al verlos juntos vagando 
por por los alrededores de San Torcaz, era necesario esciamar : 

— lié ahí dos amantes dichosos. 

Habia, sin embargo, un hombro que añadía esta frase. 

— Pero no io serán mucho tiempo. 

Aquel hombre era tionzalo-el-Rojo. 
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De cómo Gonulo-el-Rojo fué armado caballero por el conde Garoi-FemandeSt 

con otro* p ar ti c ula r e!. ' / ' 

A|i(Mi;is lialiia iiie(iia<ln el día siguiente a! en que llny VelazqiiPz 
y (ionzalo-ol-llojo sh liabian l unr-nrlado en la cahaíia do la bruja cuan- 
do ini jóvcn s(> |»ir>ontVi cu Huri^o-^ en la rasa diM viejo mai^uate. ' ^* 

\'-h' ii'i !'■« fi^cnnncii't á pniucra vista : oí niifVd v ri'-o !rai;p do ca- 
ballero que llevaba el jóven le había transíonnado , parecía mas her- 
moso y mas gallardo , y soio eQ su mirada se compreodia lo feroz de 
su carácter. 

Ruy Velazquez le inlrodujo en. su recámara, se encerró coa él y 
le dijo: 

. — En verdad, en verdad , amigo mió, que 05 pintan á las mil ma- 
ravillas las nobles galas que vestís, y á legua se conoce que venís de 
raza de caballero: decidme en coflüaaza, ¿nada sabéis de vuestro 
origen? 

— ^Ignoro por qué mébaoQís esa pregunta, cuando ya os d^e ano- 
che que no lo sabia. 

---Sin embargo, pudiérais haber tenido mótivofrpara ocallar vues- 
tro nombre* 

— Si yo tuviera un nombre, no hubiera tomado el que vos me 
dais... pero permitidme á mi vei : ¿por qué os obstináis tanto en sa- 
ber quién yo 89a. 

. <~He encontrado dificultades en el conde Garci-Femandez para 
que conceda á un desconocido el título y el señorfo que anoche os 
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ofrecí: me he visto oblij^^ado ú mentir por la primera voz de mi vida, á 
atribuiros hazañas y servicios en pro de Gasliila que no habéis hecho; 
en fln, lie apurado tod.» mi poder, y aquí teueis ia cédula de donación 
é investidura del señorío de Piedrahita. 

— Si hasta ahora no iiecho servicios ü. mi patria, yo se los liaré ta- 
les, (]!ie no teri^^a el conde Garci-Fernandez motivos para arrepentirse 
de habei'me ennoblecido. 

— Espero que empezareis por servirme á mi, dijo Ruy Velazquez 
con la autoridad de aquel que habla con un esclavo que ha comprado, 
de! mismo modo que os he dado esa cédula, en la que fijáis de una 
manera tan ansiosa la vista, (en efecto, Gonzalo devoraba el conteni- 
do de un ancho pergamino de que pendía un sello de plomo, quA le 
liabia entregado Uuy Velazquez) , os la puedo quitar. 

— 4iisto es que. os sirva , señor, puesto que me pagáis á buen pra* . 

mis servick» ; pero teaed en ouenta que solo estoy obligado k ser- 
firos doraate tm año, transcurrrído el oual, estaré libre de mi 
empeño. 

' —Os joro que quedareis libre antes-, kuaoho anbed: ahora bieo, y 
poeeto qne se os ha hecho Doble y señor , y qae por eouseoneacia se 
os har& caballero, estáis en el caso de sosteaer con lionra vuestro 
blasón y ▼oestra bandera: ¿qoó medios tenéis para ello? 

~Ta habéis dioho qne soy valiente. 

— ^No basta eso; es necesario también ser diestro: bien compren* 
do qne sabréis lanzar oportunaipaato on hafauin y cortar la carrera con 
«na saeta fl nna píeia mayor; ¿pero sabéis del mismo modo romper 
ana lanza y sostenerosen los arzones^ 

—Sé cabalgar, y annqoe nonca he jostado, tengo puños de bier- 
rO| y estoy seguro de que en poco tiempo... 

— Bien , desde boy jnstareia todos los dias dos horas coa uno de 
mis esooderos que es diestro y valiente, y en pocos dias os adiestrará 
en el 090 de la lanza, del esen<lo y del hacha de armas. 

*-¿Y para qué esa precipitación? 

-4Jn noble siempre debe estar dispuesto : según me ha ofrecido el 
conde soberano y él mismo os armará mañana caballero; las honras 
que tan sin motivo se os han oonoédido , las riquezas que acompañan 

¿ esas honras, vuestra gallardía, y vuestra natural altivez, encontra- 
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I6 siguió. Bajatoo asa 6fttf4oba escalara, atravaflanm mi aorredor 
curo Y eotraroo en una lóbrega captila- ea que ardía opacamente una 

lámpara. Junto al altar había un arnés tranzado, y junto al arnés dos 
esouderos, uno de los cuales tenia en las manos una túnica blanca, y 

otro una espada, Ruy Yelazquez hizo tina breve plática al jóven acer- 
ca de la manera cómo debia velar sus armas ; le puso la túnica blanca 
y la estola , le entrcí^ú la espada , y saliendo después con los escude- 
ros, le dejo solo en la capilla. 

Era la iiui-a alia, el silencio solemne, la capilla tétrica y sombría; 
mil pensamientos acometieron ai jóveu en medio de aquel silencio y 
de aquella soledad. 

¿Para qué le queria Ruy Yelazquez? Esto era lo que no podia es- 
plicarso , pero cuando se le compraba á lau alio precio y con tales coa- 
dicioncs , debia sei* \riva. un a=;nnlo importante... y luego los duendes 
del palacio de vSalas de Lara... Gonzalo, como hombre (jue había vi- 
vido en un \y\'^dv marcado con un nombre fanliistíco por el fanatismo 
vulgar, sabia á qué atenerse en cuanto ú. brujas, aparecidos y seres so- 
brenaturales, y no creyó en los duendes de la casa solar; conocia ade- 
mas, como la conocía todo el mundo en Castilla, la historia de los siete 
infantes de Lara ; sabia que Ruy Yelazquez estaba acusado por la opi- 
nión pública de b3%er sido su asesino, de haber hecho que no volviese 
de Córdoba el conde Gonzalo Gusttos , y de haberse apoderado de sus 
bienes. En Castilla se creía extinguida, ia iamilia de Lara» y que solo 
quedaba 4e ella doña Sancha « viuda ya y vieja, é incapaz de tener 
Üjos. 

Sin embargo , el pensamiento de Gonzalo se fijó en una idea tenaa, 
y OBSi adivinó el objeta de Ruy Veiasquez al llenarle de honores, al 
bacerle rico y caballero. ¿Quién sabe, aa decía Gonzak), si loa aiele 
infontesen vez dg ser muertps» aolo fueron cautivos por loa árabes , y 
ei loa eosangrenlados. - cadáveres que vinieron sin cabeia á Burgos 
después de la batalla de ArabiaBa no eran otra cosa que una fidsi<* 
floaeioa de Ruy Yelasquei? ¿Quién. f(abe sí aquellos duendes» <|na tanto 
inquietan á este magnaie, no a^n otra cosa que loa siete in&Bteii 
49i4^ra, que libi^ por un aoaao del.cautíverío, vuelven á, CastíHa 6 
vengar las desgraciaa;dQSQ fiuniHaoon la moertey la ignominia de 
quien las causó? Ks cierto que. eata. femilla e^tá agovieda bi^ una 



Digitized by Google 



iJt m muem m uba. 



405 



acusación de traición; pero hay un tribunal superior (l los tribunales 
humanos, oí trihiinal de Dios, (jue juzga y sentencia por medio de ia 
prueba del duelo. Ahora bien, Ruy Veiaz<jiiez está ya viejo y ai^haco- 
so, y los infantes deben estaren ia fuerza <le -^u pujanza. Si se jiresen- 
lasen ante el conde soberano, acusando á Uuy Velazíjuez de felonía y 
calumnia, sirria precii^o á falta d^^ otra> pruebas, y aunque las haya, 
sobre ellas, apelar al juicio de Dios, estoes, á las lanzas y á lus pu- 
ños : Huy Velazqiiez , odiado {)or todos , no encontrarla un campeón 
quo le defendiese sino comprándolo , y me lia comprado á mi ; esto es 
indudable: pues bien, defendámosle, sirvámosle: esto es muy justo, 
puesto que mo ha colocado ea uoa posicioQ , desde la ouai puedo ó 
lograr el amor Ue Kstrella, 6 vengarme de su desden. 

lEstrella l este nombre quemaba al pronuntMarle los lábios del 
ven f como el recuerdo de Ja hermosura de fiatrella quemaba su cora- 
zón : Goozalo-el-Bcjo, eo vez de dedicarse á la oración y á la contem- 
plación para pnffvm^ 4 recibir bajo el amparo de Dios la órden de 
caballería que, traascurridas acunas horas, debía conferírsele, solo 
pensó en estrella y en el hernioso y jóvea caballero que la aoompaito- 
ha en sos soUtarios paseos por el bosque de San Torcai, y que tan 
amante y tan mnado parecía. Gonzalo sentía una íraDacieocia voraz 
porque liogasa la hora de la ceremonia y concluyese ,^ra quedar li- 
bre y poner en práotíioa un pensamiento que babia brotado de su ca- 
ben, y bacía estremecería y arder &sn ooraion. 

Pero el tiempo era inflexible y tirano; parecía que hacia mas lento 
su paso para G<Nanüo« exasperando su impaciencia: y es que el tiem^ 
pQ no tiene medida , ee.que nosotros pasamos por el tiempo en vez de 
pasar el tíempo por nosotros , y de uoa manera Uuto mas lenta cuan- 
to mayor es, nuestro deseo de llegar al plazo preíljado: hay situacio- 
nes en que un minuta tiene, ó parece tener, la duración de un 
siglo. 

Avansaba, pues , lentamente la noche: de tiempo en tiempo Gon- 
zalo, acostumbrado por su vida selvática á contar las horas por las 

estrellas, reloj eterno, tao auLioUu como la creación , é inalterable y 
preciso como todas las obras de Dios , de tiempo en tiempo , decimos, 
Gonzalo se asomaba á una ventana y miraba al Armamento. 
■ — ¡:\uQ la media noche I Aun queda mucho tiempo para el alba... 
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lesto es desesperarse I No me acuerdo de haber pasado nunca una no- 
che peor. 

Pero (le rej^ente y como ?¡ un acaso so hubiera encariñado de dis- 
traer su ¡inpaiMentua , á lo lejo^, en la misma línea de habitaciones 
que ocupaba la r-apilla, se oyeron gritos agudos, semejantes á los da 
una persona demento. 

Gonzalo se estremeció: habia reconocido en aquellos gritos, á la 
mujcr que le habia criado, con quien habia vivido toda su vida en la 
cabana de la bruja, en la Peña Maldita, y le había acostombrado á 
llamarla señora. 

Los gritos se repetían y á veces eran una salmodia lenta, grave, 
dolorida, como la queja de uq alma desesperada-: otras veces ahuUí* 
dos como los de una fiera. 

Por mas que el sentimiento qae aquella mujer inspiraba t Gonza- 
lo, fuese duro, cruel, apenador, casi de ódio, motivado por las cir- 
cuoistancias y por la educación estraña que aquella mujer habia dado 
al jóvea, s|o embargo, debajo de aquella repulsión, de aquella anti- 
patía, habia un profuado y misterioso sentímieato de amor, que bas- 
ta entonces el jóvea no habia esperimentado : fué necesario que Gon- 
zalo concibiese y una situación de eminente peligro & la señora, para 
que aquel sentimiento, hasta entonces desconocido, se levantase del 
fondo de su alma ; pero al lévantarse aparecía de una manera enér- 
gica, decidida, violenta como ló eran todas las pasiones. del j6ven; 
quiso acudir al socorro de aquella mujer > y se encaminó ¿ la puerta 
de la capilla, y la encontré fuertemente cerrada; llamé y nadie le 
contestó; gritó y sus gritos retumbaron repetidos por cien ecos, como 
en un edificio deshabitado. 

Gonzalo hubod» resignarse, rugiendo,, á esperar á que aman»» 
cíese, para aclarar enérgicamente aquel misterio. ' 

Entretanto permítannos nuestras lectores , que supongamos en 
ellos curiosidad por saber la causa de aquellos gritos, y que supo- 
niéndola, nos traslademos con ellos ¿ otro lu^ar de la casa de doña 
Lambra, en donde acontecía una escena terrible. 

Era una habitación húmoda, cuadrada, de pequeña estension, 
de bóveda rebajada, construida con una pieilra parda, por cuyas jun- 
turas brotaban yerbas rigidas y retorcidas, por las cuales íiltraba 
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agua que se corrompia en liediondos charcos en el (Jesifriial pavi- 
mento; el ambiente fétido de aquel cal.ilxtzo , mojaba, ejn|)a}>aba los 
cabellos en tina humedad viscosa, y hacia temblar de Irio ai que per- 
manecía bajo su influencia alííuno^ niinulus: en los a}i:njoro> do las 
paredes de la bóveda y del pavimento, parecían a5omar cabezas de 
reptiles, que se revolvían en sn-^ nidos, produríendo con sus duras y 
rígidas escamas, un rumor téuue, debapacibie, que aumentaba' el frió 
y el horror de aquel espacio. 

Sentada en un ángulo, cubierto de harapos, con los piés desnu- 
dos sobre el pavimento encbarcado, habla ima mujer, que á pesar de 
lo horroroso de su demacración , y de su Ihida ó impura palidez; de 
sos ojos sepultados profundamente ea sus alvéolos ; y estraviados por 
la espresion de una locura intensa; de sus cabellos canos, sucios, ra- 
los y enmarañados; de sus anchos hombros y sus brazos huesudos, 
cubiertos solamente por la piel ; de su espalda encorvada, sus libios 
hundidos y lívidos, y su boca desprovista de dientes; de su nariz afila- 
da y roja por la punta; de su frente sombríamente arruga^ia; que 
á pesar de este estado ruinoso, repethnos, no podía desconocerse por 
ciertos rasgos 'generales, que en su juventud debia de haber sido 
enérgicamente.hermosa : cubríala apenas una túnica harapienta y ras- 
gada en mil partes, de laña y de color indefinible, como único ves- 
tido; sus cabellos estaban sueltos y enmarañados, y sus unas, desme- 
suradamente crecidas y largas, al estremo de sus crispados dedos pa- 
recían las garras de una fiera. 

Delante de ella, de pié, estaba Ruy Velazquez, no menos feo y alte- 
rado que ella en la figura, pero convenientemente vestido y aliñado: 
sin embargo, pareóla que la mano de Dios habla lanzado 'de igual 
modo su maldición sobre aquellas dos frentes sombrías y ceñudas bajo 
cada una de las cuales parecía arder el fuego de un infierno: 

£1 calabozo y estas dos figuras malditas , se veían trabajosamente 
á beneflcio de la luz de una linterna que se hacia opaca, aislada, por 
la densa atmósfera del calabozo , y chascaraba de una manera desa- 
pacible luchando con ella. 

El diálogo ípio cruzaba entre estas dos personas era estrano : era 
la conversación de dos locos; porque había momentos en que Ruy Ye- 
lazquez pai ecia verdaderamente pi ivado de la razón, cosa que aconte- 
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cia siempre que nh^un objeto le recordaba su historia de amor deses- 
perado, de celos, do deslionra, de asesinato: doña L'imbra por una 
parlo, Hianca Niiñez por otra, los siete infantes de Lara , el condo 
Gonzalo Giistios , ei-an otros fanlo^ tanta'^iiias rojos y amenazadores 
(pío le acusaban aole ei irromisibie fallo de su oonoieucia y ieen- 
loqnecian. 

Ya sabemos cómo habia arrancado aqnella eslraña y á todas luces 
desdichada mujer de la Peña Maldita, y acabamos de saber á dúQd« 
la babia conducido. ¿Coa qué objeto? Los sucesos io esplicaráa de una 
manera horrible. 

La presencia de aquella mujer le ha«Ma temblar: esperímentaba 
jnato á ella oa marlirio horroroso, que eo vano aos esforiarfamos por 
describir; uno de esos tormentos que se agitan y revuelven «nel fon- 
do de )a conciencia , retorciendo el alma , tortorándola , de>gurráodo- 
la, despedazándola, haciéndola brotar oonUnuamente hiél y sangre, 
sí se nos permite qne para esplicarnos maleiiaüeemos el ahna: oaa 
congoja fría, inconsolable, desesperada, an arrap^ntlniiMito qne lo 
es arrepentímiento, un dolor íntimo y agudo, nna horrible vengaua, 
en fin, que se vuelve con todos sus torores aerecídos y soblimados 
sobre quien la ha puesto en práctica. 

T si toda esta espantable soma de afeólos y sufrimientos desespe- 
rados hacia senln* á Ruy Velasqoez la Tista de «qoella nmjer, era por- 
que creia ver en ella el esqueleto viviente y maldito de aquella doika 
Lambra que tanto habia amado; de aquella látal hennosara, cuyo 
amor satánico háda Gonxalo Gomalee habia cansado ia mina de ia ca- 
sa de Lara, y la condenación anticipada sobre lá tierra de Ruy Ye- 
lazquez ; y ante aquella mina de un ser ^ otro Üerapo seductor y ado- 
rable, siquiera fuese solamente por lo casi divino do sus formas, Ruy 
Velazquez senlia renacer como un fiiego inextinguible , su amor, sus 
celos, sn rabia , su desesperación , su vengansa: para é!, por efecto de 
lo conturbadas que se encontraban sos fiioultades mentales, aquella 
mujer no era una nauseabunda y repugnante vieja, sino la doña Lam- 
bra de veinte y dos aikos antes: y cosa estrafía, fuese ó no fuese aque- 
lla mujer doña Lambra, Ruy Velazquez causaba en olla nna fascina- 
ción semejante, era el mismo hombre odioso manchado con la sangre 
de los Laras, era el infame lobo que habia despedazado su alma, y sus 
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ojos brillaban corno carbunclos, fijos en Uiiy VeldZ(|uez, y sus cabellos 
se licrizaban como la crencha de un león furioso , y sus Libios con- 
traidos temblaban, y su voz convulsa y estridente gritaba de intérva- 
lo en intérvalo: 

— j Asesino ! ¡ asesino ! | asesino ! 

Porque aijuella ninjor, en fin, era doña Lanibra Sánchez. 

Cada vez que doñaLambra apostrofaba á Ruy Yelazquez, este lan- 
zaba una carcajada tan insenijata como los gritos de la loca, y se es- 
tremecia como ella , y oomo ella lanzaba de sus hundidos ojos un bri- 
llo sombrío. 

— ^No babia acabado de vengarme, dijo una vez, y sentía sed de 
venganza... |Ohl {ohl una horríble sed: yo hubiera querido que él 
hubiera tenido sangre bastante, sangra ínagotabte, para haberla bebi- 
do gota á gota; ana vida inmortal, para haberle condenado á un tor- 
mento eterno... yo ereia acabada mi venganza... pero me quedan la 
madre y el hijo... si... la madre loca... el h\jo infome... vendido & 
mi... ¡Obi ¡oh I el hijo de Gonzalo González se volverft contra sn 
abuelo.. . contra su abuelo, que ha vuelto para que yo acabe de devo- 
rar la sangre qoe queda de los Laras: |el,abuelo y el nietol ¡ohl ¡oh! 
y acaso, acaso el tio y el sobrino... alégrate, Lambra , porque vamos 
& despedazar lo que queda, de ess raza maldita : alégrate... luego me 
alegraré yo solo, porque cuando los haga despedazar, te despedaza- 
ré á ti. 

— ¿Quién habla aqoi de Gonzalo? dijo doika Lambra sonriendo, con 
aeentodulce y aplicando el oído oomo si hubiese escuchado una armo- 
uia deliciosa... ¡Gonzalol {Gonzalo! jcalbd... ¿noois... no oís?... es sn 
hermosa voz, que canta amores á su Lambra... callad... callad... 

dentro do poco estará en mis brazos... ¿no ois? son sus pisadaí? silen- 
ciosas, pero inquietas 6 impacientes... ¡Oh! ¡oh! Ruy Yelazquez duer- 
me... duerme... imbécil... ¿y pudo creer que yo le amarla amando :i 
mi Gonzalo?... ¡Oh! ¡ oh! es él... él... vcdle... vedle qué hermoso... 
qué enamorado... ven, Gonzalo niio. .. ven... amado de mi alma. ..yo 
t(j- amo mas... ven... ven... la sed de tu amor meaho^^a... mi cora- 
zón se al)r;usa... ¡Gonzalo! ¡Gonzalo mió! ven, que yo tenga tu cabeza 
entre mis manos y lu boca... ¡Oh! ¡qué horror!... tu boca e,sla Irla... 
tus ojos impuros, tu cabeza deslila^^sangre corrompida... 
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Doña Lambra se alzó... miró con una espr&síon horrible á Ruy 
Velazquez, que se estremeció, y estendiendo liácia él sus brazos descar- 
nados , grilú con voz enronquecida y terrible: 

— ¡A mil ¡á mil ¡vasallos de Barbadillo! ¡ámi! ¡vení,^anza! ¡lo tengo 
aqni! ¡al infame I ¡al asesino! ¡apoderaos de él! ¡despedazadle lenta- 
mente! ¡pero no le matéis! cada dia un tormento: saquémosle la infa- 
me sangre... pero pocoápoco... ¡quiero saborear mi ven^^anza! ¡quie- 
ro chuparla... esprimirla!.. ¡no le matéis!., no... ¡la muerto es el des- 
canso... y yo quiero que sufra!.. . ^que sufra... que sufra cuanto mu 
hace sufrir! 

Y doña Lambra acometió A Ruy Velazquez , (jun la l echazú cc»u 
eneiigía, y lanzándola des!, la hizo caer sobre el pavimento. 

— ¡Oh! ¡oh! (lijo Ruy Velazquez soltando una insensata carcajada: 
no eres tú la (jue le vengas, sino yo... no eres tú la que martiriza^, 
sino yo... yo... yo soy quien gozo lentamente mi desagravio... mi 
terrible desagravio... Escucha: tu hijo Gonzalo se me ha vendido en 
cuerpo y alma, como hubiera podido venderse al diablo... Gon- 
zalo Gustios está en Salas de Lara y le acompaña un noble y vállenlo 
mancebo, en cuyas venas corre sangre de los Laras... ese mancebo... 
acaso mny pronto me acusará de felonía y de traición... y yo., yo que 
soy ya viejo para medirme en campo cerrado... tendré un campeón 
en tu hijo, Gonzalo-el-Rojo, que es valiente y feroz; y vencerá... ven- 
cerá, porque la traición ayudará á sus fuerzas... lOhl |qo6 dulce será 
que so despedacen mutuamente los Laras, y se vierta so sangre vn 
defensa del verdugo de su foroiUa, de su padre... de la infkme mojer 
que me engañó y me esoameciól... ¿no te estremeces, Lambra? ¿no 
tiemblas por tn h^o Gonsalo? 

— ^¿Y dónde está mi hijo Gonzalo?... esclamó la loca con amarga 
sonrisa... {Ahí si... me acuerdo... hubo an día en que huf de nn mo- 
nasterio triste y sombrío: atravesé campos y breñas y selvas: estaba 
en cinta... hi btiga ine rendia... mis piós se ensangrentaban sobre el 
camino... llegué á una roca y cal sin fuerzas... cuando volvi en mi, 
un hombre caritativo, un santo hermitaho me habla amparado... jun^ 
to á mi había un niño... imuertol ¡muerto!... 

-~|MuertoI esclamó con desesperaoíoa Ruy Volazqaez: pues ¿y 
Gonzalo? ¿quién es Gonzalo? 
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Si Auy Yelazquez hubiera tenido entonoes mas dominio sobre sí 
mieino, si hubiera estado menos preocupado ^ hubiera podido notar 
que en los ojos de dona Lambra brillaba uo destello de razón. 

— ¡Muerto, si» muerto! esclamó la desdichada estremeciéndose: 
mi ángel duerme al pié de la cnii de la bennita... Después, des- 
loes.. . una mafiana, al pió de la misma cruz, ápareoíóiiiireoiennaoido 
abandonado... ¿qnl6n sabe de quién era bijo?... el bermitano le reoo- 
gid y yo le crié... mas le aborrecí porque me recordaba ¿ mi bíjo... i 
mis amores... le aborrecí y le aborrezco. 

-«¡Maldición sobre mil esolamó Ruy Yelazquez, engañado por el 
fingimiento de doba Lambra... Pero y bien , si no puedo estender mi 
venganza basta tu bgo, la desplomaré toda sobre U. 

— ¡Sobre mí!... yo te desprecio, Ruy; tAno me puedes hacer 
mas desdicbada que lo que ya me bas becbo. 

— ^Por lo mismo puedo terminar ini venganza de nna manera 
terrible. 

Doña Lambra soltó una insensata carchada. 
«Si, si: di cuanto quieras; pero no por eso es menos cierto que 
todos te creen bruja. 

— ¡Bruja! ¡bruja, yol 

— ¡Sí , sí por ciertol te entregaré al obispo de Burgos , que reuní* 
rá para juzgarte un tribunal de fimiles... y te sentenciarán á la ho- 
guera.. . y escucha: yo haré de modo que cuando hayas de ser que- 
mada viva, sea vencido por Gonzalo-el-Rojo ese jactancioso mancebo 
que ha traído de Córdoba Gonzalo Gustios... ¡Oh! entonces, cuandoen 
el juicio de Dios haya sido veucido y condenado Gonzalo Gustios de 
Lara, lo haré subirá tu hoguera, para que perezca contigo... él, tu 
noble tío , contigo, su infame sobrina. 

— íQueinadal ¡quemada vival esclamócou horror y cou miedo do- 
ña Lambra. 

—Sí, en Castilla se quema á las brujas y á las hechiceras. 
— ¡Oh! ¡nol ¡üol Uk no lo harás, Ruy ; tCi te acordarás de que me 
bas amado- 

El terror triunfaba de la debilidad de la mujer , y doña Lambra 
se arastraba sobre el fáOQO del pavimento á ios piés de Ruy Velaz- ' 
quez. 
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— ¡Que te he amado! esclamú : ¡sil ¡le lio amado con toda mi al- 
ma, y estaos tu sentencia!... Si yo no te hubiera amado, üome hu- 
biera ensauiji eiiLado tanto en mi venganza. 

Era tan decidido y tan lúgubre el acento de Ruy Velazquez, que 
dona Lamijra acabó de aterrarse y empezó á gritar de una manera 
horrible pidiendo socorro: ol terror la volvió (i sus frecuentes accesos 
de locura, y canto, rió, exhaló alaridos, y llegó basta el punto de 
que Ruy Velaztiuez, leroz é implacable, hiciese veoir 4 so geato y la 
pusiese una mordaza. 

Aquellos gritos , aquellas imprecaciones, aquellos insensatos cán- 
ticos eran los que habia oído coafusameate Goozalo-el-Aojo ea la ca- 
pilla doade velaba sus armas. 

— ^Ferrante , diju Ruy Yelazqnet & uno de sus esouderos; siempre 
me has sido leal. 

—Y os k) seré mientras viva, se&or, ooutestá el sirvieate. 

— ¿Conoces & esa mujer? 

— ^Esa mujer, se&or, es... 

— SileDoio... olvida que la conoces. * 

— ^Lo olvidaré. * 

— escucha : llévatela tú solo... apártala de aquí , y en cnanto 
amanezca , entra con ella en la ciudad. 
— ¿Y qué be. de hacer, señor? . 
— Presentarla al obispo. 
-lAhl 

— Guando la presentes, dirás que de vuelta de Salas de Lara á 
Burgos has encontrado á esta mujer en el camino... declara y jura 

como hidalgo y como cristiano, que es la bruja de la Peña Maldita. 

— Lo haré así , señor. 

Doña Lami)ra se revolvió desesperada; pero á ima seña de Ruy Ve- 
lazquez, Ferrante la levantó en alto como si hubiera sido una pluma, y 
la sacó del calabozo. 

Ruy Velazquez se encaminó sombrío y meditabundo (i sus habita- 
ciones , y como era cerca del arnaa^cer, empezó á ataviarse para la 
ceremonia. 

A la salida del sol , llegó á casa de Ruy Velazquez el conde Garci- . 
Feroaudez, rodeado de sus magnates y de sus guardias, y entró eu 
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tal capilla donde ya había confesado y comulgado Gonzalo-el-Bojo. 

Celebróse ana misa solemne , y al fio de ella, según las costumbres 
y las fórmulas establecidas para dar la órden de caballería , el conde 
armó caballero á Gonzalo-el-Rojo, y el celebrante bendQo su espada, 
su escudo y su bandera. 

El jóven era desde entonces vasallo tributario del conde de Casti- 
lla , y por lo tanto sefior de horca y cuchillo, respecto á los vasallos de 
su señorío de Piedrabita. 

Cuando después del banquete que siempre seguía á estas solemní« 
dades se encontraron solos Ruy Yelazquez y Goozalo-el-Rojo , pregun- 
tó al pi iiuci'o : 

— ¿Me queréis decir, mi noble padrino y protector, quién gritaba 
tal y tan desaforadamente en vuestra casa esta noche pasada ú la hora 
de la segunda vigilia? 

— i^hl dijo Ruy Velazquez : ¿habéis oido?... 

— ¿Y cómo nó habia de oirlo?... la noche era silenciosa... 

— ¿Y no liabeis adivinado... por mejor decir, no habéis conocido 
quién pudiera ser? 

— ¿Era la señora? ^ 

— Pues bien , no os habéis engañado. 

—¿Y cómo ha venido aquí? 

—Era lo mas natural que yo creyese que os interesábais por ella. 

-^Pues mirad , esta noche al oiría gritar como si la amenazase un 
peligro 9 he conocido lo que no habia conocido hasta ahora. 

¿Y qué habéis conocido? dijo con cuidado Ruy Velazquez. 

::-Que la amo; que la amo como si fuera mi madre. 

— |Ohl no me habia engañado, dijo Ruy Yelazquez; y pensando 
en ello y atendiendo sobre todo á la humanidad, hice ir á algunos de 
los míos ¿ la Pena Maldita , y la han traído á mi casa. ¿Cómo dejar 
abandonada ¿ aquella infeliz anciana? 

|Áhl 08 doy las gracias, señor, y esto acaba de obligarme á 

serviros. 

^No hablemos mas de ello , dijo Ruy Yelazques; ataviaos, pues- 
to que sabéis que hemos de asistir al sarao que con motivo de vuestra 
entEada en la órden de caballería, y de ser vos mi ahijado, nos d& 
el conde soberano en su palacio. 
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Ifientras el jóveo se ooosagraba á su atavio» Ruy Velazques habtf 
algooos momeiitoa ooa su escudero Ferrante. 

Guaodo Ruy Yelasqnei y Gómalo saliaii de la casa , Femnte se 
les presentó consteniado. 

— ¿Qué sucede? le preguntó Ruy Velazquei. 

—Una desgracia, señor, contestó el escadero. 

—¿Pero qué desgracia es esa? 

— La mujer (]ue conducimos ayer desde la Peña Maldita ha desa- 
parecido , a[)roveciiaudu siu duda uu momento de distracción de quien 
la {guardaba. 

— ¡Oh! por eso no os dé pena, d^o Gonzalo ; se habrá vuelto á la 
Peña Maldita. 

Y tras estas palabras , Ruy Yelazquez y el jóven , noblemente 
acompañados, se encaminaron al palacio del conde. 



Digitized by Google 



CAmOLO IT. 



Se oteo wé Chwwlo dli^ dd podar qw fe habia dado Iny Valaiq^ 



Pasaron algunos días; durante ellos contíniiai nn las apariciones 
fin el casiillo de Salas de Lara y las escarsiones de Mudarra al bosque 
de San Torau. 

£stas esciirsiones se habian hecho ya diarias : el enamorado jóven 
«alia antes del amanecer del palacio, y volvia bien entrada la noche: 
en estas escursiones, que hacia siempr e á caballo, le acompadaboo Ra* 
jatnMfg y Adhel, que al llegar á San Torcaz se quedaban t cierta dis- 
tancia» adelantando el jdven solo. 

Mudarra se aventuraba en el bosque por un sendero ya conocido, 
y á poco que adelantaba por él , le salía al encuentro una hermosísima 
dama sobre una hacanea ; detrás de la dama , á pió, venia un hombre 
alto, delgado y zanquilargo. Aquella dama era Estrella, aquel bom« 
bre Alcaraban. 

£n el momento en que ios dos amantes se avistaban, echaban mú- 
tuamente pió á tierra, y Alcaraban, que 4 pesar de la autoridad casi 
paterna que podia haberse abrogado como protector de ambas damas, 
jamás se había levantado de la humilde posición de servidor de los La- 
ras , tomaba del diestro á los caballos, y seguía á los amantes como 
^arda y escudero de Estrella. 

Esto no impedia que los enamorados jóvenes hablasen cuanto qui- 
siesen de su amor y de sus esperanzas : Alcaraban confiaba demasia- 
do en la virtud y el orgullo de Estrella y en el honor de Mudarra, para 
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no inquietarse por aquellas largas conversaciones en voz baja ^ por 
aquellas ardientes miradas , por la languidez con que Estrella se apo- 
yaba en el brazo de su amante. Aquellos amores estaban autorizados, 
de una parte por el conde Gonzalo Gastios, y de otra por Blanca Nu- 
ñez ; y si Mudarra no entraba en la casa á» AlCaraban ^ño era cierta- 
mente porque le estuviese vedado , sino por evitar que una impruden- 
cia cualquiera descubriese el incógnito deMtidárra, de que aun no 
era tiempo de prescindir : se esperaba un momento en que Mudarra 
debia presentarse al conde soberano á exigir una reparación justa 
para su padre, y aquel momento aun no era llegado. 

Aquel momento se preparaba en la soledad del palacio de Salas 
de Lara. 

Entre tanto Estrella y Mudarra daban libre rienda á su amor: ha- 
bían nacido el uno para el otro, y á ios pocos dias de conocerse, se 
adoraban: nunca se rindió al amor un lioinenai^^e mas completo, ni 
jamás (los amantes estuvieron mas satisfechos el uno del otro. Alca- 
raban gozaba de una manera inesplicable , y solia decirse en sus mo- 
mentos de orgullo, coüteín[)kin<lo á los dos jóvenes : 

— A. mi , á mí se me debe este feliz enlace : sin mi, el señor Gonzalo 
de Lara no se hubiera Cíisado con Blanca, y desj)ues de la muerte de 
los siete inlantes y de la desaparición del conde Gonzalo Gnstios, Blan- 
ca y su hija hubieran perecido bajo la venganza de Ruy Velazipiez , á 
no haber sido por mi laúd y por mis trovas: ios acontecimientos que 
han sucedido por allá al conde , han contribuido á que mi magnífica 
Estrella, mi noble y altiva señora, encuentre un esposo digno de ella: 
diflcil imbiera sido encontrar en Castilla un mancebo tal y tan valien- 
te como el señor Mudarra González : ello es cierto que son parientes 
en grado iUcito, y que sí un obispo ó el papa tomasen en ello mano, 
su casamiento sería disuelto; pero [bahl ello es preciso que sea... y 
luego la costumbre... todos los dias vemos que se casan príncipes que 
son tios y sobrinos , primos 6 cufiados... la Iglesia no se mete en esto 
sino ¿ petición de las partes.. . y en verdad, en verdad , que mejor fiie* 
ra que la Iglesia proveyese en ello , y tendrá alguna vez que hacerlo... 
mas vale autorizar con ciertas restricciones, que disolver lo que solo se 
rompe lastimando afectos é intereses. 

Alcarabao, en su tiempo, conocía ya la necesidad de las di^>ensas 
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para el matrimonio entre los parientes de se^niiido y tercer grado, que 
mas tarde estableció el célebre concilio do Ti ento. 

Pero aunque entonces no existiesen estas dispensas, la razón do 
estado y la conveniencia pública y particular, obligaban á estos matri- 
monios ilícitos, de que bay iannnici-ables ejemplos en la bistoria de 
la edad media: la I;;lesia callaba y toleraba, y solo obraba interpo- 
niendo su autoridad y su facultad de alar y desatar , en vista de gra- 
ves intereses. 

Asi que, como estaba establecida esta costumbre, el conde Gonza- 
lo Gustios no dudó ni un momento on el pi oyecto del enlace de su hijo 
y de su nieta, á pesar del próximo parentesco. 

Mudarra , como hermano de Gonzalo González, ei'a lio de Estre- 
lla, á pesar de lo cual, la sobrina era mayor en dos arios que el tio. 

El j<5ven, pues, era feliz; sentia llena su alma por ese fuego di- 
vino que se llama amor; hijo del primer caballero de Castilla, here- 
dero de UQ nombre ilustre y de un patrimonio inmenso, tenia ta su- 
blime misión de vengar á su padre y á sus hermanos; su valiente 
oorawn tuvo por segure el triunfo, y si algo amargaba su felicidad, 
era el recuerdo de su madre, cuyos adorados restos había dejado en 
Córdoba. 

Mudarra era un poema viviente: con dificultad se hubieran po- 
dido encontrar en un corazón tantas grandezas heredadas , ni mas 
dignamente sostenidas: nieto del grande Alminzor, hijo de Gonzalo 
Gustkis de Lara, no podía pedirse & su alcurnia mas nobleza ni mas 
gloría: había heredado el generoso é indomable valor de su abuelo y 
de su padre , la prudencia y la dignidad de entrambos , la hermosura 
sin par de Sayaradur y su imagmacion poética y entusiasta: es cierto 
queea situaciones dadas , lo bravio y feroz de su semblante justificaba 
flu nombre de el Vengador (At^Mudharm^); sus negros ojos se ha- 
dan inmeasamente duros y crueles, abstrayendo so mirada en un pen- 
samiento profundo; sus megillas palidecían, sus lábios trémulos y en- 
treabiertos dejaban ver sus blanquísimos dientes fuertemente apretados, 
y se le oía esdamar roncamente: 

— |Lo8 siete infontes! | Arabianal ( Doña Lambral jRuy Yelazquez ! 

Cuando Estrella le veia en esta situación, se estremecía: la hüa de 
Gonzalo González y de Blanca Nudez, ansialn una venganza cruel del 
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asesino do so padre y de sos tios, del perseguidor ] del enemic^o írre- 
ooncilíable de so abuelo, del iniáme que había causado la des<,M aria do 
su familia; peroeoaodo pensaba que Aludarra estaba destinado <'i ser 
el vengador , su corazón se estremecia de terror , temiendo que la ti al- 
ción triunfase déla generosidad, de la justicia y de iu vaieuliu, y 
la muerte le arrebatase su amor. 

Cada dia que pasaba después de la llegada de Mudarra á Castilla, 
Estrella notaba que en ciertos momentos el rostro del júven se mos- 
traba mas sombrío, mas impaciente: llegó al üq uü dia ea que Estre- 
lla vió sangre en la mirada de Mudarra. 

Paseaban por un intrincado lugar de la selva: Estrella se apoyaba 
en el brazo del júven, que guardaba im silencio sombrío : Alcaraban, 
preocupado también, callaba, conduciendo los caballos del dieítlro. 

Por algún tiempo Mudarra guardó un tenaz silencio; al fin, de- 
teniéndose junto al tronco de un árbol echado por tierra, invitó át^ 
trella ¿t que se senta=;e, y se sentó á su lado. 

Alcaraban ató los caballos á un árbol , se sentó sobre una piedi*a 
á larga distancia y se puso ó taaer el laúd, objeto de que nunca iba 
desprovisto. 

Por algún tiempo, solo se escucharon las armonías que Alcaraban 
arrancaba del instrumento. Mudarra callaba, y KstreUa » contraria- 
da por su silencio, lijaba la vista en el césped. 

— Mañana, d^o al ün Mudarra, no podré venir á verte, Estrella 
mia. 

—i Que no podrAsI dyo la jdven anhelante. ¿Ua llegado ya el mo* 
mentó?... 

— Si, düo Mudarra; ha llegado la hora en que un Lara se pro» 
senté A pedir justicia al conde soberano. 

•^Y entretanto yo, abandonada, sola... 

—¿Y qué puedes temer? mi ausencia será corla : un dia para aou- 
sar: tres de plazo, para sostener la aousaoion: otro para vengar 
cumplidamente nuestras injuria^. 

—•¡Es que tengo miedo, Mudarra l 
(Miedol ¿y de quéf 

— Eseuoha: yo no be querido decírtelo hasta ahora; pero hay 
. na hombro que me persigue iocesantemeiite. 
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— [Uu huiiibrtí 1 esclamó Mudarra ; ¿ y qué derechos lieue ese hom- 
bre? 

— ¡Derechos! ¿quién habla de derechos? esclamó coa dignidad 
Estrella : si algan derecho le asiste, es el que lieae todo hombre d% 
sohcitar los amores de una dama. 

— ¿Y qué hombre es ese? 

—Cuando le vi por la primera vez , iiace ya mucho tiempo , era 
un cazador errante: me encuiitrú en la selva, y se atrevió á decirme 
amor con su mirada... yo le despreció... él dió en rondar mi casa, 
en so^niirme por todas parles en silencio]: do noche cantaba romances 
de amor bajo mis ventanas, y por la mañana aparecían en ella flores: 
cuando vagaba por la selva, solia presentárseme de repente entre una 
enramada, y se dejaba ver un momento; pero su mirada era amante, 
respetuosa. 

— ¿ Y nunca bas esperimenlado un sentimiento de amor bácia él? 
J¿streila hizo un gesto de disgusto. « 
— I Nunca 1 lera imposible' que yo amase á nn cazador errante t 
— -£i amor no repara en gerarqufas. 

— ¡Pues bieni era imposible quejo le amase, porque me hacia 
repelerle un sentimiento terrible, misterioso , que nanea he podido 
espiícarme... después... despoes de tu venida le he visto también, 
pero cambiado, transformado en caballero, con nobles ropas y 
adeouin altivo... Ayer... ayer mismo, cuando pas&bamos por el bos- 
que, le vi un momentOj y el corazón me dice con terror qne hoy le ve- 
ré también. 

— |Gon terrorl esclamd Mudarra : ¿y qué te aterra en ese hombre? 

— Ufo sé, no 8é; pero desde hace algunos días, cuando le he visto, 
ha Qjado en tf una mirada torba y amenazadora. 

«—fia necesario qne yo conozca á ese hombre^ dQo Mudarra levan« 
táodoae con energía. 

— I Y nunca, esclamó una ronca voz detrás de la maleza, nanea 
ha sido cumplido con mas rapidez on deseo! 

Mudarra se volvié, empui&ando su espada, al sillo donde sonaba la 
la voz, y vió A Gonzalo-ehRojo, que aparecía pálido y sombrío entre la 
maleza 

Pero no venia solo: le acompañaban cuatro robustos soldados, 
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armados hasta los dientes y disuadas en las manos laicas espadas. 

A un mismo tiempo Madarra y Gonzalo-^l-Rojo desnudaron las su- 
yas , y el primero se arrojó á acometer al segundo : pero 6onzalo-el* 

Kojo esquivó el ataque , y gritó á sus soldados, se&aláadoles a Mu- 
darra: 

— ¡Malaille! 

Los soldados acomelieroQ á un tiempo ¿ Mudari'a, que apeoas pu- 
do ponerse en defensa. 

Gonzalo se dirigió decididamente á Estrella, y á pesar desús es- 
fuerzos la asió por la cinlnra: Alcaraban arrojó lejos de sí su laúd y 
se lanzó con el puñal desnudo á socorrer á la jóven, á quien la cólera 
y el terror liabian hecho desmayarse : j>ero otros cuatro hombres sa- 
lieron de entre los jarales y se interpusieron. 

— i Oh I ¡ traición ! ¡ infame traición ! esclamó Alcaraban ; | defen- 
deos, señor, defendidos mientras yo voy (i buscar á vuestros amigos! 

Y dicho esto , Alcaraban escapó hácia el sitio donde habian queda- 
do Rajatul-laj y Adhel. 

— j Ah ! ¡ ah ! esolamaba Gonzalo-el-Rojo sosteniendo entre sus 
brazos desmayada á Estrella : ¿con que la amas y te ama ? ¡ Lástima 
es, por cierto, (jue tanto amor no tenga mejor suerte! ¡lucha, lucha, 
mal cristiano! Procin-a ver cómo escapas de las espadas de mi buena 
gente, que está demasiado acostumbrada él vencer infieles, para no 
dar cuenta de tí al diablo! 

Y lanzando una insolente carcajada, se alejó con Estrella, atravesó 
un corlo espacio del bosque, llegó á un lugar en que estaba atado un 
caballo, le desató, y poniendo sobre el arzón á la jóven, y cabalgando 
después, de un sallo, se alc^jó con Estrella, solo, á toda la carrera del 
caballo. 

— ¡Ah! I ah I esclamaba: (abora suceda lo qoe quiera! pooomo 
importal j ya sé que Estrella no será suyal... niia... nna... elma- 
nieote mial 

T agayando su caballo, se perdió á lo lejos. 
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Ed q¡a» te sabe al fia para qué había ▼mIIo A BAffgoa d oaada Qoamio 

ChHtiMdaLata. 



Tres días después de los acootecimieotos anteriores, se notaba 
una gran ooomoeíon en el alcázar de Búrgos. La caríosídad había 
ooDViioado delante de 61 gran maltitnd de pueblo: decíase , con asom- 
bro general , que el conde Gonzalo Gustios de Lara , padre de los sie- 
te infiintes, á quien había declarado traidor el conde soberano, y 
confiscado sus señoríos, había entrado aquella mafiana en Búrgos Ue- 
Yando delante su bandera, como en sus buenos tiempos, acompaña- 
do de tres nobles caballeros y seguido de algunas lamas ; que había 
entrado en el alcázar, que se había hecho anunciar al conde Garoí- 
Fernandez, que el conde le había recibido en la Sala riíra, y que había 
mandado llamar al momento á Ruy Yelazquez y á toda la córte. 

T en efecto, en confirmación de lo que se murmuraba, se veían 
delante del pórtico del alcázar, pages, escuderos y palafreneros te- 
niendo del diestro los cabaüos de sus señores. 

Si penetramos en el alcázar y después en la Sala rica 6 de honor, 
encontraremos no menos curiosidad , movimiento y estrañeza. 

Acababa el conde de dejar el lecho y se preparaba para salir áca» 
za, cuando entró en su cámara pálido y cuidadoso el conde de pela- 
do, hasta tal punto, que el conde soberano se inquietó profund.a- 
mevte creyendo que se trataba de la entrada de los árabes por la 
frontera, ó de alguna otra calamidad púbh'ca. 
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— ¿Qué sucede, Kuy Dávalos? le preguntó. 

— ¡Quó lia de suceder, señor, contestó el castellano , siuoque los 
muertos se levantan de sus tumbas! 

— ¿Y qiié muertos son esos? dijo ji^ravcmenle el conde. 

— Gonzalo Gustios deLara, trayendo delante su bandera, aconi- 
jtafiado lie escuderos y seguido de lauzas, acaba de catrar ea Burgos, 
y pide hablaros , señor. 

— ¿V cómo se lia atrevido á presentarse entre los leales vasallos 
del conde , un miserable, sentenciado por traidor? dyo á Ja puerta 
Ruy Velazqiioz. 

— Pue=5lo que el conde Gonzalo Gustios viene á nos, y pide que lo 
oigamos , le oiremos, dijo gravemente el conde; y si es traidor, si no 
logra justificarse , haremos en él justicia. 

— Yed, señor, que vos le habéis sentenciado. 

— Le he sentenciado , después de haberle llamado por tres veces á 
nuestra córte. 

— Os desobedeció... 

— Tened presente, Ruy Velazquez, que el oonde Gómalo Gustios 
es algo pariente vuestro. 

— ^Lu que no impide el que mire con horror sus rebeldías 4 mi so- 
berano , contestó Ruy Velazqutt, 

— Ks que , dgo el conde , no falta quien mormure que si habéis 
trabajado tanto en daño del conde, ba sido por ambiciones y ddios par* 
ticulares: no falla, ademas, quien os acusa... 

— ¡ Acosarme! ¡ & mi I ¿y de qué? 
* —-Pues; no felta quien os acusa de baber influido direcUmente en 
la muerte de los siete infantes de Lara. 

Ruy VelaxqueK se poso sucesivamente rojo y lívido; oonocia^oon 
espanto que el conde soberano estaba predi^oestoen fávor de Góma- 
lo Gustios. 

luiente quien tal diga, esclamd, y dispnesto estoy á probar so 
calumnia 1 

— |Lo ereot |lo creol dijo el conde; pero no basta que yo crea en 
maestra inocencia , en vuestra generosidad , en vuestra hldalgofa: ba- 
ce mochos años que me servís flelmentOi para qoe yo pueda dodar de 
vos : sin embargo , si yo hiciese prender al oonde y le sentenciase sin 
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escucharle, se creería por esos calumniadores que lo hacia ioclinadn 
;'i ello por vos, y eslo es necesario evitarlo: id, id, haced avjrar ,'i rni 
cúrlo y venid para acompañarme: qniero teneros á nii lado cuando 
oiga los descargos de Gonzalo Gustio:> de Lara. 

Fluy Yelazquez salió, procurando en vano dominar el terror quo se 
hahia ajioderado de M : mandó llamar al alcázar á los ma;^natcs que 
se hallaban en la cúrle , y llamando á uno de sus escuderos de coa- 
fiauza le dijo: 

— Vé á mi casa, Arlal; husca en ella al señor Gonzalo de Piedra- 
hita, y díle que yo le maii'lo (juo ven^^a al momento al alcázar. 

Poco después el as|)eito ijiie presentaba la cámara de lioiior del 
conde soberano de Castilla era imponente: Garci-Fernandez ocupaba 
el dosel; al pié de las gradas, á la izquierda, estaba de pié Uiiy Yelaz- 
quez, doblegado por el peso de los ano^, pero ricamente vestiilo; junto 
á él altivo y salvage, ostenlo^arneulc ataviado, estaba Gonzalo-el-Hojo 
qne do tiempo en tiempo hablaba con Uuy Velazípioz al^nmas rápidas 
palabras. A los dos lados del dosel, habia obispos, abades, condes, 
mesnaderos , hidalgos y capitanes, todos con I rajes de córle : á los 
¡liós del dosel, armados de todas armas, con las mazas de plata al hom- 
bro, y cubiertos con sus birretes y sus dalmáticas blasonadas, había 
cuatro reyes de armas, ó heraldos : á la puerta de entrada de la cá- 
mara, había, asi mismo, cuatro hombres armados, iomOviles como 
eslátuasde hierro y apoyados en largas lanzas. 

Poco después de estar constituida la coi to, se levantó el tapiz de 
la puerta de entrada, y un faraute dijo desde ella: 

— £1 alto y poderoso señor conde Gonzalo Guslios de Lara. 

Un mormullo sordo sucedió á las palabras del faraute. 

— ¿Y qué quiere de nos , ese que se llama conde y señor de Lara? 
dijo desde el dosel Garoi-Fernandez. 

— ^Viene, poderoso señor, k pedir justicia á vuestra grandeza, con- 
testó el fáraute. 

-—Pues si & pedirnos' justicia viene, repuso el conde, bacedle pla- 
ta con los que le acompañen. 

£1 Curante se volvió, é instantáneamente entraron en la cámara 
de honor Gonzalo Gustios de Lara, Hudarra, Rajatul-laj y Adhel: 
Gonzalo Gustios venia rígidamente vestido de negro , y no llevaba 
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mas armas ni preseas que su-'espada y sa cadena y sos espuelas de oro 
como caballero : Madarra venía armado de todas armas, y ftajalul* 
liy y Adbel , armados también , llevaban sobre los arneses sus ropas 
árabes: una quinta persona había quedado respetuosamente en la 
puerta, cubierta con un trajee decolores abigarrados, lleno de relum- 
brones, y teniendo entre las manos un laúd: aquella persona era Alca* 
raban, oonooidisimo en la córte bi^o él nombre del trovador Castilla: 
últimamente, una mtger llorosa y pálida se apoyaba en el trovador; 
aquella mujer era Blanca Nuftes. . 

Antes de pasar adelante, necesitamos decir cuatro palabras á 
nuestros lectores, acerca de la presencia en la córte de Hudarra , á 
quien dejamos en el capitulo aoterior lidiando con ocho satélites de 
Gonzolo-el-Uojo. 

Por mas qiio aquellos jayanes fuesen valientes y diestros, como 
elegidos enli-e ios mas cspeiimeatado.^ aveiitni-eros, que entonces se 
encontraban buscando un sueldo en las cúrlcs de Km opa, ni en valor 
ni en destreza podían ¡igualarse á uii caballei'o tal como Mudar* 
ra, que, replegado á un árbol, revuelto el manto al brazo, ix íalla de 
escudo, se defendía como un león, y no tiraba un golpe que no hirie- 
ra á alguno de sus asesinos, leniéadoies siempre á raya y ¿ una res- 
petuosa distancia. 

A no contar Mudarra con otra ayuda que con su propio esfuerzo, 
indudablemente hubiera sucumbido al número de sus enemigos; pero 
Alcaraban se ili(j pi'isa, Rajatul-laj y Adbel no estaban lejos, y Mudar- 
m recibió oportunamente un socorro, que no babian previsto ni Gon- 
zalo-el-Rojo ni sus gentes; estas fueron acometidas por la espalda; 
cuatro quedaron tendidos en el campo, y los otro cuatro huyeron. 

Mudarra, sus amigos y Alcaraban, se pusieron inmediatamente 
en busca de Kstiella: revolvieron la selva, escudriñaí'on rocas y bar- 
rancos, y nada encontraion. Al íin, después de inútiles esfuerzos, 
Blanca supo por boca de ios desesperados buscadores, que le habiau 
robado su hija. 

Mudarra juró, por el Dios de Abrahara, de Jacob y de Israel, y 
por todas las j)olestades del cielo y de la tierra, veiigai'se del robador 
de Kstrella hasta beber su sangre. 

No habia visto mas que una vezá Gonzaio-el-Rojo, y sin embaído 
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teoM' el recuerdo de su semblante teiiazmeiile Ojo en su memoria, y 
aunque hubieran pasado cien anos le hubieiu reconocido entre mil . 

Asi es, que apenas abarcó en una mirada la cámara, reronoció á 
Gonzalo , y Gonzalo lo rec^oci6 á ói : una. terrible mirada de ódio se 
exhaló de ios ojos de los dos jóvenes, y se orózd y permaoecíó mútua- 
ménta-f^^déona manera terrible. 

Blitretantó OonnUo Gustios adelantó liasta el estrado, dobló una 
roffilGi; Y díjó noblemente al conde Garci-Fernandez: 

-^Ett otró tiempo, se&or, mi planta, cansada y trémula boy, atra* 
vesaba altiva las cámaras de vuestro palacio para venir ¿ randiros 
un Hobló y leal hoinenage: en otro tiempo mí cabeza se erguía sin te- 
mor, porqne nadie podía ver ni aun isospechar en mi &*enle una man- 
ché : hoy mis piés tréroaiós me traen hasta vues^ix) trono,* y mí cabe* 
ta cana se doblega bdjo la vergüenza que lá causan infames calum- 
nias. Por lo mismo, no me ievantaró de vuestras plantas, señor, hasta 
que me ítayais prometido solemnemente hacerme justicia. 

— ¿V cuándo he 0iltado yó á ella, dijo severamente el oonde, pa- 
ra que así me exuais la phimesa de hacerld? 

Gonzalo 'Gustios se alzó lentamente. 

— *Yo tenía siete hyos, dijo: siete válientes mancebos que eran la 
gloriai de Castilla y la esperanza de mi vejez. ¿Sabéis vosotros, oaballpH 
ros, eri quienes miix) roas de un pariente, mas de un amigo , qué ha 
sido de los siete infantes de Lara? añadió Gonzalo Gustios arrojándi» 

nna mirada ¡nteiisamente grave y dolorosa sobre la córte. 

Solo conte>tó á (ionzalo G islios uno de esos silencios, que por U» 

inlcusos, \)\\ti<\o. ileiñrse que so oyen. 

■■ — Huhu un ilia, coiUnmú r.o'.\ amargura líunzaio Gustios, fijando 
nna lerril)K5 ruira'Ja en Uny Ve/azijue/., qii<? en vano se esforzó por sos- 
tenerla: hubo im (lia en que un hombre inlame, que ansiaba tomar de 
mí nua venijanza inmolivaila y cobarde, influyó en el ánimo del condü 
soberano, y me envió, sin molivo justificado, de ombajadur .1 Córtlo- 
i)a. Hubo uli'o (lia en (juc liiij^'-icuJo falsas nuevas, se dijo (|ue los ái-a- 
bes habian roto la lre„nia.. . eUo era falso , pero no fallaron gentes 
miserables, vendidas \ la traicii)¡i, que entrasen dando alaridos en Bur- 
gos: aterróse la c/irle , creyendo ciei la la alarma; se pensó en conte- 
ner á los árabes , y solo se encontró una bandera dispuesta á volar üu 
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defensa de la patria. ¿Sabéis de qiiiéa era aquella bandera, Caballé* 
ros prelados, nobles y mesnaderos? 

Gonzalo Gustios se detuvo un momento esperando una contesta- 
ción, y como no la obtuviese , dijo con orgullo: 

— Pues bien, aquella bandera era la de la casa de Lara; los que 
la sustentaban, á Falla de su padre, los siete infantes de Lara. Y 
fueron y encontraron, no d los ilrabes de \Imanzor, que reposaba 
coQÍiaadQ en la tregua, sino los soldados de un wali traidor vendido á 
Roy Yelazquez... 

— ¿k. ini? gritó liuy Yelazquez, adelantando p&lido como un 
difhnto. 

— Si, á tí: preciso era qae pronunciase alf^una vez tu nombre pa« 
ra acusarle', infame; y te acuso aote el conde soberano nuestro se- 
ñor, ante Castilla, representada por su nobleza, anteel.mnndo ente- 
ro; le acuso como asesino de mis bgos, como calumniador de mi Cu- 
ma, como ladrón de mis estados. 

Alzóse el conde, y dijo con acento severo: 

— ^¿T qué pruebas teneb de cnanto acabáis de decir, Gonzalo 
Gustios? 

— Tengo como testigos estos dos oaballerus árabes, qoe me han 
aoompaftado en mí cautiverio en Córdoba , y el testimonio escrito del 
ynJá traidor que fué degdkdo por la jostícia del califa. 

T Gonzalo Gust¡(¿ mostró al conde un lai^o pergamino escrito en 
árabe. 

£1 conde le leyó y le mostró á Ruy Velazquez. 

—¿Qué respondéis á este testimonio? le dijo: 

— Respondo que es^ralso y calumnioso , y qoe la mejor prueba de 
la traición de Gonzalo Gustios , es venir á nosotros apoyando su di* 
cho con el testimonio de dos sarracenos. 

— ^Los sarracenos, esclamó con cólera Rajatul-laj, adelantando, fue- 
ra de sí, al centro de la cámara, han bebido honra y generosidad en el 
pecho de sus madres; han aprendido valor de sus padres , y han en- 
señado fé y lealtad en los tratados á los cristianos. Los sari-acenos que 
están ante ti, conde de Castilla, solo han dejado su patria para dar 
amparo á !a virtud, á la generosidad, al heroísmo que ha sufrido la 
desgracia , la esclavitud y la calumnia; y si nuestro dicho no bastá- 
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re, estamos dispuestos á sostenerle en campo abierto ó cerrado, co- 
mo caballeros , lanza contra lanza, espada contra espada , á pié, á 
caballo, uno contra uno, ó do^ contra ciento, contra mil , contra to- 
da Castilla, fíados en nuestra razón, en nuestro derecho, y en ei 
juicio de Dios. 

Levantóse un sordo rumor en la córte : el conde se sentó en su 
sillón , y miró profundamente á Uajalul-laj. 

— Siempre, le dijo con benevolencia, habéis tenido los árabes 
fama de jactanciosos. Bien sabéis que no faltan en la cristiandad caba- 
lleros que , puestos con vosotros en trance de batalla , tenp^an puños y 
brios bastantes para venceros. En cuanto á lo de que cumplís la fé de 
vuestra palabra, preciso es concedéroslo; pero nonos neguéis iguales 
virtudes. Si sois, como decis, cabfillcros, y lo probáis, vuestro dicho 
será atendido , y se os concederí'i la prueba del duelo... 

-^Kl testimonio de nuestra caballería está en nuestra espada, es- 
clamó roncamente y adelantándose Adhei. 

— Y cuando asi no fuese, gritó á sa Yez Mudarra, basto yo, cris- 
lianoy caballero, hijo de casteilaoo, para probar la traición de que 
acuso al infame Huy Velazqiiez. 

— ¿Y tü quién eres? esciatnó coa desprecio Ruy Yelazqnez. 

— Yo soy nieto del ^^''luide Almaoior é hijo del valiente conde Gon- 
zalo Gustios de Lara: yo soy el hermano que Dios ha ooncedido á los 
siete ioüuites de Lara para vengarlos; y como tal, en ngmbre de nú 
padre , prometiendo probanza del derecho que me asiste como sa bQO, 
te pido Ucencia , sdkor, para acusar, para retar al cobarde asesino. 

— Aquí no hay mas que un hombre que tenga derecho & esa acu- 
sación , esclamd todo trémulo de ira y de miedo Ruy Yelasques, y ese 
hombre es Gonzalo Gustios de Lara. 

—Noble conde soberano, dijo Hudarra estendiendo él brazo hácía 
so padre, vállenles castellanos, santos prelados , mirad & vuestro an- 
Ugno amigo y compañero: en otro tiempo, bien lo sabris, su lanza 
era una de las primeras, si no la primera , que se enristraba por Cae- 
tilla : ¿hay alguno que no reconozca la fama de valiente de mi padréf 

— { No ! I nol i no! esclamó á una voz toda Ja Córte. 

— {Ohl {gracias, señores, gracias 1 continuó Mudarra: en otro 
tiempo era fuerte y vigoroso; pero contempladle ahora: la vejez, las 
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4Íe9j?iiKGÍ88, tti deshonra ínjusb, han agoriado fiu noble oatani; lian 
debilitado sa soerpo» casi han cegado sus ojos: el conde (Soozalo Gin- 
tíos de Lara/ temor otro tiempo de sus enemigos , es ahora menos te*- 
mible que un niño: pero vivo yo, yo, que estoy en la fuerza de mi brio 
y (le mi juventud, yo, que soy su hijo. ¿Y liabrá alguno que niegue al 
hijo, joven y roi)uslo, el derecho de vengar la deshonra de su padre 
anciano y el .isc^inat > infamo de sus siete hermanos? 

— Nadie, rontesiú tuiérgicaraente el condo; nadie , valiente man- 
cebo : en cuanto a vds, aunque no necesitamos mas que lo (jue hemos 
visto para creei' que sois hijo de nuestro vasallo p{ conde Gonzalo 
liuslíos, salvo que |M(iíj(-ms vuestra desccndenciii de vi , o> concedemos 
el derecho de acusación contra cualquiera (pie hayáis necesidad de in- 
terponerla; por lo tanto, ven virtiid de nnesLia licencia, acusad. 
Mudarra adelantó al ccntio de la sala y dijo con aconto solemne: 
— Castellanos, mesiiailero', hidalgos, los aqui presentes y los por 
vunir , escuchad , chi nchad: Yo, Mudaira (.íonzalez, caballero , cris- 
tiano católico, aposlúlico, romano, hijo del conde Gonzalo Guslios de 
Lara y de María del Milagro Sayaiudur, liija del grande, del honrado 
Mojanmet-ebn-abi-Amer-Almanzor, hágib del poderoso califa de Cór- 
doba, ante el altO) poderoso y vencedor conde de Castilla, de quien 
ine roníieso vasallo , y de todos vosotros, ea Qso do mi dereoho, acuso 
ni nomhmdo Uuy Yelaequez, caballero, primero: do tratcton cootra 
ei ooDdo,'mj señor, por íiaber fingido, en pro de sus niioes intei-eses, 
aoa entrada de ios árabes por la frontera , produciendo coa esta falsa 
nueva conflictos, en los cuales fué asesinado un «mbajador árabe , por 
cuyo aaesiiiato foé detenido en Córdoba et conde Gonzalo (lustios^, mí 
padre : segundo : da asesinato íoloo contra kn siete in&Dtes de Lara, 
llevándoles, bajo prelesto de salvar la patria, á una nnerte meditada 
y con desventaja : tercero : de caJunraia ceolra el conde Gpnnüo Ous- 
tíos de Lira, mi padre > á quien, «aliéndoee de falns iNrttebas, falso 
declarase traidor el nbble conde soberano: todo lo cual , pura ewitar 
tardanzas y pmcedímientos, pide que se sqjéte á ta pnieba del éuelo; 
y por lo tanto , le llamo traidor, infame y mal. caballero , y le reto y 
desafio á muerte en p|tenque carado 6 campo abierto , por sí é por 
medio de apoderado 6 campeón , si en raion á sus años no se creyese 
á proi>ósito, ni con fuerzas \iíit^ una {irueba de armas; y <en proeba y 
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en señal ilo duelo a mii»^i l<\ sin trp'::!i,i ii¡ ponlmi , vn nombre de Dios 
y de Síiiila María, S!i madre, y la \vnia d*^! conde, mi señor, !(• 
llamo traidor, lelua é infame, y le arrojo á la cara im guante de ca- 
ballero. 

V tal couK) lo liahia dicho Mudarra, su pesada níanopla fué á he- 
rir el i'oslro de Hiiv Vclazquez, que vaciló un lüomctito, y Iiie;:^o ade- 
lantó trémulo, reco^j^ió de sus piús la maoopla, y dijo coa acento 
ronco : 

— Yo te devuelvo, loco mancebo, tus insultos y tu guante con el 
mió (y dicho esto, lanzó A Mudarra su manopla de hierro y su guante 
de gamuza, (pie Mudan^a recogió en el nirc antes do que pudiese to- 
carle); te reto á mi vez por medio de campeón, y pido al conde, mi 
señor, señale un brevísimo plazo para el duelo. 

— Dentro de tros dias, dijo el conde, después que el acusador 
haya probado su descendenoia y s« caballería. 

Y eleondefué á bajar las gradas del dosel. 

— ^Esperad , señor, le dijo Mtidarra; ana me qnedaooa acutaokm. 
' — ¿Una aoQsacioD ? ¿Y contra quién ? 
— Contra aqnef liombre. 

— ¿Centra Gonzalo de Piedrafaita? dijo «1 conde mípaBdo al que le 
Jiabia* marcado Madanra* 
•^Sf , poderoso eeftor. • 
' — ¿í qoé pedia contra él? 
—Le acuso de traición. 
- —¿Per qaé cansa ? . 
—Por UQ asunto de honor. ' 

•—Y yo d%o qae mieatee, esólamó Gómalo cod célenl, arrojando 
80 liante al jóven. 

: -^Acepto , esolamó Madarra, y os pjdo, señor, que señaléis para 
está se^mda pmeba el mismo dia. 

—Concedido , dijo el conde; y bajando del trono , mandó que se 
diese' hospedage y guardia en sn mismo alcAzar á Gonzab Gustios de 
Lara, á Mndaira, & Rajatnl-laj y & Adhel , después de lo cual despi- 
dió la oórte. 
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Ruy Yclazquez estaba en una de esas siluaoiones de^^esperadas en 
que el oriminal de mas sangre fría se aterra ante un desenlace oscuro, 
temblé , en que presiente la mano de Dios hiríeado su cabeza ; había 
hecho lo posible por esterminar á sos enemigos y por completar su 
▼enganxa: pero de repente, y cuándo menos lo esperaba, se le habían 
presentado aquellos enemigos, trayendo en las canas y en el dolor de 
Gonzalo Gustios un testimonio de su infámia; en R^jatuMaj y Adhel, 
dos testigos de la inocencia del conde, y en Mndarra, un formidable 
braio vengador. Es mas , Ruy Velazquei , cortesano viejo y esperímen- 
tado , habla conocido en la audiencia solemne, dada ft Gonsato GosUos 
de Lara, que el conde soberano y la córte entera se habían puesto de 
parte de sus enemigos. 

En esto hablan influido , por una parte , las desgracias de Gonxalo 
Gustios, su historia sin tacha , hasta que se ceb6 en su nombre la ca- 
lumnia; lo estraordioarío de dos árabes aducidos como únicos testigos 
posibles en un juicio de lealtad contra un castellano que habla residido 
veintidós años en Córdoba; los amores providenciales del conde con 
una hija del lámoso Almanzor, amores que pareda haber permitido 
Dios para que un nuevo hijo , valiente y generoso , sustituyese la pér^ 
didade los siete infantes de Lara; el noble aspecto de Mudarra, su no> 
ble indignación contra el asesino de sus hermanos, su hermosnra, la 
pureza con que hablaba el dialecto de Castilla , y la ardiente fé con que 
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se habia declarado eatdlíco: acaso mas que nada bablaba eo favor de 
Gonzalo Gastios de Lara la envidia , el antagonismo que inspiraba á los 

ambiciosos el favor omnímodo qae respecto al conde Garci-Fernandeí 
i,'ozabii Uuy Velazqiiez, y este no habia podido desconocer esta suma 
de elemenlos desfavorables acumulados contra él. 

Sin einbar{,^o, como lo último que pierde un infame, es laconíiau- 
za en la infanua. Ruy Velazqucz, en el corto espacio que le quedaba, 
apeló á lodos los niodios, á todas las asechanzas; á la seducción de 
las mas hermosas inujei'os paia Mudarra, contando con ellas pai-a ha- 
cer caer d aquel jóvcu , que era la única defensa de Gonzalo (iustios, 
en un lazo; al tósigo, al puñal: pei'o como si Dios lnibie>e (juerido 
volver contra el asesino sus propias armas, Mudarra supo, no sola- 
mente esquivar oslas traiciones, sino también hacer que se vislumbra- 
sen, que se niunnurase de ellas, y que iieg^en casi justiticadas ú no- 
ticia del conde soberano. 

Gonzalo Gustios habia probado la verdad de la procedencia de Mu- 
darra , y los walies Rajatul-laj y \dhel la identidad de sus personas: 
poi* lu tanto , el conde habia señalado un plazo de tres dias , plazo ir- 
revocable, dentro del cual debia llegarse ¿i la pi uebadel duelo , y en 
consecuencia de ello habla empezado ¿ levantarse un campo cerrado 
en la piaxa mayor de Burgos. 

Entre tanto Roy Yelasquez, jugando el todo por el lodo , y resaelto 
¿ terminar de una vez su venganza ó ¿ caer con ella, aotivaÍ)a cuanto 
le era posible, y de una manera indirecta, el proceso que el obispo 
habia fulminado contra doña Lambra, acusada de hechicera, y unión 
y pacto monstruoso, como bruja, con el diablo. Kuy Velazqnez no apa- 
recía para nada en el proceso, que se instruía con la mayor actividad; 
pero llegó el caso en que las declaraciones, los dichos incoherentes y 
los delirios de la acusada, demostraron , sb que & nadie quedase la me- 
nor duda, que aquella mqjer era dofla Lambra Saoches, esposa de 
Ruy Velazqnez, á quien se creía muerta, y por quien habia llevado pú- 
blicamente hito su marido. 

Este no pudo menos de tomar parte, y una parte activa en el 
asunto; pero ñola tomó en contra, sino en favor de Ui acusada: em- 
pezó respetando la jurisdicción del tiibunal del obispo, y sometito- 
dose- como oatóüooá su folio; pero procuró probar por cuantos me- 
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dios estaban & sa alcanoe que do&a Lambra estaba tooa, que en lal 
oonceplo debía oonsideráreela , y oo oomo bruja ni beohicera; pidien- 
do, en fín , el sobreseimiento del apunto y la entrega de su esposa, 
para ijue pudiera ponerla en cura. Pero el obispo, lanálico , y sobro 
lodo, envuelto en las tenebrosas maíjuinaciones de Iluy A'elazqunz, ar- 
rastrado por el testimonio de los pastores y labriegfos, que habian con- 
siderado á doña Lambra como bruja, sentenció (jue lo que en doña 
Lambra parecía locura no lo era, sino la posesión (¡ne había turnado 
de su cuerpo el espíritu maligno; que la acusada estaba convencida 
como liectiiccra y bruja , y que como tai debia moiír, y moriiia de 
muerte en fuego. 

Mientras doña Lambra, que en medio de su demencia tenia largos 
intervalos de lucidez , tuvo esperanzas do <pie acaso Ruy Yelazquez, 
por el honor de su nombre, poi' un resto de su antiguí; amor, la sal- 
varia , calló y nada reveló al tribunal acerca de los crímenes de ituy 
Yelazquez; pero cuando la notificaron la horrible sentencia que la des- 
linal>a ¿ ias Jiamas, cuando perdió su úilima esperanza, lo reveló 
lodo: sus amores con Gonzalo González, losbechos y la venganza de 
Ruy Velaiquez contra la familia de Lara, sii reolusíon en la abadía de 
San Torcaz, su huida de ella y el nacimiento de su byoijoniala. Pei*o 
las revelaciones de doña Lambra solo sirvieron para causar un escán- 
dalo en la córte , sin salvar á ta acosada ; puesto que cí tribunal ecie* 
siástíGo declaró, e» cátedra ^ que las revelaciones de doña Lambra no 
eran otra cosa que ana falsedad inspirada por el demonio que estaba 
apoderado de so alnu. 

La desventurada no tUTO otro medio que apelar al juicio de Dios, 
último y supremo recurso A qne podía asirse un sentenciado en la 
edad media. 

Por una coincidencia estrafia , Oonialo^^Rojo nada sabía de esto: 
conocía , si , la prisión de la seftora, prisión de qoe Ruy Yelazquez ba- 
bia sabido mostrarse estrabo con el jóven , afirmándole qoe áoha Lam- 
bra había sido presa al huir de su casa. Por otra parto « Gonzalo no 
podía saber nada, puesto que todos loe días antes de amanecer salía 
de Burgos , y no volvía sino bien entrada la noche. 

Estas ausencias del jóven consistían en qu9 iba A ver ¿' Estrella 
al lugar á qne la había conducido. 
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Nadie conocía el paradero de l;i joven; lmi vano Miuiarra, esoiladi» 
por su amor y por las lágrimas de lilanra, la liabia buscado por to- 
das partes; en vano Algaraban liabia puesto en ]uo'¿o lodos los recur- 
sos de su traviesa ¡nuii^inaciou ; en vano se babia espiado á Gonzalo-ci 
Rojo. Ksle parecía baberse liei lin invisible, no se le veia y se valia do 
tales precaucione^ iKu a saín- de liurgos y volver á oQtrai', que era im- 
posible babcrie á las manos. 

Sabíase ipie moraba casa de Ruy Volazípiez; perolacircunstanciade 
bailarse emplazado públicamente con Mudarra, le bacía inviolable, se- 
gún el código Uel hoaor caballeresco, observado rfgidameate por .los 
Laras. 

Mudan-a, pues, se resignó & esperar el momealo del duelo, que 
ya estaba próximo; pero sio embargo, una cruel ansiedad le aterraba: 
¿lograría arrancar al iniame robador deEsti ella la noticia de su pa- 
radero, y caso dé qae se la arrancase, no babria sufrido ningún ul- 
Irage el honor de la jóven? 

Lo im|)lacable del misterio respondió á los temores de Mudarra; 
pero si para éi no tenía respuesta, para nosotros es diferente: nosotros 
podemos penetrar con los ojos de nuestra imaginación en todas par* 
tes, y podemos decir & nuestros lectores lo que había sido de Estrella. 

Era la víspera del día en que debía llevarse & efecto la prueba del 
duelo, en la plaza de Burgos. Ruy Yelazques había pasado muchas 
horas de aquel día en uno de los corrales de su casa, encerrado con 
Gonzalo-el-Rojo y con cuatro feroces escuderos, que, como el jóven, 
estalNm armados hasta los dientes y á punto de combate. Algunos cor- 
éelas de batalla estaban atados á una nga, y en el suelo se veían lan- 
zas y armas de todas clases. Aquello no era otra cosa que una escuela 
práctica. 

Los cuatro escuderos que había elegido Ruy Velazquez para dar 
lecciones áGonzab-el-Rojo, eran escesivamente bravos y forzudos, y, 
sobre todo, escelentes hombres de anuas : Ruy Velazquez les había 
prometido, si ponian al jóven en dísposieion de vencer con ventaja, 
hacerlos caballeros y enriquecerlos, si Gonzalo-el-Rojo vencía. Por lo 
tanto, los escuderos apuraron toda su esperíencia de soldados viejas. 
Primero justaron los unos con los otros , haciéndose dar terribles caí- 
das, y le moslraroQ cuantos recursos ofrecía el arte de justar para 
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sorprender al enemigo; la huida de costado y el golpe de través en el 
momento del encuentro; la lanzada al rostro, la manera de herir deli- 
beradamenle al caballo del contrario , haciendo parecer el golpe ine- 
vitable y casual; las mil estrategias del combate á pié; las caldas fal- 
sa*!; una mullitiid lio traiciones, en fin, simuladas, arteras, opuestasal 
valor y á la nobleza, y (pie se usaban con mucha frecuencia, al decir 
de las crónicas, en aquellos tiempos. 

Gonzalo justó á su vez, y demostró que habla aprovechado las lec- 
ciones de sus maestros : era un escelente giuete, tenia unos formida- 
bles puños, y nada dejó que desear á Ruy Velazquez. El ensayo de ar- 
mas duró todo el dia, y los c>cuderr»s salierou todos golpeados , ren- 
didos, ensangrentados. Ruy Velazquez se retiró salislecho y seguro de 
que su campeón triunfaria al dia siguiente, y Gonzalo-el-Rojo apro- 
vechó aquellos momentos de libertad para ir en busca de K-^trella. 

El jóven salió recatadamente de la casa de Ruy Velazquez, y se 
perdió en las oscuras calles: al pasar por la plaza de las Carnicerias, 
sorprendióle un inusitado son de trompetas , el resplandor de luces 
que desembocaban por una de las avenidas en la plaza. Detúvose im- 
pulsado por una estraña curiosidad el jóven , y vi6 que desembocaba 
en la plaza un faraute del obispo , acompañado de un secretario , pre- 
cedido de UD trompetero, resguardado por algunas lanzasy rodeado de 
hombres y muchachos que llevaban hachones eocendidos: este oortqo 
se detuvo cnmedio de la plaza; junto 4 la picota, rodeóle una multi- 
tud de curiosos, y después de haber sonado por tres veces las trompe- 
tas, el foraute gritó, repitiendo las palabras que leia en un pergamino: 

«Nos, don Fray Sancho de Vargas, obispo, por la permisión y la 
»miserícorc|ia de Dios, da la muy noble, leal y católica dudad ¡ds Bar* 
»gos, á todos los que las presentes vieren y entendieren, salad y 
«bendición apostólica.— -Sabed que habiendo sido juzgada como oul- 
»pable de hechicería, brqjerla y piiclo con Satan&s, ante nuesfaro trí- 
nbonal eclesiástico, doftii Lambra Sanchos , e^osa d^l muy alto y po- 
nderoso sefior Ruy Velazquez, y convencida con pruebas y testimo- 
nnioe bastantes de estos infandos crímenes, habiendo sido por dios 
nsentendada con arreglo al sagrado derecho de la Iglesia á muerte da 
«fuego, la acosada, usando de un derecho reconocido y practicado, 
»y bueno y justo, y que como tal la hemos concedido, ha apelado da 
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nnuestra sentencia ai alto juicio de Dios, mediante la prueba del duelo, 
ncntre caballero armado en trance de maerte contra caballero armado. 
»Y habiendo Nos requerido á la acusada que nombre campeón qne so 
«derecho defienda , y habiéndonos contestado que no conoce persona 
nque por ella lidie contra el sostenedor nombrado por Nos, salvo si la 
umisericordia divina le depara el tal campeón, Nos mandamos, con- * 
«dolidos de la acusada, griten este pregón en las plazas, puertas y 
ulugares públicos de Burgos, para que lo referido llegue ft noticia de 
»todos, por si hay algún caballero caritativo que quiera tomar de- 
nmandapor la sentenciada; bien entendido que el que tal demanda 
Dtomare sobre sí, habrá de presentarse mañana en el campo cerrado 
* nen la plaza mayor de esta ciudad, armado de guerra, en trance de 
»muerte; debiéndose tener presente que sí & la hora de sesla no 
use presentare campeón, y aunque se presente, si no probare que 
oes caballero y católico, apostólico , romano, se declarará la acusada 
nabandonada por Bios ; y entregada por Nos al brazo secular de la 
«justicia humana , será cumplida nuestra sentencia. Y para que á no- 
nticia do todos llegue , lo mandamos pregonar y Qjar en la puerta de 
wlas Iglesias y en ios para<,^es públicos.» 

Dicho esto , el secretario se apeó de su mala , y acompañado de 
dos frailes , fijó un larg^o peri^^aniino en el tablado de la picota. 

Hecho oslo, volvieiou ú sonar las trompetas, y el cortejo siguió 
adelíjnle. 

Conifirendiase , en el poco plazo quecunceíiiu el pregón, en haber 
esperado á la noche , en dejar á oscuras el ediolo , que el obispo no 
quería qno arrebatasen su presa á la justicia divina, y solo obligado 
por las leyes (jiio concedian á lodo acusado apelar ai juicio de Dios, 
llenaba una rúi niula vana. 

La mtdlitnd se dispersó inalili<:iendo á la bruja, y sulo quedó un 
hombi e aturdido y atónito eu ia plaza. Aquel hombre era Goozalo-el- 
Rojo. 

— ¡Con (jue esa doña Lambra sentenciada á muerte do fuego, esa 
ninger (¡ue me ha criado, esa infeliz que acaso es mi madre, es espo- 
sa de Ruy Yelazquez, y acaso Iluy Velazquez es mi padre! ¡Ühl jDoña 
Lambra tendrá campeón..! ¡sil., [y es necesario que yo aclare este mis- 
terio. .. necesario de todo punto I 
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Y Gonzalo se jniso en demanda de la cárcel del obispo. 

Al lln, prej^tintantlo acá y acullá, pudo dar con ella, liizo llamar 
al al(\ii(lo y le anunció que el Oonzald de Piedrahita, caballero y señor 
de horca y cuchillo, habiendo oido el pre^n)n en (]ue dona Lanibra ape- 
laba aljiucio de Dios en la prueba del duelo, se presentaba como su 
campeón y pedia h iblar á solas con la acusada. 

Fueron y vinieron mensajes al obispo, y al cabo de dos hoi as de 
espera, Gonzalo fué introducido en una lóbrega y triste capilla. 

Kíi ella , delante de un altar en que ardían ai pié de un crucifijo 
do bronce , dos velas de cera verde, cargada de cadenas que la ago- 
viaban con sii peso, sentada en un escaño, sola y temblando de lirio, 
estaba la infeliz doiía Lambra. Necesario era haberla conocido easa, 
juventud para reparar en el violento contraste que existia entre lamag- 
nitlca hermosura de otros tiempos y aquella repugnante vieja, loca, 
horrible, cubierta de harapos, sentenciada á morir en una hoguera. 

Gonzalo se estremeció, y doña Lambra al reconocerle lanzó on grí- 
to inmenso. 

— \ Venganza ! | vengaAza , h\jo míol gritó : ] quieren asesinar á tu 
madre! lél... el infame^ el que asesinó & tu podre, y á tusher- 
raanosl 

-^iVos mi madre 1 tvos! esclamó Gonzalo aturdido. 
iSi: yo soy tu madre... yol... ¿no lo crees? ésclamó con an- 
siedad doña Lambra; ¡pues mira, es verdad, Dios lo sabe... como 
sabe también que nunca he sido briga ni hechicera I. .. i es él... él... 
el infame que me asesinal ¡es él... él... & quien en mal hora hice roí 
esposo!... 

— ¿Era vuestro esposo y no es mi padre? esdamó trémulo Gon* 
zalo. 

—¡Tu padre I [tu padre ese miserablel esclamó doña Lambra con 
horror... i no , no I... ¡él no ha sido mi esposo mas que en el nom- 
bre!... ¡mi esposo... mí verdadero esposo... el esposo de mi alma, 
fué Gonzalo González de Lara, tu padre!... 

Al escuchar aquella revelación, la sangre se heló en las venas de 
Gonzalo. 

— ¿Con'ípie Gonzalo Guslios de Lara es mi abuelo? esclamó. 
— i Sí, in abuelo... tu noble abuelo... mi tiol... Corre á él, Goq- 
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zato, hijo mío 1... búscate, que me deQonda, que me salve, aunque 
no sea mas que por el amor que me tuvo su hijo Gonzatot 

— (Pero espllcaos, esplicaas, madre mial.l. ¿cómo siendo noble, 
rica 7 hermosa no fué vuestro marido Gonzalo González?... 

— lObI (oh! ¡Gonzalo amaba 4 otra, eselamó roncamente dolía 
Lambi*a, y se casú coa ellal... \ con Blancal (con mi prima Blanca 
Nuñez! 

—¿Y [nidisleis olvidaros do vnoslros deberes?... 

— jOhl ¡hijomiol ¡hijo mió! ¿por (pié caslii^asde una manera tan 
cruel la debilidad de lu madre? ¿por qué la sonrojas cuando vá á mo- 
rir qiiPiiKula? 

— [No, no moriréis! ¡no moriréis, jiorque os defiendo yol 

— ¡Tú, tú, lujo miol ¡Es verdad 1 ¡eres valiente, muy valiente; 
pero no eres caballero! 

— Sí, madre mia, lo ?oy; caballero y poderoso: me llamo Gonza- 
lo I'iedraliita , y soy señor de vasallos. 

— ¿V quién t<' lia hecho caballero? . 

— Huy Velazcpiez. 

— ¡Oh! /. Uuy Yelazquez te ha hecho caballero?... ¡Oh! sí, lo re- 
cuerdo... ¡el infame, al amenazarme con la muerte de fuego... me 
dijo no sé qué horribles cosas!... ¡si... que un hijo de Gonzalo Gustios 
le retaría, acusándole de asesiíialo y de traición... y (jue tú... tú... 
nielo de Gonzalo Gustios... ¡serias el que le defenderías del duelo!... 
¡Olí! ¡el infamo quiere beber toda la sangre délos Laras... valiéndo- 
se de un Lara!... porque lú.... aunque eres bastardo, eres Lara tam- 
bién... ¡Infamel ( infame 1 i asesino 1 

— {Os juro, madre'mia, que os vengaré 1 ¡os juro que Uuy Velaz- 
quez caerá... y mis parientes tambienl... ¿ Acai^ no saben quién sois 
y que estáis acusada, amenazada de una muerte horrible?... ¿Acaso 
ese jactancioso Mudarra, no es también pariente vuestro?... ¿Qué me 
importan mi abuelo... ni mi tío? ¿no abandonan ellos & mi madro?... 
¿no es mi madre lo primero para rol? 

— { Oh 1 1 ob 1 esclam6 do&a Laitibra , que era tan enemiga de los 
Lares como Ruy Yelazquez; ¡sf, sf, que caigan!... imeinsultaronl... 
¡ohl {aun me acuerdo todavía...! jsl, si... que caigan todos !•• {que- 
demos nosotros solos!... ¡solos... solos! 
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— ¡Ycaeráal esclamó Gonzalo : | caerán, madre mia , todos los 
qae han ca'isado nuestras desgracias! \0h\ ¡mañana será un gran 
día, un dia de iriunfo!... 

— i Y el infierno se alegrará, sí! esclamó lanzando una espantosa 
carcajada aquella horrible mujer; ¡Htiy Velazquez quiere quemarme 
viva, y Gonzalo Gustios me abandona!... pues bien; ¡que caigan, que 
caigan ante el brazo vengador de mi hijo! 

— ¡Caerán! Aliora dejadme partir, madre mia: aun tengo mucho 
que hacer; hasta mañana. 

— ]Sí , sí, hijo mió! ¡vé, vé y que Dios te bendiga!... porque Dios 
no puede menos de bendecir á los hjjos que espoaea su vida y sa al- 
ma por su madre. 

Y dona Lambra hizo un esfuerzo para levantarse con el peso de 
sus cailenas, y se arrojó llorando en los brazos de su hijo, 

Gonzalo, conmovido, dominado por tantas impresiones, lloró 
tambiea, y como si le avergozase aquel Uaato, se aparló de los brazos 
de su madre y salió. 

Poco después escribia, en la babitacíoa del alcaide, en un perga- 
mino lo siguiente: 

«Reverendo padre en Cristo y mi señor, obispo de Burgos : Gon- 
Dzalo dePiedrahita, caballero y señor de horca y cuohillo, se declara 
wcampeon de doña Lambra Saochez , y se medirá por su inocencia en 
ttduelo mañana á la hora de sesta, si Dios le dá tríunTo , contra Mu- 
wdarra González, caballero, en su duelo á muerte por Ruy Velazquez.o 

Gonzalo salió; apenas se había alejado de la cárcel, cuando sona* 
ron en la puerta de ella tres robustas aldabadas. 

El alcaide, maravillado de que llamasen & aquella hora, ftié á 
abrir, y encontró ante sf nn hermoso mancebo hidalgamente vestido, 
á quien acompañaba un escudero. 

— ^¿Es esta ta c&rcel del obispo f dijo. 

— ^sta es, señor: ¿qué queréis? 

—Leed esta órden de su Reverencia. 

El alcaide leyó, delelreándole, un pergamino que le entregó el re- 
cien llegado. 

Aquel pergamino decía : 

«Per Afau de Yidaura, nuestro alcaide: por las presentes, deja- 
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nreis entrar y conversar á solas con la sentenciada al noble caballero 
nMudarra González, que nos ha pedido la gracia de qoe le declaremos 
Mcampeon de doña Lambra Sánchez.» 

— ^Está visto, dijo para si el alcaide: sin dispata es una hechicera 
f|ue se vale de sus malas artes para procurarse campeones ; y si esto 
sigue asi, pronto tendrá esa maldita un ejército: entrad, caballero, 
entrad , y que Dios os ayude. 

Y dicho esto, requirió su haz de lla?es, dejó entre puertas al es- 
cudero de Mudarra, y coadiijo á este á la capilla donde estaba doña 
Lambra , dejándole solo con ella. 

K\ joven adelaoló y miró con uoa profunda espresion do lástima & 
doña Lambra. 

— ;.Oiiién so¡?? ¿qué queréis? le dijo esta. 

— Siiy pariente vuestro, y quiero salvaros. 

— I Parieiile mió ! 

— SI, primo vuestro. 

— Mi primo... ¿sois acaso?... 

— Soy Mudarra González , hijo de Gonzalo Gustios. 

— ¿Y decís que queréis salvarme? 

—Sí. 

— ¿ Quién os envía ? 
— ¡Mi padre ! 

— i Misericordia de Dios! esclamó doña Lambra , abrumada por el 
peso de la ^generosidad de los Laras. 

— Mucho daño liaheis hecho 4 nuestra familia con vuestros insen- 
satos amores húcia mi hermano Gonzalo, senoia , dijo conmovido Mu- 
darra; pero al ñn sois mujer, paríenla nuestra; os amó mi hermano, 
y no podemos dejaros morir miserablemente. 

Los malos instintos de doña Lambra borraron la primera impre- 
sión de agradecimiento que ia .babia hecho sentir la generosidad de 
Gonzalo Gustios , j su orgullo se sobrepuso ¿ todo. 

— Os agradezco , caballero , dyo, á vos y A vuestro padre vuestra 
bnena intención; pero os inútil : tengo ya un noble y valiente campeón* 

— Sabemos, señora, por habérnoslo dicho el obispo, contestó 
cortesmente Modarra, que un hombre infame, un miserable, ha teni- 
do milagrosamente e) pensamiento de defenderos ; pero el seftor Gon- 
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nk) de Píedrahita no os defeoderá, porque es campeón de vuestro vil 
esposo contra mi padre, y yo , usando de mi derecho , ie mataré. 

Al oír aquel aserto pronunciado con nna convicción profunda , doña 
Lambra creyó ver ¿ Gonzalo-el-Rojo muerto : se la berízaron los catye. 
líos, se alzó rij^nda y pálida: sus ojos rodaron en sos órbitas; quiso 
hablar, y cayó desplomada al suelo como herida por un. rayo; AIu- 
dañ a la contempló horrorizado un mornenlo , y luego salió , no sabien- 
do si dona Lainhra quedaba muerta ó viva. Llamó al alcaide, y pro- 
fundameiilc cotimovido se alejó de la cárcel del obispo. 

Entre tanto Gunzalo-el-l\ojo cori'ia \)oi' la mái'gen del Arlanza, 
rij^icndo un fogoso poti-o. Como á dos leg-iias de Burgos, se detuvo en 
una rambla prolimiJa, y llegó á la puerta de una torre solitaria. 

Una vez allí, lanzó un agudo silbido. 

Poco después so abrió una puerta , y apareció un hombre con tra* 
zas de bandido. 

— Alumbra , le dijo secamente Gonzalo. 

K\ hombre cen-ó la puerta, y precediendo al jóven, le llevó por 
unas ruinosas escaleras á una cámai'a di-nogrida. 

En ella, inmóvil, silenciosa, sentada en un escabel, junio á una 
mesa en que ardia otra lámpara, habia una mujer. 

Aquella mi^er era Esli ella González de Lara* 
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Por aigun tiempo Gonzalo, contemplando extasiadoci Estrella, guar- 
<k^iUi siloQcio profundo: la jOvca estaba taa abslraida, tan preocupada, 
qoe por el momento rí sintió sus pasos» ni reparó en éi : al fio alzó 
¡08 ojos; 9e pintó en ellos ooa espre^^ion de cólera ^ palidedó y sees^ 
tremeció , pero no dijo ni una sola palabra. 

— ¡Siempre el desprecio, ese desprecio que rao irrita, Ksirellal 
d|jo Gonzalo trémulo á un tiempo de temor y de cólera ; siempre ase 
silencio tena;i.«. y sin embargo, estás en mi poder, y te respeto; ta 
respeto como si fueras mi hermana, y te amo como se ama á los to- 
golés. 

£strella biso un movimienlo de impaciencia. 

— ^Pero e3to as secasario'que concluya, Estrella; es necesario que 
seas mi fisposa , ai^dió con firmeza el jóven. 

•>-lTu esposa! jtu esposa yo, vil asesino I esclamó con acento del 
mas alto desprecio Estrella. 

^Esta es la primera vez que me hablas desde qoe te teng9 en mi 
poder, dijo trístemeole Gonsalo , y solo me hablas para insultarme. No 
comprendes hasta qué puolo puede arrastrar un amor como el mió : iio 
sab¿ que cuando se ama como yo te amo , se llega al caso desespe- 
rado de esponerlo todo: la vida , la salvación del alma , porque un ri- 
val dichoso no consiga la posesión de la mujer que amamos. Tft no 
amas como yo ; tú no has nacido para amar. 

— ^Es verdad , dijo con*su eterna altivez Estrella ; yo no he nacido 
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para amar á uii fioiiihrc osciwo, k im caaador errante, á un bandido, 
el un iiiiserahle que se me presenta al fin ennoblecido por e! crimen. 

— ¡Olí ! i olí ! esclamó Gonzalo , en cuya alma nació una esperanza; 
¿y si yo fuese noble enti'c losnohh^, si yo descendiese de la familia mas 
ilustre de Castilla... si yo lo sacriücase todo por tí, mi empeño con 
Ruy Velazquez?... pero es ya tarde, tarde... he recibido cara á cara el 
reto de Mudarra, le he contestado , y mañana... ¡oh ! mañana él ó yo 
habremos dejado de existir; é! ú yo habremos sido declarados infames. 

— ¿Qu('', os vais á medir en duelo?... esclamú Estrella anhelante. 

— Sí : Gonzalo Guslios de Lara ha acusado de felonía y traición á 
Ruy Velazquez : Mudarra es el maatóaedor de la acusación, y yo soy 
el campeón de lluy Velazquez. 

— |0h! ¡DO ha muerto Mudarral |ba escapado de tus asesíoosl 
esclamó con alegría Estrella. - 

— £1 demonio le ha prote^ndo , y le ha librado de mi odio ; pero 
mañana , mañana nadie le libertará de mf : uno contra otro en campo 
cerrado, caerá ante mis plantas... y entonces sí no eres mia, sabré que 
él tampoco te poseerá* 

— ^Mudarra te matará , d^o con una seguridad indescribible Es- 
trella... * 

Oh 1 1 oh t si tú DO has de amarme , mejor me sería morir : ¡á 
tü supieras lo horroroso de ese duelo.».! yo lo ignoraba todo;., pero 
esta noche... esta noche mi mádre me. ha hecho una revelación hor- 
rible: si sucumbo, ¿quién defenderá á mi madre?.., y sí venzo... ¡obl 
sí venzo, habré causado la muerte y ta deshonra de nu abado. 

— ¡De tu abuelo! \ de tu abuelo! esclamó anhelante Estrella: ¿no 
e^ el conde Gonzalo Gustios el que debe morir como traidor, si Uk 
vences? 

— Si , e?clamó estremeciéndose Gonzalo. 

— ¿Y ese liombre es tu abuelo? esclamó trémula Estrella. 

— $1 , contestó con acento ca.si ioíntellgíble Gonzalo. 

— El conde tuvo siete hijos... 

— Sí , sí ; es verdad : y uno de ellos amó á mi madre... 

— ¿Y quién es tu madre? 

— Mi madre... mi madre es doña Larabra Sánchez , esposa de Ruy 
Velazquez. 
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BstrelU oonooia la historia de los amores de doAa Lambra y de 
Gonzalo González, y al escuchar la revelacioD deGoniaío-el-Ilojo, se . 
puso de pié pálida, aterrada, convulsa^ y íijú uoa mirada iadoscribi- 
bJe en el jó ven. . \ • 

—¡Tu padre! ¡el nombre tu padre! esclamó. • 

— Mi padre era el menor de los hijos de Gonzalo Guslios; un pa»- 
dre era Gonzalo González de Lára. 

— ¡Misericordia de Dí>h! esclamó Kslrella cayendo de rodillas. 

— ¡Sí, es horrible! osclamó Gonzalo iiiloi-jirotando mal la esclama- 
cion de K^trella. ¡Na(;er hasUn^io, no conocei- ;i sus padres, y cuando 
se les conoce, conocerlos larde! ¡verse obli^^^ado ú verter la sangre do 
sus parientes!., ¡ohl ¡esloes liorriMtí, desesperado! 

¡Horrible, sí!.. . ¡p^íroeslo es imposible! ¡Dios no puede haberlo per- 
mitido!... ¡debes haberte engañado!.. , no, es imposible quo túse^ hijo 
de Gonzalo González de Lira... porque... , . ' 

— ¿Porqué? 

— ^Porque entonces somos bermanosl... esclamú con angustia Ks- ' 
trelia. - .. 

— |Hermanord... ¡hermanos!... ¿tu padre acaso... 

— tMí padre era Gonzalo González:., esposo de mi madre Bianoa 
Nuñez. ' . • 

Este nombre fué un rayo para Gonzalo.- trémulo , absorto, anona- 
dado, permaneció algunos instantes contemplando á Estrella; luego se 
alzó del escabel donde se habia sentado, y acercándose á ella , la le« . 
vantó en sus brazos y la estrechó en ellos. 

— \ Oh ! esclamó llorando ; | ahora comprendo la pureza de mi amor 
bácia Ul 1 Dios no ha permitido un crimenl... y. sin embargo, ¡oh Dios 
mío 1 ¡ese hombre I {ese hombrel... |ese Mndarral 

— |Ohl es que Mndarra es nueslBO tío. 

Gonzalo se aparlé violentamente de Estrella y gritó desesperado: 

— ¡Estoy maldito de Diosl.tno puedo evitar ese terrible duelol 
(fátalidadl ¡fatalidad 1 1 Para salvar á mi madre, me veo obligado á 
matar á mi tío , á mi abuelo , á sepultar en la infamia y en el dolor á 
mi hermanal... tperp mi madrel |mi madrees primerol \ Adiós, Es- 
trella, adiós! • 

Y salió frenético de la cámara. 
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AateB da salir de ¡atorre, babtd rápidainettle ulguuas palil»ras 
coa el bandido que le había abierto : Juego montd á oabtHu , y & ríen* 
da suelta se encaminó á Búrgos y se perdió en las tinieblas. 



Gonzalo y Ruy Velazqiicz pasaron una noche horrible. 



Al amanecer, un niraenso gentío flenaba un palenque nlzado en 
la Plaza Mayor de Búrg^os; aqiíel palenque era imponente í tenia tres- 
cientos piés de largo por «'iento cincuenta de anchura: uua fuerte bar- 
i'cra le cerraba: desde aquella barrera hasta los balcones y ventanas 
de los primeros pisos, habla graderías y andamios: en el estremo del 
palenque que correspondía á la parle donde estaba situado el palacio 
condal , había un magnilícu estrado destinado 'a! conde soberano y á 
Io> magnates de la córte: en un ángulo de ariuol estrado estaba arbo- 
lado el estandarte soberano de Castilla: (ixínte á este estrado, on el 
e.-li'erni) opuesto, liabia otro destinado para los jueces del campo, y 
junto á él, en un astillero, lanzas de batalla, guardadas por escúde- 
los: en el costado izquierdo do la plaza había otros estrados, destina'- 
dos, el uno para Ruy Velazqucz y sus deudos, y el otro para el con- 
i(c GoQzalo Gustios de Lara : el prímero, aparedó rodeado de eseude- 
rosV maestresalas y servidores, pero ni un solo pariente: el segundo, 
el conde Gonzalo Gustios , acompañado fie Blanca Nunex, tpie SO mo^ 
traba desolada, de Adhel, de Rajatul-Iaj y de Aloarafaan , que ^ ba- 
bia olvidado su laúd: detr&i de ^1, sin armas, estaban los críslianos 
que habia traído de Córdoba, y 6 sus piés babía un estandarte enro- 
llado en su hasta, y de euyos blasones no podía Jungarse. 

tJItímadiente, aislado sobre la arena del palenque, habk on car 
dalso con gradería, en el centro del oual se* tela un asiento, una es- 
carpia y un tajo, y debajo haces de lefia. 

Entrábase al patenqne por dos poternas abiertas A los oostados y 
iiBsgoardadas ppr arqueros del oonde soberano, y en fin, doscientos 
ballesteros, estendidos á lo largo de la barrera, aseguraban el campo. 

Antes de que llegase la horade tercia (1) oyéronse por entrantes 
poternas atabales y trompetas , y por la de la izquierda , aeompa&ado 

{i) De las 9 á las IS de la mafftna. 
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depagesy escuderos, enlró Mndarra González, armado de lodaí^ pie- 
zas, CMi trance de guerra, giiiole en un niagniíico alazán árabe en- 
gualdrapado de acero. Atravesó lentamente el palenque, llegó ante el 
estrado del conde , hizo arrodillai- al hrnlo, y pidió permiso A Oarci- 
Fernandez para hacer pregonar fu reto por medio de sus fai-aules. 

Kl cunde lo coneediií, y di^s oíi'iales de armas, llevando sob^'e el 
pecho un escudo blanco, en seial d^ lulo, en vez de las armas de 
Lara que debian llevar, venciendo Mudai ra, repitieron á son de ela- 
rin la misma aí^usa' ion «¡ne .Muiiarra liabia hecho á Ruy Velazquez 
delante de la córle : inmediatamente se abrió la poterna de la dere- 
cha, y cnln') por ella Gonzalo-el-llnjo esplcndidamenle acompañado, 
armado con un arnés fuerte sobre un corcel de batalla engualdrapa- 
■ do, y mostrando el senjblante pAlido como el de un cadáver: dirigióse 
también al estrado del conde; y desmontando ó hincando una rodilla, 
pidió al c^nde , con voz sonora y olara, licencia para recoger el guante 
de Gonzalo Gustios de Liara f aceptar el reto sustentado por Mih 
darra. 

El conde concedió la licencia, y los fámulas, recogiendo el gjian* 
te y haciendo sonar sus trompetas , desmintieron en nn sotemne pre- 
gón la acusación de Gonzalo Gustios, y aceptaron al relo en nombre 
de Ruy Velazquez j por medio de su apoderado y campeón Gonzalo 

de Piedrahita. 

Iban ¿ biyar los jueces de su esttado para Uenar las fbrmaKdades 
del daek» cuando por la poterna de la derecha resonaron salmos p^ 
Bítenolales , y pooo después aparecieron dos largas fllas de penitentes 
negros oon cirios verdes en las manos; y al terlos, el inmenso gen- 
tío levantó un grito unisono y atronador* 

— I La brujal | la briyal gritaban unos. 

— iLa condenada que ha apelado al juicio de DiosI 

•-^Dicen que esa maldita tiene dos campeones. 

— Serán dos demonios que ha evocado oúu sos coii}um. 

— l Que no la concedan la apelación I 

-—Han aprovechado el día para no tener que hacer el palenque de 
nuevo. 

— |A. la hoguera , á la hoguera con ella! 

Y cada cual gritaba lo que primero le venia en mientes, mientras 
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entraba en el palenque la procesión y se agrupaba al rededor del ^- 
dalso. 

Tras los penitentes negros wiao monjes benedictinos que lleva- 
ban á.la cabeza una enorme cruz verde ; después venia el clero parro- 
quial con sus estandartes ; luego el clero catedral con la cruz del obis- 
po, y al lili el obispo bajo palio , rodeado de las dignidades: luego , á 
pi('' , vestida de blanco y descalza, entre dos agonizantes, venia doña 
Lambí a, rudeada de anjiieros del obispo; y tras ella , i"odeado de es- 
cuderos y pages, y seguido de lanzas , un menibi'udo caballero llamado 
Ginésdel Vado, conocido por su lerocidad , y á quien Ruy Velazquez 
habia coiiiprado para sostenedor de la sentencia del tribunal del obispo 
contra dona Lambra. 

El oiiispo, con las dignidades de la catedral , fué a ocupar un lu- 
gar reservado á la Iglesia en el estrado del conde soberano ; duna 
Lambra subió trémula la graderia del cadalso, sitünpre asistida por 
los agonizantes: los penitentes negros y los benedictinos rodearon el 
cadalso, y <iin«'>s del Vado quedó delante de él coa la lanza en la cuja 
y rodeado de sus pages y ascuderos. 

Solo entonces, cuando los farautes del obispo se adelantaron al 
centro del palenque ó bioieron sonar sus trompetas , se restableció el 
silencio. 

Todos atendieron al prepon del tribunal eclesiástico. 

En él se decía que babiendo eido sentenciada doña Lambra á la 
Ijoguera por herejía, brujería y pacto con el diablo , babia apelado al 
juicio de Dios; y que habiéndosele concedido campo para aquel dia, 
su causase decidirla por la prueba del duelo á la liora de sesta (1); 
que el mantenedor del tribunal era el piadoso .caballero Ginésdel 
Vado, y los campeones de doña Lambra» los nobles caballeros 
Gonzalo de Piedrabita , señor de Piedrabita, en piimer lugar; y si este 
no pudiese tomar la demanda., ó no acudiese á ella , en segundo lugar, 
Mudarra González de Lara ; faltando el cual , se daría por indefensa 
á la sentenciada, y se cumplirla la sentencia. 

Este pregón cansó una gran sorpresa en el auditorio; sorpresa na- 
tural al ver que eran campeones por una misma causa dos <»balleros 

(4) pe las 12 á. las SdB la larde. 
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que se iban á poner como enemií^os en batalla on trance de mnertíi 
I>Gr otra causa distinta; esto acreció el interés : la alta y poderosa no- 
bleza de nin-¿;os y el bueno y leal [xipular teiiian una tiesta niagnílioa, 
y sobro lodo interesante: cualijuiera do los dos caballei'os que triun- 
fase, liabia de producir la niiiertn en cadalso por traidor de uno de 
los dos ancianos cpie estaban en sus i'espei-tivos esli-ados, y después 
de esto débian pelear con el defensor del tribinial del obispo. 

Esto protlujo iKilables apuestas; ni mas ni menos (pie hoy so hace 
en las carrera^ de caballus, en las riñas de ¿^allos, en las luchas do 
fieras: Ia> ajHii'^las, á nuestro modo de ver, hijas del interés y del es- 
píritu de contradicción , son tan antiij^uas como el mundo : por lo quo 
lia lie;íado íi nuestra noticia, los i;iic„^o5 conocian la> apuestas, y las 
practicaban en los juej^os olímpico^, cu los i'ircos, en los estadios: del 
mismo modí) los romanos apostaban por lo> ;,^ladiadores, por los car- 
ros , por todas las ludias , en fin , hasta por los mártires que eran ar- 
rojados en el circo á las fieras: es necesario conceder que ni aun entro 
los romanos llegó nunca la apuesta al alto g;rado de esplendor & que 
la han elevado en nuestros días los ingleses : hoy se apuesta por todo. 

A pesar de no ser ios habitantes de Bur^^ ni romanos ni ingle- 
ses, las apuestas fueron numerosas y «¡onsiderables, aunque no de 
dinero, porque e) dinero, en el estado de penuria en que se encontra- 
ba Castilla , era el articulo mas raro y escaso que se encontraba: pero 
se apostaban bueyes contra caballos, perros contra lialcones, balles- 
tas contra espadas; y los que nada tuvieron ó se atrevieron á apostar, 
apostaron papirotazos y tirones de orejas. Hasta hubo, en individuos de 
distinto sexo, apuestas de amor, la mejor de las apuestas, puesto que 
en caso de pérdida ó ganancia, y partiendo del supuesto que nunca 
hacen apuestas de amor sino los que bien se quieren , las péiHlidas y 
las ganancias eran comunes. 

El ajuste de las condiciones de estas .apuestas entretuvo la impa- 
ciencia pública, y dió lugar á que los jueces del campo bajasen al ler* 
ivao y llenasen su deber. 

Primero recorrieron toda la tela ó espacio del palenque , golpeán- 
dola con los bastones , para asegurarse de que él piso era (Irme por 
igual, sin hoyos ni celadlas; después reconocieron las armas y los ca- 
ballos de los dos combatientes , para cerciorarle de que no se llcvabm 
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ventaja; exigiemii A cada uno de eUos immeQto de qae no llevaban 
amuleto , ni prenda mágica sobre sí y por la que pudiesen vencer de 
una manera reprobada por las leyes de la caballería ; después de lo 
cual Ies partieron el sol , es decir, les colocaron 4 una distancia igual 
del centro del paienciue , y heridos de i^^ual modo por la luz del «d 
para evitar que el rcílejo do las armas inlkiyese en contra de cual- 
quiera de cik):^, dejaron dos escuderos hidalgos asidos ii las bridas dol 
cahallo de cada uuo de los caballeros, y se reliraioii á su estrado, 
desde el cual enviaron un faraute al conde , parlicipáiultjlc ijue habían 
lieniuio cu¡n[)iidamtíule su> funcione^, y que los adversarios podían 
uieilir-'^o de igtial áigual con arn^gio á las leyes del dtii.'lo. 

líiitoiiPt's ol con I ', hi/j> u!ia so ia á los mii^i(\)> , y im aq'iol mismo 
momento sunaruu con espantable estruendo ministiiies , ti'ompelas y 
tambores. 

Al primer loipio, l<)^ caballeros enrisli-aron las lanzas, apercibie- 
ron las brillas y so adargaron; al segiuido , se afirinarju en los estri- 
bos, y se inclinaron sobre el arzón dL'iantero: al tercero, los escude- 
ros soltaron las bridas, y el rey de armas del campo gritó coa voi 
estentórea en francés, según el uso de aquellos tiempos: 

^Legtres aUér, legeres aílér , é fair son dehér (1). 

Afienas pronun(»adas esta ^ palabras, Uudarra y Goozalo-el-Rojo 
clavaron los acicates en los llancos de sus cabaJIus, que partieron k 
rienda suelta: si Gonzalo hubiera sido tan buen justador como Mudar- 
ra, indudablemente se hubieran encontrado; pei*o Gonzalo perdió ladi- 
reocion y so cruzó con Mudarra sin tocarle, pasando junto a él á la 
distancia de na cuerpo de caballo. 

Ruy Velazquez palideció: Gonzalo había olvidado sus lecciones de 
caballería, y espeoialmeate el último y duro ensayo del día anterior: 
los que hablan apostado en bvor suyo se inquietaron , y los que en 
oontra, hicieron ventajas en sus apuestas: Gonzalo Guslíos veia oou 
placer que su hijo era un buen caballero, que no se habla apartado de 
la linea recta, y que avenUgaba en seguridad y pr&ctíca & su adversa* 
rio, mientras Mudarra esclamaba colérico: 

— |Ahl ¡Abl me has hecho perder el primer golpe, mal ginete, 

(I) Lo que equlvsle hi partid eabaUcros, y haond vaostra obUgarion. 
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mala lanza: pues bien, si tú no puc les caooDtraroÍ6,.yo te bascaré. 

T revolvió su caballo sobre Gonzalo, que íe salía de nuevo al 
encuentro. 

SI aquella hubiera sido una justa, los jueces hubieran obligado & 
los dos enemigos & colocarse de nuevo en su puesto; pero era un due- 
lo á muerte, y después de la seoal de rompimiento, cada cual debía 
manejarse como mejor supiese , salvo felonía ó traición : eí caballero 
traidor ó felón sería declarado vencido*. 

lierced á la destreza de Madarra, se encontraron rudamente á la 
tercera vuelta: d choque fué formidable , ia lanza de Mudarra atra- 
vesó la adarga de Gonzalo, quedando embarazada en eUa hasta el 
puulo de hacerla arrojar al jóven, y Gonzalo rompió su lanza en asti- 
llas contra el escudo de Mudarra^ que le arrojó al ver á su enemigo 
sin aquella defensa. 

Rsta acción del generoso jóven, fué ágríamenle censurada por los 
que habián apostado en sü fairor. 

—Eso no está bien hecho , décia un obeso mercader: si ha alean- 
zador ventaja contra ?a enemigo, ¿ sus puaos se lo debe... eso , ó yo 
no entiendo de cabal iería . . . 

—Vos lo habéis dicho, esclamó un escudero flaco y grave: no enten- 
déis una pizca de caballería, maesc Baltasar. El señor Mudarra Gonzá- 
lez es todo un hombre hidalgo y no (jiiicre ventajas de ninguna especie. 

~Pués mirad, dijo exacerbado rl mercader: han empuñado la.*^ 
hachas do ai-raas, y les hacen nolahle falla los escudos : mirad, mirad 
si decia yo bien, el campeón de Ruy Velazqucz ha de'^^^uaniecido de 
un hachazo el ahnete del señor Mudarí a Cionzalez : miradle , le lia de- 
jado con la cabeza dcscubierla; y ved: el señor Gonzalo de Piedralii- 
la no ha arrojado su alniele, y hace bien: veamos ahora cómo se las 
compone el señor Mmlai ia: gslo es cosa concluida, al primer hacha- 
zo... bfih, y no lo siento por los tres corderos (jue lie apostado en su fa- 
vor, sino por su pailre... ¡ah! ¡ali! ¿qué es esto? 

— ¡Qué ha de ser! dijo un matón: «jue el señor Mudarra es mucho 
mas ginelc que el señor Gonzalo de riedraliita, y que como lieue la 
cabeza desciihiorla , hace caracolear su caballo al rededor del de su 
enemigo, hasta tiue logre hacerle caer de costado, en una de esas 
viuieuLas revueltas á que se yó obligado porque no le lome la espalda 
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el señor Mudarra. ¿No lo deoia yo? Mirad: caballo eii tierra. ¡Cuando 
os digo que apostai ia yo mi espada y mi coselete de Milán en favor 
ddlseoor Mudarra! ¡Cuando os d'i'^o (jue j^ineto como (ú ! brazo como 
el suyo... valor mas sereno...! varaos, vamos, negocio concluido... el 
señor Goozalo de Piedrabila no dura el tiempo qae se necesita pam re» 
zar tres credos. 

En efecto, había sucedido asi como lo hablan dicho los especta 
dores, cuyas palabras acabamos de apuntar: Mudarra al eocootrarse 
'Sin casco ni escudo, con la cabeza descubierta, sin defensa , habia 
recurrido á la única que le quedaba , esto es , ú, evitar que el hachado 
Gonzalo le alcanzase, ^'rando al rededor de su caballo con una velo- 
cidad y una destreza iocreibles: si Gonzalo-el-Rojo hubiese tenido 
bastante esperíenda, hubiera hecho lo mismo en sentido inverso, y ne- 
cesariamente se hubieran encontrado; pero fuese que le dominase el 
estado terrible de su espíritu desde la revelación de Estrella, fuese que 
le faltase destreza ó pericia, se redigo á revolver su caballo de una ma- 
nera violenta: el animal obedeció dos veces, á la teroera lálsed, y al 
querer Gonzalo hacerle dar una vuelta violenta, oayd de costado ar- 
rastrando & su gmete. 

Levantóse un alarido inmenso en la plaza. El corazón de las per* 
sonas interesadas inmediatamente, en aquel duelo, se conmovió vio- 
lentamente. Doña Lambra lanzó un grito de horror por su hijo; Ruy 
Velazquez se estremeció y miró con terror al cadalso, donde junto 
á doña Lambra, apoyado en su hacha, estaba el verdugo: Gonzalo 
Gustios levantó los ya casi ciegos ojos al cielo, como dándole gracias. 
Gonzalo en tierra, cogido por su eaballo, no podía levantarse: Mu- 
darra con arreglo & las leyes del duelo, podía herirle á mansalva, 
matarle: aquello, como habia dicho muy bien el aventurero, era asun- 
to concluido. 

Pero nadie contaba con una nueva generosidad de Mudarra: el va- 
liente joven echó pie á tierra, fué al lii^^ar donde estaba su escudo, le 
tomó , le embrazó , arrojó el hacha de armas , desnudó la espada, y 
se fué derecho al lu^ar, donde yacian por tierra Gonzalo y su caballo; 
pero en vez de herir á su enemigo, le desembarazó del estribo dere- 
cho, que era el único que estaba descubierto, y castigó al caballo, 
que se alzó dejando á Gonzalo en tierra. 
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—Levantaos (vive Diost esolamó Mudarra, y concluyamos pronto: 
la hora de sesta se acerca , y espera á cualquiera de los dos que ven- 
za un nuevo duelo. 

Gonzalo se puso de pié con trabajo , y no aprovechando aquella 
nueva muestra de generosidad de Mudarra, le embistió con el hacha da 

armas en alio. 

Entonces fué cuando pudo juzn^arse de la destreza y del valor de 
Mudarra; suelto y ágil como un iv¿vo, digno discípulo de Rajatul-laj y 
Adliel, que le miraban ebrios de o/'gullo desde el estrado de su padre, 
se encogía, se estii-aba, avanzaba con una velocidad increíble, ataca- 
ba iucansal)Io, ÍKM Ía con la ligereza del rayo por los falsos de la ar- 
madura, y no había logiado darle su enemigo un solo golpe, cuan- 
do ya le liabia herido cien veces, aunque ligeramente, y la sangre 
corria en abundancia por bajo de su armadura. 

Kn fin, cansado Mudarra de demostrar lo fácil que le era vencer á 
su adversario; que jugaba con él como el gato juega con el ratón an- 
tes de devorarle , le esperó en una do sus furiosas y descompuestas 
acometidas, se inclinó, cubierto con la adarga, y mientras el hacha 
de Gonzalo resvalaba en ella, le enc£yó una estocada por la juntura de 
la gola y el coselete. 

Gonzalo, al sentir la punta, dió un sallo hácia atrás; vaciló un mo- 
mento , dió algunos pasos trémulos, y cayó. 

Entonces Mudarra fué & él, le puso un pió eo el pecho y en el 
rostro la punta de su espada. 

— iConfesad, le dijo, que habéis sido traidor, y que como vos lo 
es Roy Velazqoes, vuestro defendido 1 

—>l Inclinaos , inclinaos, caballero, y escuchadme antes de que so- 
hrevengau los jueces I esclamó con acento débil Gonzalo. 

Mudarra hincó una rodilla en tierra y escucbdal moribundo. 

— Bsipella es mi bermada, d^o. 
I "Vuestra hermana I esclamó Admirado Mudarra. 

— |S1 : soy hQO de doña Lambra y de Gonzalo González de Laral 
¡Dios OBStiga en mf ks bitas de mis padresi ¡Escuchad, esoaohadi 
Tomad una sortija que tengo en la mano derecha ; id con ella á dos le- 
guas de Búigos por la orilla derecha del Arlanza; allí hay una torre me- 
dto^rmioada; allí e8t& Estrella... |obI i me siento morir 1 esa sorti- 
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ja... OS servirá... para que os la eotregaeo... ¡Mi... madre i... ide- 
feiiiiod á, mi madre!... 

Quiso hablar mas y no pudo': el desdichado se revolvii) eii las úl- 
timas convulsiones de la agonía; sus ojos rodaron frios y vidriosos, y 
espiró á tiempo que llegaban los jueces. 

Mndarra se inclinó sobre el cadáver, le arrancó la manopla derecha 
y de ella una sortija; luego, cumpliendo penosamente con su deber, 
desnudó su puñal , arrancó el casco & Gonzalo, le asió por los cabe* 
líos y le corló la cabeza. 

Luego se alzó con ella, pálido, conmovido , y gritó con voz sonora 
mostrando la cabeza sangrienta á la multitud que callaba aterrada: 

— \Ué aquí el juicio de Díosl { El conde Gonzalo Gustios de Lara 
es inocente , y Ruy Yelazquez fementido y traidor ! 

Un horrible grito , uno de esos gritos ^que no pueden concebirse 
bien si no se escuchan , rompió el silencio general : todos miraron al 
lugar donde habla resonado aquel grito, y vieron & doña Lambra que 
Qjaba en Rtiy Yelazquez y en la cabeza de su byo, alternativamente, una 
sombría y centelleante mirada, mientras luchaba por romper las Uga- 
duras que la sujetaban al madero. 

— I Asesino! [asesino! | asesino! gritó atirantando sus ligaduras, 
avanzando su cuerpo hácia adelante, y fijando en Ruy Yelazquez, al 
ijue aseguraban ya los arqueros del conde soberano, una mirada in- 
describii)Ie ; luego lanzó una insensata cai'caja(]a , y al üii se desplomó 
sobre su iisifiiilo , y dobló la cabeza sobre el jieelio. 

Todo esto pasó en un nioinenlo , aiiles de que Mudarra tuviese 
tiempo desollar la cabeza.de Gonzalo, que el horror desprendió de sus 
luauos. 

SncLMlifion entonces tantas cosas á un tiempo, que nos es imposi- 
ble hacerlas sentir con su completo efecto á nuestros Iei lor»N. 

En el entrado do! conde Gonzalo Gustios, un alférez desplegó su 
bandera señorial cufuo en nuioslra de (|ue, absuello por i"e>nltatlo del 
duelo de los crúnencs (pie se le liahian ini|)iita(io , entraba de nuevo en 
el goce de sus derechos: por el contrario, nn alcalde de jusiicia, ro- 
deado de sus ministros y auxiliado por los arqueros del conde sobera- 
no , se apoderaba de Uuy Yelazquez, que debia morir acto continuo 
degollado: por otra parle, los dependientes del obispo corrían ¿ dona 
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Lambra , á quien había acomolido un desmayo: Gonzalo Giislin?, no 
pudiendo resistir ú {tesíu* de sus lilti ages, el terrible espectáculo do su 
venganza, bajaba de su e^lrado y se retiraba. Mudarra fué á besar las 
manos del coude soberano, y si no se retiró también de la plaza, fué 
porque necesitaba permanecer en ella como campeón de doña Larnhra; 
pero entretanto se concluía la terrible ejecución , se ocultó en una casa 
próxima, esquivándose de ser testigo del sangriento ado, y dando con 
esto una nueiía muestra de su {generosidad al pueblo de Burgos; pero 
permanecieron alU el conde, la cúrt), e! obispo, los jueces del cam- 
po y los soldados, cunijdieudj con su deber, y el pueblo, entero sujeto 
por la curiosidad; siendo de n')!;ir ¡inp no desertó de los estrados una 
sola dama: solo huyeron de ellos ios amigos de Ruy Yelazquez. 

. £ste, entretanto, trastornado por el terrible golpe que acababa de 
sufrir, p&lido de terror, no pudiendo sostenerse apenas, había sido 
llevado, ^steaido en brazos de dos monjes benedictinos, al cadalso 
donde estaba doña Lambra, y donde le esperaban el t^o y el verdugo. 

Sentóse al pié del patíbulo, y empezó á confesar. La confesión filé 
larga, dilatada por el miedo, por la esperanza de que el conde le per- 
donase; pero el conde no podía perdonar en una áuisa sentenciada * 
por Dios. Al fin, perdida toda especanza, subió vacilante las gradas 
del patíbulo, donde ya, junto al ¿¡o, estaban el tronco y la cabeza 
de Gonzalo-el-Rojo. 

— Oh ! (maldita seas tú , que me has traído á este trancel esclamó 
al pasar junto á doña Lambra. 

— I Ah I ino la maldigáis en estos momentosi dijo uno de los reli- 
giosos ; ¿no veis que la desdichada ha dejado de existir? 

— t huerta 1 esclamó Roy Yelazquez con una espreston de vengan- 
za repugnante: no has podido resistir la vista de la sangrienta cabe- 
za de tu Hijo... {ohl I maldita I ; maldita! ¡ maldita seas ! 

Luego, como si tuviese miedo á la vida y no á la íiiucrte, se ar- 
rodilló junto al tajo , dobló sobre él la cabeza y dijo al verdugo : 

— I Hiere I 

Pero por desgracia de Ruy Yelazquez el verdugo tenia que hacer 
otra cosa antes quo degollarle; esto es, atarle las mauos y vendarle 
ios ojos. 

Hay situaciones en que los momentos son siglos : durante aquellas 
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terribles formalidades, Ruy Velazquez recordó con terror su vida ente- 
ra: sus niíiores con doña Lambra, su casamiento con ella, sus celos, 
sus injurias, su venganza: cuando el verdugo le vendó los ojos, pa- 
recióle (jiie se desplegaban ante td ios campos de Arabiana ; que de 
enmedio de un hacinamiento de cadáveres se levantaban ios siete in- 
fantes de Lara, sangi ienlos , insepultos, y (pie cada uno de ellos, lle- 
vando su cabeza entre las manos , la levantaba sobre la suya, y dejaba 
caer un chorro de sangre tibia : delante de la muerte, aterróle su veu- 
{^anza; sintió por primera vez remordimieatos; searrepialió y murmu- 
•ró con angustia : 
— ¡Perdón! 

Y como si la iofinita misericordia de Dios solo hubiera esperado 
aquella lágrima de arrepeoümjento y aquella palabra de dolor, apemis 
la habia acabado de pronuDciar, cuando el hacha del verdugo cayó 
sobre el ooello de Ruy Velazquez , y su mano, que tenia asida ia cabe- 
za por los cabellos, la alzó en alto mientras el rey de armas gritaba: 

-^I Hé aqoi cumplida la justicia de Dios 1 

En otra ocaskm el pueblo se hubiera dispersado; pero la muerte 
de doAa Lambra, causada al ver la cabeia de su hijo por uno de esos 
dolores que matan, no había cundido entre la multitud, y se «speraba 
la prueba del duelo por la mooencía de la hechicera. 

Mudarra González lo creía del mismo modo, y apenas el alarido 
del pueblo le demostró que la ejecución se había cumplido, cuando 
montó á caballo , y entró en el palenque, precedido de sus pages y de 
sus escuderos; pero* reparó con estrañeza que delante del cadalso no 
estaba ya como mantenedor de la sentencia del tribunal del obispo Gi- 
nés del Yado. üd forauteTíno á espliearle la causa de su desaparición. 

— ^rdonad, caballero, le dijo; podéis retiraros: Dios ha sentencia- 
do ya respecto á dofia Lambra : la desdichada ha muerto. 

— { Cómo 1 1 Se habrán atrevido , estando hiterpuesta una apelación 
ante la justicia de Dk»? 

— La mano de Dios ha herido á la acusada : ha muerto por un ac- 
cidente estraho, al mostrar vos la cabeza del vencido. 

— I Infeliz madre I murmuró Modarra , comprendióndob todo; pero 
anadió: aun queda su memoria; si no puedo salvarla de la muerte, la 
salvaré de la iuramia. 
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r.iniiilo fiu' ron es;la contentación al obispo, y el o1jis[m) ilcclaró 
que el juicio de nio> o=;Laba inaniíiesto en la mnerle do la acusada , y 
que no podia haber nuevo juicio, añadiendo la obscrvaciou siguiente, 
que hizo morderse los lábios á Mudarra: 

— Podéis dar gracias úl Dios que no ha demostrado su fallo , ha- 
ciéndoos morir á manos del mantenedor de su justa causa ; cosa que 
hubiera o=cnrecido vuestro gí'an triunfo en defensa de vuestro padre. 

Mudarra hubo de ceder y retirarse , no sin gran alegría de Ginés 
del Vado, (pie estaba on el estrailo del obispo, y vola con in- 
quietud aquellas contestaciones; porque el que, por efecto de su educa- 
ción y de sus costumbres, no creía mucho en la infalibilidad del tri- 
bunal , temía, y no sin motivo , con arreglo á las muestras que había 
dado anteriormeate de si Mudarra , no salir vivo de sus manos. 

Solo quedaba gae llenar una horrible formalidad , y el obispo se 
apresuró á llenarla , mandando poner fíiego á los haoes de lena apila- 
dos debiyo del cadalso. 

Muy pronto una lengaa de fuego so levantó en los aires y desa- 
pareció : levantóse otra mayor; luego otra y otra , acreciendo siem- 
pre, y al fin se ahé una rugiente hoguera, envolviendo en un humo 
espeso al cadalso. 

T ¡cosa horrible! aquelhi hoguera devoraba & un tiempo al asesi- 
no, á la adúltera , al hijo del adulterio, sobre ouya caboca habia caido 
de una manera fatal la culpa de su nacimiento. 

Podia decirle que aquella hoguera devoraba una historia de hor- 
rores. 

A la caida de la tarde, el palenque estaba abandonado , y solo se 
veia dentro de él un humeante y negro montón de cenizas. 

Aquellas cenizas representaban la cruda y terrible venganza del 
asesinato de los sibtb nPARTBS db laiia. 
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Digilized by Google 



EPILOQO. 

Ea «¡ue el autor dá cuenta de muchu ocmm que «íd duda desearán laber loe 




Desde que Goiizalo-el-Rojo liabia heclio la terrible revelación que 
ya conocen nuestros lectores, á Estrella, ('<ta liahia esperimenlada 
un sentimiento de horror y de ansiedad indescribible?; habia pagado 
X las nocbes antei-iorcs hidiando con el sueno, recelosa de ser soi-pren- 
dida, conslitnyt'ndose en r,niarda de >i misma y resuelta á la muerte 
antes que á la dcslioni'a: se liabia ne^^ado á tomar otros alimenios (jue 
huevos ó fruta, que ella misma , cuidadosamente escoltada por cuatro 
bandidos, iba á co<¿ev ii los árboles do la rivera; ni salisfacia su sed 
con otra af,n]a (pie con la corriente del rio, ponjue teinia ipio en otros 
alimentos se la diera un narc('»lico : habia pasado dias crueles, noches 
de insomnio; pero la noche en (jue supo (]ue Gonzaio era -^u hermano, 
y que al dia siguiente iba á pi obarse ea ua duelo ¿ muerte coa Mu- 
darra, la pasó orando y llorando. 

Al amanecer creció su ansiedad : asomada á uoa desguarnecida 
ventana de la torre, tenia (Ija la mirada, ansiosa y cseandescida por 
eUlaoto, en las lejanas torres de Burgos, como si hubiera pretendido 
saber, mirar lo que pasaba dentro de sus muros; cualquier ruido, 
emanado do los campos circunvecinos, le parecía son d > fio.njieta':, 
rumor de combate: en las ráfagas del viento que se quebraba en la 
torre, se fingia suspiros: si alguna vec el viento , aumentando su fuer- 
sa, agitaba las copas de los pióos, creia escuchar el sordo murmullo 
del pueblo de Búrgos que asistía al juicio de Dios. 

Los campos, «1 cielo , las nubes , el sol tenían para ella an color 
lúgubre; veía agüeros en algún gavilán que, entregado & su caza dia- 
ria, perseguía á las palomas torcaces; y los pasos lentos y acompasa- 
dos del bandido que la guardaba en una galería cercana , crispaban 
sus nervios. 

A medida que el tiem|[»o avanzaba» que el sol sabia, aumentábala 
ansiedad, el insoportable, el indescribible estado del alma de Estrella: 
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lleváronla el ciliiiiiei7.() ;'i la hora af(».sliiiiibrada, y no almorzó; lleí,^ó la 
liora íle scsla, lleváronla la cuínida, y no ciiniió. Parecía alimentarse 
coa el espacio ijue abarcaban sus ojos , mii'ainl(i á Húrí^os. 

Llej^ó al íiii un inonieulo en (pie l-lslrella cieyó morir á impulso^ 
déla duda, do la au^i-^lad: mía colnmiia de nc^ro liumo se liíi!<¡a 
levantado tra-í !()> iiiums de Itúr^^o- : ei'a el humo de la hoj^niera en 
que se eonsumian los cadáveres de doña Lambra, de Kuy Velazíjuez y 
de Gonzalo-el-Uojo : Esli ella no sabia á qué atribuir a(}uel hiuno, de 
enmedio del cual se alzaba de lienijio eu tiempo, como un relámpaj^o, 
una espiral roja y luminosa. Estrella no sabia cómo considerar aquel 
humo: ¿era una hoguera? ¿era un incendio? ¿se habia amotinado el 
pueblo de Bürgos? ¿era doña Lambía, ó su hermano, que se quema- 
ban , ú era pasto de ella, Mudarra, su adujado Mudarra, vencido ea 
duelo pop su hermano? 

horror crispaba los cabellos de Estrella: sus miembros tembU* 
baiicomo lo>; de un epiléptico; estaba^pálida como un cadáver,* y sn 
¡Ateosa mirada de horror estaba ^ja en aquel humo implacable y mudo 
que se elevaba , se esteadia como uq peoaobo, flotaba al impulso "del 
viento , y dilatándose eo anchas ráfag;as, se perdia en los aires. 

Y aquel burao tenaz continuaba aterr&ndola ; llegó la puesta del 
sol, y aunque mas débil, aquel humo subía, subía. 

Al fio disminuyó lentamente, y luego so eslínguió del todo. 
No quedaba nada mas que un campo d&sierto , una ciudad muda en 
lontananza; tras ella, unas áridas montañas azules, y después la in- 
mensidad azul, muda i! Iktidica, eterna: en las ardientes ráfagas que 
suceden á la puesta del sol , Estrella veia á un tiempo fuego y sangre; 
y en las nubes, tefiídas con su vivo reOejo, sangrientos fiintasmas sin 
cabeza : tanto sufrimiento acabó por no hacerla sentir Jiada ; fría y 
rauda como una estátua ,, sostenida simplemente por el alféizar de la 
ventana, no daba otras señales de vida que el abijado aliento que 
saliá por sus labios áridos y entreabiertos, la mirada Cya y atónita do 
sus grandes ojos, y un estremecimiento nervioso y rápido que pasaba 
|ior ella de tiempo en tiempo. 

Ni veia, ni oía: si hubiera visto y oido, no hubiera dejado de per* 
cibir, poco después de haberse estinguido el humo de la hoguera, la 
violenta carrera de tres caballos con sus gineles, que avanzaban á 
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riiMiJa MidU liácia la lorre : cuando lle^^aron , lilslrella eu pié, sia 
Yt-rlo:^ ni sentiiio>, oUubaauQ eo la vealaoa coa la mirada atónita, 
inmóvil , íija en Hnr;^o,s. 

Los tres iioinbrcs (jne hablan llegado eran MnJari'a , RajatnI-laj y 
Adliel, en cuyos semblantes se notaban la> terribles lujplías de las im- 
presiones doloro^as que liabian esperimentado , y una ansiedad no me- 
nor que la de Kstrelia. 

Al desmontar los jinetes , les salió al ciicueatro el mismo bandido 
con quien habla hablado la noche anterior en secreto Gonzaio-el-Rojo. 

—¿Qué queréis? dijo, dirigiéndose á Mudarra. 

— ^¿Sois, conle-tó trémulo el jóven , el guardián de aquella dama? 

Y señaló (l la ventana donde inmóvil , pálida, casi sin vida, estaba 
Estrella. 

— Si señor, contestó el bandido. ¿Quién os envía ? 
—Un desdichado qne en este .momento está ante el tribunal de 
Dios. 

— I Ha muerto en el duelo ! esclamó sombríamente el bandido. 
— Dios le ha sentenciado. 
'—¿Traéis alguna señal ? 
— Si , vedla aquí. 

T Mudarra mostró al bandido una sortija, que este examinó cui- 
dadosamente. 

h-r —Voy á ab^ndonai* en este momento ta torre , dijo acjuei hombre, 
con mis compaheros, y esa dama es vuestra, del mismo modo que es 
mia esta sortija. 

— ^Jnradme antes por la salvación de vuestra alma que ningua mal 
ha acontecido á esa dama , dijo con acento amenazador Mudarra. 

— Responda de ello el hombre que ha muerto, dijo secamente el 
bandido ; y volviendo las espaldas , desapareció. • 

Lanzáronse traf; él en la torre Mudarra y los dos árabes ; cuando 
entraron en la habitación donde se eneontraba la jóven , esta acababa 
de caer por tierra sin fuerzas , no pudiondo resistir mas su terrible 
estado. 

Mudarra y sus dos amigos corrieron á socorrer á Estrella, y en- 
tretanto los bandidos desalojaron la torre , y se alejaron. 
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Ya entrada la noehe, sobre el camíoo de Burgos á Salas de Lara» 
se veía im caballero que llevaba delante de si , sobre el anón de su 
caballo, una dama; la luna llena, brillando en un ambiente despejado, 
iluminaba la sonrisa defelicidad y la mirada de amor con que se con- 
templaban extasiados el caballero y la dama. 

Eran Estrella y Mudarra. 

Detrás de ellos, en silencio y como en escolla, iban dos caballe- 
ros Arabes. 

trau Hajatul-laj y Adhel. 

II. 

Algunos días después una procesión túiielre saiia del palacio de 
Lara, sul)re vi cualoudcaba su antigua bandera señorial , oscurecida 
un día p<^r I;i traición , y restaurada al fin por* Mudarra. Marchabau 
delante los frailes de la villa , iue^p la clerecía, después todos los es- 
cuderos, pages y servidores de la casa de Lara , arrastrando lueng;os 
lutos. Luego, sobre los hombros de cuatro bidalgoe, yenia una caja 
cubierta con un pa&o de brocado en que estaban bordadas las armas 
de la casa de Lara. Otro hidalgo, en pos, llevaba otra ciga infinita- 
mente mas pequeña. La primera csga con tenia los cráneos délos siete 
in&ntes ; la segunda el de su ayo Ñuño Salido. Seguía el conde sobe- 
rano Gam*Fernande2 con la cdrte, y entre ella Gonzalo Gustios de 
Lara, llevando á su lado. & su esposa dona Sancha, que babia deja- 
do la .abadía de San Torcaz, donde babia estado retraída durante el 
cautiverio de su esposo: acompañábanla Blanca Nuñez y su nieta Es- 
trála González, ;;eguian Mudari'a, y sus nobles amigos Rigatul-laJ y 
Adhel, los señores principaíee de Castilla, y al fin la ¿;uarda del con- 
de soberano, y la mesnada de Gonzalo Gustios» entre la cual, alegre 
y satisfecho, armado de su laúd, iba Aloaraban. 

El fünebre cortejo se encaminó á la iglesia y entró en ella; los 
dos árabes, en obsejjuio de sus amigos castellanos, entraron, aunque 
con giau violencia; pero se escondieron en una o^^cnra capilla. Ini- 
mediatamente empezó el funeral , predicó retumban temen le oí obispo 
de Burgos, oscilando la admiración de los circunstantes; comparó á 
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los infantes üo Lara con todo lo q.ic oncontj-d comparable y no com- 

•^cp, liando las do. ca,as ,n la pared del foodo de la capiUa del lado 
oei hvan^el.o. Aun dicen que se conservan hoy dichas cabems ea aqoel 
s.t.o, con lo, cuerpos de Gonzalo Gustios y de su hijo bastardo Mu- 
.larra González, en la iglesia mayor de Santa Marta, de la villade Sa- 
las de lüs Infantes. • 



III. 



No pasó mucho tiempo sin que tuviesen lugar en la misma iglesia 
as dos importantes ceremonias : la primera fué la adopción que do- 
na Sancha , esposa de Gonzalo Gustios , hizo de MudarraV 

E6 aquí como Mariana refiere esta ceremonia: 

cProhyóle, otro sí, doña Sancha sn madrastra: la adopción se hizo 

esla manera, aunque grosera, memorable... metióle por la mar, a 
»de una muy ancba camisa . y sacóle la calieza por el cabezón di<Me 
«•paz en el rostro, con que le pasd á sit familia, y recibió por ...i hijo 
»lfe esta costumbre salió el refrán vulgar: ^cnira por la manga u sale 

U segunda ceremonia fué el casamiento <Io Mudarray de Estrella- 
del cual fueron padrinos el conde soberano > la conde.^a su esposa: 
dicese que en el banqnete nupcial c.nuó c,, uw\or trova Alcaraban, y 
que después de él, Rajatul-laj y AdhH ^-c vnl vieron á Córdoba. 

Esta adopción y este casamiento proilnjeron «.'raiid.'s fiestas , que 
se í-epitieron cuando en término perentorio dió á luz Ksti ella un hijoá 
Mudarra, y un nielo-viznielo á Gonzalo Gustios. Esto hijo se llamó Or- 
doño, y fué el progenitor de lo. MaiH-iíjues de Lara, cuyos descen- 
dientes que vienen hasta nosotros, pueden decir con orí^nllo, que airen- 
tan en sus venas, salvos cruzamientos imprevistos ó ignorados , la 
mejor sangre árabe y castellana, como que es la de Alraanzor y la de 
los Siete Infantes de Lara. 
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